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    SINOPSIS 

      

      

    Las reglas de la isla Williams son sagradas. 

    Vive. 

    Ama. 

    Olvida. 

    Ten fe. 

    Lucha. 

    Arriesga. 

    Si sigues sus reglas… podrás sobrevivir. 

    Ella es la elegida de la marca elemental y él su guardián. 

    Adara y Enzo jamás imaginaron que sus vidas fueran tan importantes, ni mucho menos que estén conectadas a una diosa y a una maldición que hace tambalear su amor. Ahora ya lo saben. Tommy no es el malo que todos creían y Vladimir —alias Jonathan Williams— es un antepasado de Adara que ha vuelto para quedarse con la isla… y con algo más. 

    Enzo hará todo lo posible por proteger a Adara y sacarla de la isla antes de que su tiempo se agote. Lo acepta, acepta ese cruel destino a pesar de que por dentro su lobo aúlla desgarrado porque no concibe dejar sola a su loba. 

    Adara ignora una parte de la maldición que no le fue revelada y que desdibuja su futuro con Enzo. 

    ¿Pero por cuánto tiempo podrá ocultarle Enzo que se está muriendo y que acepta ese sacrificio para salvarla a ella? 

    Todo se complica y los secretos siguen. 

    Tymora —sierva leal de Ériu— es la viva imagen de la frialdad y nada la perturba. Solo vive para su diosa. Y no le importa que piensen que no tiene corazón. Solo desea que Enzo y Adara cumplan con su deber. Todo tiene su porqué en esa isla. Y aquellos que se adentran más allá de la mansión les aguarda un destino marcado por la divinidad. Pruebas. Enigmas. Peligros. La isla Williams no es una isla normal. El tiempo se agota y Jonathan no descansará hasta hacerse con la Esfera de Ériu y matar a Adara. 

    Solo el amor verdadero puede pasar las pruebas que llevan a la auténtica felicidad. 
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 CAPÍTULO 28 

    ADARA 

      

      

    ¿Eso de ahí fuera era un grillo? Era tan agudo y chirriante. No dejaba de cantar y a mí me estaba poniendo de los nervios. 

    —Veo que no me escuchas. 

    Una voz me distrajo del canto del grillo y giré mi cabeza viendo a Aliza sobre la cama, mirándome directamente. 

    —Lo siento —dije sonrojada. 

    —No importa —se encogió de hombros y se giró un poco cogiendo el vaso de agua de la mesilla, bebiendo un sorbo. 

    No pude más con mi inquietud y me levanté de la silla girándome hacia la ventana, mirando el atardecer que cubría el cielo de un matiz naranja difuminado por un puñado de nubes. Me aferré la mano al pecho con el rostro torturado de angustia. Estaba que me daba algo. 

    —¡Es que estoy preocupada! —salté con la desazón quemándome el pecho—. Enzo lleva horas desaparecido. 

    —Ya lo conoces —me intentó calmar—. Estará haciendo un exhaustivo recorrido por este lugar. Aunque Tymora haya dicho que es seguro. Recuerda que se lo comunicó por el walkie talkie a Dan, que tardaría en volver. 

    Cabeceé sin comprenderlo, mordiéndome el labio. ¿Pero por qué no me dijo nada a mí? ¿Qué era eso de decírselo a Dandelion y no a su esposa? ¿Por qué habían pasado cinco horas y aún seguía sin aparecer? No. No. Algo en mi interior me estaba diciendo que era otra cosa. Mi rostro se encogió pasando por mil pesares mientras sentía el latido de mi corazón contra la palma de mi mano. 

    —Tymora parece una mujer algo apática, pero… 

    —Más bien es como la Hidra de Lerna —lo susurré bajito y entre dientes. Capaz y esa mujer tenía oídos supersónicos. 

    Aliza se rió tapándose la boca por mi comentario, contagiándome con una sonrisa y alejando algo el mar tormentoso que me atosigaba desde que Enzo estaba desaparecido. 

    —No —resaltó calmando su risa—, lo que quiero decir es que también quiere ayudarnos. 

    —Mi impresión es que solo quiere usarnos —fui totalmente sincera. 

    —Tal vez —musitó arrugando su nariz, y se quedó un buen rato pensativa, perdiendo la mirada por las sábanas blancas—. Oye, quiero saber algo. Mientras estaba inconsciente, ¿quién me llevaba en brazos? 

    Me mordí el labio dudando si contarle la verdad. Me sabía mal mentir y eso me hacía ser una mala amiga, porque ella merecía saber que Declan fue quien se ocupó de ella, quien se desvivió porque despertara, cuidándola, atendiéndola, pero sé que eso no le iba a gustar, además de que Declan me pidió el favor de que no se lo contara. No le gustó mucho a Aliza que Declan usara su camiseta para tapar la herida, así que todos decidimos que era mejor ocultarle que él era quien se había encargado de llevarla hasta entrar a los dominios de Tymora. 

    Aliza esperaba paciente estudiando mi rostro y eso me puso algo nerviosa. 

    —Bur… —carraspeé rascándome el brazo—. Quiero decir Dave. 

    Ella asintió suspirando mientras jugueteaba con la sábana. 

    —Menos mal. No hubiese soportado que fuera Declan. 

    Hice una mueca. Era muy triste escucharla decir eso con un tono despectivo y ofuscado. 

    —Vuestra historia es complicada —afirmé. 

    —Inexistente diría yo —tomó una bocanada de aire como si el tema le pusiera mal—. Es algo del pasado que no puedo perdonarle. Incluso después de que han pasado catorce años. 

    Abrí más los ojos, sorprendida. ¡¿Más de catorce años?! 

    —¿Es por qué se metió a cura? —indagué a pesar de saber que no debería haber formulado la pregunta. Adara, eres idiota. Me recriminé. 

    —No. Eso sucedió después—susurró con consternación. 

    —Cuando te sientas preparada, estoy aquí —le dije de buena voluntad. 

    Ella me sonrió aún con el color pálido adornando sus mejillas. Se había duchado, había comido algo, y ahora solo necesitaba descansar. La herida gracias a Dios no era tan grave y Aliza estuvo empeñada en no taparla a pesar de tener un botiquín auxiliar a su entera disposición que disponía el baño de su habitación. 

    —Gracias —y echó un vistazo por la habitación—. ¿Has comido algo? 

    Suspiré. 

    —No —me mesé el cabello echando pequeños vistazos a la ventana—. Lo haré cuando venga Enzo. Estoy de los nervios y no me entra nada —levanté la mirada a ella sintiéndome horrible—. Lo siento tanto. Estáis aquí por nosotros, pasando por todo esto… 

    —No lo sientas —sacudió la mano interrumpiéndome—. Creo que nunca me he sentido tan viva viviendo experiencias. 

    —Experiencias terroríficas —le respondí sintiendo un escalofrío. 

    —No tanto —chasqueó la lengua. 

    Puse los ojos en blanco. 

    —Anda descansa. Creo que el golpe en la cabeza te afectó mucho —me señalé mi propia cabeza muy socarrona. 

    Ella rió y se quitó el cojín de la espalda para acomodarse contra la almohada. 

    —Digas lo que digas, te va la adrenalina de la aventura —me acusó en un canturreo. 

    Sacudí la cabeza sonriendo mientras la veía acomodarse cerrando los ojos. 

    Un rato después me di la vuelta y me acerqué a la ventana mirando el atardecer. No dejaba de darle vueltas a lo que Tymora nos confesó. Lo de Jonathan. Lo de Tommy. Qué Jonathan quería sacrificarme en el altar de Balar. Dios. Realmente el monstruo era Jonathan —quien se hizo pasar por Vladimir y sobreactuó un papel—, él era el desequilibrado, el psicópata. Un antepasado mío había vuelto solo para obtener la Esfera de Ériu y vengarse. No sabía cómo sentirme al respecto. Y en el fondo sé que no quería escarbar demasiado porque sé lo mal que me sentiría, tener conocimiento pleno que alguien de mi sangre estaba provocando todo esto. Era más que evidente el rencor que aún guardaba Tymora hacia los Williams, lo sé por cómo se mostraba conmigo, y aunque no podía ver sus ojos para confirmarlo, sé que no se fiaba de mí y que desconfiaba plenamente. 

    Después de que Enzo me pidiera salir de ese templo o lo que fuera, y después de un largo rato muerta de los nervios, entré de nuevo, pero no encontré a Enzo ni tampoco a Tymora, en esa gran sala que dominaba la gran Diosa Ériu en forma de estatua. La ansiedad se me disparó al pensar que Tymora pudo haberle hecho algo malo, que Enzo con lo temperamental que era pudo haberle dicho algo ofensivo y ella podría haber usado sus poderes contra él. Pero cuando salí de allí, con todas las emociones navegaban atropelladamente en mi pecho, la vi a ella a lo lejos, y me armé de valor para acercarme. Fue demasiado antipática cuando le pregunté por él. Me dijo que eso no le incumbía y que debería estar más atenta con Enzo. Y que al alba volvería a visitarnos esperando una respuesta. Evidentemente me fui a su residencia crispada y más cabreada después de otra hora buscando a Enzo. ¿Por qué Enzo me pidió que los dejara solos? ¿Qué quiso hablar con ella para que fuera tan privado y yo no pudiese estar presente? Me irritó que me gritara y se pusiera Mandón. Sé cómo se ponía Enzo cuando lo dominaba el Mac tíre. Y en el fondo los nervios me devoraron mientras lo esperaba fuera. 

    ¿Y todo para qué? Para que ahora le diera por estar desaparecido. 

    Me tragué un gruñido crispado para no despertar a Aliza. 

    Y Berenice tampoco andaba por ningún lado. No podía preguntarle acerca de cómo le fue con Burke y si él la había creído. Pasé el resto de la tarde en un ataque de nervios por saber dónde se encontraba mi marido. Tanto que se obsesionaba con mi seguridad y a la primera oportunidad de saber que este lugar era seguro me dejaba sola. No estaba mal eso de sentirme más libre, pero joder, no me gustaba que no me informara donde se marchaba. Miré la profundidad del valle que rodeaba este lugar aún con ese insoportable grillo cantando. 

    Desvié mi cabeza hacia Aliza, su pecho subía y bajaba perceptiblemente tranquilo, y mi dirigí fuera de su habitación. 

    Caminé por el pasillo enmoquetado y de paredes de madera. La residencia de Tymora era inmensa. De cuatro plantas. Más bien creo que se parecía a un palacio. Albergaba más de cincuenta habitaciones con su baño privado y varios salones en los que no faltaban estanterías de libros antiguos. Y dos cocinas enormes en el ala este y oeste. Todo era ébano, mármol, ónix, alabastro y cerámica. Muebles de lujo; un lujo antiguo que te daba no sé qué tocar para no estropearlo. Todas las estancias olían a limpio, a madera y antiguo. Por un momento efímero podía sentirme como si estuviera en la mansión Williams y eso me dejaba tremendamente nostálgica. No podía evitar preguntarme por qué Tymora tenía una Residencia lujosa en el interior de la isla; una muy bien equipada y preparada para albergar un regimiento. ¿Acaso ella sabía que estaríamos aquí un determinado tiempo a pesar de su obstinado rechazo? Esa mujer era temible. 

    Teníamos agua caliente, comida y ropa. Cuando Evelyn supo que podía darse un baño se convirtió en una niña pequeña y se tiró más de tres horas en el baño de su habitación. Sus palabras fueron: «al fin, después de varios días puedo quitarme esta mugre de mi cuerpo». Al menos hoy todos podrían dormir sin preocupaciones por si un hombre de Jonathan les apuntaba con el cañón de un arma en la cabeza. Me miré de arriba abajo mientras caminaba. Yo ni siquiera me había acercado a la habitación que compartiría con Enzo para asearme un poco. La ansiedad de no saber de él me estaba matando. 

    Los chicos ya sabían todo lo relacionado con Jonathan y Tommy. Quedaron tan impresionados que estuvieron minutos asumiendo todo lo que les dije mientras un remolino de angustia azotaba mi pecho por Enzo. 

    No podía dejar de pensar en Tommy, en su historia, y en cómo se sentirá él al respecto ahora que por fin estaba libre del subyugo de Jonathan. Bueno, no tan libre, porque si salía de esta parte de la isla, Jonathan podría de nuevo poseer su cuerpo. 

    Jesús, eso sonaba tan espeluznante. 

    Aún estaba alucinando porque uno de nuestros antepasados estaba de regreso —en su verdadero cuerpo— buscando un artefacto antiguo y deseando sacrificarme. 

    Me estremecí de horror. 

    Estaba tan enfrascada en mis pensamientos que no pude esquivar a tiempo el muro de piel con el que me topé fortuitamente. Me froté la frente haciendo una mueca. 

    —Auu… lo siento —me disculpé sacudiendo la cabeza aún aturdida—. Estaba distraída. 

    —No tiene importancia. 

    Me tragué un jadeo y mi cuerpo reaccionó instintivamente echando un paso atrás. Algo que no pasó de inadvertido para Tommy, que cabeceó mustio como aceptando mi reticencia de ser precavida. 

    —¡Tú! —me trabé en esa única palabra. 

    Me ensanchó una leve sonrisa. Pero era una sonrisa que no le llegaba a los ojos. 

    —Sí. Son órdenes de Tymora que yo también me aloje aquí. Lo veo innecesario —carraspeó frotándose la nuca como si estuviera nervioso. Con el nuevo Tommy estaba trastornada. Seguía sin acostumbrarme—. Pero tranquila, dormiré en el ático. No tendrás que verme. No quiero arriesgarme a que Enzo intente cortarme la cabeza, solo porque estoy a dos pasos de ti. Además, no quiero que me tengas más asco del que me tienes. 

    Pasó por mi lado rápidamente y me di la vuelta mirando su espalda. No era asco. No después de saber la verdad. Tal vez si un poco de miedo y algo de desconfianza. Pero no asco. Las palabras se atascaron en mi garganta, intentando dejar de balbucear como una tonta. Quería saber acerca de por qué se comportó de esa forma tan déspota en la cueva de la trampilla cuando Jonathan ya no estaba en su cuerpo. Quería que tuviéramos un momento para hablar. Aunque tal vez no era lo más sensato. 

    —Tommy sobre… 

    Él ya había cruzado la esquina y ni siquiera me escuchó. Tomé una bocanada de aire y sentí de pronto un ligero mareo que me tambaleó hacia la pared. Me apoyé sobre ella poniendo las manos en mis rodillas. Fue como si toda mi energía se desplomara por los suelos. ¡Y ahora que! ¿Por qué sufría este tonto mareo? 

    Seguramente es porque pasé un montón de horas sin meterme nada en el estómago y ahora me estaba pasando factura. 

    No fui plenamente consciente de lo que Tommy me dijo, hasta que lo profundicé en mi mente. Dios. ¡Se quedaría aquí! Levanté el rostro enmascarándolo de pánico. A Enzo no le iba a gustar ni un pelo. Vamos, es que era capaz de subir al ático y tirarlo por la ventana si sabía que él estaba bajo el mismo techo que yo. 

    Clavé la vista en el suelo intentando pensar algo mientras el silencio solitario me rodeaba. 

    Un murmullo de voces se coló entre las paredes llegando hasta mí. Procedían de la puerta al final del pasillo. Levanté levemente la cabeza guiándome por esas voces y mis pasos me llevaron hasta ellas. La puerta estaba entornada, se veía por un resquicio como Berenice miraba a la persona que estaba en un ángulo difícilmente de ver para mí. Su rostro estaba marcado por la pena y la desolación, dejando un reguero de lágrimas por sus mejillas. Me enfurecí, porque pensé que era Burke quien la había vuelto a molestar o que le estaba reprochando cosas que a ella la lastimarían. Estaba por entrar como un torbellino, pero fue otra voz la que me frenó de golpe. 

    —No te preocupes, Berenice. 

    ¡Enzo! 

    El alivio me recorrió el cuerpo de una forma súbita llevándome una mano al corazón. Sonreí con los labios temblorosos. ¿Y por qué estaba aquí? ¿Por qué no me había buscado? Tenía tantas ganas de entrar y reprenderle por haberme asustado de esta manera, pero su voz apagada, melancólica y atormentada frenó mi impulso. 

    —¿Preocuparme? ¡No lo mereces! Yo no lo sabía, Enzo —se echó la culpa golpeándose el pecho con suavidad. 

    —Es algo que no se puede evitar. Está escrito —su voz se apagó en un murmullo doloroso. 

    Pegué más la oreja. 

    —Claro que podemos —replicó Berenice con fuerza—. Tengo que hablar con Tymora. Yo puedo hacer algo. Tal vez… —dejó su mirada ausente y lo miró poco después más expresiva—. Decirle que siempre estaré a su servicio. Hacer un pacto. 

    —No. No lo hagas —la voz de Enzo se tornó decisiva—. No me lo perdonaría. 

    —¿Por qué? 

    Él se mantuvo callado. 

    ¿De qué estaban hablando? 

    —Ese sacrificio es injusto —balbuceó ella tan rota que me sentí morir al verla así—. Y tú lo sabes. 

    —Lo tomaré. Es decisión de Ériu. Es algo que no se puede cambiar. 

    Me costó tragar saliva. Y un inexplicable nudo se formó en mi garganta y fue difícil deshacerme de él. Ériu. ¿Por qué hablaba de la Diosa? 

    —Maldita Diosa —farfulló entre dientes Berenice. 

    —No la maldigas, es algo que no le gusta a Tymora. 

    —Qué le den también a ella —sorbió de su nariz despejando las lágrimas de sus mejillas. 

    La risa de Enzo me sacudió porque la encontré llena de un mar de tristeza. 

    —Acepto el sacrifico. Por ella, lo aceptaré. 

    Sa-cri-fi-cio. Mi cuerpo se estremeció de horror. No pude más y entré de golpe casi haciendo que la puerta chocara contra la pared, Berenice jadeó mirándome atónita mientras Enzo me miraba conservando la calma, pero claramente sorprendido. Su rostro destrozado y quebrado de dolor me dejó paralizada. Mi corazón se encogió al ver como un padecimiento desgajado apresaba su rostro angelical y masculino y lo consumía como una cerrilla llena de fuego. 

    —¿De qué sacrificio hablas? —quise saber de inmediato respirando agitadamente. 

    —De ninguno —me respondió frío. 

    Miré a Berenice instándole a que me lo dijera, pero me sorprendió que agachara la cabeza y me rehuyera la mirada. 

    —Os dejaré solos —murmuró tan bajito que apenas la entendí. 

    Pasó por mi lado, cabizbaja, y cerré la puerta para tener más intimidad. Me volví para Enzo que en ese momento me dio la espalda. Ah, estupendo. Otro que me rehuía. 

    —Enzo respóndeme —le pedí impaciente dándome cuenta de que estábamos en una biblioteca—. ¿De qué sacrificio hablas? 

    Tenía el corazón que se me iba a salir del pecho porque estaba empezando a imaginar cosas que harían de mi vida un infierno. Pero no. Me negaba a creer todo lo disparatado y loco que cruzaba por mi mente. Necesitaba que Enzo me asegurara de sus propios labios que era eso del «sacrificio». 

    —Es algo sin importancia —musitó. 

    Me irritó que me lo dijera de espaldas, como si no se atreviera a verme la cara. Distante. Frío. Y mentiroso. Algo no iba bien. Y lo sé por dos malditos motivos. El primero; ese pequeño tiempo que pasó a solas con Tymora. El segundo; la cantidad de horas que pasó desaparecido con la excusa de inspeccionar el lugar. 

    —¿Sin importancia? —una risa histérica se coló en mi garganta—. Berenice estaba llorando a mares. Hasta ha dicho que ella se ofrecía a Tymora. Algo de un pacto. Y tú que aceptabas. 

    —Es algo que me contó Tymora. Un cuento —ladeó su rostro mostrándome una sonrisa melancólica como si le afectara hasta lo impensable—. Una historia triste. 

    —¿Qué historia? —solté un resoplido. 

    —Ériu maldijo a un chico y lo mató. Ya está. Fin de la historia —me contó rápidamente haciendo un leve carraspeo. 

    No me lo tragaba en lo absoluto. Y odiaba que me ocultara las cosas. Sabe cuánto me cabreaba que lo hiciera. Le entrecerré los ojos. 

    —No te creo. 

    Él se apoyó sobre el respaldo de un sillón orejero blanco, otra vez dándome la dichosa espalda. Mis ojos recorrieron su cuerpo en ese tirante silencio. Llevaba la misma ropa sucia y desaliñada, por lo que había vuelto no hace mucho. 

    —Enzo —lo llamé ante su irritante silencio. 

    —¡Enzo! 

    —Joder. Enzo —golpeé el suelo con la bota. 

    —¡¿Y se puede saber por qué tú no me dijiste lo del caballo?! —se giró hacia mí bruscamente como un huracán. 

    Habíamos dado la vuelta a la hoja tan rápidamente que me quedé abrumada y sin palabras. Parpadeé sorprendida. Espera. ¿Un caballo? Mi mente fue directa al caballo de este mediodía, al que me acerqué y al que sabía que Enzo se pondría histérico porque pensaría en mi seguridad y en que no debería estar cerca de un caballo salvaje, pero no pasó nada. No creo que fuera por ese caballo, aunque conociendo su sobreprotección no me sorprendería. 

    Su rostro endurecido, intimidante, me indicaba lo furioso que estaba. Le temblaba el músculo de la mejilla. 

    —¿Qué caballo? —aventuré. 

    Me observó detenidamente sacudiendo la cabeza como si hubiera cometido un delito. 

    —Eras virgen cuando te entregaste a mí —su rostro se desencajó y sé que estaba sacando todo de contexto—. Un gran detalle que pasaste por alto decirme. 

    Me sonrojé de los pies a la cabeza sintiendo una sacudida. 

    —Oh. 

    —Sí. Oh —asintió gruñón con su mirada centelleando. 

    —¿Cómo lo sabes? —titubeé sorprendida. 

    —Evelyn me contó lo que te ocurrió ese día —sí que estaba muy cabreado. 

    Pues vaya. Pero no estaba enfadada con ella. Simplemente era una historia tan vergonzosa que no quería contársela a Enzo. Eso era todo. 

    —Y tú me hablas de que yo guardo secretos —farfulló anonadado. 

    —Lo ves como si fuera algo malo —no entendía su cabreo innecesario que solo le hacía más gruñón. 

    Se repasó una mano por su rostro con todas las emociones golpeándolo. 

    —Qué fui el primero, joder —gruñó cabreado y se acercó con pasos lentos hacia mí, separándonos solo unos centímetros—. ¿Por qué no me contaste lo del caballo o que Hall no te llevó a su cama? 

    ¿Hall? Oh. Mis mejillas se encendieron más. Era eso. Pero espera. ¿Había dicho que Hall me llevó a su cama? 

    —¡Pensabas que yo me acosté Hall! —mi voz sonó demasiado indignada. 

    —Evidentemente —me miró frustrado—. Ese cabrón siempre consigue lo que quiere. 

    —Pero no de mí, idiota —me señalé indignada y luego le di un manotazo en su pecho muy suave—. ¿O te creías que me abriría de piernas en nuestra primera cita? Además. ¿Por qué te importa que hubiese sido virgen? 

    —Joder Adara —dijo con el rostro desencajado mordiéndose el labio, inclinando su rostro más hacia el mío, estremeciéndome su cercanía. Cuanto anhelaba echarme sobre sus brazos y nunca salir de su refugio, ese refugio que me hacía sentir amada, protegida y adorada—. No fui muy delicado. Y tenías que haberlo dicho. No solo hicimos el amor una vez, como debería haber sido. Esas cosas uno no se las tiene que callar. 

    Era un malditamente condenado cuando se ponía así de tierno y no había forma de estar cabreada con él. Mira que pensar que me acosté con el machista de Hall. Dios, ahora que lo pensaba no sé cómo pude tener casi cinco citas con ese energúmeno de la prehistoria. 

    —Si fuiste delicado —le susurré para tranquilizarlo. 

    —¿Te dolió a pesar de no tener el himen? —me rodeó la mejilla con la mano con un brillo de ternura en sus ojos. 

    Pensé en esa noche y noté como me ponía más roja que un tomate. Sus besos, sus caricias. Su piel contra la mía. La forma de adorarme, cada parte de su boca en mi cuerpo. Atrapada entre el éxtasis y el paraíso cuando lo sentí dentro de mí. Dios. Mi cuerpo se encendió de solo pensarlo. Hubo algo de dolor, pero fue tan efímero. 

    —Un poco —confirmé no muy segura. 

    —Dios —se giró hacia otro lado martirizado y lo vi muy mono con ese tonto mártir que llevaba encima—. Fuiste una irresponsable —me acusó. 

    Abrí la boca tragándome una risa. 

    —Enzo —respiré hondo y traté de calmarme—. Al menos, deberías haberlo imaginado. Tú sabías que Berenice no dejaba que se me acercara ningún chico, no más allá del contacto físico, a todos les tiraba cristales a la cabeza. ¿Cómo iba a tener un momento íntimo con ellos? 

    Su ceño se mantuvo fruncido un momento. Se estaba mordiendo el labio inferior siendo un gesto demasiado sexy para mis sentidos mientras su mirada se perdía pensativa. De pronto, su media sonrisa resaltó sus rasgos masculinos puramente perfectos y de Dios griego, y yo quise estrangularlo con las manos para borrarle esa sonrisa tan llena de satisfacción. Tenía una mirada triunfal. 

    —Ah no. Ya puedes borrar esa sonrisa, Enzo Price —me puso malhumorada. 

    Su mirada brillaba de picardía y casi la prefería a tener que ahogarme en un mar de ojos grises melancólicos como hace unos minutos atrás. 

    —Me alegro de que no fueras de Hall. Eso es todo —concluyó satisfecho. 

    Su tono glorioso me puso de malhumor y me crucé de brazos. 

    —Pues a lo mejor hubiese sido bueno tener algo de experiencia —le solté sin pensar. 

    Cerré un segundo los ojos y me mordí la lengua. Mierda. 

    Su sonrisa se esfumó de golpe ensombreciendo su rostro y se acercó lentamente hasta inclinarse sobre mí. 

    —¿Estás diciendo que habrías deseado la primera vez con él y no conmigo? —apretó la mandíbula con una expresión adusta y sé que me había mordido la lengua tarde—. Al menos yo sé cómo tratar a una mujer. Y no tenerla como trofeo y hacer apuestas para ver si en la primera cita puedo follármela. 

    Su expresión brusca me puso más roja. Nos retamos con la mirada. 

    —Apuesto a que unos días antes de que nos conociéramos ya habías estado con alguna mujer —le eché en cara innecesariamente por hacerme sentir mal por mi comentario—. Y jamás te lo he recriminado. Nunca te recriminaría tu pasado con ellas. 

    Pensarlo me quemaba la sangre. Pensar que tal vez estuvo con una mujer unos días antes de que nos encontráramos en el muelle de Roundstone —hermosa, alta, de curvas escandalosas, rubia, morena o pelirroja—, lograba que mis celos se descontrolaran y prendieran fuego al valle de mi tranquilidad. Pero no se lo podía reprochar porque sería injusto y egoísta, ya que en ese tiempo no estábamos juntos. Ni siquiera sé por qué había soltado eso tan estúpido y desacertado. 

    Se quedó mirándome y sacudió la cabeza, como decepcionado. Se distanció tres pasos. 

    —Al final va a ser verdad. No nos conocemos de nada —murmuró en tono pesimista—. Por si quieres saberlo. He estado más de cuatro años sin relaciones carnales. Si quieres que te lo especifique. Estaba cuatro años sin follar con una mujer. 

    Se dio la vuelta y apoyó uno de sus brazos sobre la repisa de la chimenea. Me quedé mirándolo sin saber que decirle. ¿Cuatro años? Dios. Eso sí que me pilló desprevenida. ¿Y por qué? 

    Solté aire muy bajito sin dejar de mirar a mi marido que lo rodeaba un aura mohína. Quería cambiar de tema. Estábamos pisando terreno fangoso y lo último que quería era que nos peleáramos por una tontería. 

    —¿Qué hablaste con Tymora? —quise saber un minuto después. 

    Se mantuvo callado durante otro minuto. 

    —Le advertí que no haríamos nada. Qué tú no activarías el escudo de la Esfera. 

    —¿Y por eso me echaste? —repliqué. 

    —Simplemente tomé precauciones —se giró segundos después con un rostro dolido—. Ya sé cuánto te enfada que sea tu guardián. Ya odias la forma en cómo te protejo, y ahora que sabemos que soy tu guardián oficial, debe haberte disgustado. 

    Me quedé helada. ¿Disgustarme a mí? 

    —¿Ahora te dedicas a leer la mente? —le expresé perpleja. 

    Estaba a la defensiva y no entendía por qué. ¿Por qué se comportaba ahora así? 

    —No. Pero lo vi en tu cara —bajó la mirada mientras respondía y se alejaba hasta la ventana. 

    —Estás ciego, directamente —me sentí crispada y decepcionada de su comportamiento. 

    No me habló nada. Apoyado en el alféizar de la ventana, perdiendo su mirada apagada sobre los árboles que rodeaban la Residencia. Tomé la decisión de dar una vuelta por esa biblioteca mirando los estantes sin saber lo que realmente miraba, antes de que se me pasara por la cabeza estrangular a mi marido por su actitud hosca y melancólica. Dios, sé que le pasaba algo. ¿Pero por qué no me lo decía? ¿Cómo lograría que abriera su alma conmigo? 

    Lo que pasó por mi mente no fue nada bueno, al contrario, crispó mi moral al pensar en ese momento en el que Enzo estaba empeñado en no contarme nada. 

    —¿Qué te dijo Laida? 

    Pronunciar solo su nombre afloraba mi instinto asesino. 

    —¿Otra vez? —sus ojos se dirigieron a mi rostro nada contento. 

    —Sí. Otra vez —refuté entre dientes. 

    —Nada especial —se encogió de hombros. 

    —¡Y una mierda! 

    —Adara —me advirtió con dureza mirándome malhumorado. 

    —Vi su cara de Barbie pervertida. ¡Qué te dijo! —le exigí en un grito. 

    —Una tontería sin importancia. ¿Además por qué la sacas a colocación? —me reprochó ceñudo. 

    Gruñí furiosa. Esa maldita sé que le dijo algo obsceno. Como averiguara que le dijo a Enzo era capaz de buscarla y arrastrarla de los pelos y molerla a golpes. Intenté relajarme inspirando y exhalando aire. Dios mío, pensar en esa cucaracha raquítica me quitaba años de vida. 

    Estuvimos varios minutos en silencio, ignorando nuestra presencia. Sopesé después de un rato de ese incómodo silencio, si decirle a Enzo que Tommy estaba aquí, en la Residencia de Tymora. Tenía que hacerlo. ¿Y si en algún momento se lo cruzaba? No quería ni imaginar lo que sucedería. 

    —Tengo que contarte algo —conservé la calma porque temía por su reacción. 

    —¿Qué? —me prestó atención un poco distraído masajeándose la frente. 

    —Tommy está aquí —vi como tensaba cada músculo de su cuerpo, endureciendo su expresión con sus ojos sobre los míos—. Son órdenes de Tymora. 

    —¡Me importa una mierda que sean órdenes! —di un brinco por su feroz grito cuando se apartó de la ventana—. No lo quiero bajo el mismo techo en el que tú estás. 

    —Y qué más da —insistí en un gesto de brazos—. Ya sabemos que no es culpable de nada. Déjalo pasar. 

    —¿Déjalo pasar? —repitió furioso y sin decir más que unas palabras en irlandés, pasó por mi lado emanando por cada poro de su piel una furia titánica, saliendo de la biblioteca. 

    —¡Enzo! —lo llamé con el pánico latiendo por todo mi cuerpo. 

      

    





   



 CAPÍTULO 29 

    ADARA 

      

      

    Llevaba como media hora con el tenedor de un lado para otro en el plato, logrando así que los raviolis se quedaran como un revoltillo, los movía sin parar, apoyada sobre un codo. Había decidido quedarme en el ala oeste de la Residencia y ahora mismo estaba en esa enorme cocina de mármol y granito negro que me hacía sentir como una enana. El silencio era lo más espeluznante, pero en el fondo agradecía tanta paz, tanto silencio. Los demás estaban en el ala este de la Residencia, y supongo que la mayoría estaría durmiendo. 

    Por mucho que me costara, decidí no seguir a Enzo. Si quería liarse a golpes con Tommy, que lo hiciera. Estaba harta de esta situación, de sentirme atrapada y coaccionada. Yo ya no quería presenciar más violencia, no al menos por hoy. Necesitaba… no, pedía como exigencia tener una hora para mí normal y tranquila, como si no tuviera a un antepasado psicópata detrás de mis espaldas para sacrificarme. Necesitaba respirar sin tener que estar echando vistazos detrás de mí por si alguien venía a raptarme. 

    ¿Acaso pedía tanto? 

    Esto se estaba convirtiendo en una odisea de la que no podía escapar. 

    —Lo siento. 

    Levanté la cabeza del plato al oír su inconfundible voz. 

    El corazón se me puso a cien. Y ahí estaba. Reclinado sobre el marco de la entrada de la cocina. Reprimí mi felicidad de verlo. Y lo vi en una nueva versión. El Enzo exhausto, desaliñado y magullado había desaparecido. El nuevo Enzo se había duchado, afeitado y solo traía puestos unos vaqueros negros que abrazaban esas caderas provocativas. Y su musculoso y cincelado torso lo llevaba desnudo porque sabía cuánto me gustaba eso. 

    ¿Acaso me estaba diciendo vistiendo de esa manera que hiciéramos una tregua? 

    Me quedé como una tonta mirándolo. Desde aquí podía oler la fragancia intensa de un perfume, combinado con el jabón que habría resbalado por su cuerpo mientras se duchaba. Me tensé. Oh Jesús, no pienses en eso. Pensé acalorada. Se había quitado la barba. Algo nuevo. Le hacía parecer mucho más joven cuando se deshacía de ella. Y el pelo aún lo tenía húmedo. Me puso la carne de gallina su mirada intensa y penetrante. Mis fantasías despertaron feroces y hambrientas y deseé recorrer mis manos por su torso musculoso y perderlas por esa uve que me traía loca, y ese vello que descendía y se perdía más abajo de su vientre. 

    Mi cuerpo ardió de solo pensarlo. 

    No había esperado para nada que estuviera aquí, una hora después y semi desnudo. 

    Me aclaré la garganta volviendo al plato. 

    —¿Y por qué te disculpas? —me hice la tonta con una voz seca. 

    Vi a través de las pestañas como se quitaba del marco y se acercaba. Pasó por mi lado y cuando me dio la espalda eché una mirada furtiva a su escultural cuerpo, mordiéndome el labio inferior al ver el tatuaje del lobo. Oh Dios, mi pecado favorito. Pensé melosa. Enzo abrió un cajón cogiendo un cubierto y antes de que me descubriera babeando por él, me hice la disimulada volviendo mi atención al plato, cuando lo tuve a unos centímetros de mi cuerpo envolviéndome con esa condenada fragancia que me aturdía y me seducía, levanté la vista al tiempo que él tomaba con suavidad mi brazo y me ayudaba a levantarme. Desconcertada, se sentó en mi lugar y luego me arrastró a su regazo enredando su musculoso brazo en mi cintura mientras su otra mano tomaba el tenedor. Pinchó tres raviolis y los llevó a mi boca, sorprendiéndome a mí misma accediendo a que me diera de comer. 

    Sonrió complacido y arrebatadoramente. 

    —Por todo —terminó por suspirar algo más serio—. Últimamente no estoy siendo un marido ejemplar. 

    Mastiqué pensándolo sin poder dejar de sonreír. 

    —¿Sabes que puedo comer sola? —evité su disculpa. 

    Sus labios asomaron una sonrisa que puso mi mundo patas arriba. 

    —Si me quitas este placer, me quitarás todos los placeres con los que quiero mimarte esta noche. 

    Oh. 

    Asentí aceptándolo. 

    Pinchó otros dos raviolis y los llevó a mi boca con una mirada orgullosa por dejar que me diera la comida. Esto parecía tan normal y cotidiano, quiero decir, después de todo lo que estábamos pasando con un psicópata detrás de nosotros. Esta situación me hacía sentir rara. Abrí la boca esperando otra ronda de raviolis, pero retiró la mano en un tris llevándolos a su boca con una expresión juguetona mientras masticaba de una forma sexy. 

    —¡Oye! ¡Es mío! —le reclamé divertida. 

    —Necesito comer —dijo masticando con esa voz tan provocadora—. Estoy famélico. 

    Lo miré enarcando una ceja. Yo si estaba famélica, pero de otra cosa. 

    —Es mi comida —protesté. 

    Se quedó mirándola algo culpable o al menos intentando sentirse así. 

    —Tienes razón —dejó el tenedor mirándome con un rostro que estaba para comérselo—. ¿Querida esposa, te importaría compartirla conmigo? 

    Aguanté sonreírle y besar esos labios tan apetecibles que me estaban volviendo loca. Qué astuto. Sabía cómo camelarme. 

    —Si me lo pides así —sonrió ante mi entonación. 

    Hace un momento estaba comiendo condenadamente sola, y ahora estaba sobre el regazo de Enzo, ambos comiendo de mi plato. 

    —Come —me ordenó—. Te he estado observando durante varios minutos y a los raviolis no has parado de marearlos. 

    En eso me había pillado. Cuando decidí dejarme caer por la cocina no tenía mucha hambre. Mi estómago detestaba que le diera de comer. 

    Después de un rato comiendo los dos no pude evitar preguntarle por Tommy. 

    —Y dime —no estaba nada contenta ahora, y él lo supo por mi tono—. ¿Os habéis liado a golpes? 

    No hizo falta que lo mencionara, bajo mi piel noté como cada músculo de su cuerpo se tensaba en respuesta. 

    —Solo hablamos —me chocó su contestación y permanecí algo recelosa—. Sí, no me mires así. No soy tan salvaje como crees y no lo arreglo todo con los puños. Le advertí que no se acercara a ti y un par de cosas más. Si no me da motivos, no me liaré a puñetazos con él. Pero sigo sin fiarme de Tommy —su mirada se volvió posesiva mirándome fijamente—. Prométeme que no te acercarás a él. 

    —De acuerdo —besé la punta de su nariz. 

    Qué más da ahora. Era Tommy quien me rehuía. 

    Suspiró aliviado. Vi como pinchaba un ravioli y se lo llevaba a la boca masticando pensativo y con el ceño fruncido. En el fondo me sentía muy orgullosa de él, sé que no era nada fácil esta situación con Tommy y aun así había podido superarla sin llevarla al extremo de una pelea. 

    —¿Te dijo Berenice algo de su conversación con Burke? —abrí la boca para otro ravioli. 

    Él inspiró con fuerza chasqueando la lengua. 

    —No. Pero ambos tienen un humor de perros, por lo que no tuvo que ir muy bien. 

    —Seguro que Burke la trató mal —apreté los dientes, tragando—. Tendría que haber estado al lado de Berenice. 

    —No es tu guerra, cariño —me besó el hombro y tomó de mi refresco. 

    —Lo sé. Pero no puedo evitar sentirme protectora con Berenice —acepté mohína. 

    ¿Qué voy a hacer con ella? Tymora no estaba por la labor de cooperar y devolvérnosla. Yo quería ver su cuerpo. No me contendría la próxima vez que viese a Tymora. Le exigiría que me llevara ante el cuerpo de Berenice y que hiciera lo que estuviese en su poder, para devolvérnosla y que dejara de condenarla entre la vida y la muerte. 

    Contemplé el perfil divino de mi marido y como se llevaba esos deliciosos raviolis a la boca. Solo tenía que mirarlo para olvidarme de todo. Él era el único capaz de hacerme sentir bien en los momentos más duros. Era increíblemente guapo e insuperable, y tenía la fortuna de que era solo mío. 

    —Cariño —lo tomé de su barbilla guiando su rostro hacia el mío. 

    —Hum —dijo atento. 

    Le acaricié la cara y el pelo, sin perder detalle de cómo me miraba con fervor y amor. Una mirada que se arraigaba en lo más profundo de mi corazón. 

    —Yo sé que crees que he perdido la confianza en ti o que estoy mega ultra enfadada o que exageradamente te odio por los secretos que me ocultaste —me miraba con sus ojos grises oscuros y turbulentos de pánico al sacar el tema. Le mostré una sonrisa clara acariciando su perfecta mandíbula sin la barba pinchosa—. Pero no. No es así. Puede que esté un pelín, solo un pelín disgustada, pero después de ver la muerte tan de cerca… —sobre todo eso que vi sobre él—, me di cuenta de que no me importaba. 

    Él soltó aire agachando un poco la cabeza, como si lo hubiera retenido por mucho tiempo. 

    —Adara, si debería… 

    —Cállate y escúchame —le pedí en un tono amable y sentí como se relajaba, asintiendo—. Después de que esa maldita compuerta nos separó y te creí muerto… —abrió la boca para hablar y se la cerré con la mano—. Calla. Lo supe. No me importaban los secretos que la maldita de Laida soltó para hacernos daño. La carta de Madre Aurora. Donde nací. O sobre ese muerto. Porque la maldita sabía cómo reaccionaría y eso es lo que me da más rabia. A saber, cuánto tiempo llevan ese par vigilándonos —sacudí la cabeza, aturdida—. Lo que quiero decir es que confío en ti plenamente. Me casé con el hombre correcto. Con el hombre en el que confío y amo. Caminaría por una cuerda y con una venda en los ojos solo por ti. Sé que me hubieras confesado tarde o temprano esos secretos —asintió rápidamente para confirmármelo, viendo como en sus facciones desaparecían la angustia y el tormento—. Y sé que solo evitaste que me pusiera histérica o me asustara, de haber sabido que teníamos un muerto en la mansión con una nota amenazadora, bueno, yo y mi histeria se habrían presentado a filas —me reí de mi propio comentario sarcástico. 

    —Te conozco más de lo que crees —sus ojos anhelosos se pasearon por mi rostro apartándome el flequillo de la cara al tenerlo a la altura de los ojos. 

    —Lo sé. Y eso me gusta —suspiré complacida. 

    Sus ojos rebosaron de una total complicidad. 

    —Si te lo hubiese confesado esa noche —levantó el brazo y su mano se perdió por mi mejilla tiernamente—, y te hubiese pedido que nos fuéramos de la isla para llevarte muy lejos. ¿Me habrías acompañado? 

    Cabeceé. 

    —Evidentemente no. No habría huido. 

    Suspiró con resignación. De todas formas, no hubiera servido de nada. Ahora que sabíamos que detrás de todo esto estaba Jonathan Williams, sé que ese miserable hubiese hecho hasta lo imposible por encontrarme. Nos necesitaba para entrar al interior de la isla. 

    —Así que olvida eso de que estoy enfadada contigo. No tengo nada que perdonarte, señor Mandón —le pellizqué el puente de la nariz riéndome. 

    —Eres demasiado buena conmigo —me tomó de la barbilla y me plantó un beso en los labios que me hizo suspirar—. Y soportas mis cambios de humor drásticos —susurró contra mis labios. 

    —Tu humor huraño se debe a esta situación. Yo también estoy harta —los dos nos quedamos pensativos y quise cambiar de tema rápido—. Sigo sin poder creer que Tymora tenga esta Residencia y suministros para un regimiento. No la tomaba yo porque le gustasen los raviolis —bromeé tomando otro más. 

    Él hizo un mohín con los labios, mirando el plato con la mandíbula apretada. 

    —Esa mujer es la mismísima caja de pandora —su expresión se envolvió por una tristeza que me encogió el corazón—. Nunca sabes por donde te va a salir, y si te dice algo, es para prometer un daño irreparable. 

    Me estremecí. 

    —¿A qué te refieres? —inquirí curiosa. 

    Sacudió la cabeza, ofuscado. 

    —A nada. Olvídalo. 

    Clavé la mirada en la mesa. 

    —¿Por qué no querrá que le veamos la cara? —solté curiosa—. Nunca se quita la capucha. 

    —Porque tendrá dos ojos de más, como Balar. Y se sentirá fea y despreciada —agregó en un tono más seco y resentido. 

    —Enzo —le di un manotazo suave en el brazo intentando detener mi risa y le contagié algo de ella—. Mira que como le dé por escucharnos es capaz de sacarnos de su Residencia a escobazos o volando —yo también puso una pizca de humor. 

    De pronto, me subió la temperatura cuando su ardiente mirada me recorrió entera y sus manos oscilaron coquetamente en mis caderas. Se relamió el labio y acercó su boca a mi oreja acariciándola eróticamente, dejándome a merced del deseo. 

    —¿Llevas solo una camiseta blanca y unas bragas del mismo color? —me susurró. 

    Casi me reí. ¿Y ahora se daba cuenta? ¿O había estado esperando el momento de sentarme en sus piernas para regañarme? Después de días sin una decente ducha decidí asearme y no quería ponerme ropa incómoda, por lo que cuando vi en el cajón una fila de camisetas blancas, me decanté por una de esas camisetas holgadas y que me llegaban por los muslos. La camiseta me estaba tres tallas grandes y tapaba mis partes íntimas a pesar de llevar bragas. 

    Me gustaba como su mano ascendía y descendía sobre mi muslo mandándome sensaciones placenteras, y como sus ojos penetrantes no dejaban los míos. 

    —No hay nadie por este lugar —le guiñé un ojo, muy coqueta. 

    —Oh Adara —hundió su cabeza en mi estómago con un resoplido frustrante—. ¿Qué voy a hacer contigo? 

    Reí sobre su pelo húmedo jugueteando con él y aspirando el olor a champú de frutas. Quiero que me ames, como nunca antes nos hemos amado. Quise decirle. Pero tenía un miedo atroz de que me rechazara por el simple hecho de que este lugar era de Tymora, y porque tal vez había que seguir algunas directrices. La verdad es que se lo estaba tomando bastante bien eso de que fuera semi desnuda, y tal vez era porque él estaba seguro de que por aquí nadie asomaría su cabeza. 

    Conociéndolo —y podía dar fe de ello—, seguro que habrá ordenado a todos que no se pasaran por aquí. 

    Agaché la cabeza rozando su oreja con mi boca, sintiendo como se estremecía por mi caricia, y mi feminidad ganó poder al saber cómo lo provocaba de esta manera. 

    —Cuando vi la camiseta, me recordó a todas las que me ponía tuyas después de hacer el amor. 

    Su cuerpo experimentó una sacudida oyéndolo gemir bajito. Y levantó su cabeza encontrándome con una mirada ardiente, primitiva y hambrienta que me dejó sin aliento. Sus labios atraparon los míos besándome tiernamente durante un rato, mimándome, consintiéndome como él solo sabía hacer. 

    —Voy a exprimir cada segundo de mi vida a tu lado —trazó con el pulgar una caricia en mi mejilla—. Sin límites, sin pausa. Encontré la felicidad en ti, y no pienso desperdiciar ni un maldito segundo más. 

    —Me gusta cómo suena eso —ronroneé rodeando mis brazos por su cuello. 

    —Si la vida quiere matarme, que lo haga, pero quiero morir en tus brazos —dijo con una voz grave y en un susurro bajito. 

    Fruncí el ceño, molesta. Eso ya era muy shakesperiano. 

    —No hablemos de la muerte ahora —le pedí azorada por sus palabras—. Si no de nosotros dos. 

    —Tienes razón —acarició su nariz con la mía derritiéndome por completo. 

    —Esta noche solo tú y yo —le ordené. 

    —¿Qué tal si empiezo a seducirte? —sus labios rozaron mi mejilla y mi cuerpo respondió automáticamente a su sensual caricia. 

    —No tienes que seducirme —reí conquistada por el cosquilleo provocador—. Soy tu esposa. 

    Echó la cabeza hacia atrás mirándome perplejo. 

    —Ese es el problema de los matrimonios que fracasan. Terminan porque no reinventan. La magia se apaga. La pasión se extingue. Las sorpresas se reducen en un; «te apetece hacerlo hoy, amor» —sacudió la cabeza como si no lo comprendiera y levantó la mirada enlazándola con la mía, mientras su pulgar trazaba una caricia sobre mi labio—. Cariño, mi verdadero trabajo empieza ahora. Seducirte será una de las cosas más primordiales en mi vida. Voy a dedicar mi vida, todo cuanto tengo, a ti. Hasta mi último aliento seré tuyo. 

    Mis ojos brillaban conteniendo las lágrimas. 

    —Enzo —mi voz tembló solo de escucharlo. 

    Tenía tanta suerte de tenerlo en mi vida. Y envejecer juntos sería un regalo que daría gracias todos los días. Incliné mi rostro sobre el suyo y besé tiernamente sus labios. Su boca se movió sobre la mía deliciosamente, desató mi parte más salvaje y necesitada por sus besos y sus caricias. 

    Quería despertar al Mac tíre. Y que me amara intensamente hasta agotar nuestras energías. 

    —Quiero otro de mis deseos como marido y mujer —susurró contra mis labios, besando mis mejillas, la punta de la nariz. 

    —¿Cuál? —expresé aturdida por sus besos. 

    —Ven —se levantó conmigo y me cogió de la mano llevándome con él, sintiendo las mariposas revoletear en mi estómago como si fuera una adolescente. 

    Acepté esto como algo transitorio, muy a pesar. Sé que no duraría. Pero por un momento iba a olvidarme de todo. Por un momento solo seríamos Enzo y Adara. Los señores Price disfrutando de su luna de miel. 

    —Me gusta que estemos solos en el ala oeste —se giró un momento guiñándome un ojo. 

    Y me sonrojé. 

    La verdad es que no pensé directamente en nosotros, sino que simplemente quería un poco de soledad. Pero muy en el fondo, sé que anhelaba a gritos que Enzo viniera a mi encuentro y que tuviéramos un momento de paz para nosotros. Y se me había cumplido. Enzo me llevó por un sinfín de pasillos por esta parte de la Residencia dándome una vista increíble de su fibrosa espalda tatuada con ese Mac tíre sensual y provocador sobre su piel. Pasando por una sala de estar, abrió unas cristaleras en forma de arco llevándonos a un jardín privado. 

    Me adelanté unos pasos mientras lo escuchaba cerrar las cristaleras admirando el precioso jardín que lo bañaba la luz plateada de la luna. Aquí la naturaleza se alzaba en todo su esplendor con miles de colores. Había tres cascadas rebosantes de vida rodeando este secreto lugar, el agua caía desde una roca y descendía sobre unas pozas que mantenían un color turquesa que embellecía más este idílico lugar. Un camino de piedra natural conducía hasta una superficie rocosa circular bien tallada y que tenía las mejores vistas de las cascadas y las pozas. Este era uno de los lugares más hermosos de la isla. 

    —Es precioso —dije maravillada. 

    Enzo me tomó de la mano llevándome al centro de ese lugar rodeado de las tres cascadas. Se giró hacia mí con un rostro lleno de ternura y fervor que derritió mi corazón. 

    —¿Me concederías el honor de bailar nuestro primer baile, señora Price? 

    Miré su mano con el corazón acelerado. Sonrojada. 

    —¿Ahora? —titubeé. 

    Asintió sonriendo. 

    —¿Sin música? ¿Vestidos así? —me eché un vistazo rápido sin dejar de sonreír al verme metida en una camiseta blanca y unas bragas y descalza. Y Enzo estaba como yo, salvo que sus piernas lo abrazaban unos vaqueros. 

    —Yo solo te necesito a ti, lo demás no me importa. 

    Era difícil resistir a ese encanto sexy que desprendía cuando se lo proponía. Sus palabras me derritieron por completo sintiéndome en una nube. 

    Acepté sin más. Su mano se entrelazó con la mía y me empujó suavemente contra su cuerpo, quedándose cada fibra del mío amoldándose al suyo. Con nuestras manos entrelazadas, apoyé mi mano libre sobre su hombro mientras su otra mano se perdía por mi cintura para no separarnos. 

    —Siempre y cuando mantenga tu cuerpo pegado al mío —continuó con su voz seductora acelerando más mi corazón. 

    Sonreí tímidamente enterrando mi boca en su hombro y me dejé llevar por sus pasos. Nuestro primer baile como marido y mujer y no me importaba que fuera de este modo. Sin vestir nuestros respectivos trajes de boda y sin la música indicada para este momento tan culminante y especial de nuestras vidas. Solo me importaba nosotros… él. Llevando mis pasos, rozando mi cuerpo con el suyo, abrazándome como él solo sabía. Romántico. Perfecto. Me hacía tan dichosa esta sorpresa. En realidad, no estábamos tan excluidos de música, el sonido de las cascadas, el suave viento meciendo las ramas de los árboles como si se susurran en secreto... hacían de este momento la música perfecta. Enzo me hizo girar y me inclinó hacia atrás, riéndonos ambos cuando mi cabeza volvió de nuevo a su hombro. Relajados. Felices. Amándonos con cada paso. Quería detener este momento, detener el tiempo y permanecer de esta manera con Enzo. Donde no había dolor, agonía, miedo, angustia o desesperación. Y todo era reemplazado por el amor puro, la complicidad y la confianza. 

    Los labios de Enzo rozaron mi mejilla y me puso cardiaca que se pegara más a mí acariciando sus labios mi oreja. Mis pulmones se quedaron sin aire cuando lo escuché cantar en mi oído. Mi corazón se aceleró como un loco al oírlo. Su voz celestial, armoniosa y perfecta me hizo vibrar como nunca, haciendo que mis terminaciones nerviosas cobraran vida, me hizo sentir la mujer más amada del mundo. Nos movimos a un ritmo lento donde su melodiosa voz me envolvió y me sedujo dejándome temblorosa. Cada letra estaba marcada para mí. Me estaba dedicando esta canción que desconocía. Apreté los labios sobre su hombro cerrando los ojos para deleitarme con su voz. Y sentí de pronto como los ojos se me humedecían y un nudo se me formaba en la garganta por el significado de la letra de la canción. 

    El encanto que escondía cada letra, la belleza de la voz de Enzo, hacía temblar mi corazón y una lágrima se deslizó por mi mejilla. No puedo creer que me esté cantando de esta manera. Pensé aturdida. Seducida por su voz, me dejé llevar, me transportó a ese inevitable momento donde debería haber sido nuestro primer baile como marido y mujer, allí, en la mansión Price. 

    Si Enzo se había propuesto sorprenderme… lo había conseguido con creces. 

    Con su última nota de voz deslizándose hasta mi corazón, terminó de cantarme. Nuestros cuerpos dejaron de moverse, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a desprenderse del otro. Respiré pesadamente y apoyé mi frente contra la suya sonriendo de oreja a oreja. Él sabía que todo mi cuerpo temblaba como un flan y por eso me agarró de la cintura con más firmeza y devoción. Las lágrimas surcaron mi rostro. Y Enzo con ternura, las enjuagó de mis mejillas sonriéndome con adoración. 

    —¿Te he sorprendido? —me dijo nervioso. 

    Asentí deprisa haciendo desaparecer el nudo de la garganta. Lo miré a través de un velo de lágrimas con la luz plateada de la luna bañando su rostro. 

    —Más bien hechizado —sonreí y se me quebró la voz por los nervios temblándome los labios. No era la primera vez que lo escuchaba cantar, pero ésta vez había sido tan diferente e inesperado. Al verme temblorosa y con las emociones a flor de piel me rodeó con sus brazos y me besó en la frente. Solté un suave suspiro sintiéndome amada. 

    —Me vas a cantar más veces en el oído —logré decir levantando la cabeza. 

    Enarcó una ceja con un rostro pícaro. 

    —¿Es una orden, señora Price? 

    —Más que una orden —le advertí divertida y sus ojos brillaron con más picardía aceptándolo—. La canción es preciosa. 

    —Iba a ser una sorpresa en nuestro primer baile como marido y mujer —permanecí sin hablar, curiosa, al escucharlo—. El grupo Kodaline iba a tocar en nuestra boda. 

    —¡¿De verdad?! —exclamé abriendo más los ojos. 

    Dios mío. 

    —Es una canción inédita y que aún no saldrá hasta el año que viene. «The One». Hubiéramos tenido la exclusiva de escucharla en una recepción privada. 

    —¡Dios mío! —me llevé las manos a la boca sorprendida—. ¿Los conoces? 

    Arrugó la nariz mirando hacia el cielo ese segundo, haciendo como que no alardeaba por ello. 

    —Digamos que sí. Pero me alegro que retrasaran su llegada a la mansión —su mirada se oscureció recordando ese día—. Después de lo que sucedió... —su voz se agravó y sacudió la cabeza intentando hacerlo desaparecer—. Evelyn lo sabía, por lo que supongo que hablaría con ellos para decirles que la boda quedó anulada. 

    ¡Y por qué ella malditamente no me dijo nada! 

    Sus ojos me miraron como si fuera lo único en el mundo y levantó su brazo acariciando tiernamente mi mejilla mientras mi corazón triplicaba sus latidos. 

    —Esa canción expresa todo lo que tú me haces sentir. Tú eres la que construye mi mundo, Adara. Solo tú lo completas. Voy a dedicar cada segundo que me queda de vida a ti —inclinó su rostro sobre el mío y su aliento rozó mi mejilla, llegando su boca a mi oreja—. Eres mi credo, Adara Price. 

    Mi cuerpo sucumbió a sus caricias y me deshice por completo. Me mordí el labio mirando a mi marido con los ojos brillosos de emoción. Mi corazón iba a explotar de tanta felicidad. Mi cabeza no podía dejar de tararear la canción tan romántica y perfecta. 

    —Te amo —tiré de él para apoyarlo en mi cuerpo, besando sus labios bajo la luz de la luna. 

    —Yo más, banríon —musitó contra mis labios. 

    Enzo encadenó sus brazos en mi cintura y me obligó a caminar hacia atrás sin despegar nuestros labios, entre risas y diversión. 

    —¿Quieres refrescarte un poco? —me preguntó juguetón. 

    —¿Qué? —dije aturdida. 

    Y tarde, me di cuenta hacia donde me llevaba. Mis pies se sumergieron en esos pocos centímetros de agua que rodeaba la orilla del centro circular, llegando al estrepitoso ruido que emergía un curso fluvial muy salvaje. 

    —Enzo… no… —la súplica llegó tarde. 

    La cascada helada cayó sobre nosotros con la risa de Enzo amortiguando en el lugar. Di un salto y un grito ahogado agarrándome con fuerza en sus brazos, odiando que a él no le hiciese el mismo efecto helado que a mí. 

    Fruncí los labios, le puse mala cara, pero no había forma de estar cabreada con él. 

    —Eres un niño, Enzo —refunfuñé. 

    Se encogió de hombros despreocupado con la cascada cayendo cerca de nosotros, salpicándonos con ferocidad. 

    —Posiblemente. Hoy solo quiero ser un niño y un hombre enamorado. 

    Y mirándome ardiente y enamorado levantó su brazo quitándome un mechón de mi pelo pegado a mi mejilla, y lo remetió por detrás de la oreja. Oh Dios. Sabía cómo ablandarme. 

    Planeé una jugarreta. Me acerqué seductoramente a él haciéndole creer que lo besaría y lo empujé, un simple toquecito para que quedara bajo la cascada. Reí a pleno pulmón al verlo como una estatua al no esperárselo, cayéndole esa tromba de agua. Adelantó un paso quitándose de la cascada, pasándose la lengua por el labio superior con una cara divertida y traviesa. 

    —Estás perdonado —lo burreé a la primera oportunidad que intentó cogerme, inclinándose para atraparme. 

    Las gotas de agua resbalaban por su rostro como a un ángel caído de dios, logrando dejarme cautiva de su belleza. Esto me estaba encantando más de lo que imaginaba, cuando me negué a que la cascada nos mojara. 

    Puso las manos en sus caderas provocativas y lanzó una mirada bribona a nuestro alrededor. 

    —Si quieres jugar. Jugaremos —comentó. 

    Grité cuando me atrapó finalmente y me aferró contra su pecho posesivo y juguetón acercándonos a otra parte. Abrí más los ojos pegando un chillido al ver lo que iba hacer. Mis pulsaciones se aceleraron. 

    —¡Ni se te ocurra! —le exigí. 

    ¿Pero cuándo hacía caso de mis exigencias? Casi nunca. Nos tiró a ambos sobre una de las pozas y me hundí bajo el agua, desprendiéndome de su cuerpo, ni siquiera me dio tiempo a moverme cuando lo volví a sentir abrazando mi cuerpo bajo el agua, subiéndome poco después a la superficie, haciendo que sus brazos se convirtieran en unas cadenas salvables sobre mi cintura. Sacudió su pelo salpicándome mientras yo me hacía la mártir —más bien lo exageraba—, tosiendo compulsivamente. 

    —Has empezado tú —me acusó con la victoria escrita en su rostro. 

    —No, tú —le acusé siendo la víctima, respirando agitada—. No sé si lo sabes, pero las niñas me tiraban a la piscina del convento e intentaban ahogarme, desde entonces no me gusta bucear. 

    El juego terminó de una estocada. No estaba muy segura de sí se lo iba a creer. Pero ahí estaba. Creyéndoselo. Enzo me miró paralizado y su rostro se desencajó por completo, aflojando su agarre en mi cintura. Yo intentaba aguantar la risa con un rostro de lo más convincente de que todo era verdad. 

    —Joder —susurró martirizado y se acercó a mi rostro tomándolo con una mano—. ¿Estás bien, cariño? No lo sabía —empezó nervioso sacudiendo la cabeza, culpabilizado—. Dios, lo siento tanto. Soy un idiota. 

    Me gustaba el niño Enzo. Y el hombre enamorado. Y también el que se desvivía por mi seguridad. No aguanté más y estallé en una carcajada mirándome él con un rostro de lo más perplejo por mi risa. 

    —Has caído —le señalé con el dedo doliéndome la tripa al desternillarme—. Era una broma. 

    Cerró los ojos un segundo suspirando del más puro alivio. Y cuando los abrió, tras esos ardientes ojos grises aguardaba un castigo que se cobraría más adelante. Estaba segura de ello. Y sé cuál era. Me enganché en su cuello, enroscando mis piernas en su cintura. Gustándome la sensación de su cuerpo caliente contra el mío, los dos en el agua turquesa. 

    —Mac tíre no te enfades —le supliqué a centímetros de sus labios. 

    Me miró fijamente bajando a mis labios y me puso a mil el pulso al ver como sus pupilas se dilataban de un deseo que sé que me consumiría voraz. 

    —Si me lo pides así —me concedió. 

    Sonreí embobada. Me lo había devuelto. Qué travieso. 

    —Y dime, ¿cuál es el propósito de estar aquí? —le pregunté. 

    —Olvidarnos de quienes somos. 

    —Eso me gusta —ronroneé en su cuello, besando y lamiendo cada gota. 

    Su cuerpo reaccionó a mi lengua y nos sumergimos en un océano de placer y sentidos. Me hacía sentir poderosa provocarle todas esas reacciones y que se rindiera por completo a cada una de mis caricias. De su garganta profirió un gruñido que sonó a súplica y levantó mi rostro de su pecho estrellando sus labios contra los míos, devorándome la boca. No fue un beso tierno. Estábamos hambrientos. Necesitados. Ardiendo. Consumidos por el deseo de sentirnos. Su lengua acarició la mía y gemí explotando en mil sensaciones cuando mordisqueó mi labio inferior y convirtió el beso en uno más profundo y erótico. 

    Solo quería que supiera cuanto lo amaba y estaba dispuesta a hacer por él. Sé que por Enzo me enfrentaría al mismísimo mundo. Ir al mismísimo infierno y rescatarlo, sé que lo haría. Sin dudarlo un segundo. 

    Quería agradecerle que me trajera a este mágico lugar, que me hiciera olvidar por un momento de todo lo malo y me llenara el alma de todo lo bonito cuando me cantó esa canción. Nuestros cuerpos se exploraron bajo el agua, se gritaron cuanto se habían extrañado. Aun cuando estábamos semi desnudos, podía sentir cómo su cuerpo posesivo y famélico me reclamaba como suya, a través de la tela y bajo el agua. Me desató. Me abrasó por completo su manera de poseerme. Me balanceé sobre él despertándolo, haciéndole saber cuánto lo amaba y lo necesitaba. Deslicé los dedos muy lentamente por su cuello sumergiéndolos bajo el agua, pasando por su pecho, luego por su vientre y llegando a sus pantalones. 

    Quedé aturdida y recuperándome, cuando separó de golpe sus labios de los míos y mis manos volvieron a su cuello para sujetarme. 

    —Adara —me advirtió respirando con fuerza. 

    Me contempló con todo el fuego consumiéndose en sus pupilas. Cogí una bocanada de aire mirándolo enfebrecida por la pasión. 

    —¿Qué? —fingí inocencia. 

    —No me estás dejando hacer las cosas bien —apoyó su frente contra la mía tan agitado y excitado como yo—. Tú no mereces un polvo rápido —se aclaró la garganta—. Ni siquiera un polvo. Mereces más. Mucho más. 

    —¿Y qué si lo quiero rápido? —le di un corto beso, provocándolo—. Estoy días sin sentirte. Muy sedienta de ti. 

    Ahogó un gemido hambriento y desesperado en mis labios, profundizando el beso. 

    —Podemos hacerlo aquí —mis labios recorrieron su mejilla notando como su cuerpo se ponía más duro bajo el agua—. ¿Tú sabes el morbo que me da saber que esta zona estará prohibida por la estirada de Tymora? 

    —Yo prefiero otro lugar —intentó sonar convincente, pero sé que lo deseaba tanto como yo. 

    ¿Qué otro lugar? 

    —Yo aquí —insistí. 

    Negó con la cabeza siendo inflexible en su decisión y sé que no habría ninguna manera para convencerlo. 

    —No quiero cabrear a Tymora —comentó mirando precavido el lugar—. Si esto es algo prohibido será mejor que salgamos. 

    Eso me sonaba a excusa. ¿Desde cuándo a Enzo le importaba tanto lo que esa mujer pensara? La conexión, la magia, el erotismo, la seducción, la complicidad… se fue al garete. Y la excitación se apagó quedándome frustrada, casi gruñéndolo. Me pregunté asustada si en realidad Enzo no quería hacerme el amor por otro motivo. Me entró un miedo atroz preguntárselo.  

    No me opuse a que dejáramos nuestro juego de seducción. Esa mujer era capaz de arruinar nuestro momento si decidía intervenir, me cortó algo el rollo el pensar si nos estaría vigilando. Salimos de la poza y nos fuimos al interior de la Residencia. 

    Subimos en silencio —calados hasta los huesos— a la primera planta y entramos en nuestra habitación. Lo que dominaba más el espacio era una elegante cama con dosel en medio de la estancia, cubierta con sábanas de seda de un tono dorado. Un par de minutos fuera de la poza y me había enfriado, sobre todo mi cuerpo se sentía frío de que Enzo me rechazara. Comencé a tiritar. Pensé en darme una ducha caliente. Me giré para darle al interruptor de la luz, pero Enzo me detuvo la mano. 

    —No —su mano se apoyó en la mía, susurrándomelo al oído. ¿Qué? ¿A oscuras? Mis ojos se fijaron en la luz plateada de la luna que se filtraba por el balcón, bañando la estancia. Contuve la respiración. Cuando sentí el calor del cuerpo de Enzo a mi espalda. El frío que sentía se extinguió al sentirlo a él. La conexión, el erotismo, el deseo y la complicidad volvieron con más fuerza. Podía sentirlo a través de su piel. Se pegó a mi cuerpo y me echó la cabeza hacia atrás besando la base de mi garganta al tiempo que sus hábiles manos seducían mi cuerpo, estremecida por sus caricias—. Quiero que esta noche abras por completo tus cinco sentidos —su cálido aliento acarició mi mejilla y gemí cuando sus dientes mordisquearon el lóbulo de la oreja. Enzo me dio la vuelta pegándome del todo a él y me mordí el labio al sentir como su cuerpo reclamaba el mío, anheloso, hambriento, necesitado, desesperado. Lo que me encontré fue a un hombre enamorado dispuesto a dármelo todo. Y caí rendida, subyugada y más enamorada. Sus ojos grises con la luz de la luna bañando la estancia, me hicieron la promesa eterna de un sinfín de placeres—. Acabo de darme cuenta de que no eres oficialmente la señora Price. Y pienso poner remedio a eso ahora mismo —en mi cuerpo subió la temperatura. La forma en que su pulgar acarició mi labio inferior me hizo gemir—. Esta noche vas a ser mía ante Dios. Ante el mundo. Ante Ériu. Y ante el universo. 

      

    





   



 CAPÍTULO 30 

    ADARA 

      

      

    Estaba hecha un manojo de nervios. Y no sé por qué. Si no era nuestra primera vez. Sentirse así era una soberana tontería y ridiculez. Y era culpa de Enzo. Cuando me miraba así no había forma de que los nervios no me comieran viva. Esto nunca dejará de ser así, Enzo siempre me haría sentir como si fuera nuestra primera vez. Y nunca creí que encontraría a un hombre que me hiciera sentir como la mujer más amada y deseada del universo. 

     —¿Preferías la cama a la poza? —la miré con las mejillas ardiendo. 

    —Evidentemente. 

    Me recorrió con su mirada encendida y luego la deslizó hacia la cama. 

    —Para todo lo que tengo planeado es más cómoda. 

    Me quedé sin aire en los pulmones. Oh. 

    —Me gusta que estés nerviosa como si fuera nuestra primera vez —su cálida caricia se perdió por mi mejilla hechizándome sus ojos grises. 

    Oh Dios. 

    —Lo será —reí entre dientes. Para con los nervios. Me recriminé—. Como marido y mujer, quiero decir. Además, ya tuvimos nuestra primera vez. 

    Se relamió el labio de una forma explosiva terminando de ponerme cardiaca. 

    —Contigo siempre es como la primera vez. No hay forma de que el sexo contigo sea igual. 

    ¡Él también lo sentía así! Vale. Enzo se estaba proponiendo que entrara en convulsión. 

    —Voy a hacer que toques el cielo de diferentes formas. 

    Tenía su boca pegada a mi oreja y logró que me desintegrara respirando pesadamente, apretando los muslos. Unas palabras. Unas caricias. Y ya conseguía que me excitara. En un arrebato lo besé apasionadamente, pegándome más a su cuerpo. 

    —Siempre serás tú, Enzo —no aparté mi boca de la suya sintiendo como se agitaba como yo—. Nadie más. Seré tuya para siempre. Lo que dije de la experiencia, me piqué, fui una idiota. Y no lo pensaba de verdad. 

    Sacudió la cabeza rápidamente. 

    —Eso no tiene importancia. Sé que no lo decías de verdad. 

    Suspiré. 

    —Te prometo que todo lo que queda de mí, todos los secretos, te lo daré —su voz grave y seria fue determinante, mirándome con la mirada brillosa de sinceridad—. Dame tiempo. 

    Le sonreí acariciando su mejilla. 

    —Te daré todo el tiempo que necesites, Enzo. 

    Inclinó su cabeza y me besó en la frente, prologando el beso, sintiendo su cálida respiración. Nos movimos por la estancia a un ritmo lento, como si estuviéramos bailando otra vez, con nuestros cuerpos fusionados y necesitados. 

    —Me gusta haber sido el primero —susurró en mi oído sintiendo esa sonrisa suya y cerré los ojos deleitándome. 

    Esperé que dijera: «y seré el último». Pero no lo hizo. 

    —¿Por qué estuviste mucho tiempo, sin ya sabes… estar con una mujer? —quise saber sin rodeos. 

    Cuatro años era tanto tiempo. Y no me lo negaba, sentía un cierto orgullo femenino que hubiese tenido esa abstinencia sexual y se alejara de las mujeres. Asomó una tímida sonrisa y se apartó de mi lado con la luz perlando su espalda con el Mac tíre. Me quedé paralizada por lo hermoso que era. 

    —El sexo para mí se volvía más frío y vacío sin estar enamorado —me confesó algo incómodo. 

    Sonreí lanzando un suspiro bajito. 

    —Me gusta haber sido la primera mujer de la que te has enamorado —me dedicó una sonrisa de perfil que me fulminó. 

    —La única. Porque no habrá otra Adara Mayi Rose Williams que me robe el corazón. 

    Mi yo interior estaba literalmente tirado sobre el suelo saliéndole corazones del pecho. Me acerqué con pasos lentos hacia él y lo abracé por la cintura plantando un beso en su tatuaje. 

    —Ahora soy Adara Mayi Williams Price —le provoqué con una voz coqueta. 

    Sentí como su cuerpo se endurecía bajo mi piel y se relajaba al otro segundo con un suspiro. Sé que efecto tenía sobre ese tatuaje cuando lo tocaba. 

    —Tengo que confesarte algo —le susurré contra su piel dándole diminutos besos—. Me encanta que seas mi guardián. 

    Se volvió tan rápido hacia mí que me tambaleé, pero Enzo fue rápido en cogerme de los brazos pegándome contra su pecho desnudo y musculoso con un rostro turbado por la sorpresa. 

    —¿Qué? 

    Lo había pillado desprevenido y me encantaba. No fue para nada como Enzo se imaginaba. Cuando Tymora nos lo confesó a ambos casi salté de emoción, pero me reprimí en hacerlo delante de ella. Más por reparo a que Tymora no permitiera ciertos comportamientos. 

    —A pesar de lo que pienses —subí mis manos lentamente por sus brazos guiándome por esas caricias—. Me siento la mujer más afortunada del mundo porque tú seas mi guardián —acaricié su pecho y cada endurecida línea musculosa—. Y me gusta la forma en como me proteges de las adversidades. La verdad es que tienes mucho trabajo por delante ahora que sé que eres mi guardián. Tengo unas cuantas condiciones de las que hablarte. 

    Perdió la mirada detrás de mí bañando su rostro una felicidad rebosante que terminó en una risa. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste? —me preguntó perplejo. 

    —¿Y cuándo? Si no haces más que lucubrar nubes negras sobre ti mismo —le recriminé con una media sonrisa. 

    Su mirada ardiente y hambrienta me atravesó dejándome temblando y me obligó a caminar hacia atrás hasta que mi espalda chocó contra la pared, y su cuerpo me retuvo sin límites, apresándome. Apoyó un brazo sobre la pared, inclinando su rostro sobre el mío, separándonos unos escasos centímetros. 

    —Yo pensando con pesadumbre cuanto odiabas mi protección, que sea oficialmente tu guardián —sacudió la cabeza, embobado por la verdad—, y era todo lo contrario. 

    Sus ojos brillaron como nunca, mirándome con profundidad. 

    Su cercanía me sedujo. 

    Su olor me embriagó desestabilizando mis sentidos. 

    El poder masculino que desprendía me dejó subyugada. 

    —Te encanta acorralarme, ¿verdad? —le insinué pícara recorriendo mi dedo índice por su pecho desnudo. 

    —Me encanta acorralarte —sus labios se elevaron irradiando una sonrisa arrogantemente masculina—. Porque tú puedes dominarme en el resto de superficies. 

    Casi me hizo gemir. Oh Dios, Enzo no sabía cuánto me provocaba. 

    —¿Y no en una pared? —pregunté inocentemente. 

    —No. Contra la pared mando yo —se inclinó y me besó la base de la garganta y sucumbí sujetándome a sus bíceps. 

    Esto debería ser de otra forma y en otro lugar, siendo realmente felices y relajados. Nuestra noche de bodas en alguna isla tropical, tal vez. Pero ahora no me importaba el lugar en el que me hiciera suya como su esposa… porque solo me bastaba con tenerlo a él para que lo demás sobrara. Me relamí los labios y dejé caer mis ojos por la estancia. 

    —¿Cuál iba a ser el primer destino de nuestra luna de miel? —logré preguntar. 

    Asomó una sonrisa arrebatadora sin quitar sus ojos llenos de fuego sobre mi cuerpo, que me hundieron en un mar de sensaciones. 

    —Tenía unos cuantos destinos en mente. Pero ahora tengo otros también. Voy a sacarte de aquí y a llevarte a todos los lugares que planeé —viajó sus manos por mi camiseta húmeda y fue levantándola lentamente, deshaciéndose de ella—. Nuestro primer destino será Hallstatt —me sentí tan expuesta y vulnerable que Enzo se recreó devorándome con la mirada, cuando pasó su mano por mi espalda y me quitó el sujetador dejándolo caer al suelo—. Nuestro segundo destino será Camboya —escuché como su respiración colapsaba y su mirada se oscurecía sobre mis pechos desnudos, paseando su dedo eróticamente—. Luego te llevaré la Riviera Maya —se pegó más a mí y su aliento acarició mi garganta, descendiendo. Me arqueé en respuesta—. Nuestro cuarto destino será Tanzania —agachó la cabeza y su boca capturó mi pezón duro y sensible y mi cuerpo se convulsionó por el placer—. He oído sobre unas playas vírgenes y pienso tenerte desnuda en todas —me retorcí sujetándome en sus hombros intentando respirar acompasadamente, pero no me daba tregua su boca. Lamió. Chupó. Y dio mordisquitos encendiendo mi cuerpo, sintiéndome húmeda entre mis muslos—. Luego visitaremos Verona. Y quiero llevarte también a uno de mis lugares favoritos. La Gran Barrera de Coral. Quiero que explores conmigo esas aguas y enseñarte uno de mis hobbies, la fotografía acuática. 

    Cada nervio de mi cuerpo vibraba con su boca sobre mis pechos. Electrizante. Magnético. Me arrancaba gemidos. Gritos. Suspiros. Sabía cómo dominar mi cuerpo. Sé cuánto le gustaba llevar la iniciativa y cuanto le costaba darme un poco de ella, porque él solo tenía como objetivo adorar cada centímetro de mi cuerpo. Y se tomaba su trabajo muy en serio. Ya lo creo. 

    —Y Texas —dijo finalmente. 

    —¿Qué? —parpadeé enfebrecida. 

    El brillo sensual de sus ojos me dejó perdida. 

    —Nuestro último destino sería Texas —me confesó magnetizado por mi cuerpo—. El lugar en el que naciste. El hogar de tus padres. El rancho que te legaron. Allí iba a decirte que todo eso, era tuyo. Quería que fuera una sorpresa. 

    Mis labios temblaron. Mis ojos brillaron por contener las lágrimas. El nudo que se me formó en la garganta me hizo imposible decir nada. Laida cruzó mis pensamientos. Esa maldita zorra le robó su regalo-sorpresa a mi hombre. ¡Él al final habría terminado diciéndomelo! Oh, pero esto no quedaría así. Esa era otra de las cosas que me pagaría la Barbie. 

    —Enzo —no sé qué decir. 

    Jamás había ido a ninguno de los lugares que había nombrado. Dios, no veo la hora de que iniciemos nuestra luna de miel. Me grité. 

    —Demasiados destinos y solo tendremos un mes —dije atropelladamente. 

    Levantó los ojos hacia mí. 

    —Nos llevará más tiempo —Enzo dibujó una sonrisa en sus labios cargada de promesas y descendió su boca besando mi cuello—. ¿Qué decías sobre unas condiciones? 

    —Hum —respondí aturdida. 

    —Esas condiciones que tenías —repitió viajando sus manos por mis caderas, provocándome. 

    —Ah —intenté normalizar la respiración, pero se me hacía imposible con sus caricias—. Tu deber es protegerme. Y venerar cada parte de mi cuerpo. Quiero que esa parte te la tomes muy en serio. 

    Esbozó una sonrisa complacida. 

    —No seré quien se oponga a sus obligaciones como guardián. Si quieres que te proteja y te venere, cumpliré con mi deber —inhaló fuertemente mirando mi cuerpo como si fuera su perdición. Lo era—. Será un arduo trabajo. 

    —Ya lo creo —le previne muy caprichosa—. Soy muy exigente. 

    —Me gustan los retos. 

    Me sonrió condenadamente sexy marcándome a fuego el deseo. Se arrodilló a mis pies y marcó un reguero de besos por mi vientre, desatándome como nunca. 

    —Voy a empezar a venerarte, Adara. 

    Sus palabras calientes me excitaron soltando un sonido gutural. 

    Cerré los ojos atada a cada sensación que me provocaba y me liberaba. Su boca se deslizó por el interior de mis muslos en una lenta y erótica caricia que casi me hizo suplicarle que no me torturara. Pero sé cuánto le gustaban mis súplicas y se cuánto le gustaba tomarse su tiempo en adorarme. Apreté los labios para reprimir gritar. Oh, pero que ni se creyera que se libraría de que yo también le torturara con mis caricias y provocaciones. Esta noche iba a ser de los dos. Y estaba deseando ver cómo me suplicaba. Imaginarlo fue la mar de excitante y satisfactorio. 

    —Había echado de menos esto —su voz sonó profunda y sexual. 

    Nuestros ojos se encontraron. Los suyos eran pura dinamita y sé que estaba dispuesto a consumirme y yo estaba dispuesta a dejar que lo hiciera. 

    —¿El qué? —logré decir. 

    —Tocarte. Adorarte. Y llevarte al placer extremo. Recorrer tus piernas kilométricas —respiró muy acelerado. 

    Oh Dios. 

    Me excitaba, me controlaba, me nublaba y no sé cómo era capaz de mantenerme de pie, hasta que noté que era Enzo quien me sujetaba de las caderas para proporcionar mi equilibrio. Besándome la piel húmeda. Acariciándome con una ternura y delicadeza que estaba volviéndome loca. Sabe cómo tocarme para provocarme el mayor y ardiente deseo que mi cuerpo gritaba liberar. Llevó sus manos a mis bragas y en una liberada lentitud torturadora, comenzó a deslizarlas por mis muslos haciendo que me mordiera el labio con fuerza, haciéndome daño. No hubo frío, solo un calor intenso que iba a más y me estaba consumiendo. Logró que me retorciera cuando sus pecadores labios viajaron de nuevo por el interior de mis muslos. 

    Me encendí. Y podía notar la sonrisa traviesa de Enzo sobre mi piel. 

    —Mi chica insaciable —musitó contra mi piel—. Mi chica provocadora. 

    Lancé un gemido de placer cuando sentí sus labios rozando mi sexo. 

    —Enzo, no me tortures —le supliqué jadeosa. 

    —Tú me torturas todo el tiempo —me culpó con la voz cargada de un deseo primitivo. 

    —Eso no es cierto —le contradije nublada por el deseo. 

    —Lo haces todo el tiempo —levantó la cara para mirarme ardientemente—. Una sonrisa. Un te quiero. Una caricia. Eso provoca en mí un efecto devastador y quiero tenerte debajo de mí. Quiero adorarte hasta dejarte exhausta. Y tengo que ponerme el disfraz de caballero para no convertirme en un Mac tíre sediento de ti. 

    Dioses. Entraría en combustión como siguiera hablándome así. Y no era literal. Quiero a ese Mac tíre. Ahora. Quise gritarle. Estaba a punto de perder la cordura, de quedarme sin pensamientos, de perder mi nombre en mi mente. Porque todo era primitivo, ardiente y cargado de un deseo sexual que nos prometía a ambos perdernos en un placer explosivo. 

    Me torturó con lentas caricias por encima, lamiendo, besando, muy cerca de mi palpitante sexo, destruyendo mi autocontrol. Nunca fue tan fuerte como el suyo. 

    —Enzo —le rogué mirándolo. 

    Su sonrisa de satisfacción aniveló mi frustración, envolviéndola endemoniadamente más sexy. Oh, esas sonrisas, eran mi perdición. Y él lo sabía. 

    —¿Crees que yo me puedo controlar? Cuando te veo tan hambrienta y mojada por mí —me cuestionó con una voz grave y caótica por el deseo carnal—. Me vuelves loco, Adara. 

    No pude contestar. Estaba presa, a merced de sus caricias. Eché la cabeza hacia atrás cuando su lengua se abrió paso entre mis labios acariciando mi clítoris, retorciéndome, arqueando mis caderas en busca de la liberación. Joder. Joder. Quería hacerme enloquecer con su forma de venerarme. ¿Por qué sentía como si hubiese pasado un milenio desde que me tocó así? 

    —¿Quieres que me detenga? —me preguntó con una voz provocativa. 

    Mi cuerpo gritó frustrado. Y creo que yo también. 

    —No —ahogué jadeosa como una orden directa. 

    —Qué exigente —su risa estremeció mis sentidos. 

    El pulso me latía salvajemente. Lujuriosa. Desatada. Sus manos se perdieron por mi trasero y ahogué un grito levantando las caderas cuando decidió explorar mi sexo con su boca experta. Mis manos se aferraron a su pelo volviéndose mis gemidos más frenéticos. Cuando su lengua me invadió de nuevo, logró arrancarme un grito. Comenzó a lamerme, a envolverme. Mis caderas se arquearon ayudándole en su exploración penetrante para darme placer. Estaba a punto de llegar. Pero Enzo se detuvo, fue un segundo, y no me dio tiempo a protestar, porque casi al instante su cuerpo ardiente se pegó contra mío devorándome la boca. Y sentí como deslizaba sensualmente una mano por mi pecho y descendía por mi vientre con provocativas caricias que torturaban mi cuerpo, y me obligó a que abriera más los muslos. Con un gruñido salvaje y hambriento como si intentara controlarse, me besó frenéticamente a la vez que introducía un dedo en mi interior. Me arqueé, me retorcí, sintiendo como el placer me abrasaba cuando decidió introducir un segundo dedo. 

    —Dámelo Adara —me dijo contra mi boca. Agitado. Vehemente. 

    Sus dedos me hacían el amor de una forma que desgarró mis sentidos. No me dio tregua. Toqué la cima del éxtasis llevándome a un punto de no retorno. Enzo era capaz de dejarme al borde del precipicio y al otro segundo salvarme, refugiarme en sus brazos y prometerme el cielo eterno. Sus ojos tan ardientes, dominantes y apasionados me dejaron a las puertas de un placer que me consumiría. 

    —Es mío —su voz áspera y grave me puso a cien. Su cuerpo duro como el acero me exigía la rendición—. Tú eres mía. 

    Sus palabras fueron fulminantes. El orgasmo me golpeó con fuerza arrasándome, y Enzo silenció mi grito en su boca, sintiendo como sus caderas golpeaban las mías, buscando controlarse. Encendido. Posesivo. Famélico. Siempre mi placer estaría por encima del suyo. Y seguía sorprendiéndome ese autodominio para no perder la cordura y hacerme el amor como un salvaje sediento de mi cuerpo. 

    Pegamos nuestras frentes respirando con fuerza, buscando oxígeno, con nuestros cuerpos exudando un doloroso placer incompleto. 

    —Enzo… —me salió un sonido áspero y fugaz. 

    —Lo sé —susurró contra mis labios con apremio—. Necesito estar dentro de ti. Ahora. 

    Mi cuerpo se estremeció. Sus brazos rodearon mis caderas estrechándome contra él y solté un gemido acelerado al notar su excitación. Su urgente necesidad de poseerme crecía y lo notaba por cada poro de su piel. Nos miramos. Y el fuego nos abrasó. Nos movimos por la estancia sin despegarnos, incapaces de dejar de tocarnos y besarnos. En la habitación solo se oían gemidos y respiraciones entrecortadas que nos encendían. Acabé tumbada sobre la cama oyendo el sonido de sus pantalones abandonando su cuerpo. Eso me enardeció de más lujuria. Una maldita nube ha debido de tapar la luna, porque de pronto todo se oscureció. Aunque podía ver la silueta de Enzo a través de las sombras, sobre mis rodillas. Comenzó una nueva tortura deslizando sus labios por mis muslos, sintiendo como mi cuerpo le respondía. Deslizaba boca y lengua por cada zona sensible de mi cuerpo y me agarré a las sábanas con desesperación. Lo necesitaba con urgencia. Ni un maldito segundo más de espera. 

    Cuando la luz de la luna volvió sobre la estancia, me incorporé y tomé la cabeza de Enzo besando sus labios como una salvaje, obligándolo a echarse encima de mí. Me abrasó sentirlo por cada centímetro de mi cuerpo y gemí en su boca al igual que Enzo, tentada a ser más salvaje que él. 

    —Eres una salvaje —me sentenció juguetón. 

    Lo era. Nuestras risas se entremezclaron y noté como se apoyaba sobre un codo para quitarme más presión. Éramos piel con piel. Alma con alma. Y corazón con corazón. Dos personas necesitadas. Encontradas. Y enamoradas. 

    —Nunca voy a dejar de necesitarte. Así que prepárate, guardián. Porque tendrás que cargar conmigo el resto de tu vida. 

    Ahogué un gemido cuando trazó una caricia por mi labio inferior. 

    —Hasta que la muerte nos separe —pronunció suavemente. 

    Y sé que eso será dentro de mucho tiempo. 

    Sus labios descendieron sobre los míos robándome un beso lento y profundo. 

    —Te amo —mi cuerpo vibró bajo el suyo—. Te amaré siempre. Y ni siquiera la diosa podrá matar mi amor por ti. Mi corazón es tuyo, Adara. Solo tuyo. 

    Se me hizo un nudo en el corazón al captar su mirada profunda y tierna.  

    —Somos un solo corazón latiendo —expresé contra sus labios, perdiendo mis manos por su pelo. 

    Separé más mis piernas y proferí un suave gemido cuando se enterró en mi interior. Deleitándose, lentamente. A él le encantaba. A mí me frustraba y me encantaba a partes iguales. Se detuvo contemplándome con adoración. 

    —Esto… esto es lo que nunca voy a olvidar —Enzo se estremeció profiriendo un ronco gemido y rodeé mis piernas en su cintura para atraparlo contra mi cuerpo—. La sensación de estar dentro de ti. 

    Los ojos se me humedecieron mirándolo. 

    —Enzo —musité. 

    Quise decirle que lo amaba, que nunca dejaría de hacerlo, que siempre estaríamos juntos y que abandonara sus inseguridades, pero sus labios sellaron los míos con un beso eterno y lleno de promesas. Comenzó a moverse. Ascendía y descendía despacio, como si quisiera grabarse cada reacción de mi cuerpo. Prolongando el placer. Me consumía su forma de amarme. Las oleadas de placer me golpearon de lleno al sentirlo en mi interior, llenándome. Mi necesidad de sentir la conexión que nos haría estallar me hizo perder mi capacidad de querer solo su ternura. Me arqueé chocando mis caderas con las suyas y me penetró más profundo. Susurró mi nombre en un suave gruñido y busqué su boca, desatada, besándonos con frenesí. 

    El ardiente apetito salvaje y primitivo despertó entre los dos y nos entregamos a la pasión desenfrenada. Sentía como cada centímetro de nuestros cuerpos se fusionaban. Y el éxtasis me deshizo en mil pedazos gritando el nombre de Enzo mientras hundía las uñas en su espalda. Y Enzo me seguía al mismo paraíso poco después con un gemido delirante, enterrando su rostro en la curva de mi cuello. 

    El orgasmo arrasó con los dos. 

    No movimos ni un músculo los primeros segundos, pegados, con nuestros pechos chocando a un ritmo acelerado, sudados y acariciándonos con las sombras bailando sobre nuestros cuerpos. Nuestros ojos se encontraron bajo la luz tenue de la luna y le sonreí enfebrecida de amor. 

    —Mo spéir, mo bhean, mo bean chéile —acarició sus labios por mi rostro en una tierna caricia hablándome en irlandés. 

    El aire escapó de mis labios. Había vuelto a decirme las mismas palabras que la primera vez que me hizo el amor, solo que esta vez sé que solo dijo «mi esposa». Estaba segura. El corazón se me aceleró y me sacudí temblorosa abrazándolo más, sintiendo cada célula de su cuerpo, y le robé un beso que nos prometía otra sesión de sexo. Él rió por mi provocación y besó la punta de mi nariz a la vez que salía de mi interior y me arrastraba a sus brazos. Sonreí temblorosa y amada. En un movimiento de cálida ternura y protección, me apretó contra él, abrazándome con fervor, y enterró su cara en la curva de mi cuello. El silencio se filtró por cada rincón de la estancia. No necesitamos más. Solo sentir como nuestros cuerpos se tocaban, conectados, piel con piel, por el único sentimiento que nos une para toda la eternidad. Aun cuando estábamos en el ojo de la tormenta era la mujer más feliz del planeta. Me gustaba sentir el corazón de Enzo latiendo alocado contra mi espalda, cada golpeteo desenfrenado. Era uno de mis sonidos favoritos cuando mi cabeza reposaba contra su pecho. Habíamos iniciado nuestra luna de miel. Y habíamos consumado nuestra primera noche de bodas… como marido y mujer. 

    ***** 

    Llevaba como una hora mirándolo dormir. Era adictivo hacerlo y no podía apartar la mirada. Enzo era la misma reencarnación de un ángel caído dispuesto a subyugar a todas las mujeres. Apoyada sobre mi codo, lo contemplé un rato más, tentada a ratos de despertarlo con un beso para hacer de nuevo el amor tan apasionadamente. Pero quería que durmiera, que esas ojeras que marcaban horriblemente sus ojos desaparecieran, que los surcos de preocupación y tormento se eliminaran de su rostro hermoso de adonis. 

    Debería estar agotada, Enzo se tomaba muy en serio lo de adorarme, y no iba a mentir, tenía cada músculo dolorido y consumido por la pasión, pero no tenía ni una pizca de sueño. Giré mi cabeza para ver la hora y el despertador de la mesita marcaba la una de la madrugada. La urgente necesidad de usar el baño truncó mi momento con Enzo. Frustrada y con mucho cuidado quité el brazo de Enzo de mi cintura y me volví para salir de la cama. Me puse rápidamente otra camisa blanca. Y caminé de puntillas hacia el baño para no despertarlo y encendí la luz. El baño recubierto de mármol blanco estaba desastrosamente patas arriba. Me mordí el labio sacudiendo la cabeza. La ropa de Enzo estaba tirada por los suelos, hacía un camino hasta la ducha. Seguro que esto lo hizo antes de abordarme en la cocina. ¿Pero no podría haberla recogido? 

    —Hombres —dije poniendo los ojos en blanco. 

    Sé que era una tontería hacerlo, pero recogí la ropa poniéndola sobre la silla blanca al lado del lavabo. Tras la última prenda, pillé los pantalones haciendo el amago de levantarme del todo y el tintineo de un sonido me dejó desconcertada. Observé los pantalones en mis manos palpando los bolsillos, encontrando un bulto. 

    Qué raro. Me dije. 

    Metí la mano en el bolsillo y lo que me encontré en mis manos me dejó totalmente paralizada y con mil preguntas viajando por mi mente. Levanté la mirada hacia la salida del baño y luego la bajé el bote de pastillas de ibuprofeno. 

    ¿Por qué Enzo tenía un bote de pastillas en el bolsillo de sus pantalones? 

    





   



 CAPÍTULO 31 

    ADARA 

      

      

    —Tengo una explicación. 

    —¡Oh, señor! —pegué un grito sobresaltada al oír a Enzo en la entrada de la puerta. 

    Con el corazón retumbando fieramente contra mi pecho, levanté la vista y lo vi con el brazo apoyado en el marco mirándome intranquilo. Solo vistiendo unos bóxers blancos, y menos mal, porque no podría entablar una conversación razonable con él desnudo. 

    Respiré hondo mirando el bote. 

    —¿Ah sí? Pues me gustaría saberlo —sacudí el bote y salí del baño pasando por su lado poniéndome nerviosa—. Porque no entiendo que hacía en tus pantalones. Y estoy empezando a pensar, y me estoy poniendo cardiaca… 

    —Adara… —me siguió con una voz irritantemente calmada. 

    —Porque no sé cuántas te has tomado —seguía hablando tartamudeando. Revisé el bote. Su contenido era de treinta pastillas, pero aquí ya no había treinta. Debe haber unas veintidós o menos. Joder—. No sé por qué no me lo has dicho. No entiendo absolutamente nada. 

    Yo era puro tartamudeo y nervios. 

    —Cariño —sus manos tomaron mi rostro deteniendo mis nervios, y lo miré. Asomó en sus labios una sonrisa tranquila sintiendo como sus pulgares acariciaban mis mejillas—. No es nada. Tranquila. 

    —¿Seguro? —mascullé desconfiada—. ¿Por qué no me lo contaste? 

    —Solo era un dolor de cabeza —le restó importancia poniendo los ojos en blanco bastante sereno, sincero—. Me dio hace unas horas y Berenice me trajo el bote. 

    Ya. De eso podía hacerme una idea. ¿Pero por qué no me dijo nada? ¿Tan difícil le resultaba hablarlo con su mujer? A veces me costaba entender a Enzo. Esa forma de cerrarse para que todos los problemas fueran solos suyos. Era irritantemente incontrolable. 

    —Pero te has tomado muchas —repliqué ahogándose mi voz—. ¿Sabes los riegos que causa tomar en exceso tantos ibuprofenos? 

    Recordarlas todas me puso mal cuerpo. 

    —Solo tomé una —me prometió. 

    Algo me decía que esa no era la verdad. 

    —Y por qué… 

    —Supongo que Berenice lo tomó prestado —me interrumpió con suavidad enredando en su dedo un mechón de mi pelo, prestándole atención—, y no se dio cuenta de que estaba cogiendo un bote ya usado. 

    Me estaba intentando decir que Berenice había entrado a una casa cualquiera —por muy increíble que pareciera—, y ya, tomó prestado un bote de ibuprofenos. ¿Por qué sencillamente no lo robó de una farmacia? 

    —Ah —me di la vuelta y me senté sobre el borde de la cama mirando el bote, y lo dejé a mi lado. Llevé mis manos a la cara, frotándola, para destensarme. 

    Logré soltar un suspiro, bajo la atenta mirada de Enzo. 

    —Me había asustado —balbuceé. 

    —No tienes por qué —se acercó y se puso de rodillas acariciándome el brazo. 

    Fue reconfortante como me tocaba. Pero algo me decía que había algo más. 

    —Me asusté al ver el bote de pastillas —lo miré de reojo y me dio un espasmo. Dirigí mis ojos a mi marido poniéndome lo más seria posible—. Tienes que empezar a confiar en mí, Enzo. Si no esto será avanzar y retroceder todo el rato. Somos un matrimonio. La confianza, la lealtad y el amor son las bases que lo consolidan, y si una de ellas se rompe, ya no hay vuelta atrás. No más secretos. Y cuando digo secretos, son secretos que nos conciernen a los dos —entiendo que los que le pertenecían quisiera guardarlos por miedo o porque no confiaba en mí lo suficiente para contármelos. Dolía pensarlo. Pero sé que algún día abriría su alma a mí, y yo estaré esperándolo con los brazos abiertos, demostrándole que seguiría aquí y que no huiría. Aunque tardara años en confesármelos. No dejó de mirarme con sus ojos grises brillantes y llenos de ternura cuando comencé a acariciar su mejilla. Apreté los labios, acongojada por un mal presentimiento que intenté desterrar—. Si te pasara algo yo me moriría. 

    Aún no estábamos a salvo. Y Jonathan lo quería muerto. Su rostro se contrajo mirándome, sacudió la cabeza y luego torció una de sus sexys sonrisas. 

    —Voy a estar siempre contigo. En lo bueno y en lo malo. 

    Me hizo sonreír con los ojos húmedos. Y me incliné sobre su rostro atrapando sus labios, dándole un beso lento y profundo. El miedo se deshizo quedándose reducido al sentirme atrapada de nuevo por el deseo. Enzo me tomó de los brazos y me puso de pie mientras seguíamos besándonos y enredando nuestros cuerpos. 

    Sus manos tironearon de mi camiseta blanca, sacándola de mi cuerpo. 

    —¿Qué haces? —le dije divertida. 

    —Vas más vestida que yo, señora Price —me respondió en un tono juguetón paseando suavemente sus manos por mis caderas desnudas. Reí por las cosquillas y su aliento acarició mi mejilla, su boca pecaminosa llegó a mi oreja para susurrarme eróticamente—: Voy a hacerte el amor para recompensar el mal rato que has pasado. 

    Eso era una excelente idea. Sus ojos siguieron cada átomo de mi cuerpo, cada curva y sentí su pasión desbordante controlando su cuerpo. 

    —Eres jodidamente hermosa —sus brazos se encadenaron en mi cintura y me atrapó contra su cuerpo musculoso, rozando sus labios con los míos para provocarme—. Y eres solo mía. 

    Gemí frenética. Me encantaba la forma en que sus ojos devoraban mi cuerpo desnudo y entre los dos despertaba un hambre voraz. 

    —Tú aún… —le señalé con la mirada su erección detrás de sus bóxers. No era nada justo estar completamente desnuda y él no. 

    —Primero tú —me indicó con una voz caliente que me encendió más. 

    —¿Podré adorarte? —le pregunté comiéndome el ansia. 

    —Más tarde. 

    Hice un puchero, pero tomé su palabra. Me di un momento para observar su cuerpo. Y Dios. Era tan jodidamente perfecto. Tan jodidamente sensual. Con cada cincelado músculo duro como el hierro, formando ese cuerpo que me hacía sucumbir. Me moría de ganas de devorarlo, de lamerlo, de morderle. 

    Mordí mi labio. 

    —¿A qué está esperando, señor Price? —le provoqué sensualmente. 

    Su cuerpo se abalanzó sobre el mío y ambos caímos en la cama entre risas y besos. 

    ***** 

    Algo me despertó y me incorporé tan rápido que sufrí un leve mareo. Mi reacción fue mirar el lado de Enzo. No estaba. Bajo la luz tenue de una lámpara de la habitación, lo busqué. Pero no se encontraba. 

    Me estiré y me sentí dulcemente adolorida por cada rincón de mi cuerpo. Me dejé caer sobre la cama con la mejor sensación del mundo, degustándolo con un «humm», saliendo de mis labios. No se por cual asalto íbamos. ¿Por el quinto? Perdí la cuenta en el tercer asalto. Cuando Enzo se propuso matarme de un placer agónico con su boca y sus dedos mágicos. Y suplicar. Oh, como le encantaba eso. De pronto, oí un ruido en el baño, parecido a una arcada. Me incorporé rápidamente y mis ojos viajaron hacia la luz que desprendía la puerta del baño por debajo, me moví hacia la puerta cerrada sin importarme lo desnuda que me encontraba. 

    Toqué tres veces. 

    —Enzo, cariño. ¿Estás bien? 

    Esperé un interminable minuto llena de nervios. 

    —Estoy bien, no te preocupes —su voz graznó rasposa. 

    Negué con la cabeza mirando la puerta que me separaba de mi hombre. 

    ¿Qué había pasado? ¿Estaba en enfermo? ¿Por qué no me había despertado? 

    —Déjame entrar —le pedí moviendo el pomo. Estaba cerrado con pestillo. 

    —No —susurró con la voz grave. 

    —Enzo no es la primera vez que veo a alguien vomitando. Abre, por favor —apoyé las manos en la puerta con el rostro contraído por la preocupación. Quería cuidarlo, arroparlo en mis brazos. 

    —En serio, Adara —suplicó tosiendo—. No es nada. 

    Un momento después escuché el sonido de la cadena y como él arrancaba de su pecho un suspiro maldiciendo en irlandés, y segundos más tarde, como corría agua. Se estaba duchando. Dios, ¿por qué era tan cabezota? Lo único que podía pensar era que los malditos raviolis le habían sentado mal. E inmediatamente me sentí culpable. 

    —Vale —acepté a regañadientes—. Iré a ver si hay algo en la cocina que pueda aliviarte la angustia. 

    No le di tiempo de contestarme —posiblemente tampoco me escuchara— y me dispuse a vestirme y a salir pitando de la habitación. Sentí un destello de miedo. Algo parecido al pánico comenzó a latir en mi interior. Enzo no era el típico que enfermaba por nada. Era fuerte, muy fuerte, saludable, de hierro. Y solo podía pensar en los malditos ravioli como desencadenamiento para un virus estomacal. 

    Bajé corriendo a la cocina entrando de sopetón. 

    —¡Oh! —me frené en seco al ver a una persona apoyada en la isla de la cocina con un vaso de agua. Encontré el equilibrio en mis pies al ser repentino, dejando escapar el aire. 

    Era la última persona que pensé que me encontraría en esta parte de la Residencia. Tommy. Vestía distinto, se había desecho de la capa, y llevaba unos vaqueros azules y una camiseta negra. Su pelo estaba alborotado. Seguramente habrá preferido dormir con esa ropa antes que con una más cómoda. 

    ¿Y eso qué? Me dije sin entender por qué lo pensaba. 

    Nuestros ojos se cruzaron, los suyos destemplados y ásperos, y retrocedí un paso carraspeando. Nunca antes me sentí tan incómoda con una persona. 

    —Lo siento. Yo… 

    —No importa, ya me voy —dejó el vaso sobre la encimera rodeando la isla para salir de la cocina. 

    No pude evitar mirarlo sin comprender por qué mi maldito corazón quería pararlo y que charláramos. Como si fuera tan sencillo. Le había prometido a Enzo no hacerlo, y aquí estaba, intentando cometer una estupidez que podía provocar una pelea con mi marido. Mientras mi hombre estaba allí arriba enfermo, yo estaba aquí ideando un acercamiento más neutral entre Tommy y yo. 

    —Tommy —le hice frenar sin pensarlo mucho. Me costó seguir porque no pensé que lo conseguiría, aunque me diera la espalda—. Yo no lo sabía. Lo siento de verdad. 

    —No importa —siguió dándome la espalda con una voz distante, fría—. No tenías manera de saberlo. 

    —Pero aun así no merecías ese horrible destino —seguí ahogada por una emoción que latía en mi pecho. 

    Noté como se tensaba. 

    —Enzo me ha advertido que no me acerque a ti —sacó a colocación con una tensión palpable—. Como comprenderás, voy a hacerle caso. Solo con esto. 

    Se movió otros tres pasos. 

    —¿Eras tú cuando entramos a esa cueva? —le pregunté y volvió a detenerse, esta vez escuchando como resoplaba irritado—. Cuándo me hablaste de ese recuerdo de mi niñez y luego Enzo y yo caímos por esa trampa que él activó. 

    De sus labios escapó un suspiro pesado dejando sus hombros caídos y se volvió hacia mí de la manera más fría. 

    —Sí —me aclaró con una voz áspera—. Pero Jonathan me dijo que lo hiciera o te rajaría la garganta cuando te encontrara. Y te encontró. Quería que siguiera aparentando ser el malo para poder llevarte con él sin que sospecharas nada. 

    Me estremecí. Dios santo. 

    —¿Por qué me protegiste? —logré susurrar sin apartar la mirada de él. 

    Se encogió de hombros cruzando sus brazos musculosos sobre su pecho haciendo un gesto de boca, indiferente. 

    —Ordenes de Tymora. 

    Ah ya. No fue por su propia voluntad. O porque yo le importara. No sé por qué me sentí tristemente afligida. 

    —¿Cómo sabías de ese recuerdo? El de mi niñez —inquirí curiosa. 

    —Es algo que sé. Punto —se cerró en banda, sintiendo su voz como un glacial. 

    —¿Y no me lo vas a decir? —insistí. 

    ¿Por qué? ¿Por qué se comportaba así conmigo? Por más que lo intentaba, no podía apartar la mirada de él, con mil preguntas golpeando mi mente, sabiendo que malditamente muy pocas serían respondidas. Sus ojos eran tan penetrantes e indomables mirándome, que comencé a sentirme realmente incómoda, notando que algo no andaba bien. 

    Negó con la cabeza chasqueando la lengua. 

    —Deja de mirarme así —fue más una súplica que una orden directa. 

    —¿Así como? —titubeé. 

    —¡Como si fuera la novedad del año! —exclamó entre dientes. 

    Agaché la cabeza avergonzada. 

    —Lo siento —musité. 

    —Deja de decirlo —masculló entre dientes—. Me pone enfermo tanta disculpa. 

    Pasamos un minuto tenso, en silencio, rehuyéndonos la mirada. Si no se marchaba es porque sé que quería que habláramos. Pero seguramente era tan orgulloso y cabezota para admitirlo en voz alta. Tenía mil preguntas que hacerle, pero solo una no dejaba de corroerme ahora que sabía la verdad de todo. No aguanté más respirando pesadamente. Y lo pregunté. 

    —Tommy necesito saber… —sus ojos me miraron directamente con un matiz temeroso—. En ese baño de la mansión Williams. Cuando me drogó Jonathan a través de ti. ¿Qué pasó realmente? 

    Me dio la espalda como si quisiera huir y a mí se me aceleró el corazón. 

    —No quiero hablar de ese momento —repuso entre dientes. 

    No, joder. Me sentí vulnerable. Asustada. Perdida. Disgustada. Si me decía eso era porque algo ocurrió. Mi corazón se puso frenético y frené de un golpe toda imaginación posible de lo que pudo sucederme cuando estaba drogada y a merced de Jonathan. Me puse firme. 

    —Pero yo sí —insistí elevando mi tono. 

    —Pero yo no —refutó con una voz dura. 

    Se dio la vuelta y me encaró con el rostro lleno de sombras. 

    —Olvídalo todo. Haz tu trabajo y sé feliz con Enzo. 

    Estaba claro que sabía cómo encender la llama de mi rabia, porque increíblemente lo hizo. Apreté las manos dejando mis labios en una dura línea mientras lo fulminaba con la mirada. 

    —¿Olvidar? —salté crispada con la sangre hirviéndome—.  ¿Te crees que es fácil olvidar? 

    —¡¿Y crees que no lo sé?! —bramó señalándose el pecho con el rostro desquebrajado—. ¿Crees que no sé bien como tú me miras? ¿Cómo el resto lo hace? 

    —Tommy… 

    —¿Tú sabes lo que ha supuesto para mí tener a Jonathan en mi interior durante años? —la rabia que salió de él brotó por cada rasgo de su rostro—. ¡Fue un infierno! Usó mi cuerpo como le dio la gana. Era un niño cuando entró en mi cuerpo y me usó a su antojo. ¿Sabes lo que es sentirse como si no fueras dueño de tu vida durante años? Me robó la vida. Y viví con el miedo de perder, y que finalmente usara la integración para quedarse en mi cuerpo para siempre. ¿Sabes lo que es estar recluido en una mínima parte de tu cabeza? Y sentir. Sentir a través de él todo lo que hacía —sacudió la cabeza, frenético, con los ojos más rojos e inyectados de una emoción devastadora que lo estaba destruyendo—. No. No creo que ni puedas imaginarlo —se encorvó con su cuerpo hacia adelante. No logré escuchar lo que murmuró en ese momento con la cabeza agachada, gruñó de ira, y comenzó a golpear con sus puños la encimera de la isla poniéndome tensa y en alerta—. Abusó de mí. Me usó vilmente para sus propósitos y satisfacciones. Me destrozó la vida. Me destrozó como ser humano y como hombre. Soy un desecho. Una paria. Y sé que todo el mundo piensa que mi alma está corrompida porque él me llevó hacia la oscuridad por habitar mi cuerpo —cerró los ojos y retorció la boca. Cuando me miró, lo hizo con los ojos brillosos pero llenos de firmeza—. Pues te voy a decir algo, aún, por muy pequeña que sea… hay una pequeña luz brillando en mi interior. Lucho. Lucho cada día porque no se apague. 

    Me costaba respirar por la forma en como mi pecho se comprimía por no dejar salir los compungidos sollozos. Los ojos se me anegaron de lágrimas. No supe que decirle. Y verdaderamente eso me lastimó, desgarrándome, perforándome el pecho. En el fondo éramos familia. Era mi primo. ¿Por qué tuvo que sufrir ese cruel destino? Era un niño, solo un niño cuando Jonathan lo destrozó. Él había pasado por el peor infierno que una persona podría pasar, y aun así estaba de pie, luchando, viviendo, siendo fuerte y del lado de la luz. Y yo no sabía cómo ayudarlo. Porque en el fondo no quería asustarlo y que huyera. Porque en el fondo tal vez, y solo tal vez, tenía una tenue esperanza de que pudiéramos empezar de nuevo como «primos». 

    Sus ojos se entrecerraron mirándome con furia. 

    —Y ahí está la lástima de nuevo —advirtió con dureza. 

    —¡No soy de piedra, joder! —me defendí balbuceando—. Lo que te hizo… —cogí aire lloriqueando y me restregué las lágrimas contra el dorso—. Lo siento. 

    Cabeceó levemente con el rostro desfigurado por las emociones más desgarradoras. Sacudió la cabeza como un hombre que no solo había perdido la batalla, sino también la guerra. Lo odio. Odiaba con todas las ganas de mí ser a Jonathan Williams. Lo odiaba como nunca antes había odiado a nadie. 

    —No me perdono el daño que os he hecho a ti y a Enzo —murmuró con una voz quebrada, con las manos apoyadas en la encimera y la cabeza gacha—. Hice todo cuanto pude para que él no os lastimara. Pero era más fuerte que yo. 

    —Luchabas en su interior —mi voz salió en un hilo—. Eso dice mucho de ti. 

    —¿En serio? —asomó una sonrisa rota en sus labios y luego la apagó contrayendo el rostro por un tormento que lo lapidaba—. Necesito saber algo que me está comiendo por dentro. Porque no puedo recordarlo todo. Muchas cosas se han borrado desde que he vuelto a ser yo. Tengo vagas sensaciones. Pero en el secuestro… —se me tensaron todos los músculos—. ¿Él hizo algo? 

    Sé qué me preguntaba. No hizo falta que lo especificara. Hubo algunas miradas lascivas, pero no me tocó. Y me costaba mucho asimilar aún la realidad de todo esto. Porque fue a través de la mirada de Tommy, de sus actos, que Jonathan hizo el trabajo sucio. 

    —No —solté suavemente—. Aunque no fueras tú, no me hiciste nada de lo que estás pensando. 

    —Gracias a Dios —levantó brevemente la cabeza y luego la dejó caer al tiempo que soltaba aire aflojando sus músculos—. Luché. Aunque no me quedaran fuerzas en esa parte arrinconada de la cabeza, luché contra él para que no te hiciera nada. Y gané. Al menos gané algo —su voz se fue apagando en un murmullo debilitado. 

    Mi corazón se partió en dos como un bloque de hielo. ¿Por qué sentía el ímpetu de abrazarlo? ¿Y por qué me dolía no hacerlo? 

    —Aún me miras con miedo —las comisuras de sus labios se elevaron tristemente—. Y lo entiendo. No puedes evitarlo. Jonathan se encargó bien de destruir nuestros lazos familiares. 

    Es verdad. No podía evitarlo. Creí por mucho tiempo que mi primo había sido el causante de todos mis males, y de repente, eso se evaporó de un plumazo y salía a la luz el verdadero demonio. Más que una pesadilla. Esto era el mismísimo infierno. 

    —¿Es culpa de Jonathan que nadie pueda tocarte? —le pregunté tanteando ese terreno. 

    Asintió con la cabeza y noté como tragaba saliva con dificultad. 

    —Que ahora veas al verdadero Tommy no cambia nada —captó mi atención mirándolo abrumada—. La cara que estás viendo es la misma que te secuestró, la misma que te ha mirado indecentemente. Estas manos han asesinado, Adara. No hay un tú y yo como familia. Olvídate de que existo —sus palabras se volvieron crudas, letales, volviendo a ser el Tommy indiferente y frío que carecía de emociones—. No somos primos. Perdí ese privilegio el día que Jonathan tomó mi cuerpo. Tú por tu camino. Yo por el mío. 

    Duele. 

    Desgarra. 

    —Qué hayamos hablado no significa nada —permanecí abrumada por su frialdad—. Esto no se ha convertido en un acercamiento mutuo. No será como si planeáramos tomar un café en un futuro y nos pusiéramos a hablar de nuestras vidas mientras lo tomamos. 

    Había contenido tanto la respiración que ahora no sabía cómo soltarla sin colapsar. Respiré hondo y traté de calmarme. 

    —¿Y si algún día quiero ese café? —susurré con la voz quebrada. 

    Su mirada permaneció en mí, tristemente decepcionada con mis palabras. 

    —Sigues si entender nada —apartó la mirada como si no soportara verme más, enderezándose—. Y lo siento por ti. 

    Pasó por mi lado dejando su rastro de indiferencia dándome latigazos sin importarle como me sentía en ese momento. Me quedé quieta sin saber cómo reaccionar, viendo cómo se marchaba el hombre que casi destruye Jonathan, un antepasado que se proponía adueñarse del mundo y destruir nuestras vidas. Sorbí de la nariz quitándome rápidamente la lágrima de la mejilla, girándome hacia la salida para ver cómo se marchaba. 

    El propio Tonmy me daba la espalda, quieto, tenso. Mirando un punto fijo. 

    Me quedé helada al chocarme con Enzo en la entrada de la cocina mirando a uno y a otro con una mirada glacial y llena de dureza, vistiendo unos vaqueros y una camiseta azul. Oh, joder. Mi mente embotada volvió rápidamente a lo que vine realmente a la cocina. Y la culpa me reconcomió de lleno. Y estaba la estúpida promesa de no ver a Tommy. Le había fallado. 

    Tommy se enderezó y caminó hacia él. Y me alteré por completo acercándome más, porque conocía a Enzo lo suficiente para saber que una segunda advertencia sería de una forma no verbal. 

    Los dos se miraron a los ojos. 

    Y yo estaba que me daba un ataque. 

    —Intenté advertirle —no sonaba atemorizado—. Ella es la que quería hablar. 

    Casi lo preferí. Qué dijera la verdad. En realidad fue así. Enzo no apartó su iracunda mirada de él e inspiró con fuerza viendo como las aletas de sus fosas nasales se movían bruscamente. 

    —Lo sé —me puso la carne de gallina su voz intimidante e inflexible. 

    Fruncí el ceño. ¿Cómo que lo sabía? Enzo le hizo un gesto de cabeza demasiado seco y rápido. Sé que significaba. Y era increíble ver con mis propios ojos como Tommy le obedecía sin rechistar, desapareciendo de la cocina. 

    Nos quedamos solos y empecé a enrollar mis dedos en la camisa. Quería preguntarle cómo estaba, si la angustia había cesado. Si aún se encontraba mal. No sé por qué me olvidé de su malestar por un momento. Sus ojos no dejaron de mirarme cabreados y muy frustrados. 

    —No te quedes callado. Dime algo —le supliqué nerviosa. 

    —¡Y qué coño quieres que te diga si está claro cuál va a ser tu forma de tomar las promesas! 

    Furioso, se dio la vuelta y salió como un huracán de aquí. Permanecí ese segundo, quieta, y con la boca abierta. Pero bueno. Y él ¿qué? 

    —Eso no es… —me tragué un jadeo llevándome una mano a la cabeza al dolerme horrores. Joder. Joder. Retrocedí dos pasos y me apoyé en la encimera. Permanecí con los ojos cerrados tanto tiempo que cuando los abrí, mi corazón se apretujó porque Enzo ni siquiera había volteado para verme. Se fue tan furioso que ni se dio cuenta de mi malestar. 

    Hice una mueca de dolor. 

    Tampoco es que lo llamara y le dijera nada. Mejor. No quería que se enterara de este repentino dolor. No me vendría mal subir arriba y tomarme uno de sus ibuprofenos. Después de dejar pasar unos calmosos cinco minutos, salí de la cocina, buscando a Enzo por la planta baja. Estaba claro que para él estaba zanjado el tema. Pero para mí… oh no… que ni se le ocurriese pensarlo. 

    Los pasillos eran enormes, interminables, como un laberinto, y me encontré en un punto en que no supe donde me encontraba. Me detuve soltando un leve suspiro mirando por cada rincón. ¿Dónde se habrá metido? 

    El chirrido de una puerta abriéndose a mis espaldas detuvo mis pasos, recorriéndome un escalofrío por todo mi cuerpo. Por un momento, no fui capaz de moverme, era como si algo me dijera que me quedara quieta, tal vez un presentimiento. Respiré lentamente sintiendo las pulsaciones latiendo intensamente contra mi piel. Giré mi cabeza hacia atrás y vi de reojo que la puerta —que segundos antes crucé—, se había abierto. 

    ¿Se había abierto sola? 

    Me armé de valor y me giré hacia a ella, mirándola. Que yo sepa nadie se encontraba por esta ala de la Residencia. Supongo que Tommy estaría en el ático. Y Enzo… bueno, a él no lo encontraba. Estaba realmente cabreado. Era consciente de que lo más sensato era darme media vuelta y marcharme. Una puerta que se abría sola era sinónimo de «peligro». Este lugar me daba grima y ni de lejos se parecía a la mansión de mi bisabuelo. Me acerqué poco a poco a la puerta de madera y apoyé mis manos contra ella empujándola suavemente. 

    Solo sirvió para ponerme los pelos más de punta con su incesante chirrido. Como odiaba ese ruido. Había luz en el interior. Una lamparita exótica en la otra punta de la estancia. Ja. Qué gracioso. ¿Quién la encendería? Porque estaba claro que en esta parte no había nadie. 

    —¿Hola? 

    Genial. ¿Y ahora quieres saber si hay alguien? Me dije estúpidamente. 

    Podría pensar que era Berenice, pero sé que ella ya no hacía estas cosas. Las de asustar y esas tonterías que acaban en casi un infarto fulminante. Además llevaba horas sin verla. La estancia era sin lugar a dudas un jardín privado que rebosaba verde e infinitos colores en sus flores, con unas cristaleras al fondo que formaban un arco con un techo acristalado que anunciaba el alza del amanecer. Solo de ese lugar me llamó algo poderosamente la atención. Una fuente de piedra activa donde en uno de sus bordes descansaba un libro abierto por una página. Curiosa, intrigada, me acerqué observándolo sin entender que hacía ese libro aquí. Todo indicaba que este no era su sitio. Eché un vistazo a mí alrededor y tomé el libro observando la letra fina y elegante que estaba escrita a pluma sobre la hoja. 

    La maldición de la Druida Sagrada. 

    Calesha proclamó a los dioses una profecía que sería cumplida cada diez años. La Druida Sagrada caería inerte en una maldición. Una maldición que la sumergiría en un sueño profundo cada diez años. Ella maldijo a la pobre muchacha de un triste destino. Y solo el amor indestructible y puro podría romper la profecía… 

      

    Dejé de leer al captar mi atención que más abajo de la página había el dibujo de una mujer joven pintada a lápiz. 

    —¡Esto es propiedad privada! 

    Las manos que me quitaron el libro me hicieron gritar y echar unos pasos atrás. Tenía a Tymora a mi lado y al otro segundo distanciándose con el libro en sus manos. 
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    Jonathan entró como un vendaval a la tienda de campaña y arrasó con todo a su paso. Entre gruñidos y patadas. La última explosión ni siquiera estuvo cerca de agrietar el muro de piedra que impedía la entrada a la Cámara Sagrada de Ériu. 

    —Hoy estás muy gruñón, Johnny —la voz de Laida apareció tras la cortina. 

    Se giró hacia ella fulminándola con la mirada. 

    —No estoy para tus mierdas, Laida. Lárgate. 

    Ella hizo caso omiso y se acercó subiéndose a la mesa en la que él tenía los puños apoyados, poniéndose a su lado. 

    —Lograrás nuestro objetivo —le alentó tomándolo de la barbilla para que lo mirara. 

    —¡La maldita de Tymora puso ese muro indestructible! —su voz era dura como el acero—. Así que, permíteme dudar. 

    —Si algo he aprendido de mis dos vidas. Es que nada es indestructible. Tú me trajiste de nuevo a la vida. Y destruiste a la mojigata que habitaba este cuerpo que es solo mío. 

    —Quiero la Esfera —Jonathan rozaba la obsesión enfermiza por conseguirla. 

    —Y la tendrás, cariño —se enganchó a su cuello atrayéndolo hacia ella, sabía cómo engatusarlo para bajar sus humos—. Sé paciente. Ella debe estar rabiosa porque no puede tocarte ni un pelo. 

    Jonathan sonrió con maldad. En el mismo instante en que su alma había vuelto a su cuerpo original, Balar, en otro tiempo, le juró que no habría lugar en la Tierra en el que Tymora, la sierva de Ériu, pudiese tocarlo. 

    —Debe estar furiosa. Y es la primera perra de la que me encargaré cuando obtenga la Esfera —los ojos de Jonathan era pura amenaza—. Le tengo muchas ganas. 

    —Yo si le tengo ganas a Enzo —Jonathan gruñó como advertencia al saber el significado de sus palabras, clavando con fuerza sus dedos en las caderas de Laida para que notara quien mandaba. Ella gimió por el placer que le provocó el dolor y sacudió la cabeza sin temerle. 

    —No sé cómo ni siquiera se te pasa por la cabeza follar con ese bastardo —estaba por perder los estribos al pensarla con él. No eran celos. Simplemente no toleraba que el bastardo de Price tocara todo lo que le pertenecía, y eso incluía a su descendiente, Adara Williams. Pagaría caro haberla tocado y sobre todo haberse casado con ella uniendo dos familias tan desiguales. 

    —No te pongas celoso —Laida metió sus manos por debajo de la camisa de Jonathan paseando sus uñas con provocación, arañando su piel con el propósito de hacerle sangre, y él en un arrebato le mordió el labio inferior, y lo succionó lánguidamente—. Obtendré mi placer prohibido. Y luego podrás matarlo. 

    —Mataré al bastardo —le advirtió con rencor—. Eso te lo aseguro. 

    —Y yo te ayudaré. Pero ya sabes como soy de caprichosa. Como me gusta lo prohibido. Me vuelve más sádica y lujuriosa. Cuando quiero algo, lo consigo. Y él será mío. 

    —Tal vez lo asesine cuando te lo hayas tirado. Si es que consigues excitarlo. No tiene pinta de que ni siquiera le guste tu cara —se rió complacido de que fuera así. 

    Laida contuvo su enfurecimiento ante su comentario. 

    —Tengo unas pastillas muy fieles para las necesidades sexuales si él no coopera —se mofó ella al jactarse de haberlas usado más de una vez para su propio placer con los hombres—. Pero no te olvides de que necesita estar vivo. Tiene que abrir la puerta de la Cámara Sagrada junto a su mugrosa mujercita, como ocurrió con la puerta a la entrada de la isla. Ahora sabemos que en la Cámara Sagrada hay otra puerta más. 

    —Tymora les estará ayudando —determinó Johnny entre dientes. 

    —Pero no podrá protegerlos eternamente. Ella tiene límites. Y lo sabe. 

    —Adara vendrá a mí tarde o temprano. Lo tengo todo a mi favor. Solo tengo que esperar —recapacitó Jonathan, siguiendo los consejos de Laida. 

    —Exacto, Johnny —le complació a ella que al fin siguiera sus consejos. 

    —Y cuando la tenga en mi poder —dijo sádicamente—. Oh Dios, no se imagina lo que le espera. 

    Laida ronroneó sobre su cuello, mordisqueándolo, y bajó la mano metiéndola en sus pantalones, notando la dura erección en su mano. Jonathan la agarró del culo atrayéndola sobre sus caderas, restregándose contra su centro. 

    —Me gusta cuando pones esa expresión oscura y pervertida. ¿Me dejarás mirar? —le hizo un puchero Laida. 

    Él le sonrió. 

    —Puede… 

    La boca de Jonathan se abalanzó sobre la de Laida. Y ambos se devoraron sin piedad, desenfrenados, lujuriosos, lastimándose los labios, pues no conocían otra cosa que el desenfreno de una pasión carnal, oscura y enfermiza. 

    —Jefe —entró a la tienda uno de sus hombres. 

    —¡Qué! —Jonathan se separó de Laida unos centímetros. Le había arrancado la blusa exponiendo sus pechos desnudos, dejando sus pantalones hasta las rodillas mostrando sus partes íntimas. Ella no tuvo ningún pudor en taparse y se tumbó sobre la mesa en una posición erótica, y le guiñó un ojo al hombre, sonriéndole. A Jonathan no le importaba lo exhibicionista y depravada que era Laida. Eso le gustaba. Y le excitaba. Sabía de sus escarceos con sus hombres, se había acostado con más de uno por un simple capricho pasajero. Él tampoco le era fiel. La fidelidad nunca fue un punto clave en su relación en el pasado, y ahora menos en este presente. Lo que les unía era un cariño mutuo, una confianza leal y la codicia y el poder. 

    —Ya hemos usado más de cinco kilos de explosivos. No hay indicios de apertura en el muro. 

    Jonathan le dio la espalda a un incómodo guarda que miraba el suelo, mientras le pellizcaba el pezón a Laida, jugueteando con sus pechos. Ella gimió con fuerza a propósito para poner más nervioso al hombre, riéndose de él. 

    —No importa —dijo Jonathan con una voz entrecortada—. Cambio de planes. Esperaremos. 

    —¿A qué, jefe? 

    —A que mi querida descendiente venga a mí. 

    Jonathan y Laida se rieron con vileza y siguieron con su juego al tiempo que su hombre abandonaba la tienda y les daba intimidad. 

      

    ADARA 

    —Joder —me llevé una mano al pecho de la impresión. 

    —¡Qué has leído! —me exigió con autoridad Tymora. 

    ¿Maldita sea por qué no se podía quitar esa estúpida capucha? Así intimidaba más. 

    —Nada —titubeé. 

    No me creyó. Su silencio lo decía todo. Me puso tensa poniéndome los pelos de punta. Traté de mantenerme serena y no cometer la estupidez de tartamudear. 

    —Algo sobre una muchacha maldita… 

    Ella suspiró y pareció mirar el libro por el modo en que agachaba más la cabeza. 

    —Esto no debería estar aquí, maldita sea. ¿A qué está jugando la diosa? —estaba meditando para sí misma mientras deambulaba por ese jardín privado. 

    —¿Es un cuento? —le pregunté al cabo de un minuto. 

    —¿Un cuento? —replicó como ofendida, girando solo el rostro como si me mirara por encima del hombro. 

    —¿Una novela de fantasía? —aventuré. 

    —Será mejor que no sigas hablando. Tu verborrea me hace sangrar los oídos. 

    Me quedé boquiabierta. Argh no soportaba esa peste a arrogancia y superioridad. 

    —Eres insoportable —alcé la barbilla desafiándola. 

    Mi lado sensato, me dijo el enorme error que había cometido tras decírselo. Mi lado temperamental, estaba de acuerdo en no dejarse pisotear solo porque fuera un ser superior. ¿Quién de las dos arriesgaba su vida? Evidentemente Tymora solo se movía y observaba. 

    Se detuvo quedándose frente a mí y atisbé como cerraba un puño. Tensé los hombros, pero no le mostré indicios de debilidad, sin dejar de mirar su estúpida capucha. Mi muro protector estaba alzado de toda emoción. 

    —Entonces debería darte una lección, ¿no crees? —me propuso. 

    Mi cuerpo se estremeció sintiendo una sacudida e intenté inmediatamente no mostrarlo por fuera. Aunque creo que no lo logré. 

    —Claro —seguí desafiándola—. ¿Por qué no? Tú tienes el poder. 

    —No me provoques, Adara —me aconsejó con una voz aparentemente calmada. 

    —Según tengo entendido, soy yo la que se juega el pellejo no tú. 

    Sé que ella podría hacerlo todo en un chasquido de dedos. Cerrar el escudo. Matar a Jonathan. Librarse de sus secuaces. De la Barbie. Pero no. Yo tenía que arriesgarme (por tener la marca elemental), y que Enzo estuviera al borde de un colapso al saber cuál era mi trabajo, con lo obsesionado que es con mi seguridad y mi salud. No sé qué hacía aquí Tymora realmente. Tal vez habría venido por una respuesta. Y no tenía malditamente ni una, porque Enzo y yo no habíamos discutido sobre el asunto de cerrar el escudo de la Esfera de Ériu. 

    —Tú que sabrás —me aseguró entre dientes despectivamente. 

    ¡Sé solo lo que nos dices! Quise gritarle crispada. Esta mujer era exasperante. Podía mostrar signos de nobleza y al otro segundo echarte por tierra como si no valieras nada. Sus constantes cambios de humor eran increíblemente irritantes. 

    —Este libro pertenece a la biblioteca traveler —la sacudió en su mano con una voz intransigente—. ¿Qué hacía aquí? 

    —No lo sé —le fui sincera encogiéndome de hombros—. Escuché un ruido… no, en realidad escuché como la puerta se abría. Me asomé y ese libro estaba ahí —señalé la fuente. 

    Ella viró hacia ella quedándose callada durante unos segundos. 

    —¿Por qué no nos muestras tu cara? —le pregunté sin reservas. 

    —Es como si yo te preguntara por qué respiras —me contestó hiriente. 

    Apreté los dientes bufando en mi interior. 

    —¿Dónde está Berenice? —quise cambiar de tema. 

    —No lo sé. No soy su niñera —me habló mordaz. 

    —Es verdad. Solo eres su ama. 

    Ella se giró provocada por mis palabras. 

    —Libérala —le exigí. 

    —¿Para que viva su cuento feliz? 

    La sangre se me congeló ante su voz frívola y calculadora. ¿Cómo podía ser tan cruel y jugar de esa manera con ella durante tantas décadas? 

    —¡Para que viva la vida que le arrebataron! —exclamé enojada. 

    Tuve el presentimiento de que me contestaría, pero hablé antes yo con un descontrol que amasaba mi enojo. 

    —¿O se la arrebataste tú, Tymora? —repuse con frialdad dándole de su propia medicina—. Te convenía, ¿verdad? Porque era una Williams. De la familia que odias profundamente. La viste débil tal vez, vulnerable, y fuiste a por ella. Tenerla a tu merced era perfecto ¿no es cierto? Para que te hiciera unos cuantos trabajos sucios. 

    Todo el terror que tuve al respecto sobre su reacción se hizo presente. De sus labios salió un gruñido animal que me puso los pelos de punta y se movió veloz hacia mí dispuesta a darme esa lección de la que me habló momentos antes. La esperé con la barbilla alzada, desafiándola, pero con un terror mayor creciendo en mis entrañas. Su cuerpo se inclinó hacia el mío alzando su mano y me obligué a mantener los ojos abiertos a pesar de que el miedo intentara obligarme a que me encogiera como un indefenso animal atrapado por su presa. 

    Un movimiento imperceptible se coló entre las dos cortando de raíz a una furiosa y descontrolada Tymora. Una masa musculosa la interceptó interponiéndose entre ella y yo, protegiéndome a mí. Solo a mí. 

    El corazón se me disparó. Jadeé efusiva con el corazón galopeándome en la garganta. 

    ¡Enzo! 

    —No te atrevas a ponerle una mano encima —expresó ferozmente solo mirándola a ella. 

    Tymora se detuvo con su capa blanca moviéndose bruscamente alrededor de ella. Alzó un poco la cabeza, lo suficiente para ver sus carnosos labios rojos y su nariz respingona. Vi como apretaba con demasiada dureza su boca, porque no estaba tolerando que Enzo me ayudara. Clavé la vista en Enzo muerta de miedo. Apoyé mis manos sobre sus brazos, duros como el acero por el esfuerzo que suponía contenerse tras haber visto como Tymora intentaba atacarme. Sentí el calor iracundo del cuerpo de Enzo rezumando en su ropa. Varias venas de su cuello se le marcaban al apretar la mandíbula. Enzo era todo músculo. Un metro ochenta y cinco de pura masa imbatible. Y si dejaba salir al Mac tíre. Intimidante. Letal. Y peligroso. Esa persona ya podía temblar. Aunque eso con Tymora no funcionara. Ahora mismo sus rasgos estaban endurecidos con una mirada gris que brillaba salvaje y furiosa. Me gustaba que viniese en mi ayuda. Pero no con Tymora. Ella podía hacerle mucho daño. Recordar como lo levantó por los aires me encogió el estómago, sacudiéndome un espasmo de terror. Creía que estaba enfadado conmigo por haberme saltado su promesa. Pero aquí estaba. Una vez más protegiéndome. 

    —Soy su guardián. Como bien te recuerdo. Y la protegeré de ti y de hasta una maldita gota de lluvia si intenta hacerle daño —sus palabras golpearon con fuerza mi corazón y lo miré conmocionada—. Recuerda nuestro trato —se anticipó Enzo con una voz dura. 

    Fruncí el ceño paseando mi mirada entre los dos. ¿Trato? ¿Qué trato? 

    Ella siseó. 

    —Pues que se ate la lengua si no la va a usar con la cabeza —dijo con sequedad. 

    Eso me irritó y adelanté un paso, alejándome de la protección de Enzo, pero él me frenó del brazo y me rodeó la cintura para sostenerme contra su cuerpo musculoso. 

    —Quieta —me ordenó inflexible. 

    No intenté sacudirme de sus brazos, su simple toque calmó algo las tempestades que Tymora había despertado en mi corazón. 

    —Ella puede vivir —me dirigí a él esperanzada—. Puede volver a la vida. 

    —Sí. Ella tendría una oportunidad de volver —me confirmó sin más Tymora, dándonos la espalda. ¡Por qué malditamente estaba sintiendo que sonreía burlonamente! 

    —No liberará a Berenice —conjeturé destrozada solo mirando a Enzo, concentrándome en él, porque si la miraba a ella intentaría de nuevo golpearla. Y sé que era una estupidez irracional. Qué no estaba siendo sensata atacando a Tymora. 

    —Lo hará —me aseguró Enzo con firmeza. 

    —¿Cómo? —le dije en un hilo de voz apoyando mis manos en su pecho. 

    Me hizo un gesto de que esperara. Y se giró hacia ella, sin soltarme de la cintura. 

    —Lo haremos —dijo Enzo con determinación. 

    Tymora le prestó atención y la verdad es que no sé qué estaba haciendo Enzo. 

    —Adara cerrará el escudo a cambio de que tú liberes a Berenice. 

    Me quedé sin aire en los pulmones mirando a Enzo. Él giró su rostro hacia mí y me mostró una media sonrisa con una tibia caricia sobre mi mejilla. 

    —¿Estás de acuerdo? —me preguntó dándome voz y voto. 

    Asentí deprisa. 

    —Sí —le susurré más emocionada. Si eso conseguía que Berenice volviera a la vida, estaba dispuesta a hacerlo. 

    —Mm —abrevió Tymora sin dejar de mirarnos—. Un precio muy alto. Necesito algo más. 

    Me rechinaron los dientes al ver que solo ponía trabas para no liberar a Berenice. Enzo me tomó de una mano apretándola para controlar mi temeridad. Maldita. 

    —¿No te basta con arrebatar una vida? —espetó Enzo con irritación. 

    —Yo no arrebataré esa vida, Enzo —le contratacó ella con dureza—. Te equivocas. 

    —La Diosa. Tú. Lo que sea. Esa vida se perderá. 

    —Y lo siento profundamente. 

    Parpadeé ligeramente, incrédula. ¿Tymora sintiéndolo? Eso sí que era toda una novedad. ¿De verdad lo había dicho? ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Por qué sentía que yo sobraba en la conversación? ¿Por qué estaban hablando en clave? ¿Qué vida se iba a perder? 

    —Queremos verla. Ahora —dijo Enzo con una voz autoritaria. 

    Tymora nos observó tras su capucha, en silencio. Un silencio que me puso más tensa y aumentó mi ritmo cardiaco. 

    —Seguidme —se deslizó hacia las cristaleras de esta estancia. 

    Solté un suspiro apoyando mi cabeza en Enzo. 

    —¿Adónde? —quise saber por si acaso. 

    —Berenice —pronunció. 

    Y fue lo único que hizo que el corazón me latiera a mil por segundo.  

      

    ENZO 

    Mi mujer era un cable de alta tensión para los peligros. Y provocarla era lo peor que podías hacer. Porque no se lo pensaba dos veces para defenderse, así fuera el mayor peligro al que se enfrentara. Pero también era la mujer más valiente y temeraria que he conocido en toda mi vida. Tendría que tenerle miedo a Tymora, pero ahí estaba, retándola, saliéndose de las normas, para recuperar algo que amaba con todo su corazón. Era un cabrón con suerte, eso siempre lo he sabido. Por ser completamente mía. Por ser mi mujer y amarme, y por ser la que haría de mis últimos meses de vida lo mejor de mi existencia. 

    Volteé mi cabeza hacia Adara mientras seguíamos a Tymora. 

    Solo necesitaré a mi mujer. Verla dormir. Verla despertar. Verla reír, sonreír. Valorar cada minúsculo segundo que pase a su lado en mis últimos momentos. Sé que cuando llegue el momento, mi último pensamiento, mi último aliento, mi último latido… será para Adara. 

    Ella me pilló mirándola y no pretendí ocultar que estaba embobado con mi atención sobre ella. Tampoco iba a perder un maldito segundo de mi vida sin dejar de mirarla. Ella torció una sonrisa con sus mejillas sonrojadas y nos detuvo a los dos, mirando de reojo como Tymora se perdía por la senda que nos alejaba de su Residencia. 

    —Enzo… sobre Tommy —no pude evitar tensarme mientras clavaba la vista en el suelo y sus manos temblorosas sujetaban las mías—. No quería saltarme lo que te prometí. Solo quería algunas respuestas. 

    Tampoco me iba a pasar el poco tiempo que me quedaba peleándome con ella. Pero tampoco podía ni siquiera tolerar un poco que otra persona le hiciera llorar. 

    —Esas respuestas te hicieron llorar, Adara —apreté la mandíbula y ella levantó la vista—. Quería malditamente cogerlo del cuello por hacerte daño —le confesé. 

    —¿Lo escuchaste todo? —murmuró sorprendida. 

    Asentí mirando nuestras manos entrelazadas, dejándola especialmente en los dos anillos. Mía. Eso era lo que decían los anillos. Y en unos meses todo cambiaría. Aparentar ser fuerte e inquebrantable por fuera me estaba matando lentamente. Sé que no contárselo era un error, pero no hacerlo le evitaba sufrir. Al menos por un tiempo. 

    —Y lamento profundamente todo lo que le ocurrió —continué hablando—. Jonathan pagará por todo. Pero no puedes pretender que mi corazón olvide que esa misma cara es la que durante años ha intentado amargar mi existencia. Incluso ha intentado matarnos. ¿Olvidas lo de mi coche o lo de la chincheta en la yegua? Sé que no fue Tommy. Pero mirarle a la cara, me hace recordar que él te secuestró. No es tan fácil. 

    —Lo sé —repuso con la voz quebrada—. Pero no era Tommy. 

    —Sé que no era él —reafirmé sin rencor en mi voz—. Y en el fondo siento rabia por lo que le hizo Jonathan, porque solo era un niño. Un indefenso niño. 

    Sus labios asomaron una de mis sonrisas favoritas. Cálida y llena de ternura. 

    —Guau —se asombró alzando las cejas—. Enzo Price tiene un corazón con Tommy. 

    —No te burles —le supliqué haciéndome que me sentía ofendido, ambos riéndonos. 

    Ella levantó un brazo y me acarició la mejilla. Me apoyé sobre su mano sintiendo su caricia profundamente. 

    —¿Cómo estás? —su voz preocupada me encogió el corazón. 

    —Estoy bien. Fue una mala digestión —le mentí. Ella abrió la boca para hablar con un surco de culpa en su rostro y me adelanté—. No fue tu culpa. Quítate esa idea de la cabeza —le pellizqué el puente de la nariz y me apartó la mano frotándosela con una risa suave. 

    —¿Estamos bien? —se le quebró la voz. 

    Le sonreí y me incliné sobre su rostro besando su frente. Adara dejó escapar un suspiro aferrándose a mi pecho mientras yo cerraba los ojos, apoyando mi barbilla sobre su cabeza, dejando escapar un poco la amargura, el tormento y el dolor que suponía saber que la dejaría sola. Me aliviaba que no pudiera ver mi rostro en estos momentos. 

    —Estamos bien —incliné mi rostro y atrapé sus labios con los míos besándola con ternura y devoción—. Lo siento. 

    Sacudió la cabeza, restándole importancia a como me comporté en la cocina, aferrándose más a mí sin despegar nuestros rostros, devolviéndome el beso. 

    —Si os ordeno que me sigáis. Es para que obedezcáis —Tymora apareció irritada y volvió a ponerse en marcha antes de que nos diéramos cuenta. 

    Adara se había aferrado más a mi camiseta por su inesperada aparición, y murmuró algo entre dientes —una maldición—, soltando aire. Besé su mano y tiré de ella para seguir a Tymora y que no perdiera más la paciencia con nosotros. 

    Después de atravesar una frondosa vegetación, llegamos a un claro rodeado por un Crómlech, pidiéndonos Tymora que nos quedáramos fuera del círculo mientras ella se situaba en el centro. 

    —¿Por qué estamos aquí? —le preguntó impaciente Adara mirando ansiosa alrededor. 

    Estaba más que claro que este no era un lugar ideal para que el cuerpo de Berenice permaneciera aquí. Tymora la ignoró, parecía bastante concentrada, aunque no pudiéramos ver nada de lo que hacía. Susurraba algo, pero ni siquiera la escuchábamos. 

    —¿Es que estás sorda? —le replicó mi chica. 

    —Adara —le recordé con un resoplido. 

    —Tu verborrea sigue produciéndome sangre en los oídos —le contestó al fin. 

    No me gustaba cómo le hablaba y eso me enervó, intentando controlar mi temperamento. Se supone que hicimos un trato. Cuando me dejó solo con la noticia de mi futura muerte, la busqué después para más respuestas. Luego de hablar con ella, le pedí que fuera más benévola con Adara. Lo aceptó. No tocaría a Adara ni la ofendería, pero tendría que haber supuesto que solo tomaría una de esas dos cosas. 

    Adara ahogó un gruñido intentando calmarse. 

    Recogí su mano apretándola con suavidad entrelazando nuestros dedos, y bajó la mirada a nuestras manos. 

    —Tranquila. 

    —Con ella la tranquilidad no existe —admitió mordisqueándose el labio. 

    —Entrar al círculo —nos ordenó con una voz rigurosa. Sin soltar la mano de Adara y mirándonos una última vez, caminamos hacia el círculo. Dentro, la tierra se encendió de un azul metálico, iluminándose también las piedras. Me tensé poniéndome en alerta al sentir como la atmósfera se espesaba y mi cuerpo se abandonaba a ese poder. 

    Adara se aferró más a mi cuerpo escapando de sus labios un grito, y una luz nos cegó sin poder visualizar nada durante unos segundos. 

    Calma. Fue lo único que sentí después. Y a Adara pegada completamente a mi cuerpo, con mi mejilla reposando contra su pelo, los dos abrazándonos con intensidad. Ella respiraba pesadamente con su rostro oculto entre mi pecho. Me di cuenta de la fuerza que estaba usando inconscientemente en sus brazos y la solté poco a poco abriendo los ojos. Adara levantó el rostro de mi pecho con la cara descompuesta, apartándose el pelo de la cara. 

    —¿Estás bien? —le pregunté ansiado, acariciando su rostro. Me alivió que asintiera. 

    —Eso era un portal —nos anunció Tymora pasando por nuestro lado, mientras nos recuperábamos—. Al principio impresiona un poco. Solo funciona en los Crómlech. Estábamos algo lejos de la Cámara Sagrada de Ériu y necesité usar uno. 

    —¡Estamos en la Cámara Sagrada de Ériu! —Adara no daba crédito. 

    —No exactamente. Estamos en el subterráneo 2-C del templo. Tiene varias secciones. La Esfera se encuentra en la cámara sagrada, planta 3. Aún estamos lejos. Convocaré el portal en unas horas para que os lleve lo más cerca posible de la Esfera. 

    Adara jadeó de pronto gimoteando como si algo la hubiera sobresaltado, y se soltó de mi mano corriendo hacia el centro. No entendí por qué se alejaba así… hasta que la vi. El corazón me dio un vuelco. Me dejó paralizado. Totalmente. 

    Berenice. 

    El cuerpo de Berenice se encontraba sobre un altar con un aura azul rodeándola. No tenía sobre su cuerpo el vestido negro, sino uno blanco. Había una luz bañando su rostro, parecía tan viva, tan diferente, como si solo durmiera sobre ese altar. La impresión no me dejaba salir de ese trance, mirándola fijamente. 

    —¡Quieta! —la voz de Tymora alta y estricta detuvo a Adara. 

    No me lo pensé dos veces y me lancé a por Adara, la rodeé con mis brazos sintiendo como se deshacía por las lágrimas mirando con rabia a Tymora. 

    —No seas insensata —le recriminó con una voz dura—. No cruces la línea negra del suelo. 

    —¿Por qué? —le preguntó Adara, alterada. 

    —Porque no es tu destino cruzarla —rebatió fría. 

    —¡¿Y quién sí?! —le alzó la voz. 

    Mis ojos viajaron hacia lo que rodeaba a Berenice. Tenía una especie de mecanismo que la mantenía encerrada en una caja cristalizada que impedía entrar. Clavé la vista en el suelo visualizando la línea negra que abarcaba de una punta a otra de la sala. Estábamos muy cerca. Adara casi la cruza. Se me retorció el estómago de pensar en que podría haber sucedido de haberla cruzado. 

    —Solo un hombre puede cruzarla —le respondió con severidad—. Pero no tú. 

      

    





   



 CAPÍTULO 33 

    ENZO 

      

      

    Adara giró su rostro hacia Berenice con los ojos anegados de lágrimas. Amargué mi expresión al ver como se deshacía. Sé cuánto había soñado con este momento. Y la tenía aquí. Justo aquí. Sé que quería abrazarla, darle palabras de ánimo, tal vez besar su frente, y malditamente no podía. Y eso me hacía sentir impotente y con una furia creciente. 

    —¿Por qué? ¿Por qué le hiciste esto? —le habló atropelladamente Adara. 

    Habría jurado oír una exclamación de sorpresa por parte de Tymora, pero estaba seguro de haber oído mal, porque toda mi atención la requería Adara. 

    —Adara —le susurré para que se tranquilizara. 

    —¡No! —se sacudió, aunque no se movió de mis brazos mirándome con dolor y rabia—. Ella es la culpable de que Berenice esté ahí —retorció su mirada glacial hacia Tymora que seguía mostrándose impasible—.  ¿A qué coño estás jugando con ella? 

    Lo último que quería es que enfureciera a Tymora y nos sacara de aquí ahora que podíamos ver el cuerpo real de Berenice. Si ella decidiera golpearla, me pondría de por medio. No le estaba tirando ningún farol cuando le dije que la protegería sin importarme que yo saliera herido. 

    —Adara… 

    —Seguramente ella le hizo esto —balbuceó sin dejar de mirarla—. ¿Verdad Tymora? Solo querías a alguien que sintiera que significa ser una sierva a tus órdenes. ¡Tú la mataste! 

    —¡Yo la salvé! —la voz de Tymora retumbó en la sala con una gravedad inquietante y Adara se sobresaltó. 

    Un silencio se coló entre los tres durante unos segundos. 

    —De alguna forma lo hice —suavizó su voz como si no hubiese querido perder los nervios—. Pero ella habría muerto de no ser por mí. 

    Adara mermó algo su agitada furia, bañada en lágrimas, tratando de descifrar el significado de sus palabras. 

    —¿Qué le ocurrió? —me atreví a preguntar—. Cuéntanos todo lo que Berenice no puede contarnos por miedo. 

    Tymora se quedó mirando el cuerpo de Berenice. No saber como la estaba mirando era bastante perturbador. 

    —Evidentemente lo peor —nos confirmó sin un atisbo de emoción en su voz—. Confió demasiado en su hermano Hill… 

    —No —Adara se llevó una mano a la boca llorando y la arrebujé más en mis brazos sintiendo como sus hombros se sacudían, pero sé que malditamente esto no era suficiente para mermar su dolor. 

    —Entonces no se suicidó —afirmé con una voz apagada y los ojos humedecidos. 

    Y Tymora cabeceó en respuesta, observándose solo el contoneo de su capucha holgada. 

    —Ya sabéis ciertas cosas por su diario —continuó, moviéndose por la sala—. Pero la verdadera razón de su muerte está detrás de su hermano Hill. Él la mató. Encontró la forma de hacer que ella no fuera un estorbo en la herencia Williams. No le funcionó lo del psiquiátrico, así que intentó otro método. Hill le dio un tónico a Berenice, no sé cómo consiguió la sustancia de esa planta porque no se encuentra en cualquier punto de la isla. Esa sustancia anula tu capacidad para razonar y haces lo que se te ordena. Entonces él se la llevó al acantilado favorito de Berenice y le susurró: «camina y tírate. Será divertido» —Adara enterró su rostro en mi pecho, sollozando, mientras Tymora hablaba—. Él ni siquiera se quedó para mirar. Se dio la media vuelta sonriendo y se marchó a la mansión Williams quitándose un problema de encima. Estaba seguro de que no sobreviviría. Ella cayó entre piedras y aguas furiosas. 

    Me desgarró el alma ver a Adara tan destrozada, tan abatida, oyendo a Tymora. Los ojos se me humedecieron más viendo borroso, sintiendo como la garganta me quemaba. Prometí que no sufriría más, que no derramaría ni una sola lágrima de pena, pero estaba desecha entre mis brazos, rompiéndose en mil pedazos. 

    —Pero lo peor de todo es que Berenice, de alguna forma, despertó en el último segundo antes de que sus pies tocaran el borde —hizo una pausa y Adara gimoteando negaba con la cabeza, como si no quisiera escuchar lo que vendría ahora—. Vio con sus propios ojos su último segundo de vida. Pero no pudo evitar su muerte. 

    Tragué saliva con verdadero trabajo. 

    —Es por eso que grita y no deja de repetir: «estoy cayendo» —susurré con la voz débil. 

    Ella asintió en una respuesta silenciosa. 

    —¡Por qué no lo evitaste! —le reclamó furiosa Adara echando su cuerpo hacia adelante, y la retuve contra mí intentando serenarla. 

    —No era la voluntad de la diosa —alegó como si eso la exculpara. 

    Adara rió con amargura siendo un claro insulto. 

    —Te excusas detrás de ella porque en verdad no tienes ningún don para salvar a nadie —le echó en cara entre dientes. 

    Vi como Tymora se erguía con rigor y me quedé pendiente de cualquiera de sus movimientos por si tenía que interceptar un ataque contra Adara. 

    —Entonces no te importará que remate a Berenice —se mostró despiadada hablando—. Ya que no tengo ningún don. Lo haré. 

    Asesiné con la mirada a Tymora por no tener el tacto que requería esta situación. ¿Es que no tenía un puto corazón latiendo en su pecho? ¡Por que tenía que ser tan frívola y desalmada! 

    —No —ahogó ella suplicando. 

    —Quiero una disculpa —le exigió con dureza—. Ahora. 

    Apunto estuve de ir a por ella, de no importarme que tan poderosa era, pero saber que Adara me necesitaba, me detuvo, agarrándola con más firmeza y protección contra mi cuerpo. Miserable. Nadie le exigía a mi mujer ninguna maldita disculpa. Y juré por lo más sagrado que esto tendría consecuencias. Adara asintió agachando la cabeza, restregando las lágrimas de sus mejillas contra la palma de su mano. 

    —Lo siento, Tymora —murmuró rota. 

    Satisfecha, se paseó por la sala derrochando superficialidad y supremacía. 

    —La encontré en la orilla de una playa. Era increíble que su corazón aún latiera. Y me la llevé. Aquí mismo murió. 

    —Pero tú has… 

    —Este lugar se llama Enlace —interrumpió a Adara—. Si el alma de ese mortal entra y muere aquí, nunca tendrá el descanso eterno y vagará para siempre entre los mortales. A los ojos de la diosa, podrá tener una segunda oportunidad o no. Depende de Ériu. 

    —Y así ha estado ella más de cincuenta años —dije con un suspiro, mirándola en ese altar—. No merece lo que le haces. 

    —De alguna forma la mantengo viva. Tiene un latido cada diez minutos. Que eso sea así, significa que la diosa le dio una oportunidad. Su segunda oportunidad. 

    —¿Y para qué la mantienes medio viva? —el dolor ahogó la voz de Adara—. ¿Para tus planes? 

    Se mantuvo callada hasta que habló con una voz neutral. 

    —Espero que algún día comprendáis cada una de mis acciones y por qué son así. 

    Lo dudaba mucho. Y sé que Adara pensaba como yo. 

    —De acuerdo —pareció tomar una decisión irrevocable—. Yo la liberaré. Pero solo cuando Jonathan muera. Ese será nuestro pacto. ¿Estáis de acuerdo? 

    Ella quería que hiciéramos el trabajo sucio. No era una novedad. Cerrar el escudo y matarlo. 

    Adara y yo nos miramos. 

    Asentí en silencio con una media sonrisa, quitándole una lágrima de su mejilla hinchada y sonrojada por los sollozos, y ella me sonrió tristemente también, asintiendo. 

    —Recuperemos a Berenice —me dijo llena de esperanza. 

    —Sabéis que por esta época ella tendría que tener unos ochenta y cuatro años —nos adelantó con malicia Tymora—. Si es que aún estuviese viva. No debería volver como una veinteañera. 

    Al parecer el veneno de Tymora era un bálsamo imparable. 

    —Eso deberías haberlo pensado cuando su hermano la mató y tú no hiciste nada. Y ni se te ocurra hacer ningún truquito para hacerla envejecer porque me pensaré muy bien en cerrar el escudo de la Esfera —le sonreí con orgullo a mi chica al tiempo que ella desviaba su mirada azorada hacia Berenice—. Ella merece vivir la vida que le arrebató su hermano. 

    —Muy bien, Adara Price —era increíble que Tymora aceptara de primeras sin poner una traba por haberle hablado con insolencia—. Así queda nuestro pacto. 

    —Entonces cuando Jonathan muera, Berenice vivirá —Adara sonrió a través de las lágrimas. 

    —Podrás abrazarla. Como siempre has deseado —le susurré tranquilizándome que hubiese dejado de llorar y sus ojos brillaran con una luz de felicidad. 

    Ella asintió repetidas veces mordisqueándose el labio. 

    —Oh no, no es tan sencillo como parece —nos interrumpió Tymora y la miramos inquietos porque ahí estaba la traba que imaginé—. La liberaré justo cuando Jonathan muera. Y solo una persona podrá liberarla de este lugar. 

    —¿Quién? —le preguntó Adara sintiendo como su corazón retumbaba fuerte contra mi pecho. 

    —Quien una vez fue el dueño de su corazón —sonrió. 

    Cerré los ojos maldiciendo entre dientes. 

    —Burke —solté con un resoplido. 

    Adara me dirigió su más aterrada mirada. Estábamos en un jodido problema. ¿Y si Burke se negaba a salvar la vida de Berenice cuando ella volviera a su cuerpo? 

    —Solo él podrá entrar a esa zona y salvarla antes de que muera. Y si muere. Será mía para siempre. 

    Adara y yo la miramos al mismo tiempo con una mirada glacial. Eso había sido innecesario y cruel. Pero así era Tymora. 

    —Él la salvará. Lo hará —le retó Adara a Tymora con una mirada firme y se soltó de mi agarre con suavidad girándose hacia Berenice. Se quedó un momento en silencio con una mano sobre su boca, dejando sus ojos ahogados en ella. Ponía toda su fe en que Burke la salvaría, pero yo me sentía más reticente. Lo conozco desde hacía muchísimo tiempo y si sé algo, es que Berenice lo alteraba a niveles máximos. Y si sé algo más, es que a Burke eso no le gustaba—. ¿Cómo consigues que su cuerpo no envejezca, que sus tejidos y células no estén envejeciéndola si su corazón aún sigue latiendo? 

    —Poderes elementales que no están al alcance del humano —dijo con suavidad—. Para el humano se llamaría criogenización. Y aún os falta tanto para eso. No estáis preparados para la criopreservación humana. 

    —Dirás que la ciencia no ha avanzado lo suficiente para la criogenización de cuerpos humanos —le rectifiqué, enfocándome en ella. 

    Se encogió de hombros. 

    —Si tú lo dices —argumentó como si estuviera dándome la razón como a un loco. 

    Fruncí el ceño sin entenderla. ¿Por qué siempre era tan mezquina? 

    He estado tan inmerso en lo que Tymora había dicho que no me di cuenta de que Adara se había llevado una mano a la frente, cerrando los ojos con fuerza como si algo le doliera. Mis labios estuvieron a punto de pronunciar su nombre, cuando su cuerpo se tambaleó a merced de la gravedad y se desvanecía contra el suelo. Actué rápido antes de que su cuerpo se magullara y la cogí en mis brazos quedándome de rodillas sobre la dura piedra. 

    —Adara, cariño —la sostuve de un brazo dejando más peso sobre mis rodillas, apartando el pelo de su cara con la mano libre—. Adara. Qué te ocurre —dije angustiado de verla tan pálida y destemplada. 

    —Diría que es la impresión de saber la historia de Berenice —comenzó Tymora. Ni siquiera me había dado cuenta de que la tenía justo al lado—. Pero el desencadenante es Jonathan. Te dije que dos marcas elementales no pueden coexistir en el mismo mundo. A pesar de que está lejos de ella, le adsorbe su vitalidad. 

    Mi pecho comenzó a subir y bajar ferozmente. En aquellos momentos no era buena idea desatar una ira descontrolada al nombrarme a Jonathan. De ese miserable me iba a encargar personalmente por todo el daño que nos había causado. No solo quería sacrificar a Adara, sino que estaba matándola porque él también tenía la marca. 

    —¿No te has dado cuenta de sus dolores de cabeza? —me habló al cabo de un minuto. 

    ¿Qué? 

    Levanté la cabeza sintiendo un azotado frío congelar mi sangre. 

    —Entonces ella es tan buena actriz como tú —me confirmó nada sorprendida. 

    Me avasallé a preguntas. 

    ¿Cuándo comenzaron los dolores? 

    ¿Cómo eran de intensos? 

    ¡¿Por qué malditamente no me dijo nada?! 

    No iba a permitir que ella sufriera cada calvario por el que yo paso cuando el dolor me golpeaba y recorría toda mi espina dorsal, engendrado como un veneno que corroía mi sangre. La culpa, el dolor, el remordimiento y la angustia me lapidaron. Mis ojos vidriosos recorrieron el rostro níveo de Adara. 

    —Perdóname —le susurré con la voz quebrada. Y dejé caer mi frente contra la suya. 

    —Tienes que contarle la verdad. 

    Sé a qué se refería. 

    —Eso la mataría —repuse entre dientes. 

    —Lo hará igualmente. Tiene que saber que tú te sacrificarás. Te queda poco tiempo, Enzo. 

    Cerré los ojos y retorcí la boca con un dolor que se convertía en un letal veneno. No me lo repitas más. Supliqué en mi interior. 

    Levanté la cabeza mirándola con una expresión endurecida. 

    —No. Ériu me sacrificará. No yo. Y eso destrozará a Adara —volví a mirarla acongojado—. Sé que lo hará —provocarle ese dolor a Adara hacía que las entrañas se me retorcieran, y me sintiera enterrado bajo tierra si una mínima gota de oxígeno. Acuné su cara contra mi cuello, más destrozado que nunca—. ¿No hay ni una posibilidad de que yo viva? 

    Ella negó con la cabeza y las esperanzas se hicieron más añicos. 

    —La diosa quiere un sacrificio. Adara o tú. Si es ella la que vive y Jonathan muere, sus dolores desaparecerán y vivirá. Pero tú, con paso del tiempo, no contarás con esa suerte. 

    Dolor. Es un dolor que me desgarraba de dentro hacia fuera. Al menos tenía la posibilidad de elegir que Adara viviera. Siempre elegiría su vida por encima de la mía, aunque no pudiéramos vivirla juntos. 

    —Llévatela a la Residencia. Y en unas horas quiero que partáis hacia el portal y lleguéis al Templo de Ériu. Jonathan ha parado de poner explosivos contra el muro que puse y no sé ahora cuáles sean sus maquinaciones. 

    —Es un sinsentido lo que propones, Tymora —discrepé confundido—. Tú quieres a Jonathan dentro de la Cámara Sagrada pero no lo dejas entrar ahora. ¿A que estás jugando? 

    —Eso sería una estupidez, Enzo —su voz sonó ofendida—. Con la Esfera desprotegida la tomaría y se largaría y todos estaríamos perdidos si eso sucediera. Tú solo encárgate como guardián, de que tu chica haga el trabajo. 

    La fulminé con la mirada. 

    —Si ella sale con un mínimo rasguño, iré a por ti —el tono de mi voz cambió, y la amenaza se hizo presente tensando el ambiente. 

    Tymora se inclinó hacia mí tomando el reto. 

    —Y te estaré esperando. 

    Se irguió y se dio la vuelta con frialdad. 

    Me puse de pie tomando con más seguridad a Adara entre mis brazos, sintiéndome culpable de su desmayo. 

    —Prometí sacarte de aquí. Y lo voy a cumplir —besé su frente y dejé mi mejilla contra ella por un momento. 

    La arrebujé más en mis brazos y me dispuse a seguir a Tymora. Ella abrió el mismo portal, pero no me siguió, supongo que quería quedarse allí o lo que sea que deseara hacer. La verdad, poco me importaba. Lo único que ahora necesitaba era llevar a Adara a nuestra habitación. 

    **** 

    Aliza y Evelyn se preocuparon cuando entré a la Residencia con Adara inconsciente en mis brazos, en realidad todos me avasallaron a preguntas revoloteando alrededor mientras subía a la segunda planta llegando a la habitación. 

    —Se ha desmayado, eso es todo —les expliqué mientras dejaba con cuidado a Adara en la cama. 

    Burke me miró, Dan también lo hizo. Dudaban de que no solo fuera un desmayo. 

    —¿Pero por qué se ha desmayado? —se puso al otro lado Evelyn, subiéndose a la cama, acariciando el rostro tibio de Adara. Shamus estaba a su lado, lamiéndole la mano e intentando despertarla. 

    —Voy a por unos paños de agua —avisó Aliza apresurada. 

    —Te acompaño —le apuntó Declan. 

    Ella se detuvo mirándolo fríamente y soltó un bufido. 

    —Mira. Haz lo que quieras —le dijo farfullando y salió por la puerta, siguiéndole Declan con un aire más paciente. 

    Contemplé el rostro pálido de mi mujer, débil y frágil, en esa cama, y la culpa me hizo más mella. ¿Cómo no noté que se encontraba mal? ¡Cómo pude pasarlo por alto! ¿Fue por eso que no me siguió cuando salí de la cocina enfadado? ¿Porque comenzó a dolerle la cabeza? 

    Algo dentro de mí me jaló retorciéndome. Rasgando. Quebrando. Era una agonía que me estaba matando. 

    El puño me tembló de impotencia. 

    Y repasé una mano por mi rostro siguiéndola por el pelo. 

    Sentía como a cada segundo algo oprimía mi respiración dejándome sin aire. Un latido doloroso golpeó mi pecho. Fuerte, sonoro. Ahogué la respiración por la intensidad. Mierda. La sangre comenzó a espesarse y un leve dolor se instaló detrás de mi cabeza. Una fina capa de sudor cubrió mi frente y ojeé a todos que atendían a Adara. 

    —Avisarme si despierta —hablé rápido. 

    No pude más. Y salí de la habitación sin que se dieran cuenta de que no me encontraba bien. Lo último que necesitaba era que se enteraran que me estaba consumiendo y que me quedaba poco tiempo de vida. Bajé atropelladamente los escalones necesitando un momento para mí. Crucé el pasillo y abrí la puerta de un despacho cerrándola detrás de mí. 

    Mis ojos se adaptaron a la madera y al cuero oscuro de la estancia. 

    Me apoyé sobre la puerta unos segundos y la golpeé con el puño con impotencia. 

    Tumtum. Tumtum. Mi corazón volvió a golpear fuertemente. Ahogué el aire como si algo estuviera oprimiendo mis pulmones y eché unos pasos hacia adelante encorvándome, más pálido que el papel. Mis hombros se sacudieron furiosos por la respiración irregular y mis ojos no se acostumbran a luz del día, sintiendo como unas motas oscuras intentaban cegarme. 

    —No. Otra vez no —rogué llevándome una mano al pecho, intentando controlarlo. Anoche me pasó exactamente lo mismo mientras Adara dormía a mi lado. Los dolorosos latidos de mi corazón fueron los que me despertaron. Sentí como si el corazón fuera parándose y todo mi cuerpo se desvaneciera. Y fue cuando las náuseas brotaron, la bilis subía por mi garganta quemándome, y no tuve más remedio que ir al maldito baño. Me odiaba cuando le mentía de esa manera tan miserable a Adara. ¿En serio, una maldita indigestión? Eres un miserable. Me reproché asqueado. 

    Noté de pronto como algo goteaba de mi nariz y me llevé los dedos a ella. Mis ojos se clavaron en las manchas rojas de las yemas de mis dedos. Sangre. 

    —Mierda —dejé taponada la nariz con mis dedos, buscando un pañuelo por los cajones del escritorio. Encontré uno poco después, observando debajo de éste unas hojas en blanco y una pluma encima de éstas. Cerré el cajón sin darle demasiada importancia, llevándome el pañuelo a la nariz, esperando que cesara el sangrado. 

    ¿Ahora sangraba de la nariz? ¿Qué será lo próximo? 

    Probablemente era el hombre más dichoso de la Tierra y también el más desdichado a la vez. Tenía a la mujer de mi vida en mis brazos y pronto dejaría de estar en ellos. 

    Tragué saliva con dificultad al recordarlo y me apoyé sobre el escritorio quedándome ensimismado. 

    Tenía una cosa segura. Iba a acabar con Jonathan y pensaba llevarme a Adara a recorrer el mundo. Le dije unos cuantos destinos. Pero si me quedaba tan poco tiempo no quería que nuestra vida fuera tan monótona y mundana. Quería que viviera experiencias que la hicieran sonreír, reír, vivir, soñar y permitirse crecer. 

    Helado y con una expresión turbada, me senté sobre la silla de cuero viniendo a mi mente esas hojas y la pluma. Sin pensarlo más profundamente, arrastré de un tirón el cajón y saqué una hoja y la pluma. El corazón me latió rápido y las manos comenzaron a sudarme. No era capaz, mi corazón me decía que esto era lo último que Adara necesitaba después de que yo la abandonara, pero necesitaba hacerlo. Tenía que saber a través de las palabras todo lo que me callaba y otorgaba al silencio ser mi verdugo. Apoyé los codos sobre la mesa y dejé las manos en mi frente controlando mis emociones. Cuando obtuve el valor necesario, tomé la pluma y la llevé a la hoja. Comencé con un; «Querida Adara». Lo taché rápido e hice una bola de papel y tomé otra hoja. Escribí: «Mi amor…». Pero sacudí la cabeza. Tampoco. «Mi hermosa mujer». «Mi vida». «Mi banríon». Entendí que ninguno hacía un buen comienzo porque en verdad no quería escribir una carta de despedida. ¡Una maldita carta de despedida! 

    Eché la cabeza sobre el respaldo clavando los ojos en el techo, buscando la forma de controlarme. 

    Nada va a cambiar, Enzo. Tú morirás y ella se quedará sin ti. Me dije a mí mismo apretando los ojos. Me hice un nudo en el corazón, tomé uno de los comienzos y empecé a escribir todo lo que sentía en ese papel. Los ojos se me llenaron de lágrimas mientras escribía la carta. Una carta que sé que destrozará más el corazón de Adara. Que hará que tal vez no me perdone. Pensarlo me hizo sentir miserable escapándose de mis labios un suspiro ahogado. La pluma me tembló sobre los dedos y me detuve un momento tomando aire, levantado el rostro de la hoja. Sentía mi cuerpo pesado y mi mano temblaba porque no quería escribir el final que había dictado la diosa para mí. 

    ¿Me atreveré a darle esta carta finalmente? 

    Apreté las manos contra mi frente, rompiéndome en dos. Voy a dejarla sola y no había remedio para eso. Dios. Ahora, cuando sé que estaba cerca de mi muerte… es cuando me daba cuenta de cuanto estaba dispuesto a sacrificar por verla viva. 

    Después de un rato escribiendo, mis ojos se concentraron en cada palabra escrita. Negué con la cabeza con un azorado sentimiento, y en un arrebato de furia, estrujé en mis manos la hoja convirtiéndola en una bola y la metí en el cajón cerrándolo de golpe. Me levanté del asiento con tanta furia que arrastré la silla hacia atrás, chocando estrepitosamente contra la pared. 

    Permanecí derrotado con los hombros caídos y las manos apoyadas en la mesa, sintiendo como mi cuerpo temblaba. 

    Solo Adara sabía cómo calmar las tempestades de mi corazón destrozado. Darle luz a mi alma atormentada que por años se ha compadecido de sí misma. Puede hacer callar a los demonios que intentaban consumirme. Ella era mi faro que no dejaba de guiarme. Y un día, ese faro dejará de darme luz para consumirme en la más absoluta oscuridad. 

    Atraje el recuerdo de aquel momento en el que Tymora me dijo que moriría, porque así lo dictaba mi sacrificio ante la diosa. Después de unos minutos de soledad y amargura, la busqué con todas las emociones descontroladas. Sé que aún no se había ido de ese dichoso lugar. 

    —¡Tymora! —grité su nombre al encontrarla. 

    Ella se detuvo dándome la espalda con la actitud fría e indiferente que la caracterizaba. 

    —¡Dime cuánto me queda! —le exigí nada contenido. 

    —Saberlo solo te producirá más dolor —evadió mi petición. 

    Ya lo hacía. Me producía el más letal de los dolores. 

    —Quiero saberlo —expresé entre dientes nada paciente con los puños apretados en los costados. 

    —Te lo diré cuando… 

    —¡Quiero saberlo ahora! —repetí como un Mac tíre furioso—. Tengo ese derecho. Quién coño te crees tú para ocultármelo. 

    Sí. La rabia me había cegado y sé que en los próximos segundos estaré malherido sobre el suelo por hablarle de ese modo. Pero ya no tenía forma de controlarme, solo una persona podía apaciguarme, y ella no estaba aquí. Tymora se giró hacia mí ondeando su capa con ferocidad, mirándome desde una distancia de siete metros. 

    —Un año… 

    Sé que me había estado preparando desde que me lo soltó, pero ahora sé que no existía ningún tipo de preparación para saber la fecha de tu muerte. El dolor me ahogó, fustigándome una y otra vez. 

    —¿Qué? —musité. 

    —Te queda un año de vida. Doce meses. 

      

    Salí del recuerdo porque no lo soporté más, dejando caer la cabeza, amargando mi expresión. Me di cuenta de que el pañuelo de sangre lo tenía en mi mano, apretándolo con fuerza, intentando controlar la rabia y la impotencia que se amasaba en mi interior. Un maldito año de vida. Por un momento pensé que sería más tiempo, fui un iluso, pero un año, un año era suficiente para cumplir todos mis deseos con Adara. Al menos la mayoría. 

    Para siempre no va a ser nuestra frase, cariño. Pensé destrozado. 

    Cerré los ojos con amargura permitiendo que las lágrimas silenciosas cubrieran mis mejillas. 

    —Te veo bastante jodido. 

    La voz de Dan me puso tenso y seguí dándole la espalda limpiándome las lágrimas de las mejillas, dándome un respiro para reponerme. Joder, que inoportuno. Solté disimuladamente el pañuelo lleno de sangre cayéndose bajo mis pies, y lo arrastré con el pie derecho debajo del escritorio sin que se notara, esperando que no se diera cuenta. Me di la vuelta sorprendiéndome ver que no era el único en la estancia, Declan, Uriel y Burke estaban con él. 

    —No es nada. Solo estoy pensativo —agravé mi voz con mi máscara inflexible. Ellos se miraron en silencio, mientras ordenaba el desastre del escritorio con todos esos papeles hechos bola. 

    —A mí no me la das —me cuestionó Dandelion. 

    —Me da igual. Simplemente estoy concentrado porque voy a por Jonathan —intenté contener mi furia al nombrarlo. 

    —No serás el único en ir —me avisó Burke. 

    Miré a los cuatro sin creerlo. 

    —No vais a ir. Os quedareis aquí —les ordené tácitamente. 

    —¿Y nos lo vas a impedir tú? —me respondió un jocoso Uriel. 

    —Si tengo que hacerlo. Lo haré —les juré con una voz dura—. Esto solo nos concierne a Adara y a mí. 

    —En eso te equivocas —rebatió Burke. 

    Me quedé mirando a Burke. 

    —¿Dónde está Berenice? —le pregunté. 

    Apartó la mirada, notando lo molesto que le resultaba que la mencionara. Esto iba a ser más complicado de lo que creía. ¿Cómo convencería de que salvara a Berenice? 

    —Ni lo sé ni me importa —fue despectivo en su respuesta. 

    —¿Cuándo os marcháis? 

    —Pronto. Cuando Adara se recupere —le respondí a Declan. 

    —¿Por qué ha sufrido ese desmayo? —la pregunta de Uriel hizo que todos me miraran con mayor ansiedad porque sé que en el fondo se preocupaban por Adara. 

    Inhalé fuertemente apoyando las manos en la mesa, cavilando como empezar. Y sin más dilatación, les conté todo, lo de la marca elemental y lo unida que estaba Adara a Jonathan por culpa de la marca. Fui relatándoles todo, menos mi sacrificio. Sé que si se enteraran de que me quedaba un año de vida no lo aceptarían y harían hasta lo imposible por resolverlo. Qué ironía. ¿Cómo se podía resolver una muerte planeada por una diosa? Era más que improbable. 

    —Qué malnacido —maldijo Dan. 

    —No vamos a permitir que le ponga un dedo encima—siguió Uriel—. Por eso nos necesitas. 

    —Exacto —lo apoyó Declan. 

    —Quiero protegeros —les aseguré para que dejaran de insistir. 

    —Esto ya no se trata de ti —me aseguró Burke con firmeza—. Esto nos concierne a todos. Somos un equipo. Y no permitiremos que dañen a Adara. Por encima de nosotros. 

    Todos asintieron de acuerdo. Al menos sé, que cuando me marche de este mundo, Adara tendrá más protección de la que yo le proporcionaba. Pero que fueran tercos colmaba mi paciencia. 

    —Casi prefiero ir solo —insistí acérrimamente frotándome las sienes pensativo, dándole vueltas a algo—. Porque no quiero que Adara ni siquiera se tope con Laida. 

    No sé. Tal vez era una idea descabellada emprender mi misión solo. ¿Pero y si esa desequilibrada le decía lo que me dijo a mí en esos túneles? Maldita sea. Sé cómo se pondría Adara al saberlo. Explotaría. Y esperaba fervientemente que dejara de insistir en preguntarme que me dijo Laida en el oído. 

    —Es solo una chiflada que sigue las locuras de Jonathan —la describió Uriel muy suave y realmente equivocado. 

    Enarqué una ceja con una cara descontrolada. 

    —¿Solo chiflada? —resalté furioso—. Es una sádica obsesionada. 

    —¿Por ti? —me señaló Dandelion desconcertado al ver mi respuesta. 

    Caminé de un lado para otro como una bestia enjaulada. 

    —Adara insiste en que me dijo algo al oído —apreté la mandíbula maldiciendo—. Y joder, si lo hizo. Pero no pienso decirle a mi mujer lo que esa desequilibrada me dijo. 

    —¿Qué te dijo? —todos miraron a Uriel sabiendo lo inapropiado que era su comentario. Él se encogió de hombros—. Es solo curiosidad. 

    Les solté sin vacilación cada maldita palabra y se me revolvió el estómago con ganas de vomitar al pronunciarlas. Al terminar, ellos se quedaron petrificados sin dejar de mirarme. 

    —Menuda loca —silbó Uriel sacudiendo una mano. 

    —Es verdad. Es una sádica —hizo una mueca de asco Dan. 

    —Enzo ten mucho cuidado, si está tan obsesionada contigo. Hará lo que sea por tenerte —me indicó Declan muy preocupado. 

    —Entonces no solo tenemos que cubrirnos las espaldas con Jonathan, si no con esa perturbada desequilibrada —argumentó Burke, mosqueado. 

    Llevaba un rato mirando el reloj del escritorio. ¿Por qué no bajaban a decirme que Adara había despertado? Mi cuerpo se sacudió por el pánico. ¿Y si había empeorado? Estuve dispuesto a subir, pero antes tenía que resolver un problema. Un problema que llevaba el nombre de Burke y Berenice. Desde que hablé con ella hace horas, no sé dónde se había metido. Esperaba que no estuviera en problemas. 

    —¿Chicos podéis dejarme a solas con Burke? 

    Ellos se miraron entre ellos sin entenderlo, con la mirada de Burke clavada sobre mí, pero no objetaron nada y asintieron marchándose, saliendo el último Uriel, cerrando la puerta a su paso. Solté aire frotándome la frente, acercándome a la ventana para intentar pensar como comenzar. 

    —Burke tengo… 

    —¿Qué es esto? 

    Ante su pregunta me giré hacia él y todos los músculos se me tensaron al verlo detrás del escritorio con el pañuelo lleno de sangre, alzado sobre su mano. Mierda. Era consciente de que podía estar en un grave aprieto. Y Burke ahora mismo no necesitaba saber que me estaba muriendo. Lo único que necesitaba era concentrarse en la maldita misión de liberar a Berenice. Tenía que convencerlo y que la rescatara. 

    Esperó una respuesta analizando mi cara como un agente de policía. 

    Malditamente de todos él se dio cuenta que tiré el pañuelo debajo del escritorio. 

    —Tropecé contra esa silla y me caí —la señalé muy tranquilo. 

    —Estamos hablando de Enzo Price —habló de mí en tercera persona y no me gustó—. Un hombre que fue instruido en las artes marciales por un chino maestro de las artes milenarias. No se tropezaría ni con los ojos cerrados. Vuelve a intentarlo, Enzo —lo sacudió en el aire—. Te vi cómo lo arrojabas para que no lo viéramos. 

    Casi gruñí. Eso me había cabreado de verdad. 

    —Mi paciencia está llegando a un límite—le intenté intimidar. 

    —La mía también —me contratacó. 

    Sospechaba. Era su trabajo. Y debía admitir que el maldito cabronazo hacía muy bien su trabajo de detective. Pero esta vez no se saldría con la suya y no me llevaría a las arenas movedizas de sus interrogatorios. 

    —Tengo que hablarte de Berenice. 

    Frunció el ceño como si lo dicho hubiese sido desagradable, retorció el gesto y tiró el pañuelo contra la mesa, girándose para marcharse. 

    —No me interesa —farfulló. 

    Maldita sea. En el fondo sabía que sí. Pero era un cabezota de los pies a la cabeza. 

    —¡Tiene una oportunidad para volver a la vida! —le grité. 

    Burke se quedó con la mano en el pomo, totalmente paralizado. 

    —¿Cómo? 

    —Lo que oyes —reafirmé—. Y tú tienes que ver mucho en eso. 

    —¿Y por qué? —se interesó alejándose de la puerta. 

    Había sido una buena maniobra de distracción. Se había olvidado del dichoso pañuelo ensangrentado. 

    —Solo tú puedes rescatarla. 

    Sonrió con estupefacción acariciándose la barbilla. 

    —¿Cómo se puede ayudar a alguien que está muerto? —formuló la pregunta de una forma hiriente. 

    Le sostuve la mirada enfocándome en lo principal e intentando no enojarme por la forma en que hablaba de Berenice. 

    —Ella no está muerta —dije entre dientes—. La vi. 

    Debo haberlo aterrorizado, por su forma de mirarme. Y me sentí culpable porque tal vez se lo había soltado muy de golpe todo. Él sentía que estaba muy unido a ella, pero se hallaba perdido y confuso, y no le ayudaba nada saber que ella estaba entre la vida y la muerte. Le tomó unos segundos asimilar lo último, mirándome sin pestañear con un rostro desencajado. 

    —¿La viste? —logró decir. 

    —Vi su cuerpo, Burke. Su corazón late. No como en un humano normal, pero lo hace. Tymora la ha conservado en un estado de criogenización durante décadas. 

    Él maldijo entre dientes en alemán y se encaminó hacia la chimenea apagada. 

    —Puede vivir —asumió perplejo bajo un susurro. 

    —Y solo tú puedes ayudarla —respondí y ladeó la cabeza mirándome más confundido. 

    —¿Por qué yo? 

    Su expresión… se debatía entre la profundidad de sus sentimientos hacia Berenice o dejarse llevar por la terquedad de hacerse el tonto, y repetirse una y otra vez que no había nada que la vinculara a ella. 

    —En el fondo lo sabes. Berenice merece una segunda oportunidad. 

    —Es una mentirosa embaucadora —expresó molesto. Su voz tenía una fuerte protección contra ella comportándose fríamente y como un idiota—. Y una muerta. No me une nada a ella. 

    Sacudí la cabeza mirándolo compasivamente. Estaba mortificado, perdido, confuso, dolido. Y en el fondo lo entendía, entendía que esta situación para él no sería nada fácil. 

    —Espero que algún día no te arrepientas de todo lo mal que la tratas. Y espero que no sea demasiado tarde. 

    Siseó sin ni siquiera mirarme, clavando la vista en el hueco oscuro de la chimenea. 

    —¿Qué es lo que supuestamente tengo que hacer? —soltó duramente. 

    Suspiré. Eso al menos, era un paso. 

    —Después de que Jonathan muera y Adara reactive el escudo de la Esfera, Tymora la liberará y entonces solo tú podrás sacarla de ese lugar donde la tiene confinada. 

    Me dio del todo la espalda, apoyado en la chimenea. No sé qué rostro tenía porque había decidido escudarlo, pero esperaba que esto le hubiese calado hondo, tan hondo que no pudiese desprender el nombre de Berenice de su alma. 

    —¿Lo harás? 

    Silencio. 

    —¿Lo harás, Burke? —insistí. 

    —¡Enzo! —Aliza entró como un torbellino en el despacho con el rostro alterado. Y todos la siguieron detrás, fatigados y también alterados. 

    Sentí una punzada de inquietud. 

    —¿Qué ocurre? —pregunté alarmado, moviéndose Burke hacia ellos. 

    —¡Es Adara! 

    Un pánico me azotó. 

    Me tensé. 

    —¡Qué pasa con ella! —le exigí saber con el corazón acelerado. 

    —Qué no está —gritó espantada con un gesto de manos—. Salí un momento con Evelyn porque se quedó hablando con Berenice, yo fui un momento a mi cuarto, pero cuando regresé ya no estaba en la cama. Pensé que estaría por el resto de la Residencia… 

    —Pero no la encontramos —siguió Declan mirando a Aliza. 

    —Y tampoco encontramos a Evelyn —maldijo Dan con el rostro desencajado. 

    —No están en ninguna de las tres plantas —aseguró Uriel. 

    Adara… 

    El mundo dejó de rotar a mí alrededor, consumiéndome. 

    





   



 CAPÍTULO 34 

    ADARA 

      

      

    Una espesa niebla me rodeaba. Di vueltas con un aliento frío escapándose entre mis labios. Me encontraba inquieta. Nerviosa. Y atemorizada. Un mal presentimiento me dio un latigazo y me llevé una mano al pecho, sintiéndolo por cada centímetro de mi piel. La sensación me arrastró a un dolor insoportable, tan intenso que los ojos se me humedecieron rápido. Inspiré e espiré. Lo sentía en lo más profundo de mi corazón. Una pérdida irreparable. Un dolor insoportable. Una pena perpetua. Una soledad cautiva. 

    Una mortecina luz penetró en la niebla y su intensidad me obligó a alzar los brazos como escudo sobre mis ojos para que no me cegara. La niebla de pronto se disipó descubriéndome ante una enorme pradera verde. Al dar un paso, me di cuenta de que iba vestida con un vestido negro largo que arrastraba por el suelo. Pasé mis manos por la suave tela sintiéndome completamente anonadada por el vestido tan lúgubre y triste que llevaba. Era un vestido que nunca, jamás en la vida, me pondría. Sé que nunca me pondría uno así. 

    El horror me paralizó al darme cuenta de que la hierba de mi alrededor estaba cubierta de un negro como el carbón, consumiendo su verdor. Ahogué un jadeo alejándome, con torpes pasos que intentaban apartarse de la hierba podrida y negra. 

    Mis ojos se clavaron en la hierba con más detenimiento. 

    Di un paso de prueba. Luego otro. Y tres más. La hierba podrida no se estaba deteriorando sola, la causante de su mal… era yo. Yo estaba pudriendo la hierba con cada paso que daba. 

    Me asusté, sacudiendo la cabeza. Más allá de unos metros, alguien exhaló un debilitado aliento que penetró en mis oídos.  Un aliento que reconocería en la oscuridad y con una venda sobre mis ojos. Levanté la cabeza atada al pánico. En ese momento deseé que esto fuera una mala pesadilla. ¿Lo era? 

    Lancé una mirada hacia el camino que comenzaba desde mis pies y seguía una hilera de hierba podrida que llegaba hasta un hombre alto y corpulento. Ahogué un gemido aterrador porque mi corazón lo reconoció. 

    ¡Enzo! 

    Parecía una estatua, quieto, desgarbado y alicaído. No podía verlo del todo, pero observarlo de perfil fue más que suficiente para que el terror me poseyera como el más letal. La hierba podrida siguió trepando y llego a él rodeándolo. Y en ese instante, Enzo exhaló otro aliento, y me percaté como se llevaba una mano al corazón, con un rostro encogido. Ni siquiera percibió mi presencia como él siempre suele hacer. Como un Mac tíre silencioso que a mí siempre conseguía sorprenderme con su habilidad sigilosa. Pero esta vez todo era muy distinto. 

    Con mis propios ojos vi cómo se desplomaba sobre el suelo. 

    —¡Enzo! —me dejé el alma en gritar su nombre. Corrí hacia él recogiendo la falda del vestido para correr más rápido. 

    Me tropecé un par de veces y llegué a él cayendo de rodillas sobre la oscura hierba que yo misma había formado. No me importaba el dolor por el impacto de mi caída, y me arrastré hacia su cuerpo. Mis manos trémulas cayeron sobre su pecho. 

    —Enzo —balbuceé rota sacudiéndolo de los hombros. Estaba pálido. Con un inerte frío recorriendo su cuerpo a una velocidad sorprendente—. No. No. Enzo. Por favor, despierta. 

    Lo moví. Lo llamé. No se movía. Sus ojos no se abrían. Entre gimoteos y lágrimas posé mi cabeza contra su pecho controlando mi propio llanto para escuchar su corazón. El dolor me atravesó perforándome. Su corazón no latía. Estaba inerte. Sin vida. En mis brazos. Levanté la cabeza mirándolo en un mar de lágrimas que borraban mi visión. 

    —No es cierto —me aferré a él acunándolo contra mi pecho en un suave balanceo. Recorrí con mi mirada humedecida su rostro marfileño—. Esto no es real. Tú no estás muerto. No lo estás. No estás muerto. 

    Es un sueño. Es un sueño. Es un sueño. Es un sueño. El dolor salió a borbotones al sentirlo tan real. Me ahogué. Me dejé arrastrar. Caí en un agujero. Oscuro. Tenebroso. 

      

    Y la realidad paralela que había formado mi cabeza se convirtió en una pesadilla cruel, sacándome de forma brusca y vertiginosa. Mi cuerpo se incorporó rápidamente de una pegajosa cama que había empapado con mi propio sudor. Mis labios resecos no dejaban de balbucear el nombre de Enzo. 

    —Adara. Tranquila. Ha sido una pesadilla —sentí las suaves manos de Aliza sobre mis hombros intentando de nuevo tumbarme sobre la cama—. Tranquilízate. 

    Negué con la cabeza llena de amargura aún sollozando con el corazón acelerado. 

    —No fue un sueño —dije balbuceando desestabilizada—. Fue real. Lo sentí real. 

    —No dejabas de repetir que Enzo estaba muerto —me habló Evelyn también subida a la cama—. Pero está bien. Él está bien —repitió más concisa. 

    El brote de crisis que me dio de negación fue disipándose al oír sus palabras. Mis manos dejaron de apretar los brazos de Aliza, relajándolas, con mi respiración acelerada. Viajé la mirada acongojada entre las dos. 

    —¿De verdad? —titubeé muerta de miedo. 

    —Lo voy a llamar —propuso Eve bajando de la cama—. Estás demasiado alterada y verlo te hará bien. Además, nos dijo que lo llamáramos cuando despertaras. 

    —No —la detuve con la mano levantada aún atrapada por el pánico de la pesadilla—. No quiero que me vea en este estado. Espérate unos minutos. 

    Eve le mandó una mirada dubitativa a Aliza y ambas asintieron, y vi como Evelyn suspiraba sentándose a los pies de la cama. 

    —Te desmayaste —me informó Aliza preocupada. 

    —Lo sé —dije quejosa con la garganta rasposa. Recordaba haberme sentido fatal en el Enlace donde se encontraba el cuerpo de Berenice, y el dolor que me dio detrás de la cabeza no pude soportarlo. Menuda debilucha estaba hecha. Lo último que recordaba, el último instante, fueron los brazos de Enzo cogiéndome en el aire. 

    Sonreí. Mi guardián protector. 

    En ese momento me di cuenta de todos los besos que Shamus me estaba dando en el cuello. Reí abrazándola contra mí, besándole en la cabeza. 

    —Estoy bien —le aseguré. Aulló y se echó a mi lado dándome con su pata. Aliza y Eve se miraron enternecidas por Shamus. Cuando se acostaba boca arriba y me daba con su pata era porque quería que le acariciara la barriga. 

    —Adara. 

    Giré mi rostro quedándome sorprendida de esa voz que procedió del alféizar de la ventana. Shamus le ladró contento, también mirándola. 

    —¡Berenice! —exclamé con una sonrisa. 

    Llevaba horas sin saber de ella. 

    —¿Está aquí? —añadió Eve buscándola por la estancia aun cuando sabía que no podía verla. 

    —Eso significa que tienen que hablar —Aliza le dio un golpecito en el brazo a Evelyn haciéndole una señal—. Vamos. Shamus ven. 

    Se dio un golpecito en su muslo y él le obedeció bajando de la cama. Apreté los labios articulando un «gracias» a Aliza. Y ella me mostró una sonrisa tierna guiñándome un ojo mientras abría la puerta. 

    —Jo —farfulló Evelyn—. Qué rabia no poder verla. 

    Aliza le sonrió pasándole un brazo por sus hombros y las dos se marcharon de la estancia con Shamus. Berenice se acercó cauta a la cama con la mirada sobre la puerta cerrada. 

    —A mí también me da rabia que no me puedan ver —me comentó—. Son muy majas. 

    —Puede que pronto eso cambie para bien —sonreí al recordarlo. 

    —¿Por qué? —se extrañó de mi comentario. 

    Agaché la cabeza jugueteando con mis dedos, haciendo un voto de silencio. Sé que si la miraba directamente a los ojos descubriría lo del pacto. Era un maldito libro abierto para estas cosas. En mi cara estaba escrita la esperanza, la felicidad que suponía saber que regresaría a la vida. Si es que Berenice no lo sabía ya. Pero que me lo preguntara me había dado a entender que ella no sabía absolutamente nada. Dios, no sabía cómo abordar el tema con ella y no ahuyentarla. 

    —¿Adara que has hecho? —ya estaba intuyendo algo. 

    Acababa de ser oficialmente pillada. No tenía más remedio que contárselo. No había forma de ocultarle que volvería a la vida. Necesitaba estar completamente preparada. 

    —Tymora nos llevó al Enlace —comencé. 

    Jadeó tapándose la boca con la mano, echando un paso hacia atrás más afectada de lo que esperaba. 

    —¿Por qué hizo eso? ¡Por qué! —me reclamó con horror. 

    —Yo no dejé de insistirle —le aseguré procurando abordar el tema con delicadeza—. Quería verte. 

    Cruzó sus brazos sobre el pecho envolviendo su rostro en una pena que me encogió el corazón. 

    —Pero eso solo te habrá producido más dolor —me habló con un hilo de voz—. Yo estoy más de una década sin ir al Enlace —agachó la cabeza, compungida—. Decidí no ver más mi cuerpo mortal. No tenía sentido darme más dolor. 

    —Fue doloroso —le admití al recordarlo y apreté las sábanas—. Pero todo eso cesó. Ahora es distinto. 

    Frunció el ceño mandándome una mirada desconcertada. 

    —¿Por qué? 

    Le sonreí. 

    —Enzo y yo hicimos un pacto con Tymora. 

    —Qué pac… —sus palabras se trabaron en su boca y abrió más los ojos con un rostro suplicante y horrorizado. Lo sabía—. Oh no. Ni hablar. No lo permitiré. 

    Había mantenido la esperanza de que le gustara la noticia. Pero que se mostrara reacia y poco coherente, no sé, no le encontraba ninguna explicación. ¡Dios bendito, podía tener su segunda oportunidad y la estaba rechazando! 

    —El pacto es que yo cerraré el escudo de la Esfera a cambio de tu libertad —pasé de su negación, explicándoselo—. Es decir, que te devuelva a la vida. 

    —Me niego —repitió con firmeza. 

    Me encogí de hombros. 

    —Me da igual que te niegues. Porque pienso hacerlo de todas formas. 

    Eso la frustró y soltó un gruñido con las manos alzadas como si la hubiese exasperado del todo. 

    —¿Mi opinión no cuenta? —se sintió ofendida señalándose el pecho—. No quiero volver. 

    —Claro que cuenta. Pero no eres sensata y no piensas con claridad —hice una pausa mirándola con más profundidad—. Y lo sé, Berenice. Solo tienes miedo. Miedo de volver a ser tú. 

    Me apartó la mirada como si hubiese acertado y se quedó de lado mostrándome a una frágil Berenice entre la vida y la muerte. 

    —Esta no es mi época, Adara —su voz sonó tensa y frágil. 

    ¿Estaba a punto de llorar? 

    Encogí mi rostro con las emociones golpeándome. 

    —Te arrebató la vida —espeté irritada al recordarlo. 

    Sus facciones se horrorizaron al escrutar mi expresión y agachó la cabeza apretando los labios, llevándose una mano a la boca. 

    —Así que ya lo sabes —musitó con pesar. 

    —Sí —repuse al fin con un torbellino de emociones—. Y no sabes la rabia que siento al saber que tu propio hermano te hizo eso. 

    Por más que le daba vueltas y buscaba la respuesta… no encontraba la maldita explicación a la maldad de Hill. Esa sangre fría, esa forma de actuar tan tenebrosa, ese corazón vacío cuando mató a su hermana. Y yo me sentía más destrozada al saber que en la familia teníamos un asesino. En realidad, dos asesinos, si contábamos con Jonathan. 

    Compungida, se frotó los brazos con un aspecto melancólico, destruido, y se dio la vuelta soltando un gemido doloroso. La seguí con la mirada viendo su mano como volaba a su pecho con unas respiraciones irregulares. 

    —¿Vas a gritar? —le pregunté preocupada, acomodándome contra el cabecero de la cama. 

    —No —me mostró una sonrisa, aunque triste—. No es eso. Es solo que hace mucho que no me permito pensar en Hill. En lo que sucedió en ese acantilado. Y como en el último segundo desperté y no pude evitar mi propia muerte. 

    Las lágrimas se me acumularon en los ojos borrando mi visión al ver su profundo dolor y tristeza. 

    —Fuiste asesinada —proseguí para que viera la injusticia. 

    —Eso no cambia el hecho de no querer volver —concluyó en un susurro—. Me niego. Retira ese pacto. Aquí nada me ata. 

    Estudié su rostro durante un buen rato intentando comprender por qué se negaba a volver a la vida. 

    —Yo estoy aquí, Berenice —inspiré hondo mostrándole una sonrisa—. Y Enzo también. Somos tu familia. Y también tienes a Burke. 

    Dio un respingón sacudiendo la cabeza, frenética. 

    —No —susurró con voz temblorosa rehuyéndome la mirada—. Burke no. 

    Me dio mala espina. 

    —¿Cómo fue tu conversación con él? —aventuré. 

    —Mucho peor de lo que me esperaba —dijo con sequedad intentando rehuir el tema. 

    —¿Quieres contármelo? —le propuse. 

    Negó con la cabeza más mohína. 

    Me mantuve callada unos segundos. ¿Qué fue lo que le dijo Burke para que Berenice se mostrara negativa a volver a la vida? La conversación no fue bien, se veía a leguas. Tal vez Burke le dijo algo que la hirió profundamente. Sabía que no tendría que haberla dejado a solas con él. 

    Solté un resoplido frustrado. 

    —Quiero estrangularlo por hacerte daño —repuse entre dientes. 

    Se mordió el labio intentando no sonreír. 

    —Tal vez te deje —musitó. 

    Las dos nos reímos y sentí su amargura. Movió su cuerpo liviano por la estancia, mareándome de tantas vueltas que daba con un rostro encerrado en el tormento. 

    —Tengo miedo —me confesó en un tartamudeo e hice una mueca—. ¿Y si no sale como lo planeasteis? ¿Tymora me va a soltar sin poner un problema en el camino? Es Tymora, yo la conozco. 

    Bajé la mirada a mis manos y Berenice intuyó mi inquietud. 

    —¿Qué? 

    Era plenamente consciente de que lo que estaba a punto de decir podía arruinarlo todo. Pero Berenice necesitaba saber quién realmente iba a salvarla. 

    —Bueno, hay un problema —repliqué no viendo nada justo lo que pedía Tymora, bajo la atenta mirada alterada de Berenice al resaltar lo del verdadero problema—. Solo te liberará cuando Jonathan muera y el único que puede entrar a la zona en la que estás recluida… —la miré a los ojos—. Es Burke. Es el único que puede sacarte de allí. 

    Dejó la mirada perdida con un rostro más abrumado. 

    —Entonces todo está perdido —murmuró en un tono pesimista—. No tengo salvación. 

    Negué con la cabeza viendo cómo se movía por la estancia con un aura más apagada. 

    —No Berenice —intenté que razonara poniéndome de rodillas sobre la cama—. Confía en que… 

    Desapareció levantando un poco de aire y golpeé la cama sulfurada al no darme tiempo de explicárselo. ¿Pero que podía explicarle? ¿Qué intentaría convencer a Burke para que la sacara del Enlace? ¿Qué mantuviera la esperanza? ¿Qué él lo haría? Levanté una mano pasándola sobre mi cabeza. 

    No lo pensé dos veces y salté de la cama enfundándome en mis botas. Ahora mismo iba a hablar con Burke. Y no me movería de la Residencia hasta poder convencerlo de que nos ayudara a recuperar a Berenice. Tuve que recordarme la santa paciencia que tendría que tener con él en caso de que se pusiera tozudo. En el fondo sé que tenía miedo de su reacia cooperación. A la vista estaba que Burke no mostraba un buen afecto hacia Berenice, a pesar de la vida pasada que los unía. 

    Cielos. ¿Por qué la diosa hacía todas estás maquinaciones? ¿Le gustaba vernos sufrir desde donde estuviera observándonos? 

    Abrí la puerta saliendo al pasillo y me extrañó no ver a Aliza o a Evelyn, pero decidí seguir el largo pasillo para bajar las escaleras. Seguramente Burke estaría en la planta baja. Tener este objetivo en mente al menos me distraía de mi terrible pesadilla. Apreté los dientes ante la mala sensación de tenerla presente y propuse concentrarme en mi objetivo. 

    Ni siquiera llegué a los escalones cuando al pasar por unas de las ventanas del pasillo capté algo con el rabillo del ojo. Mis pies se frenaron en seco, y eché dos pasos atrás pensando que solo había sido mi imaginación. Me paré frente a la ventana escudriñando la zona de afuera. Aun y cuando me estaba dando la espalda y caminando en dirección contraria a la Residencia… lo reconocí al vuelo. 

    Con el rostro turbado, cabeceé. 

    —¿Enzo? —susurré. 

    Una mala sensación recorrió mi piel poniéndome los pelos de punta. Sus pasos parecían acelerarse hacia los árboles más agrupados y alejados de la Residencia. Esto no tenía ningún sentido. Enzo, jamás, pero jamás se marcharía sin decirme nada. Y menos sabiendo de mi estado. Clavé la vista en el suelo con una mano sobre mi boca, indagando. ¿Pero entonces por qué salió de la habitación? ¿Por qué no lo encontré a mi lado cuando desperté? Él, que era tan protector y posesivo conmigo, y no estuvo cuando desperté. 

    Mi mente retorcida llegó a una conclusión que aceleró mis pulsaciones dejándome al borde de un ataque de pánico. 

    Quería excluirme. Ir solo a la Cámara Sagrada de Ériu. Enfrentarse solo a Jonathan. ¡No! 

    Levanté la vista al tiempo que lo perdía y su figura de difuminaba por la vegetación. Eso era lo más peligroso, insensato y estúpido que podía hacer en la vida. No tenía tiempo para llamar al resto y que me ayudaran a detenerlo. Salí disparada escaleras abajo sintiendo el corazón en la garganta, escuché un par de voces colándose entre los pasillos, pero me concentré en llegar a la salida y abrí la puerta principal de un tirón, saliendo hacia el lado derecho de la Residencia. 

    Cuando llegué al punto donde el sendero se adentraba en una salvaje vegetación, me negué a seguirlo adentrándome por el mismo lugar que Enzo para alcanzarlo. 

    —¡Enzo! —lo llamé adentrándome por los mismos árboles. La marca me lanzó una punzada como si fuera una aguja clavándose en la carne, y me detuve exhalando un quejido. Me llevé la mano a la nuca haciendo una mueca con los ojos guiñados. Estupendo. Ahora la marca. Dolores de cabeza. Desmayos. Y ahora la marca. ¿Qué vendrá después? 

    Concentré mis ojos en el perímetro de mi alrededor a pesar de sentir un escozor. No conseguía verlo desde esta distancia al haber demasiada y abundante vegetación, pero juraría que los arbustos de delante se habían movido como si una persona hubiese pasado hace unos pocos segundos. 

    —Enzo —grité. 

    ¿Por qué no me escuchaba? ¿Por qué no se detenía y pensaba que hacerse el héroe no era lo que yo quería? 

    Lo perseguí ahogada por la desesperación y el pánico de que se enfrentara a esto él solo. ¡Por qué malditamente había tomado esta decisión! Aparté con mis manos las ramas y hojas que me obstaculizaban e intentaban arañar mi cara, consiguiendo no salir herida y que Enzo no sufriera una apoplejía por verme un simple rasguño. Ya había tenido suficiente. 

    Eché la vista atrás el tiempo suficiente para no ver desde esta distancia la Residencia. No sé cuánto me había alejado, pero sé que había sido lo suficiente para perderme. Mis pasos se detuvieron sintiendo como mi sangre se helaba al contemplar como Enzo caminaba hacia un portal abierto en una zona despejada… Parecía el mismo portal que Tymora abrió para llevarnos ante el cuerpo de Berenice en el Enlace. Negué con la cabeza y la sangre hirviendo bajo mis venas debido a la presión de haber corrido sin descanso. Sé que Tymora dijo algo de abrir otro portal, pero malditamente no recordaba bien que dijo con exactitud. No tenía tiempo para pensar, sino para actuar y no permitir que Enzo cometiera una locura que podía llevarlo a su muerte. 

    Mi cuerpo se sacudió de espanto. 

    —Espérame —le supliqué en un desgarrado aullido. Con el pánico golpeándome, corrí hacia él sintiendo leves punzadas en la marca que intentaron debilitar mis pasos—. Enzo. No. No entres sin mí. ¡Espérame! 

    Los pulmones me quemaban. Pero no desistí y aceleré más, alcanzándolo. Estuve a punto de llorar de alivio cuando mi mano rozó livianamente su camiseta al mismo tiempo que cruzaba el portal, y lo seguía a donde fuera. La luz que se extendió me cegó un par de segundos y mi mano se quedó suspendida en el aire cuando crucé el portal, y perdí el equilibrio, casi cayéndome de bruces al toparme con la realidad de la situación. Permanecí inmóvil con una respiración ronca en medio de un lugar rocoso, lleno de ruinas. Parecía un pueblo abandonado. Pero eso no era lo que me tenía en un estado de shock. 

    Podía jurar mil veces que había rozado la camiseta de Enzo. ¡Lo alcancé! 

    Y no estaba. Simplemente parecía haberse esfumado en el aire. Mis ojos lagrimosos debido a la presión que había ejercido el portal sobre mí, lo buscaron desesperadamente. 

    —¿Enzo? —se me quebró la voz. 

    Él no había tenido el tiempo suficiente para alejarse y perderlo de vista. ¡Lo toqué! La histeria y el terror me sobrepasaron. Bajé la vista hacia mi mano, aún podía sentirlo. El roce. No tenía ni pies ni cabeza esto que estaba sucediendo. Medité profundamente. Por más que Enzo deseara hacer la misión solo, nunca me daría la espalda, no me dejaría corriendo desesperada detrás de él. Es más, se daría la vuelta, intentaría convencerme de volver, y en todo caso de no conseguirlo, me echaría sobre su hombro y me llevaría de vuelta a la Residencia mientras yo posiblemente lo maldijera al ser tan neandertal. 

    Dios. 

    Me estrujé los sesos en cómo salir de este berenjenal en el que me había metido yo sola. Ojeé la calle de tierra en la que me encontraba con casas en ruinas a ambos lados. ¿Quiénes vivirían aquí? 

    Al escuchar unas voces, me tensé y me moví con sigilo por detrás de un muro, poniendo atención. 

     

     —¿Y cuánto se supone que tenemos que esperar? —escuché la voz de un hombre. 

    —No lo sé. Se comenta que el jefe está perdiendo la cabeza. 

    Los dos tipos pasaron de largo sin verme con un subfusil colgado en su espalda, hablando entre ellos. Puse la cabeza contra la pared de piedra cerrando los ojos. Me había metido en la boca del lobo. Debo estar en la base de operaciones de Jonathan, posiblemente la que se construyó para intentar entrar a la Cámara Sagrada de Ériu. ¿Por qué Tymora abrió este portal? ¿Nos tendió una trampa? ¿En realidad quería que cayéramos en las manos de Jonathan? 

    Me moví entre las ruinas concentrada en mis cinco sentidos. Me sentiría más segura con un arma, pero no llevaba una y malditamente lo único que tenía a mano eran unas piedras. Estaba metida en un buen lío. 

    No era momento para flaquear y atraer el miedo a mi cuerpo para paralizarme. Tenía que ponerme a salvo y encontrar a mi hombre antes de que Jonathan lo hiciera. Se me retorció visceralmente el estómago al pensarlo. No estaba segura que debía hacer. Pero quedarme quieta no era una opción viable. 

    Viendo la zona despejada, la recorrí agazapada, encontrándome más adelante una torre de madera de vigilancia que llevaba ahí el tiempo suficiente como para dejarla en un estado lamentable. Aunque tenía las escaleras para subir. Y parecía que no había ninguno de los hombres de Jonathan ahí arriba. Subir podía ser una mala idea, porque desde cualquier distancia podrían verme. Pasé por debajo de la torre adentrándome entre unos pocos árboles, rodeando ese pueblo abandonado. 

    Una súbita impresión me frenó quedándose atascado el aire en mis pulmones. Y una oleada de alivio y alegría me golpeó. Sonreí con los labios temblorosos. 

    Enzo estaba justo delante de mí. Quieto. Dándome la espalda. 

    —¡Enzo! —lo llamé y corrí hacia él. 

    Mi instinto fue abrazarlo por su cintura y estrujarlo contra mi cuerpo, y un impacto me asoló con una sacudida fría y electrizada al ver como su figura se difuminaba entre mis brazos, arrastrada por un viento suave que lo hizo desaparecer. Permanecí paralizada con los ojos empañados, viendo como desaparecía delante de mis narices aún con mis brazos como si lo estuviera abrazando. 

    —Pero… —me trabé sin saber que decir, sin saber que explicación darle a lo que había visto. 

    ¿Fue una alucinación? ¿Nunca fue real? ¿En verdad perseguí a un Enzo fantasma, no existente? 

    La realidad fue devastadora. 

    Él aún seguía en la Residencia. ¡Cómo pude caer en una ilusión! Me llevé una mano a la frente sintiéndome perdida y sola. Esta vez el terror se apoderó de todo mi cuerpo dejándome a merced de los elementos. 

    —¡Eh tú! —la voz de un hombre a mi espalda me hizo brincar y me erguí levantando las manos en un acto reflejo—. Date la vuelta muy despacio. 

    Un escalofrío me recorrió la columna cuando la voz se me hizo familiar. Lo hice lentamente sin bajar las manos para darle a entender —falsamente— mi rápida rendición. 

    Al tipo que solo tenía a unos pasos apuntándome con el subfusil, lo recordaba bien, muy a mi pesar. Moreno. Alto. Ojos negros. Era Mil. El que intentó apuñalarme, pero Tommy me salvó. Ahora no tenía forma de que nadie me ayudara en esta ocasión. Estaba sola. 

    Él esbozó una sonrisa triunfante. 

    —Pero si eres tú —me recorrió con esa mirada repulsiva y que daba arcadas. 

    Mierda. 

    —Hay que ser lo suficientemente estúpida para estar aquí tú sola. 

    —¿Quién dice que lo esté? —le dejé caer. 

    Él dejó la chulería y se puso en guardia mirando alrededor, pero sin dejar de apuntarme. 

    —No puedes matarme —le recordé ganando terreno. 

    —Pero puedo herirte —contestó cruelmente. 

    Intenté no temblar cuando se me acercó apuntándome con el subfusil. 

    —Las manos, joya —me ordenó. 

    Sentí la bilis subir por mi garganta al asquearme ese apodo mientras sus ojos lujuriosos recorrían mi cuerpo. Quería volver a atarme las manos. Pero eso ni hablar. Prefería la muerte antes de que me llevara con Jonathan o que intentara violarme. Daré todo de mí por escapar, hasta mi último aliento. Di un paso hacia él en un movimiento de sumisión que le hizo sonreír al muy capullo, y levanté las manos con la intención falsa de obedecer. 

    —Tú y yo tenemos una cuenta pendiente, joya. 

    Apreté los dientes al sentir su dedo áspero rozando mi mejilla, y ladeé el rostro repudiando su toque, oyendo su asquerosa risa. Bajó la guardia colgando el subfusil en uno de sus hombros, sacando una cuerda de su cintura. Antes de que me atara, cerré los ojos y recordé la defensa personal que me enseñó Enzo. Algo de luz se arrojó a mi miedo ante tanta negrura al recordar esos momentos con él en el Salón de Esgrima & Ballet. 

    Abrí los ojos llena de fortaleza sabiendo que no predeciría mi movimiento. Cuando dio una vuelta con la cuerda sobre mis muñecas juntas, en un rápido movimiento le hice una torsión sobre su muñeca derecha arrastrando la fuerza hacia abajo y presionándole donde le dejaría dolorido, con la cuerda mezclándose entre nuestras manos. Cuando aulló de dolor, lo derribé con mi cuerpo cayendo sobre el suyo. 

    Los dos caímos estrepitosamente sobre un charco lleno de barro, oyendo como el arma se deslizaba a unos metros de distancia. 

    Forcejeé con él luchando para liberarme, con el agua barrosa bañando mi cuerpo, pero me inmovilizó al darme un puñetazo en las costillas y un lacerante dolor se escapó entre mis agrietados labios dejándome un segundo inmóvil. Su cuerpo se puso sobre el mío con sus más de ochenta kilos de masa muscular, poniendo su antebrazo en mi garganta, asfixiándome. Lo golpeé con mis manos, pero fue inútil. 

    Sentí como iba perdiendo el sentido, la sangre se espesaba y los ojos se me cristalizaban de la presión que ejercía sobre mí. 

    Él sonrió vencedor, pero no me quitó presión. 

    —¡Te crees más fuerte por tener una estúpida marca de mierda! —me gritó colérico en la cara. 

    Claro que no. Ella no me daba poderes, al contrario, me ardía y era un jodido problema en mi vida. Como sino pesara nada, me levantó del cuello sujetándome instintivamente a sus manos, suplicando que ejerciera menos presión, y me obligó a caminar estampándome fuertemente contra un árbol que lastimó mi espalda, apresándome entre su mano en mi cuello y su cuerpo. 

    —Voy a meterte una paliza para escarmentarte y después vamos a pasar un buen rato a solas hasta que me canse de ti —pronunció con furia y lujuria sintiendo su asqueroso aliento rozando mi boca. 

    Me sacudí como una salvaje y conseguí arañarle la cara, él gritó y ante su ira por herirle me metió un puñetazo en la boca del estómago dejándome sin aire, tomándome de nuevo del cuello. Luché desesperadamente, luché con todas mis fuerzas, pero Mil ejerció más presión sobre mi cuello y sentí como perdía el conocimiento, riéndose de mi poca fuerza. Tal vez quería tenerme inconsciente para meterme esa paliza y violarme y que no opusiera resistencia. Mi cuerpo gritó que no me dejara vencer, que luchara hasta mi último suspiro, pero comencé a sentir que el aire no volvía a mis pulmones, percibiendo un ruido sordo en los oídos y como mis manos fallaban al intentar golpearlo. La visión se distorsionaba y un sabor metálico recorría mi boca. Cuando mi cuerpo agotado y vencido estaba a punto de rendirme… un grito se proclamó alrededor. 

    Era una mujer. 

    Estaba furiosa. 

    Él gritó también. 

    De pronto, la presión sobre mi cuello se evaporó y sentí como el aire volvía a mis pulmones echándome hacia adelante, tosiendo compulsivamente y doliéndome horrores el puñetazo que me había dado en el costado y que me estaba dificultando respirar. Con el cuerpo encorvado y apaleado, intenté ver quien estaba atacando a Mil de esa forma tan salvaje, pero mi visión era borrosa. 

    —¡No la toques, maldito hijo de puta! 

    El corazón se me aceleró al escuchar esa voz. 

    ¡Evelyn! 

    Logré verla subida sobre la espalda de Mil, golpeándolo con una mano mientras él giraba como un carrusel intentando quitársela de encima, entre gruñidos de furia. 

    —Bájate de mí, zorra —le escupió rabioso. 

    Agitada y abrumada por el momento, busqué el subfusil. Mil tiró al suelo a Evelyn y le propinó una patada en el estómago, sintiendo como me desgarraba ver y oír a Evelyn gritar de agonía. Me agaché cogiendo el arma. La cargué para que me escuchara, y Mil supo que tenía el arma en mis manos. Se detuvo dándome la espalda, con el cuerpo convulsionado por la respiración. Mis ojos viajaron por el cuerpo de Evelyn, la escuché gemir apoyándose sobre un codo en una forma fetal. Tenía el labio ensangrentado. La rabia de verla malherida me bulló con fuerza. Ella me hizo un gesto de que estaba bien y me concentré en él. 

    —Muévete y te disparo —le amenacé entre dientes. 

    —No lo harás —se dio la vuelta hacia mí, valientemente. 

    Y disparé sin vacilación. 

    Su cuerpo se quedó estático con las manos en alto al rozarle la bala su entrepierna. Bajó su mirada asustada, clavándola sobre el agujero de la tierra. Ahora sabía que no iba de farol. 

    —No fallaré la próxima vez —le avisé sin flaquear—. Estás advertido. 

    Con las manos en alto ladeó una sonrisa feroz y perversa. 

    —Has cometido un error. El disparo habrá alertado al resto. Jaque mate. 

    Vi un movimiento rápido detrás de él. 

    —¡Jaque mate nosotras, malnacido! —Evelyn le dio con una piedra del tamaño de su mano por detrás de la cabeza, y me sobresalté deslizándose el arma de mis manos. 

    Mil cayó redondo al suelo, inconsciente, o posiblemente muerto, ya que por detrás de su cabeza se estaba formando un charco de sangre que se esparcía por la tierra. Lo miramos por un momento y levanté la mirada cruzándome con la de Evelyn muerta de pánico y terror. Se llevó una mano a la boca con los ojos cristalinos en un estado de conmoción. Sé que había sido en defensa propia, pero no quería que Evelyn se lamentara y se echara la culpa cuando solo nos estábamos defendiendo de un maltratador y un violador. Posé mi mano sobre el costado haciendo una dolorosa mueca y ella llegó a mi lado apoyándose en mí. 

    —¿Estás bien? —me preguntó jadeosa—. Dios Adara, él quería… —sus manos temblorosas recorrían mis brazos mirándome ahogada en lágrimas—. Quería hacerte… 

    Sacudí la cabeza intentando no venirme abajo. 

    —Estoy bien. Es lo único que importa. ¿Y tú? —asintió al tiempo que hablaba muerta de temblores—. ¡¿Cómo se te ocurre seguirme?! 

    —¡Y tú estás loca por haber venido aquí sola! —me reclamó al mismo nivel de enojo—. A Enzo le dará un infarto cuando se entere. 

    Apreté los labios lamentando no haber sido más lista y haber sabido que todo fue una ilusión. Quien la creara para atraerme, era porque quería verme aquí, exponiéndome a peligros que podían acabar con mi vida. 

    —Creí ver a Enzo —musité mirando alrededor—. Pero fue una ilusión. 

    —¿Una ilusión? 

    —Es igual. No deberías haberme seguido—le reprendí costándome respirar. Ese maldito me había dado bien en una costilla. 

    —Si no lo hubiera hecho… —miró a Mil en el suelo, desangrándose—. Oye, ¿estás bien? —me vio el dolor reflejado en el rostro. 

    —¡Ha sido por aquí el disparo! 

    Las dos exclamamos un jadeo oyendo unas voces. 

    —Rápido —le insté a seguirme para escapar de la tropa que se acercaba. 

    Cruzamos ese pueblo abandonado en una carrera contra reloj, sintiendo las pesadas pisadas aceleradas de más hombres intentando darnos caza. Me adelanté a Eve buscando frenética una vía de escape para salir de este pueblo en ruinas y adentrarnos entre la salvaje vegetación que nos ayudaría a camuflarnos. El dolor me golpeaba en cada movimiento de mi cuerpo, pero me negué a parar, aunque me ardiera el costado. De pronto, Evelyn gritó detrás de mí y me frené volteándome sofocada por su grito, viendo que se había caído e intentaba levantarse. La alcancé cogiéndola de los brazos, ayudándola. Y cuando me giré para seguir corriendo. El grito espeluznante que lancé retumbó en el lugar, mezclándose con el jadeo de Eve lleno de terror. 

    A tan solo unos metros, teníamos a cinco hombres en una posición lineal apuntándonos con subfusiles. 

    —¡Alto! —nos gritó uno sintiendo como cargaba el arma. No nos movimos ni un centímetro. Con la respiración acelerada y el corazón desbocado. Estábamos atrapadas. No teníamos salida. 

    —Mierda. ¿Y ahora qué? —susurró ella, pavorosa. 

    Sin echar la vista atrás, percibí como más hombres nos cortaban el paso por detrás, apuntándonos. Un temblor me recorrió la columna vertebral estremeciéndome. No había forma de salir de aquí. Levanté las manos y Evelyn imitó mi movimiento. Capté a su derecha un terraplén que lo ocultaban unos arbustos. No parecía peligroso. Ella ahí abajo estaría más segura, sin amenazas. 

    Tomé aire. 

    No lo pensé mucho. Era su vida antes que la mía. 

    La observé llena de culpabilidad. 

    —Lo siento, Evelyn —le dije mortificada. 

    Ella ladeó su rostro desencajado, mirándome sin entenderme. 

    —Que… 

    Sus palabras se quedaron suspendidas cuando la empujé y su cuerpo se balanceó sobre el terraplén, cayendo, rodando como una pelota mientras gritaba. A mí alrededor se hizo un alboroto oyendo como cargaban las armas y más de uno disparaba sobre el terraplén, y Eve se perdía entre los arbustos con las balas rozándole. 

    Mi cuerpo se sacudió. 

    —¡No! —grité desgarradoramente. 

    —¡Ya basta! 

    La voz que se alzó cesó los disparos. 

    Y a mí me recorrió un tenebroso escalofrío. Mi cuerpo reaccionó instintivamente y se me encogió el estómago. Entre la multitud, se abrió paso un hombre. Se detuvo un instante para asegurarse de que era yo, y siguió caminando hacia mí. Emanaba oleadas de maldad y tiranía con una máscara de violencia y frialdad, mostrándome su alma corrompida. Sus andares eran seguros y fiados. Claro, el maldito cabrón estaba rodeado de sus hombres. Creí por mucho tiempo que no era más que un simple títere y que Tommy era el ejecutor de toda la maldad. Caí en su juego. Caí en su trampa. 

    Se paró a unos escasos dos metros mirándome de arriba abajo. Me negué a temblar y a darle la satisfacción de que viera mi miedo. 

    —Hola Adara —se mostró demasiado amable y eso me dio mala espina. 

    Mi instinto fue echarme para atrás, pero el pinchazo agudo que sentí en la marca me dejó paralizada, apretando los dientes, al sentirlo tan intenso como si una llama de fuego estuviera muy cerca de mi piel. 

    —Jonathan —logré articular y desvié la mirada, repeliéndole. 

    Mis ojos se posaron en el terraplén, rezando para que Evelyn estuviese ilesa. 

    —Veo que no hace falta las presentaciones —alegó divertido frotándose las manos. 

    Dejé mi cuerpo rígido al ver como se acercaba del todo a mí inclinando su rostro sobre el mío. Ladeé la cara apretando los puños con el cuerpo tenso, sintiendo como sus labios llegaban a mi oreja. 

    —Te tengo. Ahora eres mía —susurró complacido en mi oído. 

    Y cerré los ojos con el terror, atrapándome. 

    





   



 CAPÍTULO 35 

    ADARA 

      

      

    Llevaba más de una hora encerrada en esta mugrosa celda sin ventanas. Posiblemente era uno de los edificios del pueblo que aún se mantenían en pie. Qué milagro más oportuno. En algunos momentos de mi desesperación deseaba que todo se derrumbara, que yo me encontrara enterrada entre escombros y que los planes de Jonathan se frustraran. Pensar eso solo lo conseguía mi desesperación y mi tormento de no saber qué pasará conmigo segundo tras segundo. Estaba entre paredes mugrosas de piedra y un suelo maloliente. En los últimos diez minutos había tenido más arcadas que en toda mi vida. 

    Había gritado. 

    Había llorado. 

    Había suplicado a la diosa. 

    Pero sé que eso no me servía de nada. Estaba en las manos de Jonathan. Nada podía hacerse. Estaba demasiado lejos de la Residencia. Cerré los ojos y me encogí agachándome sobre el suelo, quedándome de rodillas. 

    Después de ser atrapada y que me ataran las manos para frustrar mis planes de escapar, me llevaron a una fortificación a las afueras de ese pueblo abandonado. Esta fortificación estaba repleta de los hombres de Jonathan dispuestos a matar. Por más que me doliera y me desangrara el alma, no quería que Enzo viniera a por mí. Sé que lo hará. Lo conozco. Pero no soportaría ver como Jonathan lo metía en un zulo y se pasara los próximos días torturándolo hasta saciar su sed de venganza, y luego lo matase sin temblarle el pulso. 

    Comencé a tiritar y me froté los brazos sintiendo la piel sensible ante ese roce. Me notaba demasiado caliente y lo último que me faltaba es que tuviese fiebre. La marca me escocía horrores y ya no había forma de tocarla sin que eso me produjera más dolor. 

    Dios Evelyn. Solo esperaba que estuviese bien y a salvo. Mantenía la esperanza de que llegara abajo sin una sola herida y lograra correr sin mirar atrás. Me llevé una mano a la frente exhalando un suspiro pesado y cansado. Sé el cabreo que llevará encima por empujarla por ese terraplén y alejarla del peligro que suponía estar en las manos de Jonathan. Prefería pasar por esto yo sola. Antes de que a ella le tocaran un pelo. Eso no podía permitirlo. 

    Mi Enzo. Mi guardián. Ahora que sé que fue una ilusión lo que perseguí no dejaba de preguntarme a cada instante que estará haciendo él ahora. ¿Me estará buscando? ¿Estará desesperado? ¿Frenético al no encontrarme? 

    El sonido de unas llaves me alteró por completo y levanté la cabeza asustada, viendo a Jonathan abrir la puerta de barrotes, entrando con su asquerosa sonrisa. 

    No podía negarme el miedo que corroía mi cuerpo y como mi corazón se aceleraba del más puro y autentico terror cuando se aproximaba a mí. Apoyé mi mano en el suelo para ayudar a levantarme al sentirme debilitada, demostrándole por fuera que aún seguía peleando. 

    —¿Te gusta la suite presidencial? —la señaló con un gesto de brazos—. Lo mejor para mi querida descendiente. 

    Apreté la boca fulminándolo con la mirada. 

    —¿Necesitas algo? ¿Comida? ¿Agua? —me propuso con una amabilidad repulsiva. 

    ¿En serio me lo preguntaba? Su objetivo era matarme, ¿y ahora iba en plan bueno? 

    Su mirada recorrió mi cuerpo poniéndome tensa. 

    —Veo que te ha comido la lengua el gato, querida. 

    —¡No soy tu querida! —repliqué furiosa. 

    Me sonrió dejándome ver su reluciente dentadura blanca. 

    —Me gusta tu carácter —me confesó complaciente. 

    —¿Johnny que haces? Mátala ya —renegó Laida viniendo por el pasillo. 

    Oír su voz y verla aumentó la presión sanguínea llameando de furia. 

    —Aún no —respondió él solo mirándome a mí, relamiéndose el labio. 

    Laida entró a la celda y pasó sus manos por los hombros de Jonathan, mirándome despiadada y satisfecha de verme atrapada y secuestrada. 

    —Y dime —comenzó con una voz de arpía—. ¿Qué vas a hacer con ella? 

    —Depende —repuso Jonathan cruzándose de brazos—. Necesito que coopere. 

    Ya. Va listo. Jamás cooperaré. Les mostré mi asco reflejado en mi rostro. 

    —Los dos sois tal para cual —escupí entre dientes. 

    —Ya lo sabemos —admitió ella socarrona—. Es por eso que compaginamos tan bien —tomó el rostro de Jonathan con sus manos y lo besó con desenfreno y lujuria, sin ningún pudor. 

    Aparté el rostro asqueada de ver ese beso. 

    —¿Me dejas mirar? —le preguntó ella en su oído mirándome de reojo con toda la maldad. 

    —Prefiero que te quedes fuera y vigiles —le respondió él más cortante sin quitarme su atención. 

    —Oh —hizo un puchero fingiendo enojo—. Diviértete —le dio una palmada en el culo y él le sonrió observándola marchar. Laida cerró la puerta, le guiñó un ojo a él y me dedicó una última mirada torciendo una sonrisa maligna, oyendo como sus botas resonaban por la piedra del pasillo. 

    Nos quedamos solos y el miedo se agarró a mi cuerpo mientras Jonathan se acercaba a mí. Él daba un paso como un depredador. Y yo daba uno para atrás como un animal indefenso. Todo mi cuerpo funcionaba como si supiera que si él me tocaba… yo acabaría muerta. Sé que al final terminará acorralándome y que no tendría escapatoria en estos quince metros cuadrados de celda. Era literalmente una presa atrapada por su captor. 

    —Si tu objetivo es matarme… —sofoqué en un aliento al sentir como mi pecho se comprimía sin explicación—. Si es sacrificarme ante Balar. Hazlo de una vez —logré decir ahogadamente. 

    Esto le resultaba divertido, podía verlo. Me tenía cazada y era cuestión de tiempo que hiciera algunas de las cosas que tenía en mente. Mi espalda chocó contra una de las paredes notando la fría piedra. Alterada, intenté desviarme, pero en dos zancadas me acorraló con una mano apoyada en la pared. Y jadeé. Tensé totalmente mi cuerpo, costándome más respirar. Él suspiró serio, mirándome como si le ofendiera. 

    —¿Y arrebatar tan pronto una hermosa vida? Qué despilfarro. Ahora que estás aquí, no tengo ninguna prisa. Sacrificarte y obtener la Esfera puede esperar —me tocó la mejilla y se la aparté de un manotazo. Sus labios se ensancharon en una sonrisa espeluznante—. Eso es lo que me gusta de ti. Tu fiereza. Tu naturaleza innata. Y tu pureza —me agarró de la cintura en un movimiento inesperado y luché contra su agarre que me empujaba sobre su cuerpo, pero ganó a mi fuerza y me encerró entre su cuerpo y la pared. Estiré mi cabeza lo más alejada de él mientras sentía como imponía su poderosa fuerza e inclinaba su rostro sobre la piel de mi cuello, inspirando—. Eres demasiado pura, Adara. Y eso me gusta. Puedo sentir la pureza de tu marca. La mía no la siento así. Está corrompida y manchada, pero la tuya… joder… me atrae esa virginal pureza. Se nota que no has conocido el lado oscuro. 

    La misma marca comenzó a arderme, como si mil agujeras se clavaran en mi piel. 

    ¡Por qué ahora! Apreté los dientes aguantando. 

    —Tú eres como yo —admitió con mucho placer. 

    Eso me encolerizó. 

    —¡Jamás! 

    Rió entre dientes. 

    —Compartimos marca, querida. Sangre. Eres una Williams. 

    —Eres un ser corrompido y mi alma no está manchada como la tuya. Prefiero la muerte a ser como tú. ¡No tenemos nada en común! —le grité repulsivamente. 

    Echó la cabeza hacia atrás atrapando mi mirada con la suya irascible y más oscura. 

    —Debo advertirte Adara que no me gusta que me insulten, pierdo los nervios muy fácilmente —lancé un gemido quebrado cuando me sujetó con fuerza las muñecas, sintiendo como me apresaba la carne. 

    Necesitaba un plan. Tiempo. Aunque fuera en vano. 

    —Enzo vendrá —era consciente de que eso reventaría su vena de querer ser un santo conmigo. Si algo aprendí cuando lo conocí a través de Tommy, es que perdía la cabeza y se convertía en un psicópata cuando se trataba de Enzo. Alcé la barbilla desafiándolo fríamente—. Y te matará. 

    Sus ojos centellearon de rabia y golpeó el puño contra la pared dando un bramido, y di un respingón del sobresalto al hacerlo a centímetros de mi cara. 

    —¡Qué venga el bastardo! —me retó fuera de sí y comencé a ver ese destacable tic en el ojo. ¿Por qué no me sorprendía que fuera solo suyo? —. Lo estoy esperando. Por desgracia aún lo necesito vivo. Tenéis que abrir otra puerta. 

    Me quedé de piedra. 

    —¿No lo sabes? —echó dos pasos hacia atrás sonriéndome con diversión—. ¿Tymora no te lo ha contado? ¿No te ha contado qué hay otra puerta para llegar a la Cámara Sagrada de Ériu y que solo vosotros dos podéis abrirla? 

    Mierda. 

    —¿Qué consigues con todo esto? —le pregunté sin aliento. Sé que era una pregunta inútil, pero ganaba tiempo—. ¿Por qué quieres la Esfera? 

    Di gracias de que se alejara dándose una vuelta por la celda, aunque aún estuviera muy cerca de mí y mi cuerpo reaccionara con el doble de dolor. 

    —Por el poder —se sintió un supremo mientras hablaba—. Seré el dueño y señor del mundo. Comenzaré colonizando a los humanos, y los que no me sirvan morirán. La Esfera encierra un poder más poderoso que cualquier cutrez inventada por el humano —chasqueó la lengua sacudiendo la cabeza—. He de decir que me sorprende lo que ha evolucionado el humano desde mi siglo hasta ahora. Pero en serio, ¿solo eso? —se mofó retumbando su risa en un eco. 

    Mantuve la postura mirándolo desde mi rincón. Cada vez se me hacía más insoportable el dolor de la marca, comenzaba a sudar y a tener pequeños temblores. Contorsioné el rostro a causa de los estragos que hacía en mi cuerpo. Resiste, Adara. Resiste. 

    —Así que solo eres un maldito Hitler —le acusé. 

    —Peor —volteó a mirarme fijándose en mi rostro—. Mucho peor. 

    La alerta de pánico aumentó. No, otra vez no. Volvió a acercarse, esta vez tenía el tiempo suficiente para irme a la otra esquina, pero mi cuerpo permaneció paralizado y agarrotado sintiendo unos pequeños latigazos en la espalda. La mueca que hice alertó a Jonathan que torció el gesto estudiándome, quedándose a un paso de mí. 

    —Tienes mala cara, querida —pronunció sin perder detalle de mi rostro perlado en sudor—. Cualquiera diría que te afecta mi presencia. 

    Cabronazo. Aunque en ese momento me costara horrores profundizar por qué la marca me ardía de esa manera, comencé a pensar que su cercanía era dañina. Cuanto más cerca, más me ardía la marca como el infierno. Cogí aire con fuerza y eso dañó mis pulmones aguantando como podía por fuera. 

    —Eres mi Williams favorita. Me va a costar mucho sacrificarte cuando llegue ese momento —levantó su brazo y su mano tomó un mechón de mi cabello retorciéndolo en sus dedos. 

    Se me encogió el estómago de solo oírlo. 

    —Doy gracias a Dios de que no tenemos ningún parentesco —me salió en un hilo de voz. 

    Se mostró calmado, solo sonriéndome, guardándose sus pensamientos. Daba gracias de no haber heredado ningún rasgo de él, ni uno, y parecerme más a mi bisabuelo Leonard. 

    —Sé que habéis estado con Tymora —no me sorprendí en absoluto que lo supiera—. Pero no podéis eternamente estar bajo su refugio. De hecho, tú estás aquí. Eso lo demuestra todo. 

    Ese fue mi error, dejarme guiar por una ilusión que provocó que cayera en las garras de Jonathan. 

    —Te matará —intenté amedrentarlo. 

    —No puede —se mofó sintiéndose el rey. 

    No sé qué demonios pasaba para que Tymora no actuara y se lo cargara de una vez. Pero de una forma u otra Jonathan Williams tenía que morder el polvo y morir. Su vida, su tiempo, fue hace más de tres siglos y debía seguir muerto. 

    —Cierto —confirmé fieramente—. Lo hará Enzo. 

    Fue rápido su movimiento. De pronto, sentí su mano abofeteando mi cara. Me quedé con el rostro ladeado, ardiéndome la mejilla, sintiendo el dolor esparciéndose por mi piel. Su mano se enredó en mi pelo y tiró de él haciéndome gritar. 

    —Escúchame, Adara —nuestros rostros casi se tocaban y podía sentir como emanaba furia y descontrol—. No voy a permitir que vuelvas a nombrar al bastardo en mi presencia. ¡Nunca más! 

    Su grito me hizo cerrar los ojos. 

    —Lo único de lo que me arrepiento es de no haberlo matado antes. De solo saber que te tocó a ti, que te tuvo… —su voz sonaba tan rabiosa retorciendo el gesto como un loco—. ¡Es un puto bastardo y jamás permitiré que alguien tan inferior esté con un Williams! 

    Qué se metiera con Enzo provocó que desatara mi parte fiera y protectora. Perdí el control de mi boca. 

    —¡Eres un sádico! ¡Un puto psicópata! —bramé sintiéndome más agitada. 

    —¡¿Eso crees?! —sus manos apresaron la carne de mis brazos, sacudiéndome—. A lo mejor tengo que mostrarte mi parte sádica. ¿La quieres ver? 

    —Pagarás por lo que le hiciste a Tommy —le recordé apretando la mandíbula. 

    Torció una sonrisa de suficiencia. 

    —Me gustó estar mucho tiempo en su cuerpo. No te lo voy a negar —admitió con una alegría retorcida—. Disfruté de lo lindo. Y si aún está vivo, aunque sea un traidor, es porque quiero que lo esté. En cuanto acabe aquí, lo volveré a dominar y me meteré de nuevo en su cuerpo. No está de más tenerlo de suplente. Es mío. 

    Una miríada de emociones turbulentas me sacudió. 

    —¡Eres un bastardo! 

    Me dio otro bofetón. Picó y ardió más que el anterior. 

    —¡Te dije que no me insultaras! —bramó. 

    Giré mi rostro hacia el suyo con los ojos borrosos por las lágrimas y la mejilla ardiéndome. 

    —Nunca te saldrás con la tuya. Acabarás pudriéndote. Y Balar esta vez no te ayudará. Yo tengo a la diosa Ériu y a Tymora de mi parte. Tú-estás-solo. 

    Su rostro bulló rojo. Intenso. Violento. Demente. Su gruñido acabó en un grito que retumbó en la celda. Y me empujó sobre el suelo cayendo estrepitosamente, el dolor atravesó mi espalda, aullando, sintiendo poco después su peso aprisionándome. Forcejeé con él como una gata, pero al sentirme debilitada por la marca retuvo mis brazos sobre mi cabeza, retorciendo mi carne. 

    —¿Y dónde está tu diosa ahora? —se burló sintiendo como recorría su nariz por mi cuello e inspiraba como un perturbado, y yo me sacudía entre gruñidos—. Pídele que te salve. Vamos. 

    En cuanto llegó a mi rostro le escupí en la cara, pero no hice más que aumentar su frenesí loco y una lujuria que oscurecía su mirada macabra. 

    —¿Por qué Tymora no te salva? ¿Eh? 

    —¡Qué te jodan! —levanté el rostro y le grité en su cara. 

    —Cuánto más te mueves más duro me pones, querida —forcejeó con mi mano y la obligó a llevarla a sus pantalones, sintiendo su asquerosa excitación. Grité. Estaba vulnerable, acojonada de miedo y no veía una válvula de escape—. ¿Lo ves? Vas a ser mía —su tono posesivo y demente me hizo entrar en el más puro pánico—. Y sé que no me lo vas a poner fácil. Pero me gusta que pelees. 

    —¡Somos familia! —lo miré con terror. Fue a lo que me agarré; inútilmente. 

    Su espeluznante risa me estremeció. 

    —¿No que no teníamos ningún parentesco? 

    Luché contra su fuerza, sus manoseos, la libertad que se tomaba al tocarme, pero la forma en como me ardía la marca me estaba debilitando a cada segundo, a pesar de toda la energía que empleaba por deshacerme de su pesado cuerpo. 

    —Enséñame todo lo que le enseñas al bastardo cada vez que te toca. Desnúdate… o déjalo, ya lo hago yo —sus manos viajaron a mi camiseta tironeando de ella para sacármela. 

    Grité sacudiéndome con una fuerza animal que no sabía de donde la sacaba, y no le permití que me la arrancara, quedándose por encima de mis pechos. Me inmovilizó contra el suelo como una bestia, dejando muerto su cuerpo contra el mío. Aplastó mi pecho con crueldad, fallándome la respiración. 

    —No. No —comencé a sollozar con impotencia—. No me toques. 

    —Grita —me tomó el rostro con una mano apretando con fuerza—. Todo lo que quieras. Nadie va a venir en tu ayuda. Estamos tú y yo. Pero dentro de poco gritarás de otra forma. 

    ¡No! 

    Era incapaz de moverme por su maldito peso. Con brutalidad metió una rodilla entre mis muslos, abriéndome las piernas. Mis mejillas se bañaron de lágrimas y desterré esas horribles imágenes que me venían previamente siendo violada por una bestia salvaje y despiadada. No veía luz, ni una brecha de luz… solo oscuridad. De esta sé que no me recuperaría. No al menos que me mate y pase a mejor vida. Pero sé que, si me tocaba, acabaría destruida, despedazada. Y Enzo… mi Enzo… deseaba como una ilusa que estuviera aquí y me salvara de un ser tan despiadado como Jonathan, tragarme una a una cada palabra de que no necesitaba su protección solo por intentar dar la apariencia de una mujer fuerte contra cualquier obstáculo. 

    Sé que esto también destrozará a Enzo. Lo sé. 

    Lo odiaba. Odiaba a Jonathan Williams con todas las fuerzas existentes. Y ojalá no fuera tan débil y pudiese matarlo yo misma. Sé que disfrutaría haciéndolo, aunque eso me convirtiera en una asesina. 

    Su asqueroso aliento y sus labios recorrieron mi clavícula manoseándome un pecho con una mano mientras con la otra inmovilizaba mis manos. 

    —La primera vez que te acorralé contra esa pared del pueblo. ¿Te acuerdas? —su voz ronca era jadeante por la lascivia de tenerme—. Fue el día que fuiste a la isla Williams. 

    A pesar de todo el terror que me atenazaba, mi mente llegó a ese día. Pero antes de llegar al embarcadero para que me llevaran a la isla Williams, tuve un percance con un hombre encapuchado que me acorraló contra la pared. 

    —¡Eras tú! —jadeé lloriqueando. 

    —Estuve a punto de tirar todos mis planes por la borda para secuestrarte ese mismo día. Pero debía asegurarme que eras la Williams correcta. 

    Sus labios se posaron brutalmente sobre los míos y en un delirante movimiento me sacudí ferozmente, y aproveché para usar mis dientes y morder con ganas su labio. Exclamó solo un leve jadeo, como si eso le gustara. Y echó la cabeza hacia atrás riendo, viendo como le salía un hilo de sangre del labio. 

    —Eso solo me excita más, querida —me comentó satisfecho por hacerle sangre, viendo asqueada como se relamía el labio y saboreaba la sangre. 

    Su mano libre llegó a mi pantalón para arrancármelo, y algo despertó dentro de mí… la supervivencia brutal… el rugido de mi cuerpo de darlo todo para librarme de él. Estaba decidida a luchar. A no dejar que me tocara. A pesar de los estragos hirientes de la marca que se volvían cada vez más intensos asolando mi cuerpo. 

    —Voy a contarte un pequeño secretito —susurró en mi oído—. Cuando aún estaba dentro de Tommy y te conté el suceso del baño y como te drogué —jadeó sintiendo como se relamía los labios, y cerré los ojos aguantando—. Digamos que de cierta forma te oculté un poco de información. Quería tocar tu cuerpo. Hacerte mía cuando estabas inconsciente. Yo te hice los moratones. No Tommy —la verdad cayó sobre mí aplastante y mortal haciéndome un agujero en el pecho al saberlo—. Ese día no estaba en su cuerpo, sino en el mío. Pero fue el propio Tommy quien me impidió que te poseyera allí mismo —su carcajada me inundó de rabia—. El pobrecito sin conocerte sintió que tenía que protegerte. Patético. Si no lo hice es porque sabía que este momento llegaría. ¡Y ese momento es ahora! 

    Retorció sus manos en mi camiseta y la despedazó haciéndola jirones. Grité por su brutalidad. El frío que penetró en mi piel fue cortante, lacerante, sintiéndome más vulnerable. Profirió entre dientes un gruñido de satisfacción, oscureciéndose su mirada de un deseo carnal. Y la bilis subió por mi garganta con las palabras atascadas en mi boca al sentir que todo me pesaba cada vez más. Mis manos habían quedado libres e intenté golpearlo, pero me tomó de la cabeza y en un fiero movimiento me sacudió para controlarme, sintiendo como mi cabeza se golpeaba contra el duro suelo. 

    Quedé a su merced. Fue mi estocada. Algo me paralizó. No fue el miedo o el pánico, sé que seguiría luchando hasta el final, lo que me paralizó era más fuerte que yo. 

    La cabeza me dio vueltas perdiendo la capacidad para seguir resistiéndome, ahogándome en mi propio aliento que se atascaba como si no pudiera más. No, ahogué en mi interior sintiéndome prisionera. Todo músculo de mi cuerpo quedó totalmente rígido, sin movimiento. Él no era consciente de mi parálisis, solo estaba frenético y bestialmente loco por poseerme. 

    —Así que grita el nombre de tu bastardo si quieres —me pidió burlón y frenético cerca de mis labios—. Dile que venga a por ti. ¡Vamos! ¿Crees que vendrá? ¿Qué te salvará? 

    —Él no está aquí para defenderla. ¡Pero yo sí! 

    Esa voz… 

    Y luego escuché un grito profundo y una sombra oscura abalanzarse sobre Jonathan. La presión de su cuerpo sobre el mío desapareció y en cuanto sentí que se alejaba, el aire volvió a mis pulmones a borbotones. Escuché algo afilado arañando una piel. A Jonathan gritar y maldecir como un desequilibrado. Mis dedos lograron moverse y los pasé por el frío suelo sintiendo como mi cuerpo volvía a activarse. Mis pensamientos se mecieron hacia esa voz y gimoteé porque no quería que fuera producto de mi imaginación. Levantar la cabeza y seguir viendo a Jonathan encima de mí, esta vez desnuda y a punto de ser violada. Con toda la fuerza que fui capaz de reunir y enfebrecida por el dolor, me incorporé sobre los codos y parpadeé repetidas veces para que la visión borrosa se esclareciera. La amarga y siniestra oscuridad que había intentado engullirme fue disipada al ver a mi ángel de la guarda a unos metros. 

    —Berenice —logré articular sin voz con un velo de lágrimas cubriendo mis ojos. 

    Nunca en mi vida una alegría me había llenado tanto. Ella me echó un vistazo rápidamente con el rostro contraído de verme malherida y casi desnuda. Fruncí el ceño analizándola con más detalle. Me llevó unos segundos comprender el dolor que traspasaba su rostro y como respiraba agitadamente con el cuerpo encorvado, con un cristal afilado en su mano que goteaba sangre. Mi cuerpo se sacudió. Al atacar a Jonathan había usado más energía de la debida y la estaba consumiendo a ella, y eso podría tener la consecuencia de que desapareciera. 

    —¡Pero qué demonios es esto! ¡Joder! 

    El bramido encolerizado de Jonathan disparó mis pulsaciones volviéndome hacia él. Blasfemó como el demonio observándole un profundo corte en la mejilla que tapó con su mano. 

    —Así sabes que se siente tener una cicatriz en la mejilla —pronunció oscuramente Berenice sin quitarle el ojo. 

    Mi error fue mirarla, porque aunque Jonathan no podía verla ni oírla, en cuanto vio donde miraban mis ojos… se mostró pensativo unos segundos con su mano goteando de sangre, y se acercó a mí con una mirada inyectada en una ira descontrolada, y me tomó del pelo obligándome a ponerme de pie, poniendo mi espalda contra su pecho para cubrirse. De pronto, de su cintura sacó un afilado cuchillo poniéndolo sobre mi garganta, cortando mi respiración. 

    Berenice se puso más pálida, mirándome. 

    —Así que mi pequeña Williams tiene ayuda —alzó su tono airado y frustrado mirando al frente como si viera a Berenice, pero no podía hacerlo—. Es eso, ¿verdad? ¿Qué es? ¿Por qué yo no lo veo? ¿Qué es lo que malditamente me ha atacado? 

    Me quedé callada manteniendo mi mirada en Berenice. 

    —¡Habla! —su grito violento me hizo daño en los oídos y la hoja afilada se clavó más en la piel de mi garganta, logrando así hacerme un leve corte. 

    Berenice gritó horrorizada y yo gemí por el dolor. 

    —Díselo Adara —me rogó ella y yo negué con la cabeza—. Dile quién soy. No importa. Él no puede hacerme nada. No me ve. 

    Sé que eso era un gran punto a favor de ella. Pero que Jonathan descubriera a Berenice me retorcía las entrañas. Tomé aire como pude con la marca volviendo a arderme. 

    —Es Berenice —musité sin poder respirar. 

    —¿Berenice? ¿Quién cojones es? —preguntó incrédulo y perdiendo la paciencia. 

    —Berenice Williams —fui más concisa sin dejar de mirarla—. La hija de Leonard. 

    Jonathan se quedó perplejo mirando hacia donde yo miraba y comenzó a reír como un psicópata; realmente lo era. 

    —No me jodas —Jonathan parecía interesado a la vez que sorprendido—. ¿Un puto fantasma Williams es quién me ha atacado? 

    —¡No es un fantasma! —salté a la defensiva. 

    Con un gesto de ruego, Berenice me pidió que no lo alterara y le hiciera perder más los nervios. Él ya estaba fuera de sí y dudaba mucho que se controlara. 

    —¿Por qué cojones esto no me lo ha contado Balar? —meditó con él mismo sin quitarme la presión del cuchillo sobre la garganta, doliéndome horrores que lo mantuviera sobre la herida que me hizo—. Debe ser porque Tymora la protege y él no puede verla —llegó a la conclusión con un asentimiento de cabeza y mandó sus iracundos ojos hacia mí—. Así que tienes una ayuda. ¿Es esta la forma que tiene Tymora para protegerte? —se mofó. 

    —Ella no… —el cuchillo se clavó más en mi piel dejándome sin habla. 

    Berenice gritó. 

    —Dile que desaparezca o te rajaré la garganta —me ordenó con una voz oscura e impaciente. 

    Me quedé petrificada volviendo a mí la oscuridad de antes. Le supliqué a Berenice con la mirada que no se marchara, que no me dejara a solas con él. 

    —No —las lágrimas se agolparon en mis ojos. 

    —¡¡Díselo!! —cerré los ojos por la intensidad de su bramido sintiendo un pitido sordo en mis oídos. Gruñó desestabilizado mirando al frente—. Eh tú, si me escuchas… lárgate o la mato. 

    —Adara —balbuceó ella sintiendo su impotencia y tormento. 

    Comprendí que por más que intentara huir de mi destino, él tenía una cierta forma macabra de que acabara a su manera. No podía escapar de esto a pesar de tener a Berenice de mi parte. Le sonreí con los labios temblorosos. Sé cuánto me iba a arrepentir de decir lo siguiente. 

    —Tranquila Berenice. Todo está bien. No te sientas mal —conseguí decir a duras penas, y se me contrajo el rostro balbuceando—. Lo has intentado. 

    Ella lloriqueó negando con la cabeza. 

    —Contaré hasta tres —comenzó Jonathan sin darnos más tiempo. 

    —¡Vete! —le susurré con la vista borrosa. 

    Negó con la cabeza más terca, con una mano en su boca sacudiéndose sus hombros por el llanto. 

    —Una… 

    —Hazlo —le ordené tajante—. No lo presencies. Lo hará. 

    —Dos… 

    —¡No! —gritó algo más en irlandés que no entendí. Vi a través de sus ojos como luchaba consigo misma y obedecía a Jonathan—. ¡Vale! ¡Está bien! Me voy, pero no voy a permitir que te viole. Hazle entender que no me marcho muy lejos y que cuide su espalda. ¡Maldito sea! —lanzó el cristal de su mano que impactó contra el suelo haciéndose añicos, y Jonathan se alteró cubriéndose más con mi cuerpo el muy cobarde, totalmente en alerta—. Enzo está aquí. Ya viene. Y que ese maldito hijo de perra se prepare. 

    La luz brotó con intensidad sobre mi corazón. Enzo. Susurré en mi mente con una gran ola emocional golpeándome. Estaba aquí. Había venido. Entré mis agrietados labios asomé una sonrisa aliviada al tiempo que ella desaparecía y Jonathan estaba por pronunciar «tres» y sentenciarme con el cuchillo. 

    —¡Ya se ha ido! —respondí rápido. 

    Me volvió hacia él liberándome del cuchillo y la presión de su cuerpo, pero me estampó brutalmente contra la pared manteniéndome aprisionada. 

    —¡¿Cómo coño sé que se ha marchado?! —me exigió saber, furibundo. 

    Ahí tenía mi válvula de escape. 

    —No lo puedes saber —me regocijé cuando pude ver el terror que pasaba por su mirada al saber de Berenice y al no tener ningún poder sobre ella para gobernarla—. Puede aparecer en cualquier momento y clavarte un cristal en el corazón. 

    Gruñó como una bestia y me encogí aterrorizada cuando sus manos agarraron mi cuello, estrangulándome con brutalidad y una salvaje demencia. 

    —Maldita furcia —escupió entre dientes dispuesto a ahogarme. 

    —¡Jefe! —sentí una voz tras los barrotes. 

    —¡Qué! Exigí no ser molestado —gritó él volviéndose, pero sin dejar de estrangularme. 

    —Es él, jefe —titubeó nervioso su hombre—. Está aquí. Han saltado los detectores de movimiento por el perímetro y se ha cargado a tres de los nuestros. 

    Nada más terminar el informante, Jonathan me liberó con un siseo crispado, llevando instintivamente mis manos al cuello, buscando como respirar y controlar mi disparado pulso. 

    —Veo que el bastardo ha llegado a tiempo. Qué no se te pase por la cabeza que huiréis juntos, porque no lo permitiré —me tomó del rostro clavándome sus dedos con fiereza—. Le dejaré mirar mientras te hago mía, y pagará con sangre haberse metido con la familia Williams como el maldito bastardo que es —me tiró contra el suelo, magullándome el golpe, saliendo por la puerta de barrotes—. ¡Ciérrala! —le ordenó a su hombre. 

    El tipo lo hizo y poco después lo siguió apresurado cargando su arma. 

    Me arrastré hacia atrás como pude, notando la fría pared chocando contra mi magullada espalda. El dolor de mi marca fue desvaneciéndose, sintiendo un claro bálsamo de alivio. Abroché el botón de mi pantalón, y me restregué las manos con frenetismo sobre la piel, haciéndome daño, pasando por todas las zonas que me dejó sus asquerosas babas. Entre sollozos y temblores, abracé mi cuerpo al sentirme tan expuesta y vulnerable. No tendrá piedad. Hará todo lo posible por destrozarme. Aún podía sentir su peso sobre mi cuerpo y como intentó forzarme. Gemí apretando los ojos mientras un río de lágrimas se deslizaba por mis mejillas. 

    Antes de acabar con mi vida. Quería utilizarme. Quería humillarme. Quería despedazarme. Quería que suplicara clemencia y me arrodillara ante él. 

    Pero eso nunca. 

    Entre mis pensamientos embotados y atormentados se coló un nombre. ¡Enzo! Levanté la cabeza, jadeando, contrayendo el rostro. Supliqué a la vida, al destino, a dios, a la diosa, al mismísimo cosmos, que si Enzo había ideado un plan de rescate fuera efectivo y saliéramos los dos de aquí ilesos. 

    Enzo, mi amor, ven pronto. Supliqué. 

    —¿Te gusta cómo te trata, Johnny? ¿A qué es muy cariñoso y atento? 

    Levanté la cabeza al oír la voz de esa arpía, mirándola con un profundo odio. La odiaba con toda mi alma. Qué se prestara a este juego, que siguiera a Johnny en sus maquiavélicos planes, que lo apoyara, seguía sin dar crédito que le gustara ver sufrir a otra mujer… había tenido una segunda oportunidad volviendo con una reencarnación… y simplemente la desperdició vendiendo su alma al diablo. Pero que se podía esperar de alguien que en su anterior vida fue una vil serpiente venenosa. 

    —Eres peor que él —escupí entre dientes apoyando mis manos en la pared para ponerme de pie—. Eres la que no aprieta el gatillo, pero ejecuta de lejos. Tus manos están tan manchadas como las de él. 

    Hice una mueca cuando sentí los tirantes arañazos de mi espalda y como me producían más dolor. 

    —Eso es un cumplido para mí. Así que gracias —se burló riéndose, mirándome de arriba abajo con una mueca de repulsión—. Qué sucia estás. ¿Cómo Johnny piensa follar a una mugrienta como tú? 

    Se me retorcieron las entrañas de solo escuchar cómo disfrutaba de mi sufrimiento. Jonathan debe de haberle dicho que me vigilara mientras él buscaba a Enzo. 

    —Lárgate de mi celda, víbora —caminé arrastrando los pies con una mano apoyada en el costado, con el cuerpo molido. 

    Me miró apagando su rostro de bruja y poniéndose seria. Entró oyendo la estridente llave, pasando de mis palabras. Joder, me libraba de él y ahora venía ella. El karma no me quería mucho que digamos. 

    —Espero que no te mantenga viva por mucho tiempo y te mate pronto —me barrió con la mirada de arriba abajo con petulancia—. Respirar el mismo aire que tú no me sienta bien. 

    —Cierto —dije con acritud—. Tú lo corrompes. 

    Su rostro adquirió un tono rojo de furia, pero lo abandonó rápido asomando una sonrisa vil. 

    —Y dime —insinuó mirándose el perfecto esmalte rojo de sus uñas—. ¿Te contó Enzo lo que le propuse? 

    Atrajo mi atención al nombrarlo tan ansiada y directa. Fruncí el ceño. 

    —¿Cómo? 

    Levantó la barbilla gustándole mi confusión. 

    —Oh vaya —dio un aplauso riéndose en mi cara—. ¡No te lo contó! 

    —¡¿Qué no me contó?! —no estaba para sus mierdas de juegos. 

    —Le dije que se acostara conmigo —me soltó a su placer—. Y que lo pasaría muy bien cuando realizáramos todas las fantasías que tengo preparadas solo para él, porque yo no me conformo con la posturita del misionero como tú —me señaló con una mano despectivamente—. Por favor, se ve a leguas que eres una insulsa. No entiendo que ha visto en ti, la verdad. 

    Me humillaba. Me insultaba. Me quería quitar a mi hombre. Esto último era la gota que colmó el vaso. La sangre me hirvió rápido. Esto no eran celos. Era algo mucho más oscuro lo que estaba sintiendo. Un instinto posesivo y más fiero. No sé si estaba gruñendo como un animal o respirando como uno. O tal vez como los dos. ¡Así que eso fue lo que le dijo malditamente al oído! Quería estrangularla con mis propias manos. Y ahora. 

    —Tú deliras. ¡Cómo puede pasar por tu cabeza que él se acostará contigo! —de solo pensarlo me dio por reír, me dolían ciertas partes del cuerpo por los movimientos, pero merecía la pena—. Definitivamente te falta un tornillo o has fumado algo que mató a tus neuronas. 

    Ahora entendía la cara torturada de Enzo cuando le insistía en que me lo contara. Con toda mi alma le perdonaba que no me dijera absolutamente nada. Sé que quería ahorrarme el maldito mal trago de saberlo y que me convirtiera en una bola de fuego furiosa. 

    —¡Lo hará! —replicó con brusquedad no tomándose bien mi risa—. Es mi capricho. Hombre que me entra por los ojos, hombre que tengo en mi cama —se acercó a mí sin ser consciente que eso era peligroso después de confesarme con toda la cara dura que quería a Enzo—. No te enfades, Adara. Compártelo conmigo antes de que mueras. Se desperdicia si solo está con una insulsa como tú. Mmm… ese hombre debe ser puro fuego en la cama. Es un Dios. A la vista salta —degustó cerrando los ojos con sus manos viajando por su cuerpo, alargando demasiado el «mmm». Apreté los puños conteniéndome—. Ya puedo sentir el placer que me dará cuando lo tenga dentro de mí —abrió los ojos enarcando una ceja con una sonrisa—. Por cada orgasmo que él me dé, lo celebraré en tu nombre. 

    Su risa no llegó ni a los dos segundos. Con un gruñido salvaje me abalancé sobre ella, cayendo ambas sobre el suelo. No podía reaccionar de otra forma, era superior a mis fuerzas. Si su propósito fue descontrolarme, enhorabuena, lo había conseguido. 

    —¡Eres una zorra! —le grité ahogándola con mis manos—. Nunca. ¡Me oyes! Jamás tocarás a mi hombre. Antes muerta que una maldita como tú le ponga una mano encima. 

    —Apártate de mí zarrapastrosa —se sacudió debajo de mí y recibí un rodillazo en el costado que me noqueó. Grité de dolor sintiendo como me empujaba y caía sobre el suelo. Estábamos igualadas en combate, pero sus técnicas sobrepasaban las mías al fallarme las fuerzas debido a la lucha que emprendí con Jonathan cuando me defendí. Su velocidad al levantarse fue la que le proporcionó ventaja y no me dio tiempo a esquivar las dos patadas que me dio en el estómago haciéndome rodar por el suelo. 

    —¡Puta! 

    Me encogí de dolor, retorciéndome en el suelo, recibiendo otra patada. Laida gritó sulfurada un nombre y la puerta se abrió poco después con un chirrido. Un hombre alto me recogió del suelo, y Laida me asió del pelo salvajemente con una mirada destellante de ira. 

    —¿Te crees poderosa por tener esa puta marca de mierda? —otra con ese cuento—. ¿Quieres jugar? Pues juguemos. Enzo está aquí y crees que todo se resolverá, que te salvará y huiréis. Pues vamos a poner a prueba la capacidad de tu marido para salvarte. Vamos a ver cuánto está dispuesto por ese amor de mierda que os tenéis los dos. Vamos a ver si es capaz de elegirte a ti por encima de todo. 

    —Laida no creo… 

    —¡Tú calla! —le ordenó y ese hombre asintió. Ella volvió a mirarme con una mirada que prometía sufrimiento y muerte—. Qué comience el juego. 

    





   



 CAPÍTULO 36 

    ENZO 

      

      

    Nunca había sentido un miedo tan aterrador como el que estaba sintiendo ahora. Ese que desgarra y te hace suplicar a la vida y a todo el universo. He salido como un vendaval de la Residencia y me estaba dejando el alma y los pulmones en correr para llegar al portal abierto. 

    Mientras iba hacia Adara recordé el momento del despacho donde todo mi mundo se quebró en dos. 

    Me quedé tan paralizado que sentí que no corría sangre por mis venas. Solo sentía como mi cuerpo se encorvaba y el color abandonaba mi rostro. Alrededor solo escuchaba un alboroto lleno de preguntas donde todos hablaban a la vez sin entender a ninguno. Medité con profundidad. Adara no se marcharía de la Residencia, no sin decirme nada. Esto era totalmente absurdo. Tumtum… el fuerte latido de mi corazón logró que llevara mi mano al pecho, torciendo el gesto. Un mal presentimiento se adhirió a mí. De reojo capté un movimiento y alcé la mirada pillando justo en ese momento a Tommy pasar por la puerta. 

    Detuvo sus pasos, mirándome. Su cara de culpabilidad me lo dijo todo. 

    Respiré como un salvaje Mac tíre. 

    —¡Tú! —bramé. 

    —¡¡Enzo!! —exclamaron el resto al darse cuenta de mi movimiento. 

    Me sacudí de Burke al engancharme para bloquearme y fui directo hacia Tommy con una tormenta furiosa despertando en mi interior, haciéndose más grande que un maldito ciclón. Ni siquiera se movió, fue como si lo aceptara, y me esperó. Pero estaba demasiado cegado por la furia para detenerme, y lo agarré de su camiseta estampándolo contra la pared del pasillo. 

    No opuso resistencia, apretando las manos sobre su camisa. 

    —Ella está peligro, Enzo —me aclaró en un tono nervioso—. Acabo de verlo. 

    —¡¿Acabas de verlo?! —retorcí más mis manos de solo escucharlo—. ¿Y cómo demonios lo sabes? ¡Dónde está! 

    —La isla te hace ver ciertas cosas —me explicó respirando fuertemente, tal vez por eso de que no le gustaba que le tocaran demasiado—. Tus malos pensamientos, tus miedos más acérrimos… ella se alimenta de todo eso. Ella vive y respira. 

    —Se me está agotando la paciencia —repliqué con brusquedad siendo consciente de cómo se me estaban poniendo los nudillos de blancos. 

    —No sé exactamente que vio Adara, pero cruzó el portal que abrió Tymora, y ahora está… —clavó su vista ausente en otra parte—, parece un pueblo abandonado desde hace siglos —sus ojos volvieron a los míos y no me gustaba ver los transparentes que eran para mostrarme sus emociones. Culpabilidad. Tormento. Preocupación—. Allí está Jonathan. 

    Mis pulmones se quedaron sin oxígeno ese maldito segundo donde sentí bombear mi corazón de una forma loca y frenética. Joder. 

    —¿Y Evelyn? —Dan se puso al otro lado con un rostro desesperado. 

    —Lo siento —Tommy mostró una mueca mirándolo con pena—. No la he visto. 

    —¿Pero que es eso de que has podido ver a Adara? ¿Cómo? —inquirió Uriel. 

    —Es algo con lo que nací y que Tymora se encargó de bloquearme para que Jonathan no lo supiera. No puedo hablar más —no me apartó su mirada—. La tiene en su poder. 

    Tardé un segundo en comprenderlo todo. El corazón me golpeó contra la caja torácica de una forma feroz, sintiendo como si me atravesaran mil agujas directamente hacia él. 

    —Y no solo va a sacrificarla, sino que quiere conseguir lo que la última vez no pudo. 

    —¡¿Qué no consiguió?! —me esforcé en pronunciar sin perder los papeles. 

    —Hacerla suya —consiguió decir con un rostro que mostraba tormento—. Lo intentó cuando ella estuvo inconsciente en el baño de la mansión Williams. La primera vez que fue allí. Seguro que él os habló de ese momento. Pero Jonathan no estaba en mi cuerpo ese día, fue él mismo quien asustó a Adara, no a través de mí. Y cuando consiguió drogarla. Sabía que el maldito no solo quería hacerle esos hematomas… —retorció la boca mostrándose furioso al recordarlo—. Pero yo se lo impedí. Aunque me costara caro después. No la tocó. 

    Fue como si me hubiese dado un colosal puñetazo en el estómago y yo hubiera retrocedido por el impacto. Fue como entrar en barrena. Pude sentir como caía en picado después de escucharlo, y como mi corazón se retorcía con un sufrimiento que se transformaba en otro peor, y me maldije, me culpé, me eché sal por dejarla sola ese día. Mi mente evocó imágenes nada buenas para mi cordura, de Adara inconsciente y ese miserable intentando tocarla. 

    Mi pecho se agitó, retorciendo mi expresión en una más oscura y letal. Estuvo a punto de violarla y la dejé sola en la isla. Era en lo único que podía pensar. 

    —Dios mío —Aliza se llevó las manos a la boca. 

    —Maldito hijo de puta —dijo Dandelion. 

    —Si cae en mis manos pienso torturarlo hasta la muerte —maldijo Burke. 

    De eso me iba a encargar yo personalmente. 

    —¡¿Cómo no me lo dijiste antes?! —bramé perdiendo el control. 

    Unas manos intentaron separarme de Tommy, pero me sacudí gruñendo como un animal sin perder un parpadeo el rostro contraído y también furioso de Tommy ante mi reclamo. 

    —Te recuerdo bien que me prohibiste en el ático que no me acercara a ti y a Adara —sus manos se aferraron a mis muñecas haciendo presión para alejarme, pero ni lo consiguió un gramo. Tal y como estaba, me sentía violento y fuera de control. Lo aparté de la pared haciéndolo caminar por el pasillo—. Me dejaste claro que no cruzara ni una palabra con ninguno de los dos. 

    En ese momento me desprecié. Lo desprecié a él. 

    —¡Podrías haber impedido que Adara saliera de aquí! —le pegué un puñetazo en la mejilla que le hizo retroceder. Se tambaleó tocándose la cara y me fulminó con la mirada adelantándose con un movimiento rápido, devolviéndome el puñetazo en la cara. Se produjo una conmoción alrededor y nos desengancharon rápido. Burke me estaba agarrando a mí y Uriel sujetaba a Tommy poniéndose en medio Declan. 

    —¡Como le toque un pelo te mataré! ¡Reduciré a cenizas este lugar! —me sacudía como un salvaje de la llave que me estaba haciendo Burke, observando a un Tommy que también intentaba llegar a mí—. ¡Y me encargaré de que Jonathan sufra la peor muerte! 

      

    Salí del recuerdo. Luego llegó Berenice y en cuanto supo todo desapareció para buscarla más rápido. Pero no pensaba quedarme a esperar como un maldito cobarde. Salí a buscar a mi mujer. No estaba tirando ningún farol, si tenía que jurar ante la diosa que reduciré este lugar a cenizas si encontraba a Adara malherida… lo haré sin pensar. No ideé un maldito plan. No perdí ni un segundo en salir de la Residencia con un arma que encontré en el despacho. Mi objetivo no era otro que llegar rápido adonde Jonathan tuviera a Adara. Pero sé que todos no se iban a quedar de brazos cruzados, y menos cuando Evelyn también estaba desaparecida. Nos dividimos en grupos… Burke y Uriel me siguieron a mí. El cobarde de Tommy prefirió quedarse en la Residencia, me importaban muy poco sus excusas cobardes y baratas para no enfrentarse cara a cara con Jonathan. 

    Después de cruzar el portal me encontré rodeado de un pueblo derruido. La mala sensación que corroía mi cuerpo me decía que ella estaba envuelta de un peligro que causaría su muerte. Casi me volví loco de sentirlo. Me dispuse a atravesar el pueblo dispuesto a llevarme por delante a todo aquel que intentara impedirme llevarme de aquí a mi mujer. 

    —Enzo debemos ser más silenciosos —me pidió en voz baja Burke ojeando la zona. 

    —Me importa una mierda el silencio —le grité, y él apretó la boca reprendiéndome con la mirada—. No pienso perder un maldito segundo. 

    Me deslicé por una calle sintiendo que seguir esa dirección era lo correcto. Iba a perder la puta cabeza como no la encontrara ilesa. Después de lo que me confesó Tommy llevaba una maldita tormenta arremetiendo en mi pecho, abriéndome en canal. 

    Avanzando, avisté sobre la tierra húmeda unas motas de sangre. 

    El cuerpo se me paralizó quedándose en mi retina esa sangre que cubría la tierra. 

    —Puede no ser de ellas —repuso Uriel mirándome al verme más pálido que el papel. 

    —¡Joder! —vociferé con la tortura arrastrándose por mi rostro a la vez que me giraba hacia otro lado. 

    —Parece que el cuerpo fue arrastrado —vi de cuclillas a Burke analizando—. Las gotas de sangre se pierden en ese punto —señaló ofuscado. 

    Gruñí con ferocidad. No lo aguanté más y salí corriendo impulsado por los temores más macabros que brotaban de mi mente. 

    —¡Enzo! 

    Maldijeron cuando no me paré. 

    Me dejé el alma. Los pulmones. El cuerpo. En no dejar de correr. Aun cuando el dolor que sentía en mi cabeza se alimentara de mi vitalidad, pero no le dejaría ganar. 

    Dejé el pueblo atrás siguiendo un único camino bordeado por colinas rocosas. Visualicé de lejos lo que parecía ser una fortificación antigua con dos torres dentro del recinto. 

    ¿Estará en ese lugar? 

    Mi corazón fue el que gritó que sí. 

    —Hemos encontrado a Evelyn —de pronto escuchamos por el walkie-talkie de Burke la voz de Dan. Suspiré aliviado por ella, porque se encontraba a salvo y con ellos—. Solo tiene un pequeño chichón en la cabeza. Dice que Adara la empujó por un terraplén porque… 

    —¡Enzo! —le arrebataron el walkie-talkie a Dan, hablando atropelladamente. La voz de Evelyn sonaba con pánico y ansiedad—. Maldita sea Enzo, ve a por Adara, ya. ¡Encuéntrala! Había un montón de hombres rodeándonos… me empujó para salvarme, pero Dios… no… no puede pasarle nada —terminó gimoteando, rompiendo a llorar. 

    Mi corazón se retorció nada más oírla. Maldita sea esa temeridad que la envolvía de peligros que tentaban su muerte. Fui más rápido, dejando atrás a Burke que hablaba con ellos y les decía nuestra ubicación. La gran entrada a la fortificación tenía la puerta partida en varios trozos, como si algo grande y pesado la hubiese golpeado incesantemente. Me agazapé entrando por el hueco más accesible y de casi mi altura. Nada más dar un paso al interior… una alarma retumbó en el lugar. 

    Me detuve con Burke maldiciendo detrás de mí, junto a Uriel. 

    —Por eso te dije de idear un plan —me recriminó en un tono hosco. 

    Lo asesiné con la mirada, pero no dije nada. 

    —¿En serio le dices eso? —le habló Uriel en guardia—. Ya me gustaría a mí ver qué plan de rescate harías si estuvieras en su piel buscando a tu mujer. 

    Se escuchaban pasos. Pronto estarían aquí. Por mí habría estado dispuesto a quedarme quieto y esperar a que vinieran. Un poco de lucha ahora mismo no me vendría mal con toda la rabia que llevaba en mi interior. Pero Burke tiró de mi camiseta resguardándonos los tres entre dos paredes de un callejón sin salida y bastante estrecho. 

    —Joder tío, han pasado el perímetro. 

    Dos tipos con subfusiles se encontraban de espaldas a nosotros, mirando la entrada. 

    —Debe de ser él —le respondió el otro—. Tenemos que avisar al jefe. 

    —No podemos. Dijo que no lo molestáramos mientras estaba con ella. 

    La sangre se me congeló por completo retorciendo mi fiera mirada en ellos dos. No iba a quedarme de brazos cruzados ante lo que había escuchado. ¡No era una puta estatua sin corazón! 

    Uriel y Burke me dirigieron una mirada precavida. 

    —Enzo —me susurró Burke. Era un aviso. Me conocía lo suficiente para saber que no iba a quedarme quieto. 

    Solo podía pensar que ese miserable estaba con ella y le estaba haciendo daño. Pensarlo me desestabilizó. Mi pecho se agitó como una bestia y salí de mi escondite, oyendo como Burke maldecía por lo bajo. Estaba fuera de control. En ese maldito segundo que me distanciaba de ellos, solo uno de los dos se dio cuenta de mi presencia en esa fracción mientras al otro lo ponía contra mi pecho y encañonaba mi arma sobre su cabeza, tras haberlo pillado con la guardia baja. Mi preso levantó las manos rígidamente como rendición —dejando caer su propia arma—, viendo como el otro me apuntaba con su subfusil. 

    —Solo te lo preguntaré una vez —mi voz salió feroz y llena de impaciencia—. ¿Dónde está mi esposa? 

    —¡Suéltalo! —me exigió el otro sin temblarle el pulso. 

    Uriel apareció detrás de mí y el tipo desvió el arma al ver que no estaba solo, apuntándonos a ambos en un vaivén controlado y preciso. 

    —¡Joder Sebas, baja la puta arma! —le ordenó el tipo que tenía enganchado, cayéndole gotas de sudor por la frente, y con mi arma en su cabeza. 

    —Si lo hago nos matará —confirmó él sin quitarme el ojo. 

    Tal y como me encontraba era lo más probable que sucediera. 

    —Mi mujer —fue lo único que pronuncié ferozmente, y apreté el cañón contra las sienes haciéndole daño. 

    —Tu mujer se está divirtiendo con nuestro jefe —las palabras rebosantes de satisfacción de Sebas, fueron como un golpe contra mi estómago. 

    La rabia me aplastó arrolladora. Golpeé con la culata a mi preso y me abalancé contra el otro asestándole un puñetazo en la mandíbula, y otro en la boca del estómago que lo derribó contra el suelo como la mierda que era, escuchando como el arma se deslizaba lejos. Estaba siendo implacable, peligroso. No dejé en ningún momento que tuviera la oportunidad de devolverme el golpe, lo inmovilicé poniéndome sobre él, poniendo debajo de su mandíbula el cañón de mi arma. Sin ni siquiera echarle un vistazo, sé que Uriel estaba luchando contra el otro... lo venció a los pocos segundos y lo obligó a ponerse de rodillas con las manos cruzadas detrás de su cabeza, apuntándole a la cabeza con el subfusil que recogió del suelo. 

    —Por última vez —el tono de mi voz se volvió mortífero—. ¡Dónde la tiene! 

    Se me quedó mirando, aparentemente con una frialdad propia de un hombre que está entrenado para morir. Jonathan había escogido bien a sus hombres. Eran puras dinamitas. Hombres sin cabeza que no les importaba morir. Y malditamente me estaba haciendo perder el tiempo, segundos en los que podía encontrar a Adara. En sus ojos color café encontré que no le tenía miedo a la muerte y me desafió levantando la barbilla que lo encañonaba. Me encontré con una sombra divertida que cubría su rostro. 

    —Mi jefe es bueno torturando, y cuando se trata de una mujer, puede ser muy meticuloso. 

    Durante un segundo sentí como algo me quemaba el pecho y llegaba a mi corazón. Proferí desde las profundidades de mi alma un gruñido oscuro y salvaje, y quité el arma de su barbilla y la dirigí a su pierna. Fue decisivo. Disparé. El perforador sonido penetró en mis oídos haciéndome daño, disfrutando el grito desgarrador que salió de su garganta, y volví a encañonarlo mientras me insultaba y gritaba. La adrenalina estalló por mis venas como un cohete. Corría tan deprisa que me daba cuenta de la aceleración de las pulsaciones. Esta era la primera vez que disparaba a un hombre. Y no me arrepentía en absoluto. No me encontraba debatiéndome entre el bien y el mal. Me encontraba capaz de hacer cualquier cosa por Adara, aunque eso significara arrastrar mi alma al infierno una vez más. 

    —Te juro que la próxima irá a la cabeza —dije con fiereza apretando la mandíbula. 

    —¡Enzo! 

    La llamada de Uriel me alertó que se escuchaban voces. 

    Mierda. 

    ¡Y dónde demonios se había metido Burke! 

    No tuve tiempo de pensar en una maniobra de distracción, dos hombres aparecieron por la esquina apuntándonos. 

    —¡Manos arriba! 

    No nos movimos de inmediato y uno de los dos disparó como advertencia. La bala me rozó el brazo, mostrándole mi imperturbable carácter, y mis ojos se dirigieron a mi próximo objetivo que no le temblaba el pulso en apuntarme. 

    —Apártate de él —me ordenó feroz. 

    Con un brusco movimiento que hizo que mi cautivo herido se tumbara sobre el suelo y se retorciera más de dolor, me levanté y tiré el arma retrocediendo hasta donde estaba Uriel. Le hice un gesto de que se rindiera y soltó al otro, que ayudó a levantar del suelo a su compañero que no dejaba de maldecir y jadear por el disparo en la pierna que lo estaba desangrando. 

    —Estamos en graves problemas —Uriel inclinó la cabeza hacia mí, susurrándomelo. 

    —Si esto me lleva hasta Adara, bienvenidos sean esos problemas —acepté entre dientes. 

    Uriel me echó un rápido vistazo como si me hubiera salido una segunda cabeza. 

    —Estás loco. 

    —Por ella, siempre. 

    El que parecía el mandamás de ese pequeño grupo, inclinó la cabeza y tomó el walkie-talkie de su brazo, activándolo. 

    —Jefe, lo tenemos —le avisó sin quitarnos ojo—. Viene con uno de sus amigos. 

    Con un gruñido interno, controlé mi ira para no abalanzarme irracionalmente hacia ellos cuatro y tentar mi suerte. Él esperó confirmación al otro lado del walkie-talkie. 

    —¿Jefe? —esperó unos segundos más y maldijo—. Maldita sea. La señal se habrá cortado. Estúpida isla. 

    —¿Qué hacemos? —le preguntó el otro. 

    —¡Yo le dispararía al hijo puta! —gritó Sebas y se volvió hacia su compañero, sacando el arma de la funda aferrada en su cintura. 

    —¡Concéntrate! —le golpeó el pecho con brusquedad arrebatándole el arma—. No tenemos órdenes de matar —torció una mirada maliciosa hacia mí—. Aún. 

    Apreté los puños, temblándome. 

    —Llevémoslos a los calabozos del norte —propuso uno de ellos. 

    Oficialmente estábamos presos. 

    O no. 

    Con los ojos muy abiertos, contemplé el golpeteo de un objeto que rebotó sobre el suelo llegando hacia todos nosotros, posicionándose justo en medio. Tardé medio segundo en darme cuenta que era una granada de humo. Uno de ellos gritó «dispersaos», pero fue tarde. El humo verde comenzó a enredarnos, llegando a mis pulmones para asfixiarme. Me llevé el brazo a mi nariz y boca presionando todo lo que podía, pero no era suficiente, a mi lado Uriel comenzó a toser sin parar con su mano sobre la boca, intentando no perder de vista a nuestros agresores, pero el humo se volvió tan espeso que los hizo desaparecer de nuestro radar, dejándonos a merced de que cualquiera nos disparara. 

    Me agazapé instintivamente al oír disparos y como estalló una revolución alrededor de gritos y movimientos. Entre el humo visualicé una sombra moverse con un arma. Y presentí que estábamos metidos en más problemas. 

    —Joder —exclamó a mi lado Uriel, tosiendo—. ¿Quién es ese? 

    Quien fuera ese hombre había disparado tres veces. Solo tres. Como si fuera un infalible experto que no necesitaba disparar dos veces a un oponente porque sabe dónde acabar con él sin desperdiciar una bala más. La sombra se volvió más visible y me preparé recogiendo el arma de mis pies. Entre la bruma tóxica del humo… salió Burke con un trapo en su boca atado por detrás de la cabeza. 

    No me sorprendí. Burke tenía esa técnica militar que formaba parte de su carácter. Y sí, podía ser un cabeza loca cuando se lo proponía. 

    —Tú que eres… ¿Rambo? —exclamó jadeoso Uriel. 

    —Frío y crudo, es lo único que tienes que ser en este tipo de situaciones. Y malditamente uno de ellos se ha escapado —giró su brazo por debajo del otro rozando su costado, y disparó sin mirar. Paralizados, observamos como detrás de Burke se desplomaba sobre el suelo uno de los tipos. A medida que se dispersaba el humo, observé tres cadáveres sobre el suelo con un disparo en la cabeza; aunque el último tenía otro en su estómago. Burke se inclinó sobre sus cuerpos, registrando los bolsillos—. Dispara a matar. Ellos no se lo pensarán dos veces. Te torturan o te matan. Nunca habrá una tercera opción. Y las dos primeras nunca son buenas. 

    —Eso es verdad —dijo Uriel. 

    —Dónde has… 

    —Hay un puesto de mandos cerca —me interrumpió equipándose y me pasó un cuchillo de guerra que resguardé por detrás de mi cintura—. Ese chiflado se lo ha montado bien aquí. Hay de todo. Eras el único con un arma —se enganchó la suya a la cintura con una funda—. Te dije que hacer un plan es mucho más efectivo que ir a lo kamikaze. Pero si lo que te gusta es ir a lo kamikaze… entonces dispara a matar. 

    Abrí la boca para hablar, pero no pude. Volvieron el eco de unas voces. Y eran más. Tal vez ocho o diez hombres. Todas envueltas por furia y rapidez, escuchando un chasquido constante golpeando contra sus cuerpos. Inspiré con fuerza. Y me prepararé levantando el arma en esa dirección. 

    —No —me detuvo Burke en un gesto estricto—. Nosotros dos los despistaremos. Tú ve por allí —señaló a mi espalda con premura—. Vamos. No pierdas más tiempo. 

    Asentí rápido y les pedí con una mirada que se cuidaran la espalda. Me giré corriendo y escuché la voz de Uriel antes de cruzar una esquina. 

    —¡No pierdas tu walkie-talkie! —me gritó. 

    Corrí dejándome los pulmones. 

    Esta fortificación era un puto laberinto. 

    Estaba actuando fríamente, dejándome guiar por esa maldita corazonada que me decía hacia dónde ir. Era como si Adara y yo estuviéramos conectados por un hilo invisible y ella estuviera tirando de mí para llevarme hacia el lugar donde se encontraba. El corazón me martilleaba fuertemente de solo pensarlo. Cualquiera me diría que guiarse por un presentimiento era una completa locura. Pero lo que yo sentía no era normal. Algo muy dentro de mí gritaba dónde podía encontrarse Adara. Aunque a veces ese grito se durmiera y un infierno se abriera bajo mis pies. 

    —¡Enzo! 

    El aire se escapó de mis labios con un viento helado azotando mi rostro, y me frené de golpe girándome hacia esa voz que procedía de un rincón oculto por cajas. Me asaltó la impresión de ver a Berenice decaída, sujetándose a la pared con la respiración jadeosa, tocándose el pecho con el rostro fustigado por el sufrimiento. 

    —¡Berenice! 

    





   



 CAPÍTULO 37 

    ENZO 

      

      

    Me abalancé hacia ella, aunque no pudiera tocarla. 

    —No —siseó con un gemido y sacudió la mano mirándome desgarrada—. No hay tiempo. Le prometí que Jonathan no la tocaría. Pero le puso el cuchillo en la garganta cuando lo ataqué con un cristal —hablaba tan rápido que la mayoría de las palabras no las entendía—. Tenía que buscarte. La tenía en una celda. 

    —¿La tenía? —el dolor me lacera—. ¡¿Qué quieres decir?! 

    Tomó el control de su respiración irguiéndose con una mueca asomando en su rostro. 

    —Cuando volví, esa mujer, Laida, se la estaba llevando. No pude… —le costaba respirar de nuevo—. No pude detenerla. Me estoy debilitando. Atacar a Jonathan con tanta intensidad me condenó. Puse toda mi energía en él. 

    —¿Dónde se la llevó? —le supliqué con el rostro contraído cubriéndome una fina capa de sudor. 

    —Por allí —me señaló la dirección en la que yo iba. Gimoteó viendo sus lágrimas—. Enzo esa mujer es mucho peor que Jonathan… lo que quiere hacer con Adara —se llevó una mano a la boca, llorando—. No pude salvarla. Maldita sea mi estado —gritó encorvándose con impotencia—. Corre. Y no te pienses salvarla. ¡Me oyes! No lo pienses ni un maldito segundo. Es hora de que luches. Lucha contra tus demonios. ¡Lucha! 

    Una especie de estupor comenzó a nublar mi mente cuando mencionó a mis demonios. Esos que me perseguirían día y noche durante el resto de mi vida. ¿Por qué me pedía que luchara contra ellos? 

    No pude ni siquiera decirle nada, de sus labios blancos exhaló un aliento quebradizo susurrando un «no» temeroso como si quisiera que no ocurriera, y vi como dejaba caer su cuerpo muerto, pero no llegó a tocar el suelo, al ver como se deshacía en el aire y yo me quedaba como una puta roca contemplándolo. Las palabras se atascaron en mi boca sin poder pronunciar ninguna del shock que me paralizó. Tarde, me di cuenta de que mi mano había vacilado para tocarla como si intentara cogerla y atraparla. La impotencia de verla desaparecer y no poder hacer nada, ardía en mi interior. La mano me picaba, me quemaba. No quería volver a sentirme como ahora, destrozado por verla desaparecer. No quería volver a ver con mis ojos como desaparecía. Adara tenía razón. Me había implicado más emocionalmente con Berenice y siempre, muy en el fondo, había deseado su regreso a la vida. 

    Volví de nuevo en sí cuando mi mente chasqueó el nombre de «Adara». En la búsqueda de encontrarla me hallé saliendo a las afueras de la fortificación. Por un momento pensé en Burke y Uriel, y supliqué a la diosa para que no salieran malheridos y ninguno fuera atrapado por los hombres de Jonathan. Nunca me perdonaría si perdiera a alguno de mis amigos en esta batalla que debería luchar solo. Ya tenía bastantes demonios arrastrándome hacia profundidades oscuras que me hacían verlo todo negro. 

    Dejé atrás la fortificación, siguiendo un camino de tierra lleno de colinas serpenteadas, cubiertas de una manta verde de hierba húmeda. 

    Estoy más cerca, puedo sentirlo. Me grité. 

    Dejé el camino atrás extendiéndose bajo mis pies una pradera que caía en picado hacia el mar. Desde aquí podía oír las furiosas olas remetiendo contra los colosos muros rocosos del extenso acantilado. Verme cerca de un acantilado no fue lo que me dejó congelado. Si no que mi pesadilla se había hecho realidad. Reviví ese momento que me destrozó la adolescencia. Manchó mi alma. Y me condenó al infierno. Ese pasado turbio y oscuro volvió con más fuerza y no supe cómo controlarlo esta vez. 

    Sofoqué el aire en mis pulmones al verlo con mis propios ojos, atragantándome con él. 

    Los ojos se me inundaron de lágrimas. 

    Adara se encontraba atada con una soga al cuello. Estaba sujeta por una polea con su cuello rojo y arañado por la cuerda. Parecía conectada a una maquina antigua de carga. Había unas cuantas más en la zona con un aspecto más deteriorado. Adara mantenía los ojos cerrados con el rostro encogido, rojo, surcado de lágrimas y dolor. Mis ojos viajaron por su cuerpo y me quebré en dos, sentí como el dolor salía a borbotones. Estaba pálida. Magullada. Y su camiseta había desaparecido, solo llevaba el sujetador. Verla casi desnuda desgarró mi alma, notando como sangraba y aullaba de padecimiento. Cuando abrió los ojos y me visualizó con esa mirada azul que me conquistó hace mucho tiempo, lanzó un gemido quebrado y empezó a llorar con fuerza sacudiendo la cabeza. No sé si lloraba de alivio al verme o de dolor porque estaba aquí. La separaban quince metros del acantilado. Casi me dio un infarto de saberlo. No sé qué juego macabro se proponía Laida, pero que el infierno me condenara si permitía que pasara un segundo más con Adara peligrando su vida. 

    Ahora entendía por qué Berenice me dijo que luchara contra mis demonios. 

    —¡Adara! —la voz desgarró mi piel retumbando en un eco que hizo rugir el pánico más aterrador de mi vida. 

    —Bienvenido, Enzo. 

    Mi cuerpo se impulsó hacia atrás cuando vi salir a Laida detrás de las ruinas de mi derecha, con tres hombres que me apuntaron al instante con sus armas. 

    —No hace falta, chicos —les hizo un gesto de que bajaran las armas—. Él cooperará y tirará su arma —torció la cabeza con una sonrisa venenosa—. ¿Verdad Enzo? 

    Apreté la boca y me concentré en no perder el control, analizando la situación. No tenía otra opción si quería salvar a Adara. Levanté las manos en modo «rendición» agachándome para dejar el arma. 

    Laida torció una sonrisa. 

    —Buen chico. Sabía que vendrías. He oído que estáis conectados por algo poderoso. Uno siempre encontrará al otro y cosas así —hablaba con un desprecio mordaz—. Así que era cuestión de esperar. 

    —Enzo —dijo Adara ahogada, con sus manos sobre la cuerda que raspaba su cuello. 

    Mis ojos la miraron encogiendo mi rostro. 

    —¡Suéltala! —le exigí fieramente. 

    —Eso será muy sencillo —comentó Laida con un vaivén de su cuerpo—. Tienes que hacerme caso. 

    —No Enzo —gritaba Adara con la voz rasposa. 

    Asentí repetidas veces. 

    —Suéltala y haré lo que quieras —juré. 

    —No pienso soltarla —chistó negándomelo con un dedo—. Quiero que aceptes algo delante de ella. 

    —¿Qué quieres? —grité. 

    —A ti, querido. Quiero que seas mío —terminó mandándole una mirada dañina a Adara. 

    Ella gruñó pataleando sobre la hierba. 

    ¿Por qué era algo que no me sorprendía? Disimulé mi cara de repulsión y desprecio para no cabrear más a Laida y tentar su desequilibrio mental. 

    —¿Y si me niego? —aventuré. 

    —Oh… pues —le dio a la palanca que tenía a su lado y Adara avanzó un metro más hacia el precipicio. 

    Mi cuerpo se agarrotó de terror. Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho ante lo que veía. 

    —Basta. ¡No! —grité suplicándolo sin importarme si tenía que ponerme de rodillas ante Laida. Si eso hacía que parara con su maldad, lo haría. 

    Laida se detuvo con una sonrisa. 

    —He oído que te dan algo de miedo los acantilados. No sé, algo de un trauma cuando eras joven —le mandé mi mirada salvaje notando como me latía el pulso de la mejilla—. Y ella está a punto de caer si no me obedeces. 

    Cerré un segundo los ojos. Me escocían por las lágrimas que se acumulaban impotentes. Estaba enojado conmigo mismo por haber permitido que Adara llegara a esta situación. Por dejarla en manos de los peores sádicos que habían pasado por la Tierra. ¿Soy su guardián? Era todo menos eso. Le había fallado. 

    —¡Estás enferma! —le gritó Adara con la voz débil por la presión de la cuerda—. No lo hagas, Enzo. Mírame, cariño. 

    Me debatí. Si no hacía lo que decía Laida activaría la palanca y Adara caería por el precipicio. Era muy capaz de hacerlo si no se salía con la suya. Era una puta desequilibrada y no le importaba que Adara muriera a pesar de saber que tendría que vivir para el sacrificio. Vi la cuerda enrollada en la maquinaria, había suficiente para que cayera y ahorcarla mientras el mar se la comía. Me estremecí de horror al imaginarlo. Podría haberlo solucionado todo a mí manera si el maldito trauma de mi pasado no estuviera paralizándome. Podría habérmelos cargado a todos con el arma, tal vez resultar herido, pero Adara no estaría en peligro. Atada al cuello por ese mecanismo que la conduciría a la muerte. 

    Mi cuerpo estaba agarrotado. 

    —Nada me asegura que la dejarás libre —pronuncié fieramente. 

    —Te doy mi palabra —me señaló con confianza. 

    —La palabra de una sádica desequilibrada no me vale. 

    Ella me entrecerró los ojos e hizo el amago de activar la palanca. 

    —¡No! 

    La detuvo bailando sus dedos sobre ella como una perturbada. Me tenía en sus manos. 

    —Se me agota la paciencia, Enzo. Solo tienes que estar un rato conmigo —habló entre dientes, crispada. 

    —Maldita furcia, te arrancaré la piel a tiras —le decía jadeosa Adara—. Enzo. No. Por favor. Mírame. No lo hagas —se sacudía forzando a que la cuerda le arañara más la piel—. No aceptes. Me destrozarás si lo haces. ¡Mírame! 

    Lo hice. Miré esos ojos que nunca permitiría que se cerraran. Jamás permitiré que ese azul intenso y hermoso se apague. 

    —No me importa cuánto me golpee la vida —balbuceó con la voz rota y mi corazón se partió en dos como un bloque de hielo—. Siempre, siempre mi amor será más fuerte que cualquier obstáculo que intente evitar llevarme hasta ti. Te amo más que a mi vida. No aceptes, por favor. Eso me matará, más que cualquier otra cosa. Prefiero morir a saber que te sacrificaste para salvarme. No lo hagas. 

    La súplica de Adara me perforó el pecho y tomó mi corazón, estrujándolo. Imaginé por un momento si esto fuera al revés. Jonathan en el lugar de Laida. Yo atado a la cuerda. Hurgué en mi imaginación por mucho que me enfureciera hacerlo. Imaginé cual sería la respuesta de Adara ante el chantaje de Jonathan. Sé lo que haría sin vacilar. Pelearía como una loba defendiendo lo suyo, sin caer en su juego, en su red manipuladora. Y eso es lo que iba hacer yo. Tomar mi último cartucho. Yo solo pertenecía a Adara. Era suyo. Mi corazón. Mi alma. Y mi cuerpo. No iba a fallarle a Adara con esto. Eso nunca. 

    —Vale, está bien —levanté la cabeza mirando receloso a Laida cuando habló—. No quieres estar conmigo y lo entiendo. Tú ganas. Ve a por Adara —activó la palabra y se me formó un nudo en la garganta sintiendo que el color abandonaba mi cara. La acercó al límite que me impedía acercarme por el horror que viví en el pasado—. Vamos, Enzo. Ve. 

    No era capaz de moverme, aunque me gritara por dentro hacerlo. Muévete imbécil. ¡Qué coño haces, vamos! Me bramé exigente. Pero mi miedo era más fuerte que mi propia voluntad. Solo tenía que rasgar la maldita parte que me acobardaba, hacerla desaparecer para afrontar ese miedo que llevaba atrapándome en su telaraña por más de veinte años. 

    La carcajada que irrumpió en el ambiente me obligó a mirar como Laida junto a sus hombres se reían de mí. 

    —¡Entonces es verdad que no puedes acercarte al precipicio! Tienes miedo —siguió riendo junto a sus hombres, mirándome con burla, chasqueando la lengua—. Cobarde. 

    No estaba pasando vergüenza, podían reírse todo lo que querían de mí, pero lo que estaba creciendo en mi interior, que rugía por salir, no era nada bueno. Lo notaba. Lo único que ardía en mi pecho era la decepción que sentiría Adara por mí, al verme como un maldito débil que no afrontaba sus demonios. 

    —Maldita hija de puta —pataleó Adara al oírla. 

    —¡Qué coño estás haciendo, Laida! 

    La voz que se alzó detrás de mí tensó mi cuerpo. Los ojos de Jonathan se dirigieron a mi rostro y sonrió con una malicia tenebrosa. 

    —Pero mira a quien tenemos aquí. Bastardo, has causado un gran revuelo con mis hombres en la fortificación, siguen buscándote —si solo me mencionaba a mí es que no sabía aún nada de Uriel y Burke. Se quedó al lado de Laida cogiéndola del brazo fuertemente—. ¿Por qué mi pequeña Williams está atada del cuello? 

    ¿Pequeña Williams? No iba a matarlo. No, eso sería muy fácil y sencillo para él. Me tiraré días torturándolo hasta que me suplicara que lo matase de un solo disparo, porque ese será el camino más rápido hacia la muerte, después de probar como era sufrir en carne propia el dolor que nos estaba haciendo. Y me daba igual que esos no fueran los planes de Tymora con Jonathan. 

    —Johnny, estoy intentando conseguir lo que quiero —le recordó divertida. 

    —Tus caprichos me están costando caro —le replicó enfadado. 

    —Él no la dejará caer —me señaló tan tranquila—. Y tampoco puede acercarse a ella. 

    —¡Es verdad! —exclamó Jonathan volviéndose hacia mí, riéndose—. Eso te hace muy poco hombre, Enzo. Al fin de cuentas, si cae será la segunda persona que asesinarás. 

    Eso me dejó clavado del todo en el suelo. 

    Sam… 

    Padecí. Sufrí. Caí en un espiral. Noté a los demonios también riéndose y abrazándome con su oscuridad. Pensar en él me destrozó, me debilitó por completo. 

    —Estás pensando en él —insinuó retorcido Jonathan al ver mi rostro. 

    Mi mirada fue como un glacial. 

    —Te mataré —le juré entre dientes temblando de rabia. 

    —Laida acaba de una vez —puso los ojos en blanco sin temerme, dirigiéndose a ella—. Tengo que llevarme a Adara otra vez a la celda. Allí dejamos inconclusa una cosa. 

    Se relamió los labios con satisfacción. Apreté los puños. Lo mato. 

    —Tienes diez segundos para decidirte, Enzo —me avisó Laida harta de esperar—. Diez. Nueve. 

    Dirigí mi mirada a Adara con el rostro lleno de sombras. 

    —Lo siento —le pedí en un susurro, sabiendo que me leería los labios—. Perdóname. 

    Sus ojos se anegaron de más lágrimas sacudiéndose con un «no». Me dolió en el fondo que no interpretara bien mis palabras. ¿Acaso pensaba que cedería al chantaje? Eso sé que no la salvaría. Y los dos seguiríamos presos bajo el yugo de Laida y Jonathan. Pero no era su culpa que no me entendiera. Yo mismo había dejado durante años que mis demonios me consumieran, dejé que me llevaran a su tenebroso reino para manipularme. No le di a Adara ninguna esperanza para que creyera que podría extinguirlos. 

    —Mírame —la voz firme de Adara me hizo mirarla. Me sonreía con esa sonrisa que hacía acelerar mi corazón, pura, transparente, tierna, amorosa—. Estoy bien. No te preocupes. Nada de esto es tu culpa. Estoy bien —repitió acongojada, rota en mil pedazos, cayéndome yo también despedazado junto a ella—. Aunque una tempestad nos esté sacudiendo… la diosa está de nuestra parte. Ten fe. 

    Las lágrimas descendieron sobre mis mejillas sintiendo como una vena de mi cuello latía intensamente. Quemaba como el ácido verla desecha y aceptando su cruel destino. Envidiaba la fe que tenía en una diosa que su propósito solo era destrozarnos, que su propósito dentro de un año era matarme. 

    —Cinco segundos, Enzo. 

    Un tenaz y helado susurro inaudible acarició mi nuca sacudiéndome una espeluznante sensación e instintivamente me giré. En ese instante todo sucedió rápido. Vi una figura delgada a lo lejos, en el camino de regreso a la fortificación, y el ruido que hizo el mecanismo de la palanca me avisó de que se había activado, mandando a Adara hacia al precipicio. 

    Y mi pesadilla más oscura se hizo presente, golpeándome. 

    Adara caería por el precipicio. 

    Un segundo fue todo lo que necesité para dejar atrás mi pasado. 

    Lo supe. Vivir sin ella, era vivir en el inferno. Era vivir en una noche eterna y oscura sin que la luz pudiese penetrar con sus cálidos rayos. Adara era como una estrella que brillaba en la noche más oscura. Ella sabía que la oscuridad era como un reino de tinieblas imparable, pero aun así su brillo seguía siendo intenso y puro, guiándome hacia su luz y arrancando de mi piel cualquier sombra que intentara absorberme. Me había pasado toda mi vida, gran parte de ella, huyendo de ese escenario que me recordaba a una trágica e irreparable pérdida. ¿Cuántas interminables veces había querido borrar ese momento y desterrarlo de mi vida? Pero siempre volvía con más fuerza y crueldad, burlándose de mi debilidad, de mi hombría para enfrentar mis miedos. Desde el suceso de Sam… los acantilados para mí se convirtieron en algo con lo que no podía lidiar. Sufría taquicardias. Pánico. El más puro terror. Porque me hacía volver a ese día. Nunca he buscado más culpables que a mí mismo por lo que pasó ese día. 

    Mi mayor temor quedó arrasado por una luz, una luz que hizo gritar de agonía a mis demonios. Ella era el único deseo de mi vida, el único que desearía para siempre. Y no permitiría que mi pasado se interpusiera entre ella y yo. 

    Hace más de veinte años que nunca me he vuelto acercar al precipicio de un acantilado, y hoy era el día en el que eso cambiaría. Fue como si hubiese retrocedido veinte años atrás, y yo estuviese viendo a Sam cayendo por el precipicio. Sufriendo por llegar a él. Mis manos rozando su ropa. 

    —NOOO. 

    Mi grito rugió en el lugar y corrí hacia ella luchando contra mis miedos, contra cualquier demonio que intentara vencerme para dejarme incapacitado para seguir. 

    —¡Páralo! —le reclamaba Jonathan. 

    —¡No puedo! —le gritó Laida trasteando la palanca—. Está atascado. 

    Me lancé a través de la pradera corriendo hacia Adara. El movimiento de la polea le estaba apretando el cuello mientras la llevaba hacia el precipicio que sería su muerte. 

    ¡¡Nooo!! Seguí gritándome en mi interior con un rugido. Ella luchaba contra la cuerda que la ahogaba, gritando con desesperación en un intento de llevar sus manos a la cuerda para que no la ahogara en el arrastre. Cada golpeteo de mi corazón hacía presa en mi dolor. Vi con mis propios ojos como sus pies dejaron de tocar el precipicio. Ella gritó con más profundidad… y mi cuerpo se impulsó en el último tramo, dando todo, agarrando la cuerda en el mismo segundo que Adara caía al vacío y sentía como mis manos se quemaban sin dejar que cayera, atrayendo su cuerpo hacia el mío. Llevé mi mano al cuchillo en un movimiento rápido y corté la cuerda que ataba su cuello, cayendo ambos sobre la húmeda hierba a escasos centímetros del vertiginoso precipicio. Cuando la estreché entre mis brazos, volví a revivir con mi pecho rugiendo por la feroz respiración, dejando que Adara cayera sobre mi cuerpo y no saliera lastimada, abrazándola contra mí como si se me fuera la vida. 

    Su cuerpo se quedó inerte sobre el mío. Fría. Pálida. 

    —Adara —tomé su rostro desesperado porque recobrara el conocimiento, pasando mis dedos por cada centímetro de su pálido rostro—. Mi amor. 

    Cabeceó con el rostro encogido, y poco a poco abrió los ojos. Su mirada frágil chocó con la mía, sintiéndome completamente vivo. 

    —Has podido hacerlo —me dijo con voz débil. Me sonrió temblándole los labios—. Has vencido a los demonios. 

    No estaba tan seguro de eso en ese momento. Pero le sonreí asintiendo dos veces seguidas, y besé su frente pegándola más a mi cuerpo, aguantando el sollozo que pugnaba por salir. 

    —¡Eres una estúpida! 

    Vi como Jonathan abofeteaba a Laida y la tiraba al suelo por la intensidad del golpe. Ella se volvió desde el suelo con su mano en la cara, mirándolo con rabia. 

    —Su vida vale más que la tuya. ¡Más que la de todos! —abarcó con sus brazos, enfurecido—. Hasta que la sacrifiquemos vale más que cualquiera. 

    Noté como Adara se estremecía en mis brazos. 

    —¡¿Más?! —gruñó ella y se levantó golpeándolo también, cayendo ambos al suelo, enzarzándose en una pelea—. ¡Cómo te atreves a golpearme! 

    Adara y yo nos miramos. 

    —No sobreviviremos si volvemos con ellos —me comentó temblorosa—. Haz lo que sea necesario. 

    La ayudé con cuidado a ponerse de pie y avancé un paso, y me asomé al precipicio. Ahí seguía ese miedo, pero con la cálida mano de Adara sosteniendo la mía, parecía no hacer ese daño que me perforaba el corazón. Había estado años luchando contra mis demonios… y no me sorprendía nada que Adara los venciera en una única batalla. 

    Calculé la caída. Si podíamos saltar o no. No habría más de veinte metros de altura. Abajo el agua estaba embravecida, pero no había salientes rocosos que impedían saltar. Eso se llamaba una «posibilidad de vivir». 

    Miré a Adara. 

    —¿Estás bien para un salto de fe? —le propuse. Giró su rostro hacia mí y me sonrió asintiendo. Inhalé fuertemente—. Tu fe me hace creer que todo es posible —besé su mano con su sonrisa iluminándome—. ¿Confías en mí? 

    —Siempre. 

    Aferré más su mano girando mi rostro por última vez a ese par de desequilibrados que seguían peleándose, enganchados como culebras. Pero fue uno de sus hombres que nos avistó dando un brinco. 

    —¡¡Jefe!! 

    Los dos se detuvieron, agitados, echándonos un vistazo desde el suelo, con la cara pasmada de Laida al ver lo que íbamos a hacer. Le mostré una media sonrisa a Jonathan para restregarle en su cara que me llevaba a Adara y nunca más la tocaría. 

    Su rostro bulló de rabia al ver nuestra intención. 

    —¡Cogedlos, inútiles! 

    Los hombres avanzaron hacia nosotros amenazándonos con sus armas. 

    Y saltamos hacia las aguas turbulentas del océano embravecido, poniéndonos en manos de la diosa. 
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    ADARA 

      

      

    Enzo lo ha hecho. 

    Se ha atrevido a tocar el borde del acantilado y tomarme antes de que cayera. Y no solo eso, hemos saltado los dos del acantilado para no caer presos de Jonathan. Mi hombre, mi Mac tíre, había optado por ser tan temerario como yo. Ahuyentar a sus demonios era algo que me había pillado por sorpresa. Sé cuánto temor tenía con los acantilados, lo había visto anteriormente, pero se había arriesgado por mí. Sé que había ganado esa batalla, aunque se lo negara a él mismo porque el miedo seguía siendo su rival. 

    Ahora debíamos enfrentarnos a un problema mayor. Porque no me preocupaba tanto la altura del acantilado, sino las aguas turbulentas que nos esperaban abajo. Era quedarnos en la superficie con los malos o saltar juntos y que el agua furiosa nos tragara. La primera no era una opción. Salvo que pusiéramos nuestras vidas en manos de Jonathan y la sádica de Laida. Fue la segunda opción, la supervivencia, que nos hizo saltar al agua. Prefería enfrentarme a la naturaleza del océano que ser ejecutados por un hombre oscuro y sin alma como mi antepasado. 

    Y ahora el océano era nuestro enemigo. Necesitábamos salir de él lo más rápido posible. 

    El agua nos engulló como una turbina. 

    Y comenzó nuestra verdadera batalla. 

    Una batalla contra la naturaleza. Solo sentía como las olas me golpeaban sin piedad, como el agua fría entumecía mis músculos intentando paralizarme para ahogarme. La corriente era muy fuerte. Podía notar bajo mi cuerpo los remolinos intentando arrastrarme hacia el fondo. Y unas manos. Unas manos que lograron infundirme el más alto de los corajes. Sus fríos dedos me agarraron con fuerza entrelazándose nuestras manos, siguiendo el recorrido de su nado. El agua estaba oscura, removida, llena de algas y espuma. 

    Una gran sombra de pronto se avecinó sobre nosotros como una gigantesca amenaza, y contemplé paralizada la ola como arremetía contra nosotros. 

    —¡Adara! —nuestras manos se soltaron y fui arrastrada por la corriente de la ola. 

    —En… —su nombre se quedó en mis labios porque ella era más fuerte y podía conmigo. 

    La corriente me venció y me lanzó violentamente lejos de Enzo. Ni siquiera tuve tiempo de exhalar aire y luchar por gobernarme en la propia naturaleza del agua. Mi cuerpo fue vapuleado bajo el agua, arrastrándome en un vaivén de movimientos, era como si algo se estuviera aferrando a mis piernas con una fuerza que me comprimía la respiración. Llegué a abrir la boca cuando noté como algo chocaba contra mi estómago y sentí el agua entrar por mi garganta, asfixiándome, con las burbujas revoloteando a mi alrededor. Pude oír su voz. Su angustiosa voz ahí arriba. Y por más que luché, por más que intenté llegar a su voz… el agua siguió arrastrándome hacia las oscuras profundidades del océano. 

      

    ENZO 

      

    —¡¡No!! —grité a pleno pulmón con las olas chocando contra mí. 

    Miedo. 

    Pánico. 

    Dolor. 

    Ansiedad. 

    No dejaron de atacarme. 

    No. No. Y un millón de veces no. No la perdería como a Sam. 

    —¡¡Adara!! —me dejé la garganta en gritar girándome sin parar, repitiendo su nombre. No verla me dejó al borde de un colapso. Y seguí nadando con fuerza, sin descanso, dejando mis pulmones ardiendo. Me sumergí bajo el agua buceando, no lograba visualizarla, todo estaba demasiado turbio para verla. Me lancé hacia arriba, salí hacia la superficie y fue en ese momento que una ola me golpeó mucho más grande que la anterior. 

      

    ADARA 

      

    «Tú has sido tocada por la gracia divina». 

    Esas palabras flotaron sobre mi mente. No identifiqué esa voz, pero era suave, melodiosa, pura. Me hizo sentir bien, arropada. Y fui consciente que me estaba ahogando en las profundidades del océano, que mi cuerpo yacía inerte, con aluviones de agua atorando mi boca, quemando la sal mi garganta. No, no quiero morir. Enzo. Enzo. Enzo… no dejé de gritarme. Me puse frenética. 

    No veía más que agua oscura rodeándome. Apresándome. Venciéndome. Este era mi fin. No podía más. Y advertí de pronto una luz rodeándome, y mi cuerpo tembló en sacudidas, notando algo duro y arenoso adaptándose a mi espalda. 

    Y me incorporé de golpe con el aire atascado en mis pulmones como si me estuvieran quitando la respiración. Lo primero que noté fue una suave brisa acariciando mi rostro. Tenía los oídos taponados, sintiendo un ruido sordo y molesto, pero poco después noté como se salía el agua dejándome oír por completo, y escuché en ese preciso instante, una gaviota, las olas rompiendo contra la orilla y el sol cálido reflectando en mi cara. 

    Pestañeé con los ojos enrojecidos y picosos mirando el lugar. 

    Pero qué… 

    Me hallé completamente desorientada. No estaba en el agua. Mis manos palparon la arena húmeda de una playa desértica, sin creerme del todo que esto fuera real. Tosí sintiendo como la garganta me raspaba y comenzaba una pequeña quemazón. Fruncí el ceño mirándome. Estaba calada hasta los huesos y con la arena pegada a la ropa y a mi piel. Me llevé una mano a la cabeza sintiéndome desorientada, perdida. Recordaba bien haber perdido la mano de Enzo por esa ola que nos zambulló a los dos. 

    Perdí el conocimiento bajo el agua. 

    ¿Cómo llegué a esta playa sin haberme ahogado? Y esas palabras… ¿por qué no dejaban de repiquetear en mi cabeza? 

    Pero esas mismas palabras quedaron extinguidas cuando por segunda vez pensé en Enzo. 

    —¡Enzo! —me levanté de golpe con un vertiginoso mareo que me llevó de nuevo a la arena, pero me levanté con las piernas temblorosas mirando la extensa y desértica playa. 

    Amargué mi expresión ahogándola en un profundo tormento que comenzó a inundar mis ojos de lágrimas. Sacudí la cabeza torpemente. 

    —No, él está bien —me repetí con fortaleza—. Seguro que está por otra parte de la playa. 

    Comencé a correr en su búsqueda. Gritando su nombre que se refundía en un eco.  Él había salido del agua, como yo, y me estaría buscando. Mi corazón no mentía. Enzo estaba bien, vivo. Conforme pasaron los segundos, que se convirtieron en unos interminables y agónicos cinco minutos, decidí frenarme. Con mi pecho subiendo y bajando con brusquedad, me llevé las manos al cabello húmedo, volviéndose mi expresión en una máscara de dolor y padecimiento. 

    Imaginé lo peor. Y no fue nada bueno para el estado en el que me encontraba. 

    Tal vez otra ola lo dejó inconsciente, solo que a él lo arrastró mar adentro. Tal vez se golpeó con una roca y se ahogó. Tal vez un tiburón le atacó. 

    Me faltó el aire, sollozando. Me rompí en mil pedazos. 

    —Dios no —me llevé una mano a la boca mirando el mar—. ¡¡Enzo!! —grité a pleno pulmón haciéndome daño—. No es cierto. Tú estás vivo. Estás vivo —repetí balbuceando con mi cuerpo encorvado. 

    Mis ojos se llenaron de lágrimas sintiéndome destrozada. 

    —¿Buscas a alguien? 

    Sonreí al escuchar a Enzo y me giré rápidamente para abalanzarme hacia él, pero en cuanto mis ojos captaron a la persona que tenía delante, mi sonrisa se esfumó acelerándose mi corazón en un golpeteo desenfrenado. ¡No! La imaginación me había jugado una mala pasada haciéndome creer a Enzo. 

    No era Enzo. 

    Era Mil. 

    Estaba vivo. 

    Me mostró una sonrisa cruel que me puso el vello de punta, visualizando que por su cuello había un hilo de sangre ya seco que procedía de detrás de su cabeza. Di un paso hacia atrás, y salí corriendo hacia uno de los lados de la playa, sintiendo mis pies pesados y poco agiles por culpa de la arena. Fui demasiado lenta para escapar de él, porque aún me sentía fatigada y débil. Todo mi cuerpo laxo me pedía que parara, pero no lo hice, luchando por huir de ese maniaco. 

    Mil me alcanzó poco después, agarrando sus grotescas manos mi cintura, tirándome brutalmente contra la arena. 

    —¿Adónde crees que vas, joya? —me dijo desde arriba divertido y macabro. 

    Me retorcí en la arena, magullada, no había ni una parte de mi cuerpo que no me doliera, viendo cómo se acercaba y se ponía de cuclillas. Intenté alejarme, pero me tiró del pelo echando fieramente mi cabeza atrás, saliendo de mis labios un jadeo, viendo su expresión cabreada. 

    —No he encontrado a la puta de tu amiga que me golpeó con esa piedra —por su voz parecía el mismo diablo—. Pero tú me vas a servir por las dos. 

    No me amedrenté, y menos mostré el terror que intentaba gobernar mi cuerpo. Alcé el rostro y le escupí en la cara. 

    —Vete al infierno —dije apretando los dientes. 

    Permaneció inmóvil, endureciendo crudamente cada rasgo de su rostro, restregándose el dorso de la mano contra su cara. Sin preverlo, su mano impactó rápidamente contra mi mejilla sintiendo un pitido fuerte en el oído, dejándome caer contra la arena por el impacto. Sentía como la mejilla me ardía y picaba. Toqué con la punta de la lengua la comisura de mis labios notando la sangre. Él se irguió mirándome asquerosamente con esa sonrisa que me daban náuseas, fijándose en que solo estaba en sujetador. Y me abracé los pechos sintiéndome vulnerable. 

    —Ahora vas a conocer que es el verdadero dolor. 

    Adelantó un paso y me preparé para usar mis piernas. No dejaría que me tocara. Así me quedara sin fuerzas. Lucharía como una salvaje. Y como si de nuevo mi alma lo hubiese vuelto a aclamar, a invocarlo… el feroz y peligroso gruñido que retumbó en el lugar y que mis sentidos reconocieron, me puso los pelos de punta. Una masa musculosa chocó contra Mil, derribándolo con un ímpetu arrollador, levantándose la arena de alrededor. 

    Sofoqué un grito y me arrastré hacia atrás sacudiéndome la arena de la cara, observándolo a él con los ojos irritados. 

    —¡Enzo! 

    Las emociones me golpearon lacerantes. Estaba vivo. La sensación de calidez y protección me invadió gimoteando al verlo luchar por mí. Los vi enzarzarse en una lucha a puños. Y me invadió el terror de que Enzo saliera lastimado. Mi instinto fue detenerlo, pero me detuve negándomelo. Mil no se pensaría matarnos, es lo que iba a hacer conmigo unos instantes atrás. Solo actuaría si mi hombre me necesitara. 

    Enzo era feroz, salvaje, indomable, todo un experto en el arte de la lucha, atacando a Mil en movimiento agiles y sagaces. Se había apoderado de él el verdadero Mac tíre que peleaba a muerte por su loba. La furia salvaje era su marca si despertaban al lobo dormido. 

    Lo inmovilizó con su cuerpo y descargó sus puños contra Mil. Uno tras otro. Ensañándose, cegado por la ira. 

    Estaba descargando en él todo lo que habrá sentido tras ver cómo me golpeaba. Mil no tenía ninguna oportunidad de atacar o defenderse. El último golpe lo derribó contra la arena dejándolo inconsciente. Enzo se levantó como un furioso Mac tíre y se giró hacia mí buscándome desesperado, mostrándome al hombre que me amaba con un intenso amor devoto y tierno. Esa forma de mirarme desbocó mi corazón de alegría, y caminó hacia mí, mirándome con una intensa ansiedad. 

    Pero un movimiento detrás de él me puso tensa. 

    —¡Cuidado! 

    Me grito lo alertó girándose al mismo tiempo que Mil lo derribó rodando los dos por la orilla de la playa, llenándose de agua y arena, con las olas rompiendo contra ellos. Enzo lo manejó como quiso, jamás lo había visto luchar de esa forma tan experta y hábil. Mil no tuvo oportunidad nuevamente. Enzo lo golpeó raudo, con movimientos dinámicos, sorprendiéndome que se pudiera mover así de ágil en el agua. Mil se tambaleó hacia atrás con su rostro amoratado y envuelto por la sangre, y Enzo lo agarró de su camiseta tirándolo contra el agua, hundiendo su cabeza en ella, ahogándolo. Mil pataleó salpicando agua como una fiera, vi cómo se agarraba desesperadamente a Enzo para pararlo, pero las fuerzas le fallaban. 

    Aparté el rostro al mismo tiempo que su cuerpo dejó de moverse, con Enzo aún ahogándolo en la orilla. Reaccioné al ver que se había quedado en un estado colérico y violento, gruñendo como un animal. Me acerqué a él rápidamente atravesando la orilla, agarrándome a Enzo cuando me puse de rodillas a su lado y el agua nos movía en su elemento. 

    —Enzo está muerto —me aferré a sus brazos y permanecí estremecida cuando vi su rostro transformado, ese que tanto me asustaba y temía porque le hacía intimidante, cruel y oscuro—. ¡Enzo! —lo llamé con suavidad. 

    Su cabeza se giró hacia mí como si hubiera reconocido mi voz, y sus llameantes ojos oscurecidos por su violenta ira, cambiaron, soltando el cuerpo sin vida de Mil, que el balanceo de las olas se llevó hacia las profundidades del océano. 

    Hubo un instante en que sus ojos dejaron de mirarme para mirar el cuerpo sin vida de Mil, que se alejaba mar adentro. Su rostro se contrajo ensombreciéndolo, sentenciándose, retorciendo la boca. Sé lo que estaba haciendo, aunque no lo gritara. Se estaba culpando, se estaba condenando y llamándose asesino. Y eso no lo iba a permitir. 

    —Mi amor, no hagas eso —le supliqué con la voz rota. Las lágrimas corrían sin parar por mis mejillas. Y me aferré a su rostro con el contoneo de las olas moviéndonos. Le obligué a que me mirara, pero se reusaba a hacerlo—. Iba a matarme. Si no llegas a venir a tiempo, ahora mismo estaría muerta. 

    Yo me estremecí. Él también. Sus expresivos ojos atormentados y con una furia aún latente, me miraron finalmente, y me retorció el corazón que los cerrara y una lágrima llena de silencio se deslizara por su rostro. Apoyé mi frente contra la suya susurrándole; te amo. Sé que lo necesitaba escuchar. Qué necesitaba sentirme. Jamás lo culparía por haberme salvado del maniaco de Mil. Por haberlo matado para salvarme. Era un asesino, un violador… su alma no tenía salvación. Eligió el camino incorrecto, eligió el mal sobre el bien. 

    Me aferré más a él deslizando mis manos por su pecho, bajándolas a su cintura. Gimió de dolor y automáticamente me eché para atrás, dando un brinco asustada. Se llevó la mano a su costado y me fijé en una mancha muy oscurecida sobre la camiseta que formaba un círculo. 

    —¡Estás sangrando! —exclamé. 

    —Me golpeé con una roca —me explicó sin darle más importancia. 

    —Déjame verlo —le pedí tocando su camiseta para levantársela con cuidado. 

    —Es una herida superficial —negó en un gesto—. Vamos, tengo que sacarte de aquí —me levanté con él y le pasé uno de sus brazos por mis hombros, apoyando su cuerpo contra el mío para ayudarlo a salir del agua. 

    Nos internamos en la selva caminando sin descanso. Debido a la caída al mar Enzo perdió el walkie-talkie, por lo que estábamos incomunicados con el resto. Perdidos y sin saber dónde ir. Enzo se detuvo de golpe sin entender por qué nos deteníamos, mirándome culpable, torturado, desgarrado, echando un vistazo a mi cuerpo. Las emociones de su cara se volvieron más vivas e intensas observando cómo apretaba la mandíbula. Me hice un chequeo rápido. Sobre mi piel asomaba un rastro de moretones desde mis costillas hasta mis brazos, y aunque no podía verlo mi cuello estaría horriblemente marcado. 

    Oh mierda. Caí en la cuenta de que ahora mismo se estaría haciendo una idea muy clara de todo el calvario que había pasado. 

    —No pasa nada, Enzo. Estoy bien —le aseguré; aunque me delató mi voz débil. 

    Se quedó callado poniéndome tensa y cardiaca, sus labios pegados formaban una línea dura, murmuró algo en irlandés con el rostro endurecido y huraño y se llevó las manos a su camiseta quitándosela, dándome una espectacular vista de sus definidos músculos. Adelantó dos pasos y me ayudó a ponérmela. El interior de la camiseta lo noté caliente, aunque aún siguiera húmeda, y me sentí abrigada asomando una pequeña sonrisa. 

    —¿Y tú qué? —le señalé viajando mis ojos hacia ese corte en el costado, no parecía profundo, pero aun así me preocupaba. 

    —Yo no importo —farfulló. 

    Suspiré con pesar. Eso era una bobada. 

    La ira brilló metálica en sus ojos y sé que no se avecinaba nada bueno. 

    —Tengo que saberlo, Adara. ¿Te tocó? —me dijo en voz baja, controlándose. 

    Agaché la cabeza mordisqueándome el labio. Sabía a qué se refería, aunque no entrara en detalles, cosa que agradecía, porque lo último que necesitaba era volver a recordar esa celda. 

    —Lo intentó —logré decir mirando de reojo como cerraba los ojos y torcía la boca—. Y también Mil. 

    Me miró estupefacto. 

    —¿Mil? 

    —Es el hombre de la playa —señalé retraída la dirección de la que veníamos—. Fue antes de que me atrapara Jonathan… 

    —¡Joder! —di un brinco por su ferocidad y no me vi venir que se diera la vuelta y descargara sus puños contra el primer árbol que vio. Permanecí tan lívida que no supe cómo reaccionar por unos segundos. Gritaba, gruñía, maldecía en irlandés. No paraba de repetir entre otras cosas; «lo mato». Sus nudillos comenzaron a sangrar levantándose la piel, lastimándose sin importarle el daño que se hacía a sí mismo. 

    —¡Enzo! —grité deteniéndolo de los brazos y me arrojé contra su pecho soltando un sollozo. Su cuerpo estaba tenso, tembloroso, sintiendo como uno de sus brazos rodeaba mi cintura—. No te lastimes. No pasó nada. Berenice llegó a tiempo y lo amenazó, aunque eso hizo que él conociera de su existencia —Enzo negaba con la cabeza terco y cabreado, respirando salvajemente—. Igual que Evelyn con el miserable de Mil. 

    Sus ojos rojos, ensombrecidos y anegados de lágrimas me miraron, y sus dedos trazaron suaves caricias en mi rostro.  

    —No merezco ser tu guardián. No te merezco —murmuró con la voz quebrada. 

    Sacudí la cabeza, llorando. 

    —No vuelvas a decir eso, Enzo. Por favor —le supliqué sintiéndome mal que se viera como un monstruo. 

    —¡Lo intentaron, Adara! —bramó haciéndome brincar por su furia—. Es suficiente para mí. Sobre todo, cuando no es la primera vez con Jonathan. 

    Temblé asustada echando un paso hacia atrás. 

    —¿Lo sabes? —susurré con la voz debilitada. 

    —Tommy me lo contó —y a continuación habló con una voz amenazante y peligrosa que acobardaría a cualquiera—. Te juro que Jonathan va a pagar cada maldito segundo que ha intentado tocarte. 

    Conservé la calma a pesar de la tempestad que se desató dentro de mí. Jonathan no era Mil, era alguien más superior y mucho más sanguinario. Me daban náuseas de solo imaginar que Enzo se enfrentase a él. Nada lo tranquilizaría. En este momento ni yo podría hacerle ver que nada de esto era su culpa. 

    Un dedo cálido levantó mi mandíbula. 

    —Perdóname —sus ojos laxos y torturados me suplicaron un perdón que no tenía que pedir. 

    Sacudí la cabeza con un nudo en la garganta que no me dejaba hablar en ese momento. Tomé con delicadeza una de sus manos mirando sus nudillos llenos de sangre, los labios me temblaron amargando la expresión de mi rostro. Y levanté la vista hacia su rostro mortificado. 

    —No, perdóname tú —le rogué en un balbuceo—. Fue mi culpa. Creí verte, estabas alejándote de la Residencia y creía que querías enfrentarte tú solo a Jonathan. Cuando crucé el portal y te encontré, desapareciste delante de mí. Solo eras una ilusión, no sé qué la produjo, pero me condujo a la boca del lobo. 

    Sus brazos rodearon mi cintura y me estrechó contra su cuerpo para calmarme. Hundí mi rostro en su cuello apretándome más contra él, sintiendo su sonoro corazón latiendo contra mi pecho. Esto era algo que necesitábamos ambos. Abrazarnos. Sentirnos. Y volver a creer que saldríamos de esta pesadilla. Me encontré en casa, en mi refugio, en medio de ese caos que auguraba un cruel y triste final para nosotros. 

    Sus brazos de pronto se desprendieron de mí y se giró con el cuerpo inclinado, avanzando inestable. Apoyó un brazo sobre un árbol dejando caer su frente contra su antebrazo, exhalando un fuerte respiro. 

    —¿Qué pasa? —me preocupé acercándome. 

    Sacudió la cabeza y masajeó sus sienes con los ojos cerrados como si la cabeza le fuera a estallar de dolor. 

    —Vale —me habló apretando los dientes—. No quiero que te asuste. Voy a desmayarme. 

    No me dio tiempo a procesarlo. 

    —Qué… 

    Grité impresionada y aterrada cuando cayó desplomado sobre mis pies y me lancé sobre su cuerpo, poniéndolo boca arriba. Su palidez me abrumó dejándome sin aliento. 

    —Enzo, cariño. ¡Enzo! —lo llamé con pánico. Su respiración no era muy normal. ¿Pero por qué se había desmayado? 

    Y caí en la cuenta. Supongo que él no habría perdido el conocimiento en el mar, que nadó y nadó sin descanso, luchando contra el mar embravecido, y cuando salió me buscó aterrado al no encontrarme, y luego lo de Mil… Solté el aire que había acumulado en mis pulmones, más calmada. Solo estaba agotado. 

    Clavé la vista en su rostro, acariciándolo con suavidad. Mi perfecto guardián. Como pude, me recliné sobre el tronco del árbol que había detrás de mí, dejando que su cabeza reposara en mis piernas. 

    —Te tengo, cariño —besé su mejilla—. Estoy contigo. 

    Recosté la cabeza contra el tronco dejándome envolver por la naturaleza que rugía a mi alrededor. Solo esperaba que no nos saliera un depredador dispuesto a matarnos. Ya habíamos tenido suficiente de eso. Los parpados comenzaron a pesarme a medida que pasaba el tiempo y dejaba que mi cuerpo se relajara, y tuve que quedarme dormida, porque los despavoridos gritos de Enzo fueron los que me despertaron de golpe. 

    —¡Sam! 

    Abrí los ojos sintiéndolos pegajosos. Me restregué la mano rápidamente para tener mejor visión, y bajé la vista a un inquieto Enzo que se removía en mis piernas, con el rostro contraído, sufriendo. 

    —No, por favor… no… 

    Apreté los labios sin saber qué hacer. Otra pesadilla. Siguió retorciéndose como si el dolor le traspasara, hundiendo su rostro en mi estómago. 

    —Adara… no… tú no… no… 

    Me impactó que de pronto yo estuviera en su pesadilla. 

    No aguanté más su sufrimiento. 

    —Enzo —lo traqueteé con suavidad—. ¡Enzo! 

    Sus ojos se abrieron de golpe incorporándose desorientado y confuso, balbuceando palabras que no entendía, con el rostro perlado de sudor. 

    —Estoy aquí —lo giré hacia mí y tomé su rostro. 

    Me estudió con los ojos muy abiertos, tocándome el rostro, el pelo, pasando sus dedos por mi camiseta para asegurarse que todo era real. 

    Inhaló fuertemente. 

    —Estabas muerta —se atragantó con el rostro abrumado, torturado—. Saltabas del acantilado y me culpabas por hacerlo. 

    Lo arrebujé contra mis brazos sentándome de nuevo contra el tronco, acunándolo, sintiendo como se me humedecían los ojos. 

    —Estoy contigo. Solo fue una pesadilla —fue lo único que le dije para confortarlo. 

    Bajó su cabeza hacia mis piernas y permaneció callado demasiado tiempo, con la mirada ausente, preocupándome. ¿Cómo pudo su mente maquinar algo así? ¿Yo culparle de haber saltado del acantilado? ¿Por qué? ¿Qué había en el trasfondo de esa pesadilla? ¿Cuál era la verdadera causa? Sus pesadillas eran un rompecabezas que no lograba entender si no tenía más información. Por supuesto que ansiaba por preguntarle, había vuelto a nombrar a Sam, a mí, pero decidí acompañarlo en su silencio. 

    —Tenía catorce años cuando Sam murió —habló de repente. 

    No supe cómo reaccionar mirándolo impactada. 

    —Enzo no tienes… 

    Se giró hacia mí tomando una de mis manos. 

    —Quiero contártelo. Mereces saberlo —se puso mi mano contra su mejilla, mirándome atemorizado y condenado por un pasado que no lo dejaba vivir—. Y si después de contártelo decides echar a correr. No te detendré. 

    





   



 CAPÍTULO 39 

    ADARA 

      

      

    Me encontraba en la misma postura, sentada con la espalda reclinada sobre el tronco y con la cabeza de Enzo en mis piernas. Desde esa posición se veía frágil, indefenso, y yo solo quería darle el refugio de mis brazos para que se sintiera protegido y amado. Como tantas veces él había hecho conmigo. Mis dedos se perdían por su pelo, trazando una suave caricia. Sé que esto era un gran paso para él, confesarme lo de Sam, recordarlo, sé lo duro que tenía que ser abrirme su alma y dejarme entrar a ese tormento que llevaba años castigándolo sin piedad. 

    Y era una tremenda estupidez que pensara que saldría corriendo en cuanto oyera la historia. 

    —Sam era… —detuvo sus palabras observando que tragaba saliva con trabajo—. Era un chico encantador y tierno. Siempre fue muy nerd. Para él no existían los días malos. Para Sam no había blanco y negro, veía todos los colores de la vida los trescientos sesenta y cinco días del año. 

    —Veía solo el lado bueno de la vida —aventuré. 

    —Sí —murmuró en voz baja—. Quería ser astronauta. ¿Qué niño de cinco años planifica su futuro? —rió amargamente y giró su cuerpo para mirarme. Le mostré una sonrisa tranquila y me devolvió otra igual, aunque más apagada—. Siempre tenía buenos consejos para quien tuviera un día malo. Su forma de ver la vida tan colorida le hacía ser una persona extremadamente maravillosa —exhaló un suspiro—. Sus padres murieron en un accidente de avión cuando él tenía nueve años y a pesar de ese duro golpe que le dio la vida, siguió adelante con una sonrisa. Decía que la muerte solo es el principio de un camino donde transitan nuestras almas. 

    —¿Con quién vivió después de la muerte de sus padres? 

    —Con su abuelo paterno —me explicó con el tormento azotando su rostro—. El único familiar que le quedaba —su voz terminó por quebrarse y se mordió el labio con fuerza, aflorando las emociones en su rostro—. Fue mi culpa —su voz se apagó con una amarga nota—. Yo me distancié de mis amigos, de mis padres, de todos. Cuando mi padre te apartó de mí, me volví un lobo solitario. Muy pocas veces estaba con Declan, Dan, Aliza, Sam o incluso con Uriel las veces que nos visitaba. Y aunque Sam nunca me lo reprochó, que se conformaba con recibir lo poco que le daba de nuestra amistad, seguía siendo mi mejor amigo. Incluso me decía que nunca perdiera la esperanza, porque si la vida te había puesto en mi camino, te devolvería a mí —Enzo cabeceó ensimismado—. Pero no fue hasta cuatro años después que su actitud cambió. 

    —¿Cambió? 

    Asintió en silencio unos segundos. 

    —Los dos últimos días, antes de su muerte, estaba ausente. Se veía ojeroso, cansado, lúgubre —trató de hacer que su voz no sonara tan apagada y melancólica—. No parecía él. Le hablaba, pero solo me contestaba con monosílabos o me reprochaba algo que no era lógico. 

    —¿Qué te reprochaba? —pregunté cautelosa. 

    Inspiró hondo fijándose en un punto de mi camiseta. 

    —Me decía que yo era el culpable de la muerte de sus padres, entre otras cosas. 

    Me estremecí y Enzo lo notó, y me devolvió una mueca, apenado. Oh Dios. Eso no tenía ni pies ni cabeza. 

    —Estaba raro. Nadie lo entendía. Dan, Declan o Aliza intentaban averiguar que le ocurría. Pero ninguno pudo averiguar nunca el cambio drástico en su actitud —amargó su rostro cerrando los ojos, clavándose en mi alma su dolor perpetuo—. Y el día que marcó mi vida, me citó en el acantilado, ya sabes cuál —abrevió carraspeando. 

    Asentí sin presionarle y con un nudo formándose en mi garganta, sintiendo como las lágrimas asomaban en mis ojos. 

    —En la nota ponía que era urgente. Qué me iba a mostrar algo que cambiaría mi vida. Llegué al lugar a la hora acordada. Ese acantilado era uno de nuestros sitios favoritos. Todos habíamos jugado allí de pequeños y lo teníamos como un lugar sagrado. Recuerdo que hacía frío y estaba nublado. Sam me daba la espalda a unos pasos del precipicio, en ese momento no le di importancia. Le pregunté qué quería y cuando se giró, me mostró una sonrisa que, a día de hoy, cuando la recuerdo, sigue poniéndome los pelos de punta. Era escalofriante. Nunca lo vi sonreír de esa forma. Me preguntó si me divertía su sufrimiento, y que tal era llevar una vida privilegiada que no tenía derecho a vivir. Me defendí —hizo una pausa como si le costara seguir, contrayendo sus facciones. Mis ojos volvieron a brillar, pero retuve con fuerza las lágrimas. Sé que si me viese llorar pararía y era lo último que necesitaba, quería que lo echara todo fuera, todo lo que llevaba años arrastrando—. Le dije que no sabía de lo que estaba hablando y por qué actuaba así. Y sin venir a cuento me dijo que se iba a tirar por el acantilado. Yo no le creí, pensé que se detendría a unos pocos pasos, y se daría la vuelta para decirme que todo era una broma pesada. Yo me enfadaría, pero acabaría perdonándole —asomó una sonrisa torturada y la apagó de golpe poniéndose serio y afligido—. Y algo muy dentro de mí me gritó que no se trataba de una broma y que de verdad se iba a tirar. Esa fue la primera vez que sentí un miedo atroz. Eché a correr hacia él y lo agarré justo antes de caer. Recuerdo haber estado cagado de miedo. Le reproché su locura y que dejara de actuar así, y se giró decidiéndome tan tranquilo y frío: «voy a saltar por tu culpa. Tú me has empujado» —sus ojos condenados me miraron con las lágrimas brillando en su mirada—. Me quedé paralizado, aunque notaba mis manos agarrándolo, pero se zafó de mí empujándome y saltó como si fuera lo único que deseaba. 

    No pude aguantarlo más. Todo salió a borbotones. Se me escapó un sollozo acongojado y me deshice por su dolor, viendo como él se deshacía en mil pedazos tapándose los ojos con su brazo. 

    —Enzo tú no tienes la culpa —logré articular como pude—. Entraste en shock por lo que te dijo. 

    —¡Lo agarré! —expresó apretando sus manos hasta que sus nudillos se pusieron blancos mientras sus hombros se sacudían y la rabia surcaba su rostro—. Debería haberlo empujado hacia atrás, agarrarme a golpes con él para hacerle entrar en razón —los labios le temblaron—. Hubiera preferido toda una vida sin que me hablara, a verlo saltar delante de mis narices —expresó con la voz ronca y cargada de culpa—. Murió por mi culpa. ¡Soy un asesino! 

    Sacudí la cabeza llorando a mares. 

    —No te llames así —intenté que recapacitara, pero sé que era imposible—. Él quiso quitarse la vida. Fue un cobarde al culparte. 

    Su rostro se ensombreció y cerró los ojos con fuerza como si intentara desprenderse de esos oscuros y tormentosos recuerdos de un pasado que le había marcado, haciéndole un miserable. Intenté tocarlo, estrujarlo entre mis brazos, pero no me lo permitió, retirando mi mano con suavidad hasta dejarla en mi regazo, diciéndome en un susurro roto; «no lo merezco». Me sentí mal, porque sé que sentía desprecio y asco de sí mismo y que pensaba tal vez que le tenía lástima y que no merecía que lo tocara. Pero eso no era así. Esta vez no encontró ese consuelo y refugio, y me sentí impotente de que otra vez se sintiera como un despojo humano que no merecía la vida. 

    Sus ojos quebrados y brillosos por las lágrimas me miraron, viendo su alma desecha en mil pedazos. 

    —Salté detrás cuando me recobré dos segundos después. Dos malditos segundos —dijo entre dientes con la mandíbula tensa—. No lo pensé y salté. De milagro no me di con una roca en la caída. Lo único que recuerdo es buscarlo sin descanso, llamarlo hasta dejarme la voz, sintiendo como las olas me golpeaban. Y no recuerdo más. Siempre he supuesto que me golpeé con una roca y perdí el conocimiento. Me encontraron horas después con vida en una playa fuera del pueblo, y los médicos dijeron que tenía un ángel de la guarda porque había sido todo un milagro que sobreviviera en ese día tormentoso. Estuve dos días en coma. 

    ¿En coma? 

    Palidecí. De repente me puse tensa y abrí los ojos horrorizada. Me faltó el aire. 

    —Cuando desperté había un policía esperando para interrogarme porque Sam no aparecía. Le expliqué todo. Le dije la actitud de Sam y que intenté impedir que saltara. Cuando dejó de interrogarme pregunté por Sam, pero jamás encontraron su cuerpo. Lo dieron por muerto. Su caso se archivó como «suicidio» —cerró los ojos cayendo las lágrimas amargas sobre sus mejillas—. Cuando su abuelo se enteró de la fatal noticia, sufrió un ataque al corazón del que no se sobrepuso. Y entonces me volví más solitario, más distante. No permití que nadie se acercara a mí en mucho tiempo porque creía que todos los que se acercaran, morirían. Les pedí a mis padres que me mandaran a un internado en Suiza, pero ellos no querían alejarme porque creían que acabaría recuperándome —suspiró con pesar y tristeza—. No ha habido una sola noche en que no me culpara de su muerte. Cada año siento que una herida se abre nueva y acompaña al resto. Mi alma está manchada. No puedo vivir en paz conmigo mismo desde hace más de veinte años. Todas las noches sueño con él, sueño con el acantilado y con su muerte. Con la muerte que yo provoqué. 

    —Enzo… 

    —Espera —su tono destrozado y suplicante detuvo mis palabras haciendo temblar mi corazón. Tomó mis manos con delicadeza y se las llevó a su boca para darse más ánimo y coraje de seguir—. Aún tienes que saber más. Mi padre —susurró con amargura—. Nuestra relación nunca fue buena después de lo que hizo. Cuando tenía alrededor de veinticinco años… —perdió su mirada mientras hablaba—, recuerdo muy bien esa noche, porque fue la que más discutimos. Le volví a reprochar que te apartara de mí y me fui de casa, dejándolo con la palabra en la boca. Sabía que esa noche salía al mar con unos amigos para pescar y no regresaría en una o dos semanas. Me arrepentí de la forma en la que le hablé y me sentí un miserable, y me dije que le pediría perdón cuando regresara a Roundstone, que intentaría que nuestra relación fuera mejor. Sé que en el fondo hizo todos esos actos porque él creía que la maldición nunca nos tocaría, pero mi padre no tenía ni idea de que todo iba más allá de una maldición, y que nuestra sangre estaba ligada sí o sí a los Williams —contrajo su rostro sacudiendo la cabeza como si aún no lo asimilara—. Pero nunca más regresó del mar. Cuando me comunicaron unos días después que no tenían ni una noticia del Neptuno, cuando suelen con frecuencia decir su posición. Moví cielo y tierra para encontrar a mi padre, contraté a personas especializadas, submarinos, pero jamás encontraron el barco y ningún superviviente. Solo encontramos unos pedazos del Neptuno en la última zona en la que estuvieron y rastreamos, y después de semanas buscándolo, las autoridades costeras me aseguraron que debieron entrar en alguna tormenta de la que no sobrevivieron. Mi madre quedó destrozada, ella asimiló antes que yo que el mar se había llevado a mi padre, a su marido. Nunca pude pedirle perdón, decirle lo buen padre que fue, cuanto lo quería —terminó de hablar pasando unos segundos donde solo se oían mis compungidos sollozos. Me miró finalmente repudiándose—. ¿Te das cuenta? Todo lo que amo acaba destruido. 

    Definitivamente el dolor excavó un agujero en mi pecho retorciendo mi corazón. Negué con la cabeza y con el río de lágrimas surcando mi rostro, sintiendo que no podía deshacer el nudo de mi garganta. ¿Por qué la vida le había golpeado a Enzo tan sádicamente? ¿Por qué tuvo que joder su adolescencia, matar a Sam, a su padre? ¡¿Por qué?! 

    El viento suave se meció alrededor oyendo por un momento como susurraba a los árboles. Enzo asintió con la cabeza como si entendiera que prefería quedarme callada y se giró hacia el otro lado, dándome la espalda, perdiendo su mirada, viendo como una lágrima se deslizaba por el puente de su nariz y se perdía en la otra mejilla. Quería sacudirle y gritarle para que entrara en razón y que dejara de culparse. Sentía que me hacía en pedazos como una hoja en otoño al ver a mi hombre luchar contra su pasado tormentoso y no poder vencerlo. ¿Puede una herida en carne viva cerrarse? ¿Puede cicatrizar un alma herida que llevaba luchando años con un pasado tormentoso y oscuro? Jamás podría haber imaginado que fue el propio Sam quien se quitó la vida, y que éste culparía de su muerte a Enzo. No veía a Enzo como el asesino de Sam. Intentó detenerlo. Sus actos hablaban por si solos. Lo conocía lo suficiente para saber que se quedó en shock cuando Sam le dijo eso tan horrible antes de saltar. Nadie podría actuar tan impasible ante esas maquiavélicas palabras. 

    ¿Por qué Sam tuvo que destrozarlo hasta hacerlo pedazos? ¡Por qué maldita sea! No me encajaba para nada el Sam de la primera parte de la historia y el del final. Eran dos Sam totalmente distintos. Algo tuvo que sucederle para que cambiara tan radicalmente. Y lo de su padre… Dios… ¿Cómo podía sentirse culpable de su muerte? La naturaleza fue la que le arrebató la vida a Arturo. 

    ¿Por qué se castigaba y se flagelaba de esta manera? 

    Después de un rato, Enzo se giró hacia mí y me dirigió una mirada gris sorprendida. 

    —Aún sigues aquí —susurró. 

    Me reí con el velo de las lágrimas cubriéndome los ojos. 

    —Y siempre lo estaré. En lo bueno y en lo malo, ¿recuerdas? —le señalé mi anillo. 

    Sus labios no podían formar una sonrisa, la alegría no llegaba a sus ojos, y eso me apenó. 

    —Soy un hombre roto, Adara —habló con una voz apagada—. Nunca voy a recuperarme. 

    —Ya lo estás haciendo —confirmé sonriéndole—. No he dejado de oír en las últimas semanas que has vuelto a ser el Enzo que eras antes. 

    —Por ti —me confesó con adoración. 

    Sentí como mis mejillas ardían y agaché la mirada. 

    —No me creo gran cosa para tener ese efecto en ti. 

    Nunca podría encontrarle una explicación lógica que a mí me viera como su salvadora. 

    —Pues créetelo. Eres mi puerto seguro, ¿recuerdas? —señaló su alianza y me observó con más pánico y ansiedad—. ¿No vas a dejarme a pesar de lo que te he contado? ¿No vas a salir corriendo? —preguntó más aterrado. 

    Me atreví a inclinarme y posar mis labios sobre su frente, besándolo, sintiendo como cerraba los ojos y contenía el aire. Me eché para atrás mirándolo como el gran y único amor de mi vida. 

    —No. Lo siento —le guiñé un ojo sonriéndole y pude atisbar que intentó sonreír. Eso era todo un logro dado su estado—. Tendrás que aguantarme por el resto de tu vida —me aclaré la garganta poniéndome más seria y siendo totalmente franca—. No eres un asesino, Enzo. Por más que intentes culparte a ti de eso dos sucesos trágicos. A tu padre le arrebató la vida el mar, no podrías haber hecho nada. Deja de culparte. La muerte de Sam y la de tu padre no son tu culpa. 

    —Sam me culpó —me recordó turbado. 

    —Cariño, no sé cómo decirte esto —mordí mi labio y busqué las palabras correctas bajo la atenta mirada de Enzo. No había forma de decirlo sin que fuera doloroso—. Sam tal vez estaba enfermo. Tal vez dejó aflorar esa parte que de pequeño enterró cuando murieron sus padres, tal vez estuvo años acumulando su odio al mundo, y entró en una depresión de la que no podía escapar. Y no supo manejarlo. 

    Perdió su mirada, ausente. 

    —Nunca lo he pensado de esa forma —musitó. 

    —Fue muy cruel al culparte cuando tendría que haberte pedido ayuda —le aparté unos rizos de la frente echándolos hacia atrás. 

    —Yo debería haberme dado cuenta —se reprochó lastimado. 

    —No lo sabías. A veces las personas depresivas se escudan muy bien para no ser vistas —acaricié su mejilla sonrojada y húmeda—. ¿Por eso soñabas que yo te culpaba de saltar? ¿Porque Sam lo hizo? 

    Asintió atenazado. Levantó la cabeza de mis piernas, soltó aire con brusquedad y se sentó a mi lado, atrayéndome a sus brazos, soltando yo todo el aire que había acumulado en mis pulmones, relajándome contra su pecho. 

    —Lo siento —musitó con su boca en mi cabeza. 

    Sacudí la cabeza demostrándole con mi silencio que no tenía que disculparse. Sentí como algo en mi pecho se asfixiaba y pedía a gritos salir. Y terminé por ser una idiota llorona que no podía calmarse ni cinco minutos. Enzo me dejó llorar en sus brazos, permitiendo que me complementara con su dolor. Porque su alma y mi alma estaban conectadas como una sola, y podía sentir como la suya se encontraba destrozada, y aullaba cada año por los seres que había perdido. 

    —No quiero perderte —le confesé aterrada en un hilo de voz con mi rostro sobre su hombro. 

    Sentí como sacudía la cabeza. 

    —Y no me perderás —me dio un beso en la cabeza apretándome más contra él—. Solo estaba aterrado de que me vieras como yo me veo. Por eso me costaba tanto dejarte entrar en mi alma. 

    ¡Maldita sea, que no eres un asesino! Intenté decirle, pero me quedé callada en el refugio de sus brazos en ese tiempo que necesitábamos los dos rodeados de un silencio relajado. Por ahora habíamos tenido suficiente batalla emocional. Solo quería sentirlo, abrazarlo. 

    Bajé la mirada a sus nudillos ensangrentados e hice una mueca. 

    —No vuelvas a hacerlo —le pedí en un susurro. 

    Su mirada se oscureció cuando se los miró. 

    —Si no soltaba esa rabia de mi interior iba a explotar —me confesó con la mandíbula tensa. 

    —Pero te has lastimado. 

    —Tenía que haberme fracturado las manos —farfulló como si lo pensara de verdad. 

    Mi enfado rugió y le fulminé con la mirada. Y de paso le di una colleja. 

    —Auu… pica —asomó una sonrisa frotándose la nuca con los ojos entrecerrados. 

    —No vuelvas a decir eso —le ordené tajantemente—. Nada de lo que pasó es tu culpa. Métetelo en esa cabeza hueca que tienes de Mac tíre. 

    Claro que estuvo dispuesto a llevarme la contraria. ¿Cuándo no lo hacía? Abrió esa boca tan sexy que a veces adoraba y otras me irritaba como nadie. No le permití hablar para que siguiera echándose mierda encima. Lo empujé de los hombros para tumbarlo sobre la tierra y caí sobre él, silenciándolo con un beso. 

    —Eso es jugar sucio, señora Price —terminó por suspirar complacido. 

    Acaricié mi nariz con la suya sonriéndole. 

    —Me gusta jugar sucio contigo, señor Price. 

    Rió sobre mis labios y me abrazó estrechándome contra él. 

    —Me siento libre —habló un rato después de estar besándonos—. Nunca he dejado que nadie entrara en mi alma como lo has hecho tú. Necesitaba esto. Ocultártelo solo me llenaba de remordimientos —besó con ternura mi nariz, mis mejillas y mis labios entreabiertos—. Contigo los amaneceres se llenan de luz. 

    Eso hinchó mi corazón de gozo. Y suspiré acurrucándome aún más en sus brazos. 

    —Te agradezco que me contaras lo que te atormentaba —le acaricié la mejilla cariñosamente—. Y lo he visto cada uno de mis días, como tu alma está llena de luz. 

    —Pero mis demonios… 

    —¡Tus demonios no tienen nada que hacer! —sentencié muy firme enarcando una ceja con una expresión divertida—. Incluso si hace falta compraré un espray repelente contra demonios y los extinguiré a todos. 

    Y si hacía falta lo inventaría yo misma. Su carcajada hizo temblar su cuerpo y el mío, y me quedé embobaba de ver como reía relajado y feliz. Ese era el hombre al que yo amaba. 

    —Eres única —recorrió mi rostro, mirándome con un brillo especial. Me miraba con tanta ternura que llenó mi corazón de gozo—. Dime que he hecho para merecerte. 

    Le sonreí. 

    —Ser el hombre de mis sueños. Eres el hombre más hermoso, valiente, humilde, bueno, perfecto y bondadoso sobre la faz de la tierra. Y todo un Mac tíre —me jacté orgullosa. 

    Esbozó una sonrisa pícara. 

    —Cuando cumplí dieciséis años me hice el tatuaje del lobo —comenzó—. Creo que ya sabes que lo hice por Sam. Quería marcar en mi piel los buenos tiempos que pasamos juntos cuando me llamaba Mac tíre y Beag Jamie —se mordió ese labio apetecible y ensanchó una sonrisa alegre que llegaba a sus ojos—. Él sabía cuánto me irritaba que me llamara por mi segundo nombre y con ese apodo. Pero era al único que se lo permitía. 

    —¿Por qué te llamaba Mac tíre? —inquirí curiosa. 

    —De pequeño siempre se metían en la escuela con él por ser un nerd y yo siempre acababa en una pelea llevándome amonestaciones y trabajos extras a casa —resolló poniendo los ojos en blanco como si no le hubiera encantado hacerse el chico malo del grupo. En el fondo sé que sí. 

    Lo miré con adoración. 

    —Te amo —susurré a centímetros de sus labios. 

    —Y yo más. Mucho más. 

    Murmuró besándome con esa maestría que me volvía loca, llena de un deseo irrefrenable. Y me rendí a su forma de besarme con adoración y ternura. 

    —Me quedé inconsciente en el agua —le confesé con mi rostro contra su pecho, un rato después de seguir sobre la tierra y abrazados—. Y no sé cómo acabé en esa playa. Algo me salvó. 

    Enzo subía y bajaba su mano por mi espalda en una suave caricia que me confortaba. 

    —Yo también me quedé inconsciente. Y cuando desperté en esa playa me volví loco buscándote. Nunca antes he pasado tanto miedo. Creí que te perdería como a Sam —aferró más sus brazos a mi cuerpo. 

    Mi corazón se aceleró. Dios mío. Los dos podríamos haber muerto. ¿Pero que nos salvó? O, mejor dicho, ¿quién? 

    —Crees que fue… 

    —¿Tymora? —adivinó con una nota irónica—. Ella no movería un dedo por nosotros. 

    Y de pronto nuestro tranquilo y neutral momento se vio interrumpido por el ruido de unas ramas quebrándose sobre el suelo, más allá de nosotros entre la frondosa vegetación. Había sonado como si alguien hubiese caminado en esa parte para alejarse y hubiera quebrado esas ramas al pasar por encima de ellas. Enzo fue mucho más veloz en levantarse y adoptar una posición de ataque, cubriéndome con su cuerpo. Pensé en Jonathan y sus hombres, pero desterré la posibilidad de que fueran ellos porque si nos encontraran no se pensarían ni un segundo en atraparnos. Lo que estuvo ahí había estado espiándonos en silencio. 

    Me estremecí al pensarlo. 

    —¿Qué ha sido eso? —le susurré inquieta. 

    —No lo sé —se movió lento hacia ese ruido, conmigo enganchada a su cintura. 

    —¿Y si es un tigre? —le pregunté tensa. 

    —Casi lo prefiero —dijo con sinceridad. 

    Lo miré anonadada. No hablaba en serio. 

    —Tenemos que tener cuidado, la isla puede hacerte ver cosas. Me lo dijo Tommy. 

    ¿Qué? Espera. Entonces cuando creí verlo a él caminando hacia el portal, ¿lo había creado la propia isla? ¡¿Ella fue la que hizo que casi me mataran?! 

    Lo que nos encontramos tras la salvaje vegetación me dejó descolocada. A unos metros de nosotros, entre dos árboles, había un portal abierto que solo Tymora podía crear. Y a poca distancia, sobre la hierba, había una camiseta blanca bien doblada con un walkie-talkie encima y una nota. Enzo aceleró sus pasos más relajado y se inclinó recogiendo la nota. 

    —Última oportunidad. Cerrad el escudo. T —leyó serio, y bajó su brazo siseando entre dientes mirando a su alrededor. 

    —¡Tymora! —confirmé irritada al ver que no nos daba ni un maldito momento para descansar. 

    





   



 CAPÍTULO 40 

    BERENICE 

      

      

    —Nos pide que nos quedemos quietos. ¡En serio! ¿Qué se ha fumado Enzo? 

    Vi como Evelyn explotaba llena de coraje caminando sin parar como si estarse quieta no fuera su mejor virtud ahora mismo. Yo estaba apartada, esperando a ver que hacían y recuperarme más rápido ahora que había vuelto a ser visible; de alguna forma lo era, aunque ellos no pudieran verme. 

    —Por una parte, entiendo que no quiera que vayamos, es demasiado peligroso —comentó Aliza ensimismada. 

    —Pero están solos —replicó Dandelion intranquilo y siseó ante la locura de Enzo. 

    —Yo no pienso dejar que luchen solos contra Jonathan —adjudicó Burke cargando su arma. 

    Puse los ojos en blanco. 

    —Ni yo —saltó Evelyn con Dan asintiendo a su lado. 

    —Nadie se está rajando. Todos queremos ayudar —explicó Declan calmando los ánimos—. Pero reconozcámoslo. Estamos perdidos. No sabemos dónde está esa dichosa puerta. 

    —Argh que rabia —pateó Evelyn el suelo, lanzando una piedra lejos. 

    —No debe de quedar muy lejos de aquí, ¿no? —puntualizó Aliza mirando a todos. 

    Nadie supo que responder. Yo si sabía dónde estaba la puerta de la que hablaban, la que conducía a la Cámara Sagrada de Ériu que contenía la Esfera. Pero me sentía atrapada, porque no quería traicionar la decisión que habían tomado Enzo y Adara —aunque no fuera la más acertada—, además la puerta arcaica estaba demasiado lejos de aquí, llegaríamos casi en la noche al ritmo de un humano vivo. 

    —Hey, esperad —exclamó Evelyn como si hubiera dado con la clave—. Berenice está aquí con nosotros. Ella puede decirnos donde ir. 

    Di un brinco, aflorando mis nervios. Santo Dios. ¿Por qué tenía que decirlo en voz alta? 

    —¿Berenice estás aquí? 

    Ante la insistencia de Aliza al llamarme, me dirigí a Burke que ya mantenía su impasible mirada sobre mí. Suspiré. Agaché la cabeza asintiendo algo retraída para que les dijera que estaba aquí. No quería que pensaran mal de mí cuando les comunicara a través de Burke que nos les ayudaría a encontrar a Enzo y Adara, porque aceptaba lo que ellos habían pedido. Sé que a más de uno le iba a caer como una patada y me odiarían por mi decisión, y sé que Burke les resaltaría lo inútil y cobarde que era por no querer ayudarlos. 

    —Se ha marchado hace un par de minutos. No me dijo donde se marchaba —les respondió Burke con pasividad, haciendo que no le importaba. 

    Me quedé helada —más de lo que ya estaba—, mirándolo sin parpadear mientras él los miraba a ellos actuando con normalidad. Guau. Eso era nuevo. ¿Por qué me ayudaba? ¿Por qué no había dicho que estaba aquí? 

    —Mierda —murmuró Dan repasando una mano por su pelo. 

    —Esto no es justo —dijo Evelyn cruzándose de brazos, enfurruñada. 

    —¡Eh chicos! —vi cómo Uriel corría entre los árboles llegando a nosotros fatigado y sin aliento. 

    —¿Qué ocurre? —le preguntó Declan. 

    —Hay un portal abierto a un kilómetro y medio de aquí. Y encontré esta nota —la vapuleó en el aire y todos se agruparon leyéndola, yo incluida. 

    Me reservé una sonrisa sacudiendo la cabeza. 

    Ay Tymora, ¿por qué haces esto? ¿Qué intentas hacer? 

    Todos se miraron unos a otros sonriéndose. 

    —¡Vamos! —dijo Dan haciendo un gesto de cabeza. 

    Estuve a punto de seguirles cuando Burke se puso en mi camino con una severidad que me hizo retroceder. Pensé inmediatamente que tal vez quería que le agradeciera que me cubriera con los chicos. No sé cómo supo que no podía hablar del lugar donde se encontraba la puerta. ¿Lo intuyó, lo imaginó, le dio una corazonada? No lo sé, pero tampoco quise excavar mucho en eso y encontrarme con que en verdad yo le importaba, aunque se hiciera el tipo duro conmigo, y otras veces también fuera cruel y frío. 

    Iba a comenzar con un «gracias» breve y escueto, pero él se me adelantó. 

    —¿Enzo me comentó que soy el único que puede entrar al Enlace y salvarte? 

    Santos bebés del mundo. No estaba preparada para esta conversación. Y él lo captó cuando retiré otro paso hacia atrás evitándole, porque me contempló molesto. Y me enrabietó que tuviera poder sobre mí, aunque yo estuviera en cierta manera… muerta. 

    Levanté el rostro con altivez. 

    —Ya no tienes que hacer nada, aunque sé que no lo hubieras hecho. No tiene solución —fui rápida en responderle siendo firme—. Estoy definitivamente muerta, Burke. Tymora así lo ha decidido. 

    Mentirle me hizo sentir fatal, y no sé por qué. Estudió mi cara al milímetro, entrecerrando los ojos. Mantuve mi espalda recta y mis hombros cuadrados sin dejar de mirarlo. 

    —No te creo —me soltó áspero. 

    Sabía cómo crisparme. Pero no accedí a picarme. No quería que me rescatara, no quería volver a la vida. No soportaría vivir en una misma vida en la que él estuviera y que no fuera mi Dave. Estar sola en uno de esos apartamentos modernos haciendo mi vida y pensando cada uno de mis días que él estaría con otra mujer. Tarde o temprano encontrará a la mujer de su vida, la amará, serán felices y tendrás hijos. Y yo viviría amargamente con el recuerdo de un amor perdido que nunca regreso a mí. No quería eso. 

    —Tymora me arrebatará la vida después de que Jonathan muera. 

    Mentirosa. 

    ¿Oh, por Dios, aún seguía teniendo una vocecita en mi interior que me recriminaba todo lo que no era cierto? Esperé tensa. Burke clavó la vista en el suelo como si algo lo molestara o lo enfadara y se giró dándome la espalda con absoluta frialdad, y solté aire con disimulo ahogándome en la desesperación de que me creyera. 

    —Es lo mejor —terminó por decir. 

    —¿El que es mejor? —no entendí nada. 

    Él no respondió inmediatamente y eso me puso histérica. Su cuerpo se giró hacia el mío dirigiéndome una mirada indiferente. 

    —Qué mueras. Es lo mejor para los dos. 

    Permanecí inerte a pesar del dolor que no debería sentir, pero ahí estaba, sintiendo como se esparcía por todo mi cuerpo como un virus, porque Tymora me había permitido tener todas las emociones como a un humano vivo. Pero lo sabía, me había condenado, me había condenado a la posibilidad de vivir después de esto. 

    —Me alegro que lo entiendas —logré decir, ladeando el rostro para no mirarlo más y dejar de sentir que el mundo se abría bajo mis pies por lo que habían pronunciado sus labios. Vi de reojo como asentía con la cabeza mirándome más tiempo del necesario, notando su cuerpo tenso. Y pasó por mi lado rápido y cortante para alcanzar a los demás. 

    De mi boca se escapó un jadeo que tapé con mi mano cerrando los ojos, sintiendo las amargas lágrimas pujando por salir. 

    —Él no es Dave. Nunca lo será —me susurré una vez más—. Esto es lo mejor. 

      

    ENZO 

      

    Era un hecho que Tymora nos tenía como títeres y que solo quería que cerráramos el maldito escudo de la Esfera. Me puse la camiseta blanca y me enganché al cinturón el walkie-talkie, después de contactar con Dan y el resto y explicarles todo lo sucedido. Ellos aún seguían a las afueras del pueblo abandonado, escondidos, esperando a que nos comunicáramos con ellos. Les exigí que no se movieran de allí hasta que volviéramos después de cerrar el escudo. Aunque intentaron discutirme que no los dejáramos fuera de esto, creo que los convencí para que permanecieran ajenos al trabajo que teníamos que hacer Adara y yo. 

    Entrar al portal fue fácil. 

    Lo difícil vino después. 

    —¡Estupendo! —resopló Adara con sus manos en las caderas, mirando la enorme estructura de la puerta—. Justo aquí. De verdad que a veces a Tymora le va la bipolaridad. ¿Por qué no llevarnos desde un principio aquí? 

    Le sonreí y le eché un vistazo a la puerta dándome cuenta de que debíamos estar en alguna parte esencial del templo. 

    La puerta mantenía la estética de la anterior, salvo que en ésta lo que había tallado en la piedra era una triqueta —la marca de Adara—, que abarcaba casi toda la puerta. Todo volvía a ser mecanizado y lleno de engranajes. Y lo único diferente y extraño eran unos discos de piedra giratorios situados estratégicamente en las cuatro esquinas de la puerta. Adara adelantó un paso y la triqueta se iluminó de un azul-violeta intenso, ella se frenó y se volvió hacia mí mirándome inquieta, rozando su mano en la marca de su nuca. 

    La puerta notaba su presencia. 

    —¿Te duele? —le pregunté preocupado. 

    —No mucho. Es una leve molestia. 

    Ahora lo entendía todo. Cuando Adara me contó el dolor que le infligía su marca al estar cerca de la puerta, no era por ella, sino por Jonathan y la presencia de su maldita marca. 

    —En esta ocasión no tenemos llave —suspiró con resignación al reconocerlo—. Pero el punzón afilado está visible y seguro que debo pincharme —caminó directa a la puerta. 

    La sangre se me heló como la última vez. Y el aire abandonó mis pulmones. 

    —¡No! —me adelanté alarmado, tomándola de su brazo con suavidad. 

    Me echó un vistazo con una sonrisa tranquila, acariciándome la mejilla. 

    —No me va a pasar nada. Es un pinchazo de nada —se volvió hacia el punzón y puso un dedo esta vez. Me alteré ante su leve gemido viendo como el punzón afilado se alzaba hacia arriba y le pinchaba la yema del dedo corazón. 

    Se llevó el dedo hacia su boca chupando la gota de sangre que brotó de la yema, volviendo a mi lado. 

    —¿Estás bien? —el corazón me galopeaba frenético. 

    Me miró intentando ocultar su risa. 

    —¡Voy a perder mis más de cuatro litros de sangre y no sé qué hacer! —se puso dramática con una mano en el corazón. 

    Le puse mala cara sonriéndole, porque definitivamente sabía cómo manejar mi estado emocional. 

    —Muy graciosa —comenté con un gruñido. 

    Me guiñó el ojo y los engranajes comenzaron a moverse concentrándose unas palabras escritas en irlandés debajo de la triqueta. 

    —Si el corazón del guardián es puro con su amada, la puerta se abrirá. Si responde correctamente las preguntas, los discos giraran y a la puerta accederás. Pero solo si responde con su corazón en la mano —leí la frase en irlandés. 

    —¿Por qué dice eso? —dijo extrañada Adara mirándola curiosa. 

    Me encogí de hombros. 

    Comprender los entresijos de todo lo de Tymora era lo último en lo que pensaba. No le daba demasiadas vueltas. O lo analizaba con profundidad. Ya no. Porque sé que por más que intentara pensar cual era la lógica… todo se volvía más enrevesado. 

    De pronto, unas palabras comenzaron a formarse dentro de la triqueta. 

    —¿Con qué edad diste tu primer beso de amor? —leyó anonadada Adara en inglés, conteniendo una sonrisa. 

    Fruncí el ceño. Era curioso que en esta ocasión no fuera en irlandés. No me gustaba. Y no porque no quisiera responderla, ya que la respuesta era tan clara y transparente como el agua. Solo que era algo íntimo y personal. ¿Qué clase de pregunta era esa? Sinceramente era en lo último que pensaba que me preguntaría la puerta. 

    —¿Quiere que responda eso? —sacudí la cabeza, aturdido. 

    —Parece que sí. Me pregunto cuando diste tu primer beso de amor —alardeó sonrojada. 

    Le mostré una sonrisa pícara y ladeé el rostro hacia la puerta. 

    —Con treinta y cuatro años —respondí, siendo totalmente sincero. 

    Esperamos. El silencio pronto nos envolvió, electrizando el ambiente al no haber ningún cambio en la puerta. Eso me tensó. Ninguno de los discos comenzó a girar. Ni uno. 

    Adara me miró inquieta y yo me quedé mirando la puerta. 

    —¿Por qué no gira ni uno de los discos? —me sentí confuso. 

    —No es correcta —pronunció asustada. 

    —¡Eso es imposible! —rebatí de inmediato y sacudí la cabeza pensando con profundidad. 

    Buceé en mi interior. En lo más hondo de mí. Cada beso que di con mi alma, cada sincero y puro beso que di con mi corazón, todos fueron con Adara. Todos habían sido con ella. Mi primer beso de amor fue con Adara, únicamente con ella. Fielmente a ella. Era la puerta la que debía estar equivocada. ¿Dios santo qué clase de pregunta era esa? ¡Qué maldita prueba quería que pasara! ¿Desde cuándo esto se había convertido absurdamente en un test del amor? ¡A qué coño jugaba Tymora! Porque esto era obra suya. Estaba seguro cien por cien. 

    Seguí comiéndome la cabeza, dejando más inquieta y asustada a Adara. Estaba pasándolo mal, lo leía en su rostro, y todo porque a la puta puerta no le daba por girar uno de sus discos. Por más que lo pensaba no daba con la respuesta que quería la puerta, a no ser que fuera… no, no podía ser. Imposible. Eso era de lejos lo más absurdo e ilógico para entender que ese fue mi primer beso de amor. 

    Ese recuerdo se coló en mi mente, lejano, muy lejano, de cuando era más joven y un dolor me sumergía en lo más hondo de un pozo… y encontré la luz, una luz pura que provocó la chica más especial de mi existencia. 

    —Veinticinco años —susurré para mí sin dirigirme a la puerta, porque estaba pensativo. 

    El jadeo de Adara me despertó de mi ensoñación y observé como miraba pálida a la puerta. Uno de los discos estaba girando. Me fustigó sin parpadear un jodido segundo. Joder. Había acertado la pregunta. ¿Veinticinco años? Oh mierda. Miré con pánico a Adara, que permaneció como una piedra mirándome con una tormenta de emociones surcando su rostro. 

    Sacudí la cabeza, torturado, diciéndole con ese gesto que no pensara mal. Estaba dispuesto a contarle de una vez la verdad, sin importarme cuanto nos retrasáramos en nuestra misión, pero otra pregunta se formó en la triqueta y me frenó de golpe, poniéndome entre la espada y la pared. Pero no fue solo eso. Un mal presentimiento pugnó por salir de mi interior, haciéndome adoptar una actitud defensiva, alertando mis cinco sentidos. Algo se acercaba. Algo me decía que pronto tendríamos compañía. Miré de reojo la entrada que teníamos detrás, ese espacio penetrante de oscuridad que estremecía tu piel porque no sabías hacia donde llevaba. No sé si esa era la entrada al templo que llevaba hasta la puerta antigua o una vía para llegar aquí, pero no me dio buena espina. 

    ¡Concéntrate! Me exigí. 

    ‘‘¿Amas a esa mujer?’’ Leí la siguiente pregunta que se formuló. 

    Cerré los ojos con una expresión de sufrimiento, porque sabía que estaba pasando exactamente por la cabeza de Adara. 

    —Sí —dije. 

    Otro disco comenzó a girar. 

    ‘‘¿Qué harías por ella?’’ 

    Tragué saliva. 

    —Todo. Haría todo lo imposible, lo inimaginable, por ella —contesté desde una profunda sinceridad que me abrumó. 

    El siguiente disco comenzó a rodar y Adara permaneció como una estatua, sin hablar, en un silencio que me daba miedo porque no reaccionaba lo más mínimo. Contuve mi feroz carácter de Mac tíre para no asustarla, pero ahora mismo solo deseaba estrangular con mis manos a Tymora por el mal rato que nos estaba haciendo pasar a ambos, sobre todo a Adara. Sé que se sentirá dolida, desecha y confusa por esas malditas preguntas que tenían una sencilla explicación racional. 

    ‘‘¿Darías tu vida por ella?’’ Leí la última pregunta en mi mente. 

    —Sí. Hasta mi última gota de sangre —terminé por responder con el corazón en la mano. 

    El estruendo que produjo la puerta se convirtió en un eco que retumbó entre las paredes, y comenzó a deslizarse hacia arriba, dejándonos acceso a la siguiente zona. Ahora mismo me importaba un comino la dichosa puerta que había sido una prueba dañina y cruel, porque mi único objetivo estaba a dos pasos de mí, como una estatua. Me giré hacia Adara para explicárselo todo, sintiendo como el terror me consumía. 

    Adara cabeceó como si su vida se hubiera convertido de pronto en una pesadilla, apretando la boca, viendo sus ojos brillar. 

    —Adara no es lo que piensas —le dije rápidamente, acercándome. 

    —¡Qué no es lo que pienso! —su voz se quebró y sentí como algo me abrasaba el pecho al ver sus ojos llorosos—. La puta puerta se ha abierto al responder todas esas preguntas. ¿Yo no soy el amor de tu vida? ¿Diste tu primer beso de amor con veinticinco años? —su voz sonaba sin vida y yo deseaba darme de puñetazos—. ¿Harías todo por ella? Entonces todas esas malditas promesas de que yo era la única a la que amas y amarás siempre eran falsas, ya habías amado antes —las lágrimas corrían por sus mejillas—. Sigues amándola, Enzo. ¡Tuviste una mujer que fue y sigue siendo tu único amor! 

    Me desesperé, frustrado, enojado. Y una mierda. Eso no era así. 

    —Adara dame un minuto y lo entenderás todo —le supliqué con ahogo y angustia. 

    —¿Un minuto? —gritó furiosa escapándose un sollozo que contuvo enojada—. Vete a la mierda, Enzo. No quiero escucharte. 

    —¡Adara! —intenté atrapar su brazo, pero se sacudió de mi agarre con un gruñido y se internó dentro de la puerta. Di un paso dispuesto a alcanzarla, pero el dolor que me atravesó el cráneo me paralizó asegurándose de controlar mis músculos que se negaban a obedecerme. Guiñé los ojos arrastrando el dolor, llevándome una mano a la cabeza. Mi resoplido se convirtió en un gruñido animal apretando las manos, maldiciendo al mismo tiempo a Tymora. 

    Estaba completamente seguro de que había sido ella. Ahora mismo estaría descojonándose de risa si es que nos estaba viendo. Ya podía imaginarla como nos observaba a través de una bola de cristal como una verdadera bruja. Había jodido mi relación con Adara. Eso tambaleó mi mundo, sintiendo una bofetada llena de espinas golpeando mi cara. Pero yo la había jodido desde un principio por no contarle la verdad a Adara de ese momento en mi vida, de esa chica a la que besé y de la que aún no era capaz de entender por qué se había convertido en mi primer beso de amor si apenas nos conocíamos. 

    Me llevé una mano a la cabeza por la molesta punzada que arremetió de nuevo. 

    Era capaz de arrasar con el mundo por Adara, y ella había desconfiado del amor leal y puro que le profesaba. Eso dolía como el infierno, más de lo que podría haber imaginado. 

    Tomé aire, sintiendo como el pecho se me hinchaba lacerante y seguí apresurado a Adara. 

    —¿Ahora no me vas a hablar? —le pregunté alcanzándola. 

    —Definitivamente —sentenció con pasos apresurados y rezumando un cabreo monumental propio de ella. 

    Me mantuve tres pasos por detrás sin que me dejara hablar un maldito segundo. Me sentí como un monstruo. Lo era. Por más que intentaba hacer las cosas correctamente con ella… todo se torcía. Como un árbol que nunca podrá enderezarse. Joder, me había sincerado con ella abriéndole mi alma con lo más tormentoso y oscuro de mi vida. Nunca, jamás en la vida, había temido tanto de que me dejara, de que me llamara monstruo o asesino cuando conociera la verdad de Sam y de lo que pasó ese día en el acantilado. Pero había rehusado correr. Le di esa oportunidad, le mostré mi alma manchada, y sin en cambio decidió quedarse, haciéndome jodidamente feliz que se quedara. Era un cabrón egoísta, lo sé, pero nunca en mi vida me he sentido tan libre de ese peso que atormentaba mi alma, ahora que Adara sabía de ese pasado. 

    ¿Por qué no me daba la oportunidad de explicarle a quién besé con veinticinco años? 

    A lo mejor no le gusta. Esa vocecita de mi interior no me gustó, haciéndome estremecer. 

    —Dios Adara, para —resoplé poniendo los ojos en blanco. 

    La amaba más que a mi vida, más que a todo en el mundo. Pero su temperamento era a veces muy irritante. No tenía intención de parar y mucho menos de hablarme, así que opté por posponerlo, aunque me cabreara hacerlo, porque no quería que pensara que no la amaba. ¡Por el amor de Dios, si hasta era ilógico! 

    —Dejemos esto para después —determiné ojeando mi alrededor—. Hablaremos más tarde. 

    —Ya lo creo que hablaremos, Price —me habló de inmediato con una voz glacial. 

    Dios. Había usado mi apellido de esa forma hiriente. Eso no era nada bueno. 

    Traté de controlar mi enojo de que se pusiera en ese plan, y concentrarme en lo que debíamos hacer. Ahora que estábamos dentro del templo y que habíamos abierto la puerta —aunque eso malditamente había hecho tambalear los cimientos de mi relación con Adara—, solo teníamos que llegar a la Cámara Sagrada de Ériu, pero presentía cada peligro acechando entre estas paredes milenarias. 

    Contemplé el colosal pasillo que atravesábamos de tonos marrones que era interminable. En ese mismo pasillo, flanqueado por dos hileras, estaba lleno de estatuas de mármol. Todos hombres, que sujetaban una espada de acero, dejándola verticalmente hacia abajo, tocando la punta de la espada la piedra que sostenía la estatua. Ni me molesté en pensar quienes eran y que hacían en esa postura, mirando hacia abajo, como si estuvieran mostrando una reverencia a alguien. 

    —¡No me puedo creer que me hagas esto! ¡No me amas! —me reprochó mirándome por encima del hombro al cabo de un momento con una voz quebrada que tocó mi alma. 

    —Vamos Adara, no seas una cría —intenté que razonara. 

    Ella chilló ofendida cinco pasos por delante de mí. 

    —Yo no soy una cri… 

    Su cuerpo se giró hacia mí muy furiosa, dispuesta a discutirme ese punto al llamarla cría y comenzar una guerra que no deberíamos. Pero un sonido agudo se coló entre los dos y resonó en un eco. Ella se quedó clavada en el suelo y yo también permanecí paralizado al oír ese maldito ruido bajo sus pies. Los dos, mirándonos de frente a tres pasos de distancia. 

    No. No. No. 

    Bajé la vista hacia el pie que tenía adelantado Adara, observando un resorte justo debajo. Lo procesé rápido nada más verlo. Una maldita trampa. Tendría que haberlo intuido, que este lugar no sería nada fácil cruzarlo, ni mucho menos saldríamos ilesos sin que nos dejara una enseñanza de lo que significa estar al borde de la muerte. 

    Joder, y mil veces joder. 

    No. Otra vez no. Ella me miró paralizada sin moverse. Observé el lugar detenidamente. Las paredes, el techo, incluso el mismo suelo, pero nada me indicaba de donde vendría la trampa. 

    —Enzo —susurró con la cara descompuesta. 

    Intenté controlar mi respiración. Templé mi pulso mirándola a los ojos, haciéndole un gesto de que me hiciera caso. 

    —Muy despacio, levanta el pie —le pedí calculándolo todo. 

    —¡Que! —exclamó asustada—. No. Recuerda la última vez. 

    Lo recordaba bien. Y como su guardián, sabía las consecuencias de ponerme como escudo. Lo que expulsara esa trampa, la cubriría con mi cuerpo dispuesto a recibirlo por ella. 

    —Hazlo —le exigí con voz serena—. Confía en mí. 

    Torció el gesto con los labios apretados, reprochándome que usara esa arma, y le supliqué con la mirada que siguiera confiando en su guardián a pesar de lo que pensara ahora mismo de mí. Sé que era algo estúpido y peligroso, lo sé, pero no permitiría que saliera herida. 

    Bajó la mirada a su pie, observando como comenzaban a temblar sus manos y un leve serpenteo cruzaba sus caderas hacia abajo, y lo levantó poco a poco. Todas las pequeñas señales de las que me percaté fueron suficientes para asustarme de que mi plan podía fallar. Sobre el ambiente resonó un claro tintineo sintiendo el retumbe de algo abriéndose. 

    Mis oídos captaron de pronto el ruido de tres objetos afilados atravesando velozmente el pasillo. Me giré un segundo valioso para echar un vistazo atrás y calcular. Eso me dio cierta ventaja, de algún modo lo hizo. 

    Y me lancé sobre Adara cubriéndola con mi cuerpo, cayendo los dos sobre el suelo, sintiendo como algo punzante me rozaba la espalda, rasgando mi camiseta. 

    Escocía. Ardía. Y a cada segundo se afilaba más el dolor. Aguanté como pude, pero se me que escapó un siseo entre dientes lanzando un juramento a la maldita diosa. Adara se agitó debajo de mí, agarrándose a mis brazos y mirándome pálida. 

    —Oh Dios, Enzo. Ha sido mi culpa. Debería… debería haber estado atenta al suelo —comenzó a decir atropelladamente. 

    Negué con la cabeza apretando la boca, dejándome caer sobre el suelo para que me no me viera herido. Lanzar mi espalda contra el duro suelo fue peor, aguantando el grito que pugnaba por salir de mi boca. Sentía la sangre pegándose a través de la camiseta y como se deslizaba por mi espalda. 

    —Joder —lo repitió tres veces más, inclinándose hacia mi cuerpo, tocándome el rostro con una desesperación y una agonía que me gustó, porque eso significaba que seguía importándole a pesar de imaginar lo peor de mí después de las preguntas de la puerta—. ¿Estás herido? 

    Negué con la cabeza, dispuesto a mentir. 

    —No —dije con la voz áspera. 

    Ella levantó la cabeza mirando el pasillo, buscando lo que había salido de la trampa. Notaba que la herida había sido superficial, que había arañado mi piel, pero me escocía y ardía mucho. Y me preocupaba que esa flecha que me había alcanzado estuviera envenenada. 

    —Otra vez estas malditas trampas —maldijo malhumorada. 

    —Como en los viejos tiempos —bromeé con una sonrisa, gustándome tenerla reclinada sobre mi cuerpo. 

    —No bromees —me pidió acongojada levantándose y ofreciéndome su mano para ayudarme. Entrelacé mi mano con la suya levantándome, sintiendo como la piel de mi espalda se estiraba y con ella la herida. 

    Aullé por lo bajo. Y Adara se percató. 

    —¡Qué! —se preocupó, mirándome. 

    —No es nada —dije apretando los dientes—. Tranquila. 

    —Vaya. Vaya. Vaya. Pero si son los señores Price. 

    Me tensé al oír la voz de Laida y puse rápidamente a Adara tras mi espalda, cosa que fue un error porque jadeó espantada al ver mi herida. Decidí no mirarla concentrándome en las dos únicas personas que venían con aire desafiante y una tropa de veinte hombres detrás de ellos armados con subfusiles. 

    —Estamos atrapados —me susurró Adara sintiendo sus manos apretadas en mis brazos. 

    —Eso está por verse —le devolví el susurro con mi rostro destellando furia. 

    Aquí estaba mi mal presentimiento. 

    Jonathan adelantó un paso ofreciéndonos una sonrisa ganadora. 

    —¿A quién de los dos debo agradecer de que la puerta se abriera? —comentó con una despreciada ironía. 

    Decidimos quedarnos callados y Jonathan rió con Laida. 

    —No importa. Ahora vamos a jugar a un juego. Tú mueres —me señaló a mí con una malicia vengativa—. Y ella seguirá viva —la miró con un deseo que me hizo ganas de atravesar la sala y matarlo con mis manos. 

    Pronto. 

    Escuché la leve molestia que brotó de los labios de Adara. No me hizo falta mirarla. Sé que le dolía la marca porque Jonathan estaba aquí, cerca de ella, alterando su marca. Necesitaba alejarla lo más rápido posible de aquí. 

    —Sal corriendo, Adara. No te dispararan a ti —le hablé entre dientes sin quitarles el ojo. 

    —No me moveré de aquí —su voz sonó decidida—. No pienso dejarte solo. 

    —Obedece a tu guardián —le exigí con rudeza. 

    —Rechazo esa estúpida obediencia —me retó. 

    Quise gruñir por su terquedad ya que no era el momento más idóneo para hacerse la valiente cuando su vida peligraba. Pronto caeríamos en las manos de Jonathan si no hacía algo que nos diera un tiempo extra para huir. 

    





   



 CAPÍTULO 41 

    ENZO 

      

      

    Busqué por el suelo minuciosamente para encontrar nuestro salvavidas a pesar de tener todas las miradas enemigas sobre mí. 

    —Debo reconocer que el numerito de saltar del acantilado no me lo esperaba. ¿No que estabas traumado? —encontré en su tono la crispación y una impactante sorpresa. 

    —Eso te pasa porque no conoces al verdadero Enzo —le restregó Adara orgullosa. 

    Jonathan desvió su mirada hacia ella entrecerrando los ojos. 

    —Es un asesino. ¿Te contó lo de Sam? Apuesto a que sí. 

    —¡Aquí el verdadero asesino eres tú! —explotó Adara. 

    Estaba atento a cada uno de ellos, pero seguía buscando como sacarnos de aquí. Y di con la clave. Vino como caído del cielo. ¿Peligroso? Sí. ¿Loco? No sería la primera locura que hacía de ese calibre. Y me reservé una sonrisa, peligrando mi integridad física por lo que iba a hacer. Levanté las manos en señal de rendición con la mirada de Adara clavada sobre mí sin entenderme por qué lo hacía. Me moví hacia la izquierda haciéndole un gesto a ella de que no se moviera un centímetro, sin quitar mi mirada de ellos, observando con templanza como todas las armas apuntaban hacia mi cuerpo, siguiéndome. 

    —Vale —acepté con normalidad—. Tú ganas. 

    —Siempre he ganado —alardeó él, riéndose. 

    —Claro, eres todo un líder —me mofé en mi interior ganando tiempo. 

    —Eso no te va a salvar. Estás muerto —me dijo. 

    —No puedo darte la razón —me detuve justo en medio, haciendo que Jonathan y Laida me miraran extrañados—. Solo quería ganar tiempo. 

    Y antes de que se percataran, apreté mi pie con fuerza sobre el resorte y lo activé. Cualquier cosa que saliera de esa trampa tenía que hacernos ganar tiempo, aunque también teníamos las de perder. Jonathan dirigió su mirada al resorte activado y dio un brinco, girándose hacia sus hombres. 

    —¡A cubierto! —les gritó él, agachándose junto con Laida. 

    Salí disparado hacia Adara tomando su mano, mientras sentía como detrás las flechas atravesaban el aire llegando a ellos. Una ronda de voces se proclamó en el lugar oyendo como las flechas atravesaban la carne, y gritos de dolor resonaban en el pasillo, y el ambiente era perforado por disparos que se convertían en un eco. Me solté de la mano de Adara y me desvié hacia la derecha, viendo otro resorte más adelante. Cuando llegué, lo activé y esta vez no salió ninguna una flecha disparada, si no que de las paredes comenzó a emerger un gas que inició a cubrir el sitio. 

    Joder. 

    —Corre. Corre. Corre —llegué junto a Adara y tomé su mano empujándola para que corriera a mi nivel, sintiendo como el gas seguía disparándose muy cerca de nosotros. 

    Pronto, los gritos cesaron cubriéndose el lugar de un silencio espeluznante. Pero no eché la vista atrás para ver quien había muerto o sobrevivido. A unos pocos metros de distancia, el pasillo se abría como una boca enfrentándonos a otro problema. Me frené en seco con Adara, mirando el puente de madera que cruzaba un abismo cubierto de niebla y oscuridad que presagiaba una muerte segura. Cincuenta metros más a la derecha había otro puente que llevaba a un camino diferente. 

    —¿Cuál será el puente que debemos cruzar? —lanzó la pregunta totalmente fatigada. 

    Ni importaba cual. Teníamos que elegir uno de los dos. 

    —¡No tenéis escapatoria! 

    La voz de Laida nos sobresaltó y la vi detenerse con la respiración agitada, apoyándose en sus rodillas. Me fijé en sus ropas polvorientas y como una de sus mangas estaba hecha jirones con un pequeño rasguño ensangrentado, no dejando de toser. 

    Dirigió su mirada hacia mí fulminándome con ella. 

    —Hijo de puta, casi nos matas —me dijo ahogada y llena de rabia. 

    Lástima que no fue así. Habría sido un digno final para ambos, asfixiados por el gas tóxico de la última trampa activada. Adara a mi lado gruñó con la mirada sobre ella y adelantó un paso, pero la detuve negándole con un gesto que no merecía la pena. No quería que luchara con ella. No quería que gastara ni una gota de energía en esa venenosa serpiente. Jonathan vino detrás de ella con pasos apresurados, tosiendo un par de veces, mirándome con ojos asesinos y un temperamento demoniaco. 

    —¡Date por muerto, bastardo! 

    Refrené mi impulso de ir a por él y me volví hacia Adara tomándola de los hombros. 

    —Cruza el puente Adara —le pedí rápidamente. 

    Se quedó inmóvil, mirándome aterrada porque lo que le pedía para ella era una locura. 

    —¿Qué? No… 

    —Escúchame —la sacudí de los hombros para frenar su miedo—. Confío en ti. Podrás hacerlo. Eres la única que puede cerrar el escudo de la Esfera. 

    Sacudió la cabeza más aterrada que nunca, con su mirada brillando. 

    —¿Y si no sé cerrar el escudo? —se obligó a decir perdiendo la fe en sí misma—. No puedo sola. Te necesito a ti. 

    —Podrás hacerlo —mi mano sostuvo su mejilla, acariciando con el pulgar su sedosa piel—. Eres la elegida para hacerlo. Jamás en mi vida he visto una mujer tan luchadora y valiente. Toda una temeraria. Tú misma lo has dicho —le recordé con una media sonrisa—. Ten fe. 

    Siguió dudando, temiendo no poder hacerlo. Por más que me angustiara dejarla sola, no podía arriesgarme a llevar a Jonathan y a Laida a la Cámara Sagrada de Ériu. No podía permitir bajo ninguna circunstancia que Jonathan pasara tiempo con Adara y la debilitara de nuevo. 

    —Te alcanzaré —la empujé contra mi pecho posando mis labios sobre su frente—. Te lo prometo. 

    Ella asintió con su rostro surcado por la duda tormentosa de marcharse sola y dejarme, y se giró hacia el puente, cruzándolo. Aguanté la respiración. Me quedé mirando con el corazón en un puño, como el puente se balanceaba inestable mientras ella se agarraba a la baranda que formaban unas cuerdas desgastadas por el tiempo. Llegó a cruzarlo sin que peligrara su vida. Cuando llegó al otro lado, solté bruscamente todo el aire retenido. Se impulsó para correr, pero antes de hacerlo, se volvió haciendo que nuestras miradas se conectaran. Le sonreí mostrándole la fe que ella me había dado, y me devolvió la sonrisa, encontrándome en su rostro mortificado y angustioso que no se perdonaba dejarme solo. 

    La dejé ir. Solo la diosa sabía cuánto me había costado eso. Pero tenía la plena confianza de que Adara era fuerte y toda una guerra. Mi loba. 

    —Ve a por ella, Laida —le ordenó Jonathan con un gesto de cabeza. 

    Ella se movió hacia este puente y me interpuse con fiereza en su camino. Se detuvo, claro, retándome con arrogancia. 

    —Como intentes pasar te tiraré al vacío y acabaré con tu asquerosa vida —el tono de mi voz se convirtió en una verdadera amenaza. 

    Ella me sonrió enarcando una ceja, echando un vistazo a Jonathan. Él le hizo un gesto para que se retirara. 

    —Ve por ese —le señaló el otro puente—. Encuéntrala. Y tráemela de los pelos si hace falta. 

    —Le meteré una paliza de paso —canturreó como una sádica al pasar por su lado. 

    Apreté los puños. 

    —Laida ten cuidado —le solté de pronto llamando su atención al mirarme por encima del hombro—. Cuando Adara se pone como una loba guerrera, no hay quien la pare. Cuida tu espalda. 

    Su carcajada me fue indiferente. Había pillado a Adara en sus horas bajas, pero la entrené muy bien para tener mi fe en ella y en que podría con esa alimaña. 

    —Es el chiste más gracioso que he oído —me señaló con un dedo dándome la espalda—. Lo recordaré mientras le meto la paliza de su vida. 

    Salió disparada hacia el otro puente quedándonos solos Jonathan y yo. Era consciente de que estaba demasiado cerca del precipicio y me alejé de él, adentrándome hacia el pasillo, vigilando cada uno de sus movimientos. Andamos en círculos sin quitarnos la mirada. 

    —Has matado a mis hombres —me reprochó; aunque nada furioso. 

    —Y el siguiente eres tú —adjudiqué fríamente. 

    —Al final vas a cogerle el gusto a ser un asesino. 

    Sus palabras me golpearon como un látigo sintiéndome caer, porque sabía que hablaba específicamente de Sam. Eso es lo que quiere, Enzo. Debilitarte. No caigas en su juego. Me dije. 

    —Dime Jonathan —no dejaba de darle vueltas—. ¿Cómo sabes exactamente de qué forma murió Sam? 

    —Dirás mejor como lo mataste tú —se deslizó tranquilo y calmado hacia una estatua y tomó la espada. 

    Me tensé. Oh, mierda. 

    Se quedó mirándola con un brillo asesino en su mirada, deslizando un dedo por la hoja afilada. 

    —Es hora de que mueras, bastardo. Una vez abierta la puerta no te necesito a ti. 

    —Adelante. Ven a por mí —le animé abriendo los brazos como burla—. Pero Adara seguirá siendo mía. Ahora y siempre. Continuaré mi legado de protegerla. Los Price siempre estarán unidos a los Williams. 

     Mis palabras lo encolerizaron. Su grito retumbó en el lugar y su cuerpo se abalanzó hacia mí dispuesto a clavarme la espada. Esquivé los dos golpes que intentó asestarme en un ágil movimiento estratégico. La espada le pesaba, y la tomó con las dos manos clavándola en el suelo durante un momento. 

    —Debiste traerte un arma de fuego —le señalé con una nota irónica—. Te pega más disparar por la espalda. 

    Retorció su mirada, entrecerrándola. 

    —Esa es una muerte rápida, bastardo. Lo que quiero es que grites de agonía durante horas —arremetió contra mí con otro grito. 

    Uno de mis problemas es que estaba en desventaja, sin nada con lo que pudiera defenderme. Solo podía dejar que me atacara y que acabara agotado. Pero debía reconocer que Jonathan era un hombre joven, sano y fuerte, puede que su alma fuera vieja, pero su cuerpo se movía ágil y veloz. 

    —Vas a pagar todo el daño que le has hecho a Adara —seguí retrocediendo para calcular su siguiente movimiento. 

    —Todavía no he empezado —discrepó riendo. 

    Eso elevó mis niveles de ira. No fui dueño de mi mente cuando me imaginé a Adara en sus manos. Por poco casi no me controlé, pero tomé las riendas de mi ira a tiempo. Vigilé sus pasos, esperando, templando la parte irracional que me decía que atacara y lo matara con mis propias manos. Este era el final de Jonathan, solo tenía que llevarlo a mi terreno. Volvió a atacarme con la espada oyendo como cortaba el aire la hoja afilada y me rozaba el cuello cuando me incliné hacia atrás, deslizando mis rodillas por el suelo. 

    La pesada espada le obligó a caer, tardando unos valiosos segundos en erguirse. 

    Mi turno. 

    Fui a por él, le di un rodillazo en la mandíbula y lo lancé abruptamente hacia atrás, deslizándose la espada lejos de su poder. Ni siquiera la tomé en cuenta, no era como él. No necesitaba ninguna maldita arma para matar a un excremento como Jonathan Williams. Fui de nuevo hacia él antes de que ni siquiera se moviera un centímetro y lo levanté del cuello obligándolo a mirarme. 

    —Esto por Adara —le metí un puñetazo en la cara y dejé que su cuerpo se tambaleara hacia adelante y hacia atrás. Le di otro derechazo y una patada en el abdomen, tumbándolo en el suelo como la cucaracha que era—. Esto es solo el comienzo del dolor que vas a sentir por haberla tocado. 

    Mi cuerpo se agitaba por la brusca respiración que emanaba de mi boca y nariz. Jonathan comenzó a reírse con mil muecas de dolor en su rostro, pero complacido, y saboreando algo enfermizo que pasaba ese instante por su mente. 

    —Aún me falta estar encima de ella —se puso de pie, encorvado, mirándome sonriente—. Ya puedo oír como grita. 

    Eso me cegó. La rabia me sumergió en una lava de fuego. Me bastó solo una imagen de Adara con él en esa celda para perder todo el control que había conseguido canalizar. Un feroz gruñido salió de mi garganta y arremetí contra él, cayendo los dos enzarzados en una lucha a puñetazos. Perdí todo el control. No lo recuperé y tampoco lo quería de vuelta, solo quería reducir a cenizas a este gusano. 

    Esquivó uno de mis golpes maestros y me asestó dos puñetazos en las costillas quedándome a su merced, durante un maldito segundo en donde me clavó dos dedos con saña y crueldad en la herida, abriéndomela. 

    Ahogué el aire de mis pulmones y le di con el codo en su columna, lo escuché aullar de dolor y los dos nos echamos hacia atrás, mirándonos como verdaderas bestias. 

    —Así que el bastardo sabe pelear —se restregó el dorso de la mano por su boca cubierta de sangre. 

    —Y bien te lo he demostrado a lo largo de los años en un cuerpo que no era el tuyo —le señalé con ferocidad. 

    El Mac tíre se apoderó de mí y ataqué sin piedad, un golpe tras otro. Haciéndole caer, doblegándolo a que se rindiera. 

    —Jamás podrás conmigo —me gritó y escupió sangre sobre el suelo con un odio oscuro que lo había contaminado hacía mucho tiempo. 

    —Ya lo estoy haciendo. Y te mandaré al infierno —estudié su ataque y lo esquivé. 

    Pasó por mi lado con su cuerpo tambaleándose, di un giro y le di una patada que lo tumbó violentamente sobre el suelo, golpeándose la cabeza. Ese golpe lo imposibilitó a levantarse rápido y ágil, moviéndose lentamente por el delirio del dolor. No se merecía ni un segundo de tiempo. Me moví fieramente hacia él dispuesto a rematarlo, pero el dolor que me atravesó el pecho me dejó fulminado, paralizando cada músculo de mi golpeado cuerpo que se negaba a moverse. 

    Joder, ahora no. 

    Su gancho no lo vi venir e impactó en mi cara, y luego otro, doblegándome al dolor que sucumbía por mi cabeza y se deslizaba por otras partes de mi cuerpo como si me hubieran inyectado un virus mortal. 

    —Quién gana soy yo —anunció victorioso, agarrándome del cuello. 

    Echó el brazo hacia atrás y me metió un puñetazo en la cara lanzándome contra la pared. Sentí como mi cuerpo impactaba y los huesos crujían cayendo desplomado contra el suelo. Mi cuerpo obedeció no moverse ni un centímetro, retorciéndome de dolor por lo que recorría mis venas como si fuera veneno. Mi respiración comenzó a fallar sintiendo los niveles de pulsaciones bajando. No me había vencido él. Me había vencido la enfermedad o lo que fuera que echó sobre mí la diosa para matarme dentro de un año. Cada latido era extremadamente doloroso. Un pitido sordo comenzó a bombardear mis oídos y la vista comenzó a nublarse. 

    Luché por levantarme, pero no pude. 

    Fue en vano. 

    Escuché la hoja afilada de la espada arañando el suelo. Se acercaba a mí. Sé que había vuelto a por ella, aprovechando mi maldita debilidad por el dolor que había paralizado mi cuerpo. 

    Jonathan se quedó justo delante, alzando la espada. 

    —Yo siempre gano, bastardo. 

    La levantó más y la dejó caer con fuerza. Cerré los ojos en ese instante, pausando mi respiración. El dolor tendría que haber sido duradero, y la muerte efímera, porque había estado apuntando a mi pecho. Pero nunca llegó a tocar mi pecho, ni siquiera lo rozó. Escuché como algo chocaba contra la espada de Jonathan y perforaba mis tímpanos por el intenso sonido. 

    Me pesaba la cabeza, pero hice un esfuerzo abriendo los ojos para ver con claridad quien me había salvado. Por primera vez en mi vida, me alegraba de verlo. Joder que sí. La espada de Jonathan había chocado con otra que se mantuvo al filo de mi pecho, obligándolo a detener su ataque mortal. 

    —No. Tu alma volverá a ser confinada —replicó Tommy obligándolo a retroceder, luchando con él. 

    Me obligué a levantarme, apoyando una mano en mi costado, magullado por los ataques de mi cuerpo. Tommy sorprendentemente lo venció, viendo a Jonathan caer. Y él retrocedió hasta mi posición, mirándome de reojo con la espada en formación de ataque, dejando su enfurecida mirada sobre Jonathan. 

    —¿Cómo vas? —me preguntó. 

    Le hice un gesto de que bien, con el cuerpo agarrotado. 

    —Pensaba que te ibas a quedar en la Residencia —le solté sin más. 

    —Ya, bueno. Me va el masoquismo, así que… —se encogió de hombros torciendo el gesto. Y un segundo después, sacudió la cabeza, mirándome—. Ibas bien, ¿qué coño te ha pasado? —se extrañó. 

    —Me queda un año de vida, y el dolor se hace más insoportable —murmuré lo suficiente para que lo escuchara. 

    Eso hizo que me mirara con los ojos como platos. 

    —¿Qué? 

    Hasta yo me sorprendí de que fuera tan franco con él. ¡Con Tommy! De todos, él. Quien por años creí mi enemigo por naturaleza. 

    —Así lo ha decidido la diosa. Adara o yo. Y no pienso permitir que ella muera. La diosa lo sabe, por eso me sacrifico —le expliqué brevemente en un susurro que solo podía escuchar él. 

    Tommy me miraba aún estupefacto, sin salir de su asombro, y me di cuenta que contárselo no había sido una buena idea. No principalmente. ¿Y si se lo chivaba a Adara? 

    La risa psicópata de Jonathan nos alertó, mirándolo como reía desde el suelo. 

    —El bastardo y el cobarde, menudo dúo. ¿Creéis que podéis matarme? —se rió con más fuerza. 

    —Maldito —apreté los dientes e hice una mueca con el dolor torturando mi cuerpo. 

    —Tiene razón —comentó Tommy sin dejar de mirarlo. 

    —¿Cómo dices? —recé porque hubiese oído mal. 

    —Es inmortal —giró su rostro hacia mí más serio que nunca—. Balar le dio ese poder. Atraviésalo con la espada, dispárale, pero no lo matarás. Solo lo harás más fuerte. 

    Apreté los puños. Maldije a la diosa y a todo su reino. ¿Ese maldito detalle por qué lo dejó pasar Tymora? ¡Por qué malditamente no me dijo nada! 

    —Oh Tommy, te has chivado de mi pequeño secretito —se sentó sobre el suelo torciendo el gesto como un puto chalado que se había escapado de un psiquiátrico. 

    ¿Entonces como coño iba a matarlo? 

    —¿Y ahora qué? —le urgí a Tommy, y vi como Jonathan se levantaba. 

    —Hay que atraerlo hacia un lugar… 

    —Ya que te has chivado de eso —Tommy se interrumpió mirándolo con un cierto resquemor de pánico—. Yo tengo que decir otra cosa muy importante —desvió su mirada hacia mí con una intención ponzoñosa—. Enzo, te presento al asesino de Sam y tu padre. 

    En ese momento, sentí como si el mundo hubiera pegado un frenazo y me hubiese mandado al espacio. Mis ojos se giraron hacia su brazo que estaba extendido hacia Tommy que se había quedado rígido. 

      

    ADARA 

    Atravesé el pasillo en un estado frenético y asustado, salteando las trampas que había por el suelo enlosado. No dejaba de pensar en que Enzo estaba solo, en que lo había dejado solo con ese par de psicópatas. Una parte de mí, y muy grande, quería volver y ayudarlo, la otra, irritantemente obediente, quería obedecer por primera vez lo que Enzo me había pedido. Argh, odiaba sentirme coaccionada por mí misma y el maldito deber. Mi maldito deber era estar verdaderamente al lado de mi marido. 

    Dejé el pasillo atrás encontrándome de golpe con una puerta de madera con forma de arco. Me frené y puse mis manos sobre ella, bajando una mano al pomo. La abrí sin problemas, extrañándome que no fuera una de las tantas dificultades que a esta isla le encantaba mostrarme. Accedí a la siguiente zona, mirándola fatigada y con el corazón en la garganta. En esta ocasión atravesé un lujoso pasillo como si estuviera en un palacio subterráneo, y corrí subiendo unos escalones que me llevó a otro lugar, sintiendo como resonaban mis botas en la losa de mármol. Antes de que ni siquiera pudiese llegar más allá de una larga distancia, algo me agarró por detrás, logrando que perdiera el equilibrio. Caí deslizándome contra el suelo. Permanecí un par de segundos molida, y me giré unos grados para ver con mis propios ojos la suficiencia que derrochaba Laida tras haberme detenido. 

    Odiarla me daba fuerzas para levantarme y enfrentarla. 

    Retrocedí un paso adoptando una postura de defensa. Endurecí mi rostro, mirándola. 

    —No voy a permitir que llegues a la Esfera. 

    —Debí imaginar que me seguirías, no puedes resistir a ser mi fan número uno —le hablé con una cierta ironía despectiva. 

    Me entrecerró los ojos, fulminándome con la mirada. Señal de que la había cabreado mucho. 

    —Apártate de mi camino o atente a las consecuencias —estaba siendo demasiado benevolente con esa advertencia. 

    Bufó con una risita corta como si no me temiera. Del interior de su chaqueta sacó un cuchillo apuntándome con él. 

    —Primero voy a cortarte la lengua —me amenazó y acto seguido se abalanzó para atacarme. 

    Esquivé a tiempo el cuchillo, sintiendo como se clavaba en la pared de mi espalda, chirriándome su sonido estridente. Me alejé de ella para ganar tiempo cuando fue a por su cuchillo. Se giró rabiosa lanzándose sobre mí, haciendo movimientos cortantes sobre el aire con la hoja afilada y el rostro ensombrecido de locura y un frenesí asesino. 

    Fui retrocediendo y esquivando a tiempo su ataque, su brazo se movía desastrosamente mal porque estaba actuando bajo la furia de ganar y verme derrotada. Esperé. Y en cuanto tuve la oportunidad, golpeé su codo, dándole exactamente en el nervio cubital. Ella exclamó un grito de dolor soltando el cuchillo y lo cogí en el aire lanzándolo lejos, y le metí un puñetazo en la nariz —recordando bien como cerrar la mano para no lastimarme—, haciéndola retroceder un paso. Yo estaba hecha una masa furiosa de respiraciones. Laida se tocó la nariz donde un hilo de sangre asomaba, mirándose los dedos manchados mientras reía. 

    —¿Esto es lo único que sabes hacer? —se burló. 

    Eso me quemó. 

    Me hirvió la sangre. 

    —No —puntualicé concentrándome—. ¡Aquí tienes algo nuevo que me enseñó mi marido! 

    Mi movimiento la pilló desprevenida. 

    Balanceé mi brazo dejando los dedos ligeramente doblados, exponiendo la palma de mi mano hacia su mentón. Golpeé esa parte obligando a su rostro mirar hacia arriba, aturdiéndola. Y la rodeé rápidamente enganchándome a su espalda en ese segundo de noqueo, haciéndole una llave de opresión con mis brazos que la dejó fuera de combate totalmente. Se vio imposibilitada de derrotarme, sacudiéndose con la respiración atragantada. Y apreté mis brazos sobre su cuello, interrumpiendo su flujo sanguíneo, presionando las arterias carótidas, haciéndole la llave del sueño. 

    Me dejé caer al suelo en una perfecta maniobra observando como Laida caía desplomada, inconsciente. Y me levanté respirando agitada, mirándola con más ganas de demostrarle que no era tan simple y corriente. 

    Me encontraba entre eufórica y dominada aún por la furia. Enzo estaría orgulloso de mí. En el tiempo que practicamos esta técnica, siempre acababa despatarrada en el suelo, sin que Enzo usara del todo esa técnica conmigo para no lastimarme. Aunque siendo sincera conmigo misma, jamás quise probarme cien por cien con Enzo. La sola idea de dejarlo inconsciente me resultaba aterradora, era superior a mí; aunque solo fuera un entrenamiento. 

    —Esto por mí y por Enzo, zorra —le metí una patada haciéndola rodar. 

    Y sin perder un segundo más, mirando en ambas direcciones, me apresuré a seguir mi camino hacia la Cámara Sagrada. 

    





   



 CAPÍTULO 42 

    ENZO 

      

      

    Era preso de mi propio dolor. Tiraba de mí, y me rasgaba hasta descubrir que no todo había cesado. Los demonios me susurraron una espeluznante bienvenida y no tardé en darme cuenta que el dolor —al saber la verdad—, me estaba haciendo sangrar. 

    A mí alrededor las voces se convirtieron en un murmullo inaudible. 

    Y entré en una espiral llena de tinieblas. 

    Papá… 

    Sam… 

    Él los mató. Fue su asesino. Muchas de las cosas que nunca había entendido, ahora cobraban un verdadero significado para mí. Muchas de las cuales siempre me había culpado, condenado, degradado y exiliado de sentir amor. Paré el flujo de aire a través de mis pulmones y sentí como una parte de mi alma se desvanecía. 

    —¡Enzo no lo escuches! —me suplicó Tommy. 

    Seguí de piedra. 

    —Sí, Enzo, no escuches al asesino de tu mejor amigo y de tu padre —convino Jonathan con una voz ponzoñosa. 

    —No. Eso no es cierto —bramó Tommy señalándolo, viendo cómo se enrojecía de ira—. Tú. Fuiste tú, maldito desgraciado. 

    —Tú mientes —chistó Jonathan sacudiendo un dedo como reprimiéndole—. No estaba en tu cuerpo esos días. En realidad, Tommy siempre te ha odiado, Enzo. Está actuando ahora mismo, pero quiere matarte. Como hizo con ellos. Y no mató a tu madre porque no le dio tiempo. 

    Lo pillé. Vi la brecha por donde había errado Jonathan. Había nombrado no estar en su cuerpo, y Tymora aseguró que Jonathan pudo salir del cuerpo de Tommy cuando encontró finalmente el suyo propio; unos pocos años atrás. 

    —¡Cállate! —Tommy estaba descontrolado, frenético de impotencia—. No es cierto. Tú, fuiste tú. Y ojalá hubiese podido evitar todas las atrocidades que hiciste en mi nombre. Pero voy a vivir toda mi puta vida con eso en la consciencia —las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos—. Me has destrozado por completo. Pero si yo voy al infierno, tú vendrás conmigo. 

    Mi cerebro no se había apagado. Estaba atento a ellos a pesar de todo, a pesar de que no lo notaran y creyeran que había entrado en algún bucle emocional. Jonathan asomó entre sus labios una sonrisa siniestra. 

    —Prefiero la Tierra, aún. Y Tommy, seamos claros, sino te he matado es porque me gusta tu cuerpo —lo miraba con un brillo aterradoramente especial, de esas miradas que te retorcían el estómago—. Me gusta ser el huésped que lo habita. Me gusta cómo te controlo. Como te manejo. 

    Tommy se quedó pálido, retorciendo el gesto. 

    —Ahora no te vas a escapar de mí. Eres mío. Solo mío —lo señaló con verdadero placer—. Y cuando termine con esto, y salgamos de esta parte de la isla donde no puedo controlarte, te tendré como mi esclavo y pasaré largos días torturándote de todas las maneras que puedas imaginar. ¿Has olvidado todo lo que hemos pasado juntos? ¿Cómo te he marcado? Te condené a ser oscuro cuando entré en tu cuerpecito de niño. Tu alma era tan pura que la corrompí. 

    El cuerpo de Tommy irradiaba un miedo que nunca había visto en mi vida. Retrocedió un convulso paso sin parpadear un segundo, como si temiera hacerlo. 

    —Cállate —le suplicó Tommy en un susurro quebrado con el rostro contraído y los ojos húmedos. 

    Y lo vi reflejado en su rostro. Todo lo que había sufrido a lo largo de los años con Jonathan dentro de su cuerpo. Tommy solo era un pobre hombre que había sido maltratado física como psicológicamente. Destrozado. Humillado. Casi destruido. Confiaba en que algo de humanidad, algo de una tibia luz pura… aún habitaba el corazón de Tommy. Sus actos lo demostraban, era nuestro aliado, intentaba seguir el buen camino, estaba de parte de Tymora (aunque yo no aceptaba todo lo que hacía esa mujer). Sé todas las atrocidades que hizo Jonathan en su nombre cuando reclamó su cuerpo, y me costaba horrores mirarle a la cara y no sentir ganas de matarlo ahora que sabía la verdad, pero sé que no era el culpable de ninguna atrocidad hecha por Jonathan. En otro tiempo, no pensaría de esta forma, me encendería de una rabia incontrolada y posiblemente habría matado a Tommy en un acto de locura al saber lo de mi padre y Sam. Pero había cambiado. Adara había conseguido que abriera los ojos al mundo. Consiguió que creyera en mí y que de alguna forma —aunque a veces me lo negara— admitiera que mi alma no estaba tan condenada después de todo. Mi banríon, mi loba, logró traer de vuelta al verdadero Enzo. Cambió todo mi mundo. 

    Pero había llegado la hora de ponerle fin a todo. 

    En un movimiento rápido, le arrebaté a Tommy la espada que mantenía entre sus trémulas manos. Se quedó impactado ante mi arrebato, esperando que acabara con su vida en ese medio segundo, y tensé cada músculo de mi cuerpo preparándome con todo lo que me había poseído en ese momento, y me giré ferozmente gruñendo de una rabia contenida, lanzando con todas mis fuerzas la espada hacia Jonathan. 

    La hoja afilada atravesó su pecho obligándolo a caer de rodillas, viendo cómo se convulsionaba sobre el suelo. 

    —¡¿Pero qué has hecho?! ¡Estás loco! —me reclamó Tommy, atónito. 

    Era pura dinamita que estaba a punto de estallar. 

    —¡Cállate o tú serás el siguiente! —le señalé encendido de una rabia que seguía creciendo. 

    Mantuve mi atención iracunda en Jonathan que se hallaba de rodillas con la espada atravesando su pecho. Estaba cegado. Fui a por él, pero unos brazos me lo impidieron. 

    —Quédate quieto —me exigió Tommy haciendo fuerza al agitarme como un animal. 

    —¡Cómo puedes pedirme que me quede quieto cuando él asesinó a mi padre! ¡A mi amigo! —vociferé sintiéndome en llamas—. Y fue a través de ti. 

    Su rostro se resquebrajó tras mis hirientes palabras, y sé que no debería haberlo dicho, pero estaba fuera de control. 

    —Lo sé. Y me pesará toda la vida —admitió condenado—. Pero has errado, eso le ha hecho más fuerte. 

    —¿Qué? —no entendía nada. 

    Reinó un silencio absoluto durante ese instante de desconcierto para luego ser rellenado de la asquerosa risa de Jonathan, que dejó de actuar sobre sus convulsiones. Con un seco movimiento que haría vomitar hasta a una persona de la impresión, se sacó la espada del pecho, viendo como salían hilos de una sangre espesa que encharcó su camiseta y goteaba hasta el suelo. Si fuera un humano normal, esa pérdida de sangre, la zona donde le había atravesado la espada… ya estaría de camino al infierno. 

    Se puso de pie haciendo un mohín hacia la sangre del suelo y sus ropas. 

    —Gracias Enzo, me siento más fuerte —me hizo una reverencia teatral. 

    No salía de mi estupor mirándolo alucinado. 

    —Te dije que era inmortal. No podemos matarlo. No así —me habló Tommy mirándome. 

    —Habla —le exigí al entender que él sabía más que yo de como derrotarlo. 

    —Volverá a ser mortal cuando Adara active el escudo de la Esfera —me confirmó mirando de reojo a Jonathan. 

    Fui consciente de como el semblante de Jonathan cambió radicalmente. Y sin esperarlo, salió corriendo hacia el puente por donde Adara se marchó antes. 

    —¡Por qué cojones lo has dicho! —cogí de la camiseta a Tommy. 

    —Era mi deber —admitió con la voz trabada por mi fuerza. 

    —¡¿Tú deber?! —las ganas de meterle un puñetazo aumentaban. 

    —Era un bulo —me explicó más calmado—. No volverá a ser mortal. Pero necesitamos que entre en la Cámara Sagrada. 

    —¡Para qué! 

    —No lo sé. Tymora no me explicó más. Lo quiere en la Cámara Sagrada. 

    —¡Allí está Adara! —me puse frenético al pensarlo. 

    Dios mío, Adara. 

    Solté a Tommy y salí enflechado hacia allí. 

      

    ADARA 

    Presentía como si algo malo fuera a suceder. 

    Una calma antes de una tempestad feroz que arrasaría con todo. 

    Mi corazón me lo gritaba. 

    Me gritaba que era Enzo. 

    Y eso hacía que me pusiera paranoica, inestable, nerviosa. 

    En los últimos minutos he renegado con la misión de llegar a la Esfera y regresar a por Enzo. Me había gritado a mí misma ser una cobarde por dudar de cuál era la decisión correcta. ¿Seguir a mi corazón? ¿O seguir a mi deber? Lo había dejado solo con su mayor enemigo. ¿Y si me necesitaba? ¿Y si no podía con él? 

    Pero volver sabía que significaba decepcionar a Enzo y darle un motivo a Jonathan para tenerme en su poder. Alejarme de mi hombre, fue una de las cosas más duras que había hecho. 

    Llevaba minutos corriendo por ese pasillo, subiendo escaleras, bajando escaleras. ¿Es que este lugar no tenía fin? ¿Por qué todo seguía un mismo patrón? 

    Fatigada, muerta de sed y de cansancio… frené mis pasos mirando cuatro de los caminos que tenía delante. Esto era nuevo. En el centro se dibujaba un círculo blanco y dentro de él había una roca ovalada de mi altura, tallada con perfección y dedicación. Sintiendo mis músculos ardiendo, me acerqué a ella observándola. Al acercarme, me di cuenta que delante había una puerta que se salía de una estética corriente. 

    Pero no pasé mucho tiempo observándola cuando noté tarde, un movimiento a mi espalda. 

    —¡Crees que puedes escapar de mí! —unas manos me cogieron con vehemencia de los pelos, sintiendo la voz demente de Laida hablándome al oído, y me golpeó la cabeza contra la roca, tirándome como un despojo al suelo. El dolor me atravesó el cráneo como una perforadora y se extendió por todo mi cuerpo quedándome agarrotada, sin moverme. Con un sabor metálico en mi boca, llevé una mano a la frente untando mis dedos de la sangre que salía de la brecha. 

    Con la vista nublada, la vi borrosamente venir hacia mí, intentó golpearme cuando se acercó con toda su furia, pero flexioné las piernas y le di con ellas golpeando su estómago, el impacto hizo que retrocediera y a mí me diera la oportunidad de levantarme. Gritó como una posesa volviendo hacia mí y las dos nos agarramos de los brazos haciendo fuerza, sintiendo como los adoloridos músculos me fallaban. 

    —Estás a tiempo de arrepentirte de esto, Laida —le advertí ahogadamente. 

    Me golpeó la rótula abatiéndome, y antes de caer, le di un golpe seco en la cara tirándola al suelo. Me di un respiro sintiendo como mi pecho subía y bajaba bruscamente analizando sus movimientos. Me mostró el famoso cuchillo de antes y me arrepentí de no habérmelo llevado. Joder. No se daba por vencida, quería matarme, no iba a rendirse. Volvió a por mí y entre golpe y golpe logré arrebatarle el chuchillo de sus manos, oyendo como repiqueteaba sobre el suelo. 

    Logré abatirla por tercera vez, escuchando como gruñía lunáticamente. 

    —¡Para Laida! 

    No me escuchaba, estaba poseída por la locura y el desequilibrio de asesinarme. Se arrastró hacia su objetivo —el cuchillo— y fui a por ella para agarrarla, pero me pilló desprevenida que se girara en un movimiento seco y me diera una patada en el estómago que me lanzó de culo al suelo, magullándome, sintiendo como los pulmones se comprimían dejándome sin aire por unos segundos. La vi de reojo como se levantaba cojeando, tomando el cuchillo. 

    —Te voy a hacer pedazos, maldita zorra —gritó desestabilizada. 

    Su cara de loca me lo decía todo. 

    No hablé, solo actué, defendiéndome y atacando cuando tenía oportunidad. Se lanzó hacia mí y esquivé su ataqué agachándome, y tomé su brazo haciendo fuerza. Nuestros rostros casi se tocaban, retándonos quien tenía más resistencia y fuerza, con las pulsaciones a mil. Vi como el cuchillo rozaba mi pecho, asomando Laida en sus labios una sonrisa lunática porque acabaría con mi vida. Lo que se apoderó de mí fue mucho más fuerte que mi propia voluntad de no dejarme matar. Contrayendo todo mi cuerpo, tomé más fuerza y la bandeé conmigo haciendo que las dos perdiéramos el equilibrio. 

    Dejé en las manos del destino lo que sucedió a continuación. 

    El cuchillo tomó un nuevo giro moviéndose hacia su cuerpo y hacia el mío, mientras caíamos al suelo. Y sentí como el cuchillo atravesaba la carne con un quejido doloroso perforando el aire. 

    Laida y yo nos quedamos mirándonos impactadas por el shock, sin movernos, sin parpadear. Uno de los dos cuerpos se movía bajo los espasmos del dolor. Bajé la vista hacia el cuchillo clavado en el pecho de Laida, donde comenzó a formarse una mancha roja que fue extendiéndose. Como si todo mi cuerpo ardiera, me retiré hacia atrás patosamente, viendo como sucumbía a los espasmos con la sangre brotando de su pecho. 

    Pronto, dejó de moverse, ladeando el rostro a la vez que cerraba los ojos. 

    La seguí mirando en shock, sacudiendo la cabeza. 

    Me tomó un segundo darme cuenta de que Laida yacía muerta en un charco de sangre. 

    Muerta. 

    Me convertí en una masa de temblores y sudores fríos. Notaba como algo se amasaba en mi pecho y una náusea comenzó a brotar dejándome febril. 

    Mis manos temblaban como nunca. Los ojos se humedecieron y el corazón trotaba en mis oídos. Quería pensar que era su vida o la mía. Qué no había tenido otra opción que matarla. Pero no me funcionó. 

    Apoyé mis manos en las rodillas para no caerme y cerré los ojos apartando mi rostro de ella, y con una voluntad tambaleante, me volví para seguir mi camino. El problema se hizo más grande y lacerante, al recordar que no era un solo camino y que me encontraba en un punto donde había cuatro caminos nuevos que recorrer con una roca ovalada en medio de un círculo y una puerta extraña al final. 

    Todo estaba iluminado por antorchas de fuego. 

    Respiré y exhalé aire. Intenté concentrarme sin que mis ojos se desviaran hacia el cuerpo sin vida de Laida. 

    Y mi situación empeoró aún más llegando a dejarme al borde de la histeria. De pronto, sentí como algo me susurraba deslizándose por mi nuca. Pegué un brinco, girándome en guardia con un pánico saliendo de mis entrañas al percibir de repente el ambiente cargado de algo pesado y oscuro. Pero ahí no había nadie. 

    Después de unos minutos silenciosos e inquietantes donde no volvió ese susurro, me acerqué dubitativa a la roca ovalada mirando las palabras escritas sobre ella, pero estaban en irlandés y no entendía absolutamente nada. 

    —Mierda —susurré. 

    Algo respiró heladamente cerca de mí, poniéndome los pelos de punta, como si intentara tocarme y envolverme en sus gélidos brazos. Y me volví asustada agitando los brazos, con el corazón a mil por hora. 

    —¿Quién anda ahí? —mi voz salió titubeante. 

    Mis ojos viajaban de un camino a otro. Vigilé cada tramo donde podría estar lo que fuera que me estuviese observando. Me sentía observada, vulnerable, como si esa cosa fuese una fuerza sobrenatural. Trémula, giraba sobre mí misma como un carrusel hasta que una silueta se acentuó en uno de los caminos y me paralicé en el acto. 

    Jadeé. 

    —No, otra vez no —sacudí la cabeza con la cobardía gobernándome. 

    Era la misma mujer que vi en los subterráneos donde casi la avalancha de agua acababa con mi vida y la de los demás. Tenía sus manos enterradas en el rostro y gimoteaba sin cesar. Un llanto que tocaba el alma y te estrujaba el corazón por el sentimiento que ponía al llorar tan desoladamente. 

    —¡Qué quieres de mí! —le exigí saber en un grito pavoroso. 

    Su llanto cesó y alzó la cabeza lentamente, mirándome con el iris de sus ojos grisáceo. 

    Me quedé petrificada al observar su deteriorado rostro, las grietas que lo formaban. Gritó a la vez que se abalanzaba hacia mí impulsada de los pies como si levitara, y me agarroté llevándome las manos a la cara mientras mi cuerpo sucumbía al terror de que me atacara. 

    Unas manos tomaron mis brazos, intentaron tirar de ellos para quitar mis manos del rostro y que la viera. 

    Seguí luchando con resistencia, agitándome. 

    —Adara. 

    Una voz me llamaba, pero seguí aferrada a mi pánico, gritando. 

    —Adara. 

    —¡Adara! 

    Cesé de gritar al escuchar con más claridad esa voz que hizo temblar mi corazón, y bajé las manos de mi rostro empapado observando a las seis, no, a las siete personas que estaban junto a mí, rodeándome con cara de preocupación. 

    Apreté los labios temblorosos, gimiendo. 

    —¿Sois reales? —dudé con una voz frágil. 

    —Dios Adara, que susto me diste —me estrujó en sus brazos Evelyn, dejándome abrazar, sintiendo como mi cuerpo se relajaba en ese abrazo que se convirtió en un bálsamo de alivio. 

    —¿Por qué gritabas? —me preguntó Burke totalmente asombrado. Todos lo estaban. 

    Al recordar a esa mujer, me di la vuelta inquieta, mirando esa dirección. 

    No estaba. 

    —Vi una mujer —murmuré con un suspiro. 

    —¿Una mujer? —dijo Uriel. 

    Sacudí la cabeza, aturdida, aturrullada de verlos aquí y no entendiendo nada. 

    —No importa —hablé mirándolos—. ¿Qué hacéis aquí? 

    —¿Tu qué crees? —siguió Declan con una armoniosa sonrisa que no me venía nada mal para estos momentos tan críticos. 

    —Hemos venido para ayudaros —comentó Aliza. 

    —Y nada de rechistar —levantó un dedo Dan, conociéndome. 

    Les sonreí sintiéndome arropada, sin poder enfadarme. 

    —Pero cómo… 

    —Uriel encontró una nota cerca de un portal. Era de Tymora —me explicó Evelyn—. El portal se ha abierto aquí mismo, cerca de ti, cuando estabas gritando de esa forma. 

    —Decía que necesitabas nuestra ayuda —afirmó Uriel bastante estupefacto de la nota. 

    Clavé la vista hacia abajo, buscando algo en particular. 

    —¿Y Shamus? 

    —En la Residencia. Esto es demasiado peligroso para él —me respondió Berenice de inmediato. 

    Levanté la vista topándome con ella a un paso de mí. 

    —Me alegro de verte —le sonreí. 

    Evelyn cambió la expresión de su rostro abriendo la boca, atónita. 

    —¿Ella está aquí? ¡Todo el tiempo lo estuvo! —parecía indignada Evelyn—. ¿Por qué mentiste? —le reclamó a Burke poniendo los brazos en jarra. 

    —Dejad esa trifulca para más tarde —intervino Dan más serio—. ¿Dónde está Enzo? ¿Por qué no está contigo? 

    —Uh, es verdad —resaltó Evelyn buscándolo al extrañar su ausencia—. Le da un síncope si te ve sola. 

    Enredé mis dedos unos con otros mirándolos totalmente inquieta. 

    —Está enfrentándose a Jonathan y me obligó a irme para cerrar el escudo de la Esfera. 

    —Y veo que tú te enfrentaste a Laida —señaló Burke, mirando el cuerpo inerte de Laida a unos metros. 

    Me estremecí intentando no mirarla, y agaché la cabeza evitando sus miradas. Aunque no me dijeran nada sobre ella, sé lo que pensaban. 

    —¡Él no puede enfrentarse solo con Jonathan! —dijo Dan bruscamente—. ¡Está loco o qué! 

    —Chicos —todos miramos a Uriel al verlo observando detenidamente la roca ovalada—. Creo que ya sé por qué Tymora nos dijo que viniéramos. 

    Todos nos agrupamos en la roca. 

    —Esta frase lo dice todo —levantó la cabeza hacia la puerta de cobre macizo que en su centro tenía el símbolo de la triqueta, rodeada de cuatro gemas de un distinto color, pero parecían apagadas, sin vida. Como si faltara algo para que recobraran su color—. Apuesto a que esos caminos son para activar cada gema de la puerta —agregó indagando. 

    —¿Cómo lo sabes? —inquirí curiosa. 

    —Has llegado a mi Esfera. Fin del viaje. Los caminos son la clave, cada uno activa mi vitalidad, llega a ellos y te concederé tu deseo —me fue leyendo la frase en irlandés. 

    —Estoy empezando a no soportar estos enigmas —murmuró entre dientes Burke. 

    —O sea que habrá que activar las gemas, pero para hacerlo hay que seguir esos caminos. Y la puerta se abrirá —alegó Dan sin quitarle la mirada. 

    —Tiene que ser eso —añadió Uriel volviéndose hacia todos—. Dividirnos será lo mejor. Yo iré con Adara y Berenice. 

    Burke lo miró ceñudo. 

    —¿Y tú por qué con Berenice? No puedes verla. 

    Uriel pareció fingir no haberlo oído, pero finalmente se dio la vuelta hacia él como si no aguantara lo que tenía que decirle. 

    —¿Te crees que no me doy cuenta de cómo la miras, de cómo la tratas? —le replicó con brusquedad—. No la veré, pero te veo a ti. Y te estás equivocando. 

    El semblante de Burke se endureció no gustándole ni un pelo lo dicho. 

    Oh no. 

    —No te inmiscuyas entre ella y yo —le advirtió Burke por las buenas. 

    Berenice estaba incrédula, mirando a ambos, sin dar crédito que se pelearan por ella. Los dos se encararon como machos alfas, poniendo más tensión sobre el ambiente. Esto era lo último que necesitábamos, y sulfurada, antes de que intervinieran Dan o Declan, me puse entre los dos empujándolos del pecho con las manos, separándolos. 

    —¡Vale ya! Lo último que me falta es que os peleéis —sentencié firme—. Vamos a hacerlo como dice Uriel. 

    Burke me dirigió su mirada, mosqueado, y la verdad es que no lograba entender que era exactamente lo que quería de Berenice si la despreciaba. Asintió con la mandíbula tensa y echó varios pasos hacia atrás, alejándose de nosotros con un aspecto cabreado. 

    —Yo prefiero irme solo —se deslizó hacia uno de los caminos con un humor de perros. 

    Vi como Berenice adelantaba un paso, mirándolo apenada. 

    —¡Burke! —le gritó Aliza preocupada de que se marchara solo, y se giró crispada hacia Uriel—. Te has pasado. 

    —Se le pasará —dijo él encogiéndose de hombros concentrándose en el asunto—. Dan y Evelyn por allí, atentos al walkie-talkie. 

    Ellos asintieron y se marcharon apresurados por el camino de la derecha. 

    —Nosotros iremos por aquí —Declan tomó la mano de Aliza, llevándosela. 

    —No me cojas la mano como si fuera una niña —renegaba ella a su lado. 

    —¡Vamos! —me dijo Uriel, y lo seguí con Berenice. 

    Nos mantuvimos en silencio durante todo el trayecto del pasillo. Berenice no le quitaba ojo a Uriel, que se mantenía atento a cualquier cosa problemática que nos saliera. Realmente había sido chocante. No esperaba que la defendiera de esa forma tan efusiva teniendo en cuenta que no podía verla, y sobre todo, no la conocía de nada. 

    ¿Por qué sintió la necesidad de protegerla? 

    No pasó más de dos minutos cuando llegamos a una entrada que conducía hacia una habitación cuadrada que me hizo resoplar desesperada, al ver un rompecabezas antiguo en la pared del fondo que parecía desecho a propósito para completarlo. En medio de la estancia había una palanca que no tenía ni idea para que serviría. No podíamos fallar esta vez. Estábamos cerca de conseguirlo. 

    Cuando entramos al interior de esa habitación, detrás de nosotros se cerró una puerta con barrotes. Nos sobresaltamos por el sonido del hierro al chocar con el suelo. 

    Uriel y yo nos miramos pensando lo mismo. Estábamos atrapados. Ya no sabía si sentirme asustada o crispada por todas las malditas dificultades que nos impedían llegar a la Esfera. 

    —¿Alguna idea Berenice? —hablé. 

    —Nunca he estado aquí —sus ojos viajaban por el lugar sintiéndose cohibida—. Me lo prohibía Tymora. Solo sabía cómo llegar a la entrada del templo. 

    Puse los ojos en blanco. Me exasperé al pensar en esa mujer y que le gustaba demasiado dominar a los demás. 

    Uriel se frotó las manos mirando el panorama. 

    —Esto está chupado —envidiaba ese entusiasmo. 

    Se puso frente al rompecabezas mirando las piezas. 

    —¿Puedes hacerlo? ¿Sabes cómo va? —le pregunté. 

    —Parece un puzzle sencillo. Son letras del irlandés antiguo, supongo que formará alguna frase —analizó mirándolas—. Creo que puedo con él. 

    Me crucé de brazos, inquieta, desazonada, dando vueltas por esa extraña habitación que parecía conectada a la puerta que llevaba hacia la Cámara Sagrada. 

    —No te sientas culpable por lo que hiciste —la voz de Uriel me frenó mirándolo asustada. Él me miraba como si entendiera por qué estaba con el tormento arrastrándome con una crudeza que me lastimaba—. Ella eligió el camino del mal. Intentó matarte. 

    Tragué saliva con dificultad, agachando la cabeza. 

    —La he matado —musité erizándose mi piel, y me froté los brazos con fuerza. 

    Era algo que en la vida no olvidaría, que me perseguiría a lo largo de los años, en cada momento, en cada noche. Ella, muerta en ese suelo con el cuchillo clavado en el pecho. Cerré los ojos con fuerza. ¿Cómo se podía vivir con eso? 

    —Mira —comenzó él con una voz seria—. Tuvo muchas oportunidades para encontrar la rendición, el camino de la luz. Ella quiso seguir al diablo, tú no tienes la culpa… solo te defendiste. 

    Me quedé callada, pensativa. Le di muchas oportunidades para que parara… ¡por qué no lo hizo! 

    —Él tiene razón —me dijo Berenice—. No te tortures con eso. Sucedió lo que estaba escrito en su destino. 

    —Manos a la obra —él se giró hacia el puzzle mientras yo me hundía en mi tormento. Movió una pieza y la encajó en el hueco sin ningún problema, y estaba por mover otra, pero se frenó quedándose quieto. 

    —¿Quieres saber por qué mi matrimonio fracasó? 

    Me pilló desprevenida su pregunta mirando su espalda tensa y encorvada. No respondí al respecto, esperando que hablara. 

    —Iba a darle mis ojos a Medea —su confesión me dejó perpleja mirándome él, asintiendo con la cabeza para confirmarme por segunda vez que había escuchado bien. Virgen santa—. Sí, Adara. Mi mujer era ciega. Pero su ceguera tenía solución. Te resumiré que conocerla fue lo mejor de mi existencia y que tampoco soportaba que su mirada jamás encontrara la luz de nuevo. Le iba a donar mis ojos, darle mis córneas. Aunque yo me quedara ciego o posiblemente perdiera la vida en esa operación, pero prefería mil veces que ella viera la luz. 

    Berenice alucinaba a mi lado, mucho más paralizada que yo. Tenía un nudo en la garganta y una congoja al escucharlo que no sé cómo me salieron las siguientes palabras. 

    —¿Y qué pasó? —logré decir. 

    Volvió al puzzle sacando piezas y encajando otras. 

    —Se enteró de lo que iba hacer. Nunca supe cómo se enteró, sé que ella nunca hubiese aceptado mi donación, por eso lo llevé en secreto —se quedó con los hombros encorvados, acariciando una de las piezas, hablando con una voz más apagada y melancólica—. Desperté una mañana sin ella a mi lado y con una grabadora encima de la almohada. En ella me decía que no la buscara. 

    Sé que había minimizado todo lo que le habrá puesto Medea en esa grabadora y que no quería escarbar demasiado en un recuerdo que le abriría más la herida. 

    —Te dejó —miré apenada los anillos que él miraba y acariciaba con sus dedos, aferrándolos a su pecho. 

    —Al parecer no era lo suficientemente bueno para ella —asomó una sonrisa llena de amargura. 

    Sacudí la cabeza sintiendo como Berenice se iba hacia un rincón, pensativa. 

    —No lo creo, Uriel —le saqué de su error poniéndome a su lado—. Eres un buen hombre y con un gran corazón en tu pecho. No todos harían lo que tú ibas hacer por ella.  Cualquier chica se sentiría afortunada de tener tu corazón. 

    —Eso no lo pensaba Medea —torció el gesto. 

    —Tal vez se asustó de lo que ibas a hacer y tomó el camino equivocado. 

    —Al mes siguiente me mandó un abogado con los papeles del divorcio. En otro sobre estaban los anillos. 

    Hice un mohín. 

    —No tendrías que haberlos firmado —le aconsejé. 

    —No la iba atar a un hombre que había dejado de amar —murmuró cabizbajo, pasando unos segundos en silencio, acompañándolo sin saber que más decirle. Respiró hondo y esbozó una sonrisa, como si sonreír fuera lo único bueno que le quedaba—. Ahora ya nada importa. Ella está lejos, en alguna parte del mundo, y yo estoy aquí. De regreso a mi hogar. 

    El silencio reinó entre los dos mientras lo veía concentrado y sumamente serio, resolviendo el puzzle. En ese momento me di cuenta de que Berenice había desaparecido de la habitación. Oh Dios, ¿habrá ido a ver a Burke? 

    Suspiré. 

    No me esperaba una historia tan triste y conmovedora como la de Uriel con su Medea. Bueno, ya no lo era. Ahora comprendía porque llevaba los anillos colgando de su cuello. Y apostaba mi fortuna a que seguía amándola y que no había podido olvidarla. Su corazón era grande, con una bondad sorprendente y llena de pureza, pero ahora solo era un hombre solitario que sostenía su corazón como podía porque su amada lo había abandonado. No merecía lo que le hizo Medea. Aunque si me ponía en la piel de ella, podía comprender por qué lo hizo. Si Enzo me diera sus ojos para devolverme la vista… sé que tampoco lo hubiese permitido, pero yo lo habría convencido de no hacerlo, habría hablado con él, habría hecho lo imposible por convencerlo, pero nunca abandonarlo. En eso, Medea se equivocó. Tomó el camino más rápido. 

    —¡Listo! —al escuchar la voz de Uriel, salí de mis pensamientos mirando el puzzle de la pared que ahora tenía un tono dorado que cubría cada pieza. 

    —Bien hecho —le levanté el pulgar. 

    Él me dedicó una sonrisa sonrojada marchándose hacia la palanca que estaba situada en medio de la estancia, y tiró de ella. La puerta se abrió dándonos la libertad para salir de aquí. Nos miramos con una sonrisa y caminamos hacia la salida, pero cuando Uriel soltó la palanca, la puerta volvió a bajar rápidamente, encerrándonos. 

    —No, maldita sea —volvió a la palanca, activándola. 

    —Eh Uriel, hemos conseguido hacer un puzzle muy raro, pero nuestra puerta se cierra —le comenté Dan por el walkie-talkie. 

    —La nuestra también —dijo Aliza. 

    Era una encerrona, una trampa. En las cuatro habitaciones pasaba lo mismo. Burke no se pronunció al respecto, pero estaría en el mismo aprieto. 

    —¡¿Estáis todos en el templo de la diosa?! 

    Esa voz me hizo dar un brinco. Y le arrebaté el walkie-talkie a Uriel. 

    —¡Enzo! —el pánico se manifestó en mi voz al escucharlo—. ¿Estás bien? —le pregunté con lágrimas en los ojos. 

    —Gracias a Dios que oigo tu voz —suspiró al otro lado—. Estoy bien. ¿Pero qué demonios hacen ellos aquí? 

    —Encima que venimos ayudar —escuché a Dan. 

    —Estoy con Uriel —le avisé—. Estamos intentando abrir la puerta que va hacia la Cámara Sagrada. 

    —Jonathan se me ha escapado, va hacia la Esfera y a por ti. Estoy con Tommy. No te muevas de allí. ¡Uriel no te separes de ella! 

    Ahora mismo no estaba para comprender que hacía aquí Tommy. Lo único en lo que podía pensar era que Jonathan estaba cerca, muy cerca de la Esfera y que ella tenía el escudo desactivado. Mirando de reojo la puerta, dejé caer el walkie-talkie de mis manos y eché a correr ahora que estaba abierta y Uriel no podía impedírmelo. 

    —¡Adara! —me llamó Uriel sin poder dejar de pulsar porque si no se cerraría—. ¡Joder! 

    Corrí sin descanso por el pasillo, y llegué al lugar de la roca ovalada acercándome a la puerta en la que sobresalía un resorte con un símbolo celta que antes no estaba. Las gemas estaban iluminadas. De un tono azul, dorado, rojo y verde. Me acerqué a la puerta sintiendo como emanaba un poder que controlaba mi marca. Apreté los dientes llevando mis manos al resorte, hundiéndolo en el interior de la puerta. 

     El ruido que resonó en ella me echó para atrás y vi cómo se abría, dándome paso a la Cámara Sagrada. 

    —Dios mío —dije boquiabierta. 

    Entré en la colosal sala creada para gigantes, observando las paredes doradas con un lenguaje celta escrito sobre ellas. El techo cubierto de un azul acristalado. Y lo que más destacaba en la titánica sala… la estatua de la Diosa Ériu con lo que parecía la Esfera en su epicentro. 

    ¿Pero qué era eso que rodeaba la Esfera? 

    Di otro paso para fijarme mejor, pero de pronto, alguien me cogió del cuello lanzándome por los aires con una fuerza sobrehumana. Mi cuerpo se hundió estrepitosamente contra el suelo, rebotando, recibiendo cada golpe que me magullaba. Agarrotada y sin moverme, visualicé entre el velo de mi cabello que caía por mi rostro, a Jonathan, con un semblante diabólico que daba pavor verlo. 

    —¡Has matado a Laida! —me gritó con ira dispuesto a matarme. 

    





   



 CAPÍTULO 43 

    ADARA 

      

      

    Eché a correr, pero fue un intento en vano de huir de algo que era mucho más fuerte y rápido, lo único que conseguí fue que su furia creciera y que al atraparme otra vez, el suelo me recibiera con sonoros golpes magullando mi cuerpo herido. Sus pasos firmes rebotaban sobre la piedra, y se inclinó con furor apresando su mano en mi cuello, levantándome cómo sino pesara nada, sintiendo como me ahogaba en ese movimiento mientras me alzaba sobre el aire. 

    —¡Maldita furcia! No la devolví a su cuerpo natural para que una miserable como tú la matara. 

    Me agité presa del ahogo intentando inútilmente golpear mis manos sobre las suyas que agarraban mi cuello. 

    —Dime que se siente al perder algo que amas —logré proferir una nota de voz magullada—. Aunque tú no tienes ni tendrás el sentimiento del amor. Porque una persona como tú, nunca podrá sentir nada. 

    Su rostro se retorció siniestramente y me cruzó la cara tirándome al suelo. No emití sonido alguno, quedándome aplastada por el dolor. 

    —Desactiva el puto escudo —me dio una patada en el estómago que me dobló en dos—. ¡Desactívalo! 

    La cabeza me daba vueltas sin parar, y sé que si intentaba ponerme de pie me caería o con todo pronóstico asegurado Jonathan seguiría golpeándome. Me mantuve sobre el suelo arrastrándome hacia atrás con los codos y la espalda, mirándolo a él y a la Esfera de la diosa. 

    —No sé de lo que hablas —me sentí sacudida por una ronda de tos—. Eso ya estaba así. 

    Él desvió su mirada iracunda hacia la Esfera y la retorció hacia mí, claramente no creyendo en mis palabras. 

    La marca comenzó a hacer estragos en mi cuerpo. Primero comenzaba a sentir como si fueran agujas clavándose en mi delicada piel. Miré fijamente a Jonathan costándome respirar. 

    —Eres tú —dije en un hilo de voz. Descubrirlo fue aplastante para mí—. Tú haces arder mi marca. Si estás cerca… me matas. 

    Torció una sonrisa siniestra como si hubiera esperado este momento. 

    —Cucú. ¡Sorpresa! —me dijo enardecido de satisfacción. 

    Con un despavorido estremecimiento, me obligué a arrastrarme con más rapidez hacia atrás al no ver escapatoria, haciendo que la marca me cubriera más de dolor. 

    —Vas a morir —sentenció—. No creo que a Balar le importe que te mate aquí. 

    Once palabras que lograron que mi cuerpo sucumbiera a un temblor que me dificultaba aún más ponerme de pie. Avanzó, pero no llegó a tocarme, porque de pronto hubo un intenso movimiento a mi derecha que logró derribar a Jonathan antes de que me tocara. Una masa musculosa se lo llevó por delante con un gruñido animal que me puso los pelos de punta. 

    Jadeé llorosa. Me sacudí y me incliné poniendo todo mi peso en la muñeca derecha, reconociendo a ese hombre que parecía haber sido poseído por un fiero instinto protector. 

    —¡Enzo! 

    Se cernió sobre él como una bestia furiosa, frenética, fiera… y comenzó a darle puñetazos. 

    —Adara. 

    Esa voz hizo que girara mi rostro. Me quedé boquiabierta por la persona que se arrodilló a mi lado, examinándome con unos ojos verdes profundamente alarmados. 

    —¿Tommy? —balbuceé. 

    Estaba que no me lo creía. 

    —Estás aquí —musité. 

    Me mostró una sonrisa modesta. 

    —Dejar a mi prima sola no entraba entre mis actos de ser bueno. 

    Esbocé una sonrisa. Tú ya eres bueno, quise decirle, solo que te tocó sufrir lo indescriptible. Era todo un logro que me llamara prima. Fue bueno, me hizo sentir bien, algo nuevo que nunca había sentido en mi corazón. Me tomó de las manos ayudándome a levantarme, haciendo una mueca de dolor porque todo mi cuerpo me gritaba de un calvario que no aguantaba más. 

    Mis ojos viajaron a Enzo que seguía luchando con Jonathan en una pelea brutal. Estaban peleando a muerte. Hice otra mueca sintiendo como se me retorcían las entrañas al ver como Jonathan golpeaba el rostro de Enzo, logrando ganarle en esa ronda. Sufrí lo inimaginable al verlo caer. No pensaba permitir que Jonathan lo tocara más, que lo matara a golpes, aunque sé de sobra que Enzo tenía una fuerza impresionante, casi inhumana, brutal, pero estábamos hablando del mismísimo Jonathan. No podía correr el riesgo de dejar que continuara. Tenía que detenerlos como sea. 

    —¿Qué hace el escudo activado? —preguntó Tommy. 

    Ante la sorpresa, miré a Tommy que estaba mirando con desconcierto la masa azul que rodeaba la Esfera. 

    —¡¿Eso es que está activado?! —exclamé. 

    —No entiendo nada —masculló él mirando a otro lado. 

    ¿Entonces por qué Tymora me encomendó la misión de cerrar el escudo? ¿Por qué esa insistencia en que viniéramos aquí? 

    De reojo, vi como Enzo tiraba al suelo a Jonathan. 

    —¡Levántate cobarde, y enfréntate a alguien de tu tamaño! —bramó. 

    En ese instante, corrí hacia Enzo sintiendo arder mi tobillo derecho —posiblemente me lo había torcido cuando Jonathan me lanzó por los aires—, pero me importó un comino mi propio dolor, y rodeé mis brazos en su cintura tirando de él hacia mí para apartarlo lo más lejos posible de Jonathan, que se retorcía de una forma siniestra riéndose a carcajadas. Sentirme, hizo que me mirara pasando con suavidad sus manos por mi rostro, haciéndome un chequeo con una mirada que aún tronaba peligrosa y llena de fuego, pero que llenó de ansiedad y protección, acogiéndome en sus musculosos brazos. 

    —¡Y crees que un bastardo como tú puede conmigo! —rió Jonathan echando la cabeza hacia atrás, mostrando sus dientes cubiertos de sangre. 

    Noté como Enzo ponía más tenso su cuerpo, el calor que irradiaba, esa respiración animal que salía de su boca y movía su pecho con brusquedad. La mirada de Jonathan cayó sobre mí estremeciéndome de terror, viendo como la desviaba hacia la diosa. Se levantó como si nada le doliera, girando su cuerpo hacia la gran estatua. 

    —Antes de mataros a todos —nos fue señalando con dominación—. Voy a confesar delante de la gran y poderosa diosa —decía con toda burla y desdén—. Todos mis pecados. Sí… —miró a Enzo con una malicia corrompida—, yo maté a tu padre —mi jadeó resonó fuerte en la sala llevándome una mano a la boca—. Fue fácil encontrar el barco, abordarlo, cargarme a todos y dejarlo a él para el final. Te diré, que se quedó tremendamente impactado cuando creyó que Tommy lo mataba —lo señaló a él con pura diversión, como si matar fuera su juego favorito. Desvié mi vista hacia Tommy, que cerraba los ojos contrayendo el rostro a la vez que agachaba la cabeza como una penitencia—. Aunque por misericordia le confesé quien era antes de darle una muerte rápida. Un disparo en la cabeza —hablaba con tanta frialdad e inhumanidad que no podía creerlo—. Y me encargué de que un tiburón hiciera el resto. Se tragó hasta la última parte de tu padre. Mandé a dejar rastros del barco en unas aguas que fueron anteriormente arrasadas por un ciclón y mis hombres se encargaron del resto. 

    Enzo respiraba ferozmente con sus ojos rojos de ira y dolor. Nunca le había visto un aspecto tan intimidante y peligroso. Me aferré a su brazo, intentando tranquilizarlo con ese roce, pero no lo conseguía. 

    —Y Sam… oh pobre muchacho —chasqueó la lengua mostrando una sonrisa despreciable, dirigiéndose en todo momento a Enzo—. Fue fácil matarlo. Mermé su voluntad, su capacidad para ser una persona, con la ayuda de algo que me dejó Balar hace muchos siglos, fue fácil encontrarlo porque lo escondí en la isla. Me colé en su casa y eché la sustancia sobre una botella de agua. Esperé que se sirviera en un vaso esa agua embotellada que él acostumbraba beber cuando venía de correr a media tarde. En cuanto lo hizo, pude manejarlo como quise, ya no era él. Debo de reconocer que me dio un poco de lástima, porque estuvo dos días como un triste errante. Era un buen chico y con un futuro muy próspero, no lo niego, pero formaba parte de mis planes para destrozarte la vida —soltó una risotada que me hizo estremecer—. Y preparé el día del acantilado. Antes de que tú llegaras, le susurré todo lo que tenía que hacer, como moverse, como sonreír, como dirigirse a ti. Disfruté mucho ver de lejos como él se tiraba culpándote, y tú ibas patéticamente detrás para salvarlo —se quedó pensativo acariciándose la barbilla—. ¿Por qué coño no moriste? —se preguntó a sí mismo como si no lograra comprenderlo. 

    Un dolor repentino y agudo me atravesó el pecho como una lanza al saber qué él había sido la mano ejecutora de todo. Tomé una bocanada de aire, pero mi estado fue a más. Claramente era un monstruo. Y su sangre estaba por mis venas. Nunca antes había sentido tanta vergüenza de ser una Williams, de desear con todas mis fuerzas quitarme hasta la última gota que me unía a ese miserable asesino que había destrozado la vida del hombre que más amaba en la vida. Giré mi rostro hacia Enzo, estremeciéndome sus duros rasgos. Temblé de solo ver lo peligroso, letal y animal que enmascaró su semblante. Vi como un músculo se tensaba en su mejilla y latía salvaje, apretando la mandíbula, con varias venas más sobresaliendo en su cuello; estaba haciendo presión. Lo conocía. Sé que no iba a resistir ni un segundo más en ir a por él. 

    Sofoqué un grito horrorizada cuando, tajante, adelantó un paso con mis pequeñas manos intentando detenerlo, pero milagrosamente el ruido de varios pasos lo pararon en seco —con su violenta furia aún creciendo —girando los dos la vista hacia nuestros amigos que entraron en la Cámara Sagrada. 

    Ellos se dieron cuenta de la situación mirando a Jonathan, y se aproximaron rápidamente a nosotros dispuestos a ayudar. 

    —Oh, más público —aplaudió con una delirante locura, llena de una perversa diversión—. Me gusta. 

    Jonathan posó su mirada sobre mí con una imperturbable seriedad, pero con una chispa de placer. 

    —Mi querida descendiente —me miraba como enternecido por algo, y yo no podía más que sentir como se me revolvían las tripas—. Llevas lo de ser una asesina en las venas. Lo sabes. Sientes como te corroe esa parte oscura que ganará a la luz. 

    Me quedé helada ante sus palabras. Él disfrutaba de este momento. 

    —No lo escuches, Adara. Es su modo de destruirte —me susurró Tommy con la boca apretada. 

    —¿Recuerdas la mancha del despacho? ¿Quieres saber toda la historia? —le miré fijamente con los sonoros latidos del corazón retumbando en mi pecho—. Pues en una noche de tormenta, Howard y Hill después de la muerte de su padre, que te resumiré en pocas palabras que Leonard murió por su queridísimo hijo Hill, ellos discutieron acaloradamente por la herencia. Hill no soportaba que el patético de Horace y también su queridísimo hermano Howard se quedaran con todo. Lo más triste de todo es que el viejo dejó más herencia a unos desconocidos que a su propio hijo —se lamió con la lengua la comisura de los labios llena de sangre con una ironía oscura—. ¿Por dónde iba? Ah sí… Hill sacó una pistola para matar a Howard y los dos forcejearon en la disputa… Hill fue quien murió allí en un gran charco de sangre —hizo un alto con la mano con una diversión en su rostro que me daba repulsión—. Espera, que ahora viene lo mejor. Howard no soportó haber matado a su hermano, él era el bueno, ya sabes, la oveja buena de la familia como la patética hermana, pero terminó ahorcándose en el bosque que rodea la mansión Williams. Hill mató a Berenice y a Leonard. Howard mató a Hill. Hasta tu querido bisabuelo es un asesino. Mató a personas que husmearon más allá de la mansión, porque ese era su verdadero cargo, matar a todo aquel que husmeara en la isla Blood Williams —rió entre dientes resultándole algo fascinante—. Qué gran familia tengo. Estoy orgulloso de cada uno de mis descendientes. 

    Solo quería taparme los oídos y no dejar de sacudir la cabeza hasta borrar todo el veneno que había salido de su boca y que me había disparado a mí, haciéndome daño. Mentira, mentira, mentira, repetía en mi interior sintiendo como me deshacía. No quería creerle, era mentira… no se mataron entre ellos, mi familia no pudo llegar a ese extremo. Mi mente se enturbió por todas las teorías que fui creando. Mis pensamientos me atormentaron, me golpearon con saña haciendo tambalear los cimientos de mi cordura. Si Hill fue capaz de arrebatarle la vida a su propia hermana, puede que todo lo demás fuera cierto. 

    Mi pecho se sacudió con las lágrimas en los ojos. 

    —Lo llevas en la sangre —siguió ponzoñoso y divertido de ver mi sufrimiento—. Eres una asesina. Ya has matado. Has probado lo que es, y te gusta, reconócelo. 

    Un gruñido brotó entre los dientes de Enzo. 

    —¡Cállate miserable! —Enzo se echó hacia delante y Burke lo detuvo, interponiéndose, pero no le sirvió un simple toque, tuvo que agarrarlo por los brazos bloqueándolo para que no fuera a por él. 

    Todos permanecieron conmocionados, miradas que iban de Jonathan a mí. Y yo solo quería que la tierra me tragara, que sus malditas palabras no me atormentaran como lo estaban haciendo ahora. Jonathan se mostró impasible, mirando brevemente con una ceja arqueada la furia de Enzo, sujetada por Burke. 

    Bufó con indiferencia volviendo al punto donde estaba echando todas sus mierdas a bocajarro; o sea a mí. 

    —Todos los Williams estamos corrompidos —torció una sonrisa siniestra mientras se golpeaba con un dedo una de las orejas—. ¿Sabes lo que me susurró Balar hace mucho tiempo? Qué tú matarás a Enzo. En ese entonces no me dio vuestros nombres, pero me dijo que tendríais un trágico final en vuestra historia de amor, porque tú te convertirás en su asesina. Pero eso nunca lo sabremos, porque me voy a encargar personalmente de mataros —se irguió con la espalda recta y agachando levemente la cabeza, su brazo tildó por detrás de su espalda y vi el reflejo de algo metálico reluciendo por un destello que rebotó desde el techo acristalado. Era el cuchillo de Laida, cubierto de una sangre reseca. 

    Jonathan levantó la cabeza mirando a Enzo con una oscuridad estremecedora. Y supe cuáles eran sus intenciones. 

    Mi grito desgarrador salió de mi garganta. 

    Y todo pasó en una fracción de segundos. 

    Jadeos y siseos horrorizados se alzaron en el aire. Empujé mi cuerpo por delante de Enzo dispuesta a sacrificarme con una determinación y un valor que me abrumó hasta la última de mis terminaciones nerviosas, y que solo me hacía comprobar una vez más que daría mi vida por él sin pensarlo ni un segundo. Pero debí ser precavida con mis temerarias acciones y conocer de antemano que él no se cruzaría de brazos. Enzo me agarró de los brazos y me apartó de un empujón desvaneciéndome en el suelo. Mientras rebotaba y sentía como me raspaba las manos, vi el alboroto de mi alrededor, los gritos de pánico de las chicas, Burke intentando sacar algo, pero desistió prefiriendo cubrir con su cuerpo a Aliza, vi a Berenice llevándose las manos a la boca con una desgarradora expresión quebrada, y vi como Jonathan lanzaba el cuchillo y el aire era perforado por el sonido de la hoja afilada que iba directa a Enzo, que lo esperó, sin poder esquivarlo a tiempo. 

    —Nooo —mi grito salió estrangulado. 

    Pero otro cuerpo se interpuso en el camino en menos de un segundo, atravesando su carne, bloqueando que llegara a Enzo y lo matara. 

    Todo pareció paralizarse en ese eterno segundo. 

    Jonathan abrió más los ojos ante la sorpresa inesperada. 

    Los demás se quedaron en shock, aún agazapados y cubriéndose. Enzo se quedó como una estatua, su rostro se contorsionó sobrecogido mirando la espalda de la persona que lo había salvado. Sacudí la cabeza de manera entrecortada con las lágrimas inundando mis ojos, cruzando por todo mi pecho un sentimiento de horror. 

    Hasta ese momento, él se había quedado de pie, sin moverse un milímetro, como si no hubiera sentido penetrar en su piel la hoja afilada. 

    Tommy bajó la vista hacia el cuchillo clavado en su pecho, un gemido bajo se ahogó en su garganta, y su cuerpo cayó desvanecido sin poder sostenerse, pero Enzo lo agarró a tiempo haciendo que la caída fuera más leve, poniéndolo suavemente sobre el suelo. 

    —¡Tommy! —me arrastré hacia él poniéndome al lado de Enzo. 

    —¡Por qué has tenido que ponerte delante! ¡Iba para mí! —le reclamó él. 

    Comenzó a respirar irregularmente, tratando de absorber todo el oxígeno que podía cuando inclinó la cabeza hacia él notando los temblores de su cuerpo. 

    —Juré que no permitiría que os tocara —su voz salió ahogada. 

    —Shh no hables —le rogué con los ojos desorbitados sobre el cuchillo. 

    Enzo y yo nos miramos atenazados. El cuerpo se me contrajo sin saber qué hacer o cómo ayudarlo. El cuchillo lo tenía más arriba de su pectoral derecho, casi llegando a la clavícula. La sangre no tardó en salir a borbotones, cubriendo su piel, su camiseta. El nudo que se formó en mi garganta creció y palidecí de ver tanta sangre en tan poco tiempo. ¿Y si había tocado alguna vena importante? ¡¿O el pulmón?! ¿Y por eso se desangraba rápido y le costaba respirar? 

    El terror me inundó de lleno aullando un pánico que tambaleó mi mundo. La verdad me abofeteó real, cruda… no quería perderlo, me daba igual todo lo que hizo Jonathan cuando estuvo en su cuerpo, ahora tenía al verdadero Tommy, a mi primo, no quería perderlo por nada del mundo. Jonathan seguía paralizado, mirando a Tommy sobre el suelo convaleciente por la herida. Tal vez nunca creyó que Tommy se interpondría entre Enzo y el cuchillo. Un acto que solo limpiaba más su nombre. 

    Un furibundo Burke se levantó de nuestro lado y sacó de su espalda un arma semiautomática, apuntando directamente a la cabeza de Jonathan. Se me disparó la adrenalina en las venas. Quería que disparara, que lo cosiera a balazos y que, si solo su propósito era amenazarlo con el arma, que me la pasara a mí porque yo estaba más que dispuesta a matarlo. No me temblaría el pulso. Me di cuenta en ese momento de que tal vez Jonathan tenía razón, y yo tuviese una parte oscura. 

    —¡Quédate quieto! —le paró Enzo con un grito fuerte—. Es inmortal. No puedes tocarlo, se regenerará. 

    Permanecí paralizada mirando a Enzo, que no conectó con mi mirada al estar pendiente de Tommy. Burke le siguió apuntando con el rostro contraído de una salvaje ira y con un leve temblor en la mano que empuñaba el arma, y bastó que la bajara blasfemando para que Jonathan sonriera con una felicidad rebosante. 

    —Así que finalmente es mentira —comenzó a reírse haciéndose eco en la Cámara Sagrada—. Aunque esté el escudo activado sigo siendo invencible, intocable para un humano mortal. 

    —Lo que eres es una mierda y pagarás por todos tus pecados —le habló Uriel entre dientes adelantando un paso. 

    —¿Y se supone que debo temer a mis pecados? —hizo como que temblaba con burla—. ¿Y quién me dará el honor de luchar conmigo? —fue mirando a todos con supremacía—. ¿Nadie? 

    Enzo deslizó sus ojos brillantes de furia a Jonathan. Un latigazo me atravesó fustigándome, como un choque eléctrico, y la garganta se me secó al ver sus intenciones. Lucharía contra él. Lo sé. 

    Un espasmo de terror me sacudió. No, no podía permitir que se enfrentara a Jonathan ahora que sabía que era invencible. 

    —¡Vamos! —animó con un gesto de brazos, furibundo—. Quién de todos vosotros se atreve a enfrentarse a un inmortal. 

    Enzo estaba por levantarse y condenarse a una muerte segura. El estómago se me encogió de solo pensarlo, y mil imágenes cruzaron por mi mente donde Jonathan le daba muerte con una sonrisa diabólica. Mi mano estuvo a punto de rozar su muñeca para frenarlo, con Tommy entre los dos —intentando aferrarse a la vida— cuando una voz lo detuvo en el acto. 

    —Yo —dijo una voz procedente de la puerta. 

    





   



 CAPÍTULO 44 

    ADARA 

      

      

    Giré mi cabeza —al igual que todos— y me quedé perpleja. No sabía que pensar. Esto sí que era alucinante. Jamás lo habría imaginado. Si alguien me hubiese dicho unas horas atrás que la mujer que estaba en la mismísima entrada de la Cámara Sagrada, que se había pasado la mayor parte del tiempo sin ayudarnos y despreciándonos, ahora iba ayudarnos en nuestro momento más crítico, salvándonos, posiblemente me habría reído a carcajadas de ese disparate. 

    Tymora estaba allí, plantada con una presencia intimidadora y peligrosa, desprendiendo por cada poro de su piel el poder de reducir a cenizas a quien osara intentar inútilmente pasar por encima de ella. Caminó con soltura, pasando por nuestro lado como si no existiéramos. 

    Jonathan palideció de repente. 

    —Tymora —dijo con un tembloroso paso hacia atrás. 

    —¿Sorprendido? —expresó ella con una voz indescifrable. 

    —No puedes tocarme —le advirtió señalándoselo con un dedo—. Lo sabes. 

    Ella asomó una sonrisa. 

    —Recuérdame las palabras de Balar —pronunció con naturalidad. 

    Él estaba que echaba chispas y unos surcos de un profundo terror atravesaron su rostro mientras caminaba hacia atrás. Unas gotas de sudor comenzaron a deslizarse por su rostro más pálido que nunca. Me satisfacía que se sintiera pequeño, que tuviese la sensación de que podía ser vencido. Inmortal contra inmortal. Yo apostaba por Tymora. No solo por su fuerza, sino que tenía ases debajo de la manga que seguramente usaría contra Jonathan. No entendía todo este embrollo que había causado ella para ahora estar aquí de cuerpo presente, pero quería que hiciera pagar lentamente cada sufrimiento que Jonathan había causado, en especial a Tommy y a Enzo. 

    —No puedes tocarme en ningún dominio humano —al final el timbre de su voz tembló. 

    —Tú lo has dicho, humano, en palabras más textuales, todo lo relacionado con la humanidad. Mira donde estás—abarcó con sus brazos el lugar con soberanía—. Estás en el templo de la diosa, un lugar sagrado de dioses. Estás en mis dominios. 

    —No. ¡No puedes tocarme! —le gritó rojo de rabia y miedo. 

    —Comprobémoslo ahora —alzó su brazo y solo le bastó un simple y leve movimiento para que Jonathan saliera disparado contra una pared y se oyera su cuerpo crujiendo—. Ahora ya sabes a lo que te enfrentas por retarme, por intentar hacerte con algo que no es tuyo, por burlarte de la diosa y por tocarlos a ellos —desvió su cabeza hacia nosotros, mirándonos supuestamente por encima del hombro—. Salid de aquí. Yo me encargaré de Jonathan. 

    —¿Lo vas a matar? —le preguntó Evelyn con azoramiento. 

    —Matarlo y confinar su alma —confirmó severamente—. Llevaros de aquí a Tommy. Está desangrándose. 

    Me sentí culpable por haberlo dejado de lado en esos segundos donde Tymora había aparecido en escena atemorizando a Jonathan. Me aparté viendo como Uriel y Dan ayudaban a levantar a Tommy del suelo; con él encogido de dolor y apretando la boca. Los iba a seguir cuando vi a Enzo como se acercaba a Tymora con decisión y se inclinaba sobre su cabeza, y le susurraba algo que no estaba a mi alcance. 

    Fruncí el ceño. ¿Qué le estaría diciendo? 

    —Dalo por hecho —le dijo ella. 

    Enzo regresó a mi lado envuelto en un rostro impasible y me tomó de la mano, llevándome con él hacía una doble puerta que se abrió de pronto como por arte de magia, pasando todos a otra estancia. Eché un vistazo hacia atrás, lo suficiente para observar la cara de Jonathan convertida en una expresión desgarradora, suplicante, y como Tymora se quitaba la capucha descubriéndose ante él, solo viendo como su cabello largo y de color azabache descendía por su espalda como una cascada. La puerta doble fue cerrándose y entre el resquicio —justo antes de que se cerrara—, vi a Jonathan retorciéndose en el suelo con un sufrimiento traspasando su rostro. 

    Con el ensordecedor ruido de la puerta encerrándonos en ese espacio, más allá de ella, un grito desgarrador resonó de su garganta. No pude evitar tensarme mirando a todos como se quedaban quietos ante el espeluznante grito. Tymora le estaba haciendo sufrir lo indescriptible. 

    Tomé aire intentando no pensar en esas imágenes tan horribles que venían a mi mente. 

    No había nada destacable en esa sala dorada, salvo por un gran mapa que había en una de las paredes y al que no presté demasiada atención. Pensar en Tommy cayó pesadamente sobre mí y lo ubiqué rápido. Uriel y Dan lo estaban ayudando a sentarse sobre el suelo, reclinando su espalda en la pared, agradeciéndoles en un gesto la ayuda. Su respiración se volvió estertorosa. Y dentro de los límites de sus cinco sentidos, bajó la vista hacia el cuchillo que atravesaba su carne, y apretando los dientes, llevó una mano ensangrentada a la empuñadura y lo sacó de un tirón. 

    Aparté la mirada por la impresión, y poco después corrí hacia él, inclinándome abrumada. 

    —¡No deberías haberlo hecho, puede perjudicarte más! —repliqué asustada. 

    —No soporto tener algo que tuvo en su interior una asesina —replicó entre dientes. 

    Agobiada al ver como la sangre corría hacia abajo, me volví hacia ellos. 

    —¿Tenéis algo para obstruir? Necesitamos parar la sangre —varios me negaron con la cabeza, apurados, pero fue Declan que sacó un pañuelo de su bolsillo y se acercó encargándose de taponar la herida. Tommy profirió un grito gruñendo, golpeando con un puño la pared de atrás por el dolor. 

    Declan se disculpó con él, apoyado aún en la herida. 

    —No importa —le respondió él sin aire y desvió sus ojos desorientados hacia mí y Enzo—. Lo siento, lo siento por todo. 

    —Será mejor que no hables —le pidió Enzo arrodillado a mi lado y frunció el ceño negando con la cabeza—. ¿Eres tan imbécil que tenías que ponerte delante de mí?  

    —Así soy yo, impredecible —le sonrió tosiendo. 

    —Te pondrás bien —le aseguré con las lágrimas en los ojos. 

    —No sé cuál será la voluntad de la diosa para decidir si vivo o muero —su voz tenía altibajos, y no entendía nada de lo que decía. ¿Qué disparate era ese de que la diosa era quien se encargaba de decidir si moría o no? Respiró pesadamente—. Pero no puedo quedarme con todo lo que tengo que deciros —nos miró con los ojos apagados—. Sin pediros perdón. 

    —No tienes que hacerlo —sacudí la cabeza. 

    —Sabemos que tú no fuiste Tommy. Lo sabemos —añadió Enzo y se cuánto le costaba admitirlo, mirarlo a los ojos sin pensar muy profundamente que fue él en realidad, que Jonathan utilizó su cuerpo para asesinar a su padre, a su amigo. 

    —Era yo, era mi cuerpo —dijo mientras exhalaba y su rostro se volvía más cenizo—. Aunque me tuviera recluido en una parte de mi mente y luchara contra él. 

    Otro grito desgarrador se profundizó detrás de la puerta doble y la miré un momento. Ponía la piel de gallina. 

    —Es como si estuviera arrancándole las entrañas —habló Dan. 

    —Cállate —se frotó los brazos Evelyn con un estremecimiento. 

    —No, no eras tú —Enzo intentó sacar de su error a Tommy. 

    Sonrió con tristeza. 

    —Eso no cambia de que me utilizara. Casi prefiero morir, no quiero vivir en una vida de sombras —admitió entornando los ojos, como rindiéndose. 

    Declan nos observó a nosotros apenado de que no luchara por su vida, mientras sostenía el pañuelo contra su pecho, obstruyendo que la sangre saliera a borbotones. Me llevé una mano a la boca rompiendo a llorar en silencio. Sé que todos estaban detrás, en silencio, escuchando. 

    —¿Y qué gane él? —el tono de Enzo se tornó malhumorado, con crispación—. Pues estarías decepcionando a Adara y a mí. 

    Tommy le sostuvo la mirada saliendo de su respiración un sonido que no me gustó ni un pelo. 

    —No dejé que tocara a tu madre —le confesó con la voz débil y sentí como Enzo se tensaba a mi lado sin apartar su mirada de él—. Jodidamente no lo permití. Quería darte la estocada final con ella, cuando encontrara a Adara y la tuviera en su poder, entonces iría a por tu madre y la remataría a pesar de su enfermedad. No hubiese tenido compasión. Primero quería destrozarte —le costó coger aire haciendo una mueca de dolor—. Pero no lo permití. 

    —Santo Dios —se santiguó Declan. 

    —Maldito demonio —farfulló con ira Burke detrás. Berenice que se encontraba en el rincón más alejado, se quedó observándole. 

    Enzo apartó el rostro contrayendo los músculos, respirando salvajemente después de su confesión con un leve temblor en sus manos. Me mordí el labio mirando su sufrimiento, y mis dedos rozaron su mano pegada al suelo. Él tomó aire bruscamente cerrando los ojos. 

    —Gracias por protegerla —admitió con una voz grave y dura. 

    —La visitaba a veces. Tu madre Susan siempre fue una mujer magnifica —añadió Tommy. 

    Enzo levantó la vista mirándolo con una oscura conmoción, como si hubiese descubierto algo revelador. 

    —¿Tú eras Tom? —saltó estupefacto. 

    Asintió tosiendo. 

    Virgen Santa. Ese día que visitamos a Susan ella nombró un tal Tom, pero Enzo nunca me explicó por qué Susan decía ese nombre. Tal vez nunca lo tomó en cuenta, porque cada vez que Susan decía algo, aunque solo fuera una palabra, era totalmente incoherente. 

    —Me preocupaba por ella, y no dejé de vigilarla porque los movimientos de Jonathan cuando no estaba en mi cuerpo, eran impredecibles —su voz era espesa y ahogada—. Tymora se encargaba de borrar la memoria de todos los que me veían allí, lo justo de mi visita. Y también se encargaba de las cámaras de seguridad para que mi visita solo fuera un recuerdo fantasma. 

    —Pero se quedó con tu nombre —aceptó Enzo y frunció el ceño con la mirada perdida como si recordara algo especial—. Le hacía bien verte. 

    Él respiró entrecortadamente apretando sus pálidos labios. 

    —Algo bueno hice —musitó pesaroso—. Nunca tuve la oportunidad de darte mi pésame, lo siento mucho —lo decía desde el corazón. 

    La mirada gris de Enzo se encontró con la mía. El dolor le crispó las facciones y solo le hizo un gesto de cabeza aceptándolo. No lo soportó más y se levantó llevándose los dedos a los ojos para frotarlos mientras nos daba la espalda. Esto le había afectado más de lo esperado. Sé que estaba hecho polvo; lo de Tommy protegiéndolo, confesarle las intenciones de Jonathan con Susan, sé que eso desató una tempestad en su corazón que lo azotaba con intensidad. Estaba por ponerme de pie y abrigarlo en el calor de mis brazos para darle la fuerza que necesitaba en estos momentos, pero la magullada voz de Tommy me interceptó. 

    —Mi don es ver a la gente —giré rápidamente mi rostro—. Nací con él o posiblemente la diosa tuvo algo que ver con eso. Siempre me consideré un bicho raro por eso. Cierro los ojos, pienso en una cualidad de la persona que quiero ver, y de una forma etérea viajo hacia el lugar en la que se encuentra esa persona. Veo lo que ella ve. Como si estuviera a su lado, aunque ella no pueda verme. 

    —Por eso sabías lo de la tarta del cumpleaños que fastidié —exclamé asombrada al saberlo. 

    —Lo fastidió una maldita rata —me recordó e intentó dibujarme una sonrisa, pero solo consiguió que se formara un nudo en mi corazón—. Sí, expulsé a Jonathan de mi cuerpo durante diez minutos —fue explicándome—. Necesitaba hacerlo porque Tymora quería quitarme el don de la visión y que Jonathan no lo supiera. El jodido cabrón aún no lo había descubierto —tosió alarmándome y me di cuenta de que teníamos un espectador más, Declan, que le pidió que se calmara y que hablara más despacio—. Pero antes de que me lo arrebatara… te busqué. Sabía de tu existencia porque Tymora me habló de ti mucho antes de que Jonathan me arrebatara mi cuerpo y mi vida —en sus labios se dibujó una sonrisa emocionada con los ojos brillosos—. Fueron los diez minutos más dulces de mi vida. Verte. A ti. Me dio esperanzas antes las nubes negras que opacaban mi futuro. 

    El nudo que se formó en mi garganta fue inmenso. Parpadeé ligeramente sintiendo las pestañas húmedas y enjugué rápido mis ojos con el corazón galopeando salvaje. Quería abrazarlo contra mi pecho, hacerle sentir que nunca más estará solo, pero su herida me lo impedía y su aversión a que lo tocaran también. Estaba más pálido. Demacrado. Débil. Y malditamente teníamos que sacarlo de aquí y llevarlo a un hospital. Porque no creía que la «generosa» y «benevolente» Tymora lo curara. 

    —¿Sentiste algo cálido revoloteando a tu alrededor ese día en la cocina, cuando encontraste la tarta y la rata? —añadió asomando una débil sonrisa—. Como si fuera un cálido rayo penetrando en tu piel. 

    Mantuve los ojos cerrados intentando llegar a ese recuerdo lejano, era tan confuso e impreciso, pero si podía recordar livianamente haber sentido algo cálido cuando estaba en la cocina del convento intentando tapar el desastre de la rata. 

    —Sí —asentí en un suspiro—. Fue tan fugaz. 

    —Era yo. Mi presencia… 

    Su cabeza cayó hacia delante dejando de hablar, cerrando los ojos suavemente. Di un brinco asustada de verlo inmóvil, con los ojos de Declan mirándome alarmados. 

    —¿Tommy? —balbuceé llamándolo. 

    Noté su respiración pausada, pero ahí estaba. Sus ojos tildaron abriéndose poco a poco, mirándome con una fragilidad azotadora. 

    —Aún estoy aquí —susurró. 

    Me cago en… Reprimí gruñir y no pasarme con él por el tremendo susto que me había metido. 

    —¡No me pegues esos sustos! —le reclamé. 

    De pronto, la puerta doble se abrió de par en par sobresaltando a más de uno. Mis ojos captaron el movimiento de Enzo dirigiéndose hacia la salida, hecho un titán. Les pedí a los chicos que se quedaran con Tommy, corriendo detrás de Enzo. En la Cámara Sagrada solo estaba Tymora, de rodillas, frente a la Diosa. No había rastro de Jonathan. Y lo más estremecedor era esa calma que había en el ambiente que ponía los pelos de punta. Ella parecía tan calmada, sin un gramo alterable en su cuerpo, como si fuera importante hacerle un rezo a la diosa o lo que fuera que estuviese haciendo. 

    —¡Qué ha sucedido! —Enzo no se iba por las ramas. 

    —Lo que dije —le habló calmada, aún de rodillas y de espaldas—. Está muerto. Desintegrado si queréis que sea más específica. 

    —¿Por qué dijiste que confinarías su alma? —le pregunté curiosa. 

    —Lamentablemente su alma no puedo matarla. 

    —¿Eso qué significa? 

    La voz de Tommy me sorprendió y me volteé viendo preocupada como caminaba trabado, apoyado en Declan, soportando cómo podía el dolor de la herida, mientras los demás salían de esa sala algo abrumados, dirigiendo sus miradas hacia Tymora. 

    —Balar le concedió ciertos privilegios, pero podéis quedaros tranquilos, su alma no saldrá de los confines de donde la mandé. 

    —Déjame dudar —replicó entre dientes Tommy con una dificultada respiración—. El mal siempre tiene una forma de salir hasta por la brecha más miserablemente pequeña. 

    —¿Por qué nos mentiste? —estaba realmente enojada—. Me dijiste que yo tenía que cerrar el escudo de la Esfera. ¡Y siempre estuvo activado! 

    —No me gusta tu tono, recuerda que soy un ser superior —me recordó fríamente consiguiendo que Enzo gruñera en bajo como un animal, adelantando un paso, y yo lo frenara cogiéndolo del brazo—. Fue una mentira piadosa. Vuestra misión era traer aquí a Jonathan. Nunca fue matarlo, de hecho, recordar que jamás dije que era vuestra misión matarlo, no exactamente. Esa puerta no se hubiera abierto de no ser por todos los presentes, de no ser porque tú tocaste el resorte que solo la descendiente con la marca elemental puede tocar. Solo necesitaba que lo trajerais aquí para yo encargarme de él. Ahí fuera no podía tocarlo. 

    —Podrías haberlo dicho desde un principio —objetó Enzo con una voz siniestra. 

    —No quería fallos —fue imperturbable. 

    El pecho de Enzo subía y bajaba como un animal con la creciente ira ensombreciendo su rostro. 

    Oh no. 

    —¡Capturaron a Adara! Jonathan la tuvo encerrada en una celda e intentó… —optó por callarse esa parte retorciendo el gesto furiosamente—. Casi muere en ese acantilado ¿y tú malditamente no querías fallos? —Dan ya estaba preparado y atrapó a Enzo ante su disparatada locura de ir a por ella al perder la razón por la furia. 

    Tymora se levantó sin alterarse. 

    —Dije que había que tener cuidado con la isla —expresó fría como el hielo—. Si no se me hace caso, no es mi culpa. Cada uno sufre las consecuencias de sus actos. El reino de Ériu está lleno de pruebas. 

    ¿El reino de Ériu? ¿Se refería a la isla? 

    —No tienes corazón —le habló Enzo con la mandíbula apretada y Dan agarrándolo. Le pedí que lo soltara y mis brazos sustituyeron los de Dan, rodeándolos sobre su cintura, pegando mi rostro en su pecho, susurrándole que se calmara con ese loco corazón latiendo más rápido de lo normal, sintiendo los labios de Enzo pegados contra mi pelo con su mirada asesina en Tymora, que se dispuso sin ninguna culpa a caminar hacia Burke. ¿Y ahora que planeaba? Porque ella no se acercaba a nadie, así porque sí. 

    Burke permaneció impasible a pesar de tenerla a un paso, con su presencia poderosa y altiva rezumando en ella. 

    ¿Nunca tendremos una oportunidad de ver su cara? 

    —Tendrás que darlo todo. Arriésgate. Aun cuando te partas en dos —fueron sus palabras. 

    Se alejó dejando a un Burke perdido, creo que todos no salíamos de la turbación por esas extrañas palabras. Mis ojos se toparon con los de Enzo. ¿Qué había querido decir con eso? 

    Seguí el movimiento grácil de Tymora que se acercó a Berenice, poniéndome tensa. 

    —Es tu turno. Una oportunidad —fue lo único que le dijo. 

    Y desapareció delante de nuestras narices, haciendo que Berenice se quedara con la cabeza gacha y una expresión desoladora cruzando su rostro. 

    —¿Qué ha querido decir? —resaltó Aliza mirando a todos. 

    —Es evidente —comentó Tommy con su cuerpo encorvado. 

    —¡Hey, que le ocurre! —la señaló Evelyn. 

    De mis labios se escapó un jadeo viendo con mis propios ojos como el cuerpo de Berenice se difuminaba. Sentí como mi propio cuerpo se sacudía de una mala sensación. Negué con la cabeza, amedrentada, acobardada, aterrorizada. Ella levantó la cabeza después de ver lo que le sucedía, exhalando un suspiro calmado, y sus ojos medio alegres y tristes se cruzaron con los míos. 

    —Adara, no te preocupes —me mostró una sonrisa que retorció mi corazón—. Hiciste lo que pudiste. Gracias por hacerme sentir especial en mis últimos instantes entre la vida y la muerte. Te quiero. Siempre te llevaré conmigo —comenzó a mirar a Enzo y al resto—. A todos. 

    No pude decir nada en ese momento, estaba que no me lo creía. Ella se estaba despidiendo. Estaba aceptando que moriría, y que no tendría una oportunidad de vivir. 

    —No… espera —me abalancé sobre ella, pero su cuerpo desapareció dejándome inerte en el sitio, con mis brazos en una posición como si la hubiese agarrado. 

    —¡Qué coño pasa! —exclamó Burke con la cara descompuesta al verla desaparecer de improviso. 

    Yo no podía hablar, mi compungido sollozo me lo impedía. Enzo me rodeó con sus brazos cálidamente, besándome la frente, acariciando mis mejillas húmedas por las lágrimas. 

    —Ella volverá, y volverá viva. Confía, ten fe —me estrechó más entre sus brazos mientras estaba desecha por el miedo, y levantó la cabeza hacia Burke—. Tienes que ir a por ella —le dijo rápidamente. 

    —¿Qué? —él estaba confuso—. Espera. Ella me dijo que ya no tenía solución. 

    —Te habrá mentido, Burke. El pacto es que, si llegas a tiempo, ella vive, sino, muere —le explicó Enzo brevemente y poco calmoso. 

    —Mujer embustera —replicó él farfullando y la vez maldiciendo—. ¿Por dónde voy? No sé qué tengo que hacer. ¿Dónde está el cuerpo de Berenice? 

    Ante tanta tensión y el reloj corriendo en nuestra contra, una puerta resonó en un eco en la Cámara Sagrada haciendo que todos la miráramos, viendo cómo se abría como si fuera una señal. 

    —Parece que ahí está tu respuesta —le dijo Uriel. 

    —Ella está en el Enlace. Un lugar para las almas que atrapa la diosa —le comentó Enzo. 

     —En la sala que estuvimos anteriormente —la señaló Dandelion—. Había una especie de mapa del templo. 

    Enzo le lanzó su walkie-talkie a Burke. 

    —Te guiaremos —dijo con rapidez. 

    Se quedó mirándolo, como si no se decidiera. 

    —Burke, por favor —le supliqué con el corazón en la garganta. 

    Su movimiento hizo brincar mi corazón. Lo vi correr hacia la puerta como un tigre bengala. Volteé mi rostro hacia Enzo, estaba como yo, rezando de alguna forma, cruzando los dedos para que Burke llegara a tiempo y la salvara. 

    





   



 CAPÍTULO 45 

    DAVE 

      

      

    Lo estaba haciendo. 

    Voy a por ella. 

    A por Berenice. 

    No era coña, estaba corriendo como si mi vida dependiera de ello. 

    Pero en cierta forma, ¿no era así? ¿No era una vida la que estaba en juego? 

    Me encontraba bajando en un estado frenético una puta espiral de escaleras, y no sé cómo no me tropezaba y me rompía la crisma por no calcular bien como bajar las escaleras. ¿Qué me había poseído como si me hubiera dado un chute de adrenalina? El miedo. Mi mente dio con la respuesta. El miedo de no llegar a tiempo. No saber cuántos segundos me quedaba, cuántos minutos exactos eran y cuánto tiempo tenía hasta que Berenice llegara a su cuerpo y yo llegara a ese maldito lugar donde la tenían encerrada. El Enlace, creo recordar. 

    Solo la jodida vida sabe de qué formas podía desestabilizar Berenice mi vida. Sabe cómo trocear mi mundo, ponerlo patas arriba, fustigar mis emociones, y como conseguir enojarme por no entenderla. Enojarme conmigo mismo por no entenderla, más bien. Por no entender nuestra rara conexión. Sí, la sentía, y cada vez más fuerte y acérrima, es como si ella estuviese trepando como una hiedra hacia mi corazón. 

    Y cuando llegue ahí no sé qué coño iba a hacer. 

    No dejaba lugar a dudas que los pulmones se me saldrían por la boca por todo lo que estaba corriendo, sin detenerme a respirar una necesitada bocanada de aire. Un minuto más tarde, alcancé el final de un rellano y me encontré de morros con una puerta sencilla de madera. Demasiado común ante tales decoraciones excéntricas que había en este profundo templo de los cojones. Incliné la cabeza hacia arriba viendo la espiral y sus tropecientas escaleras. Me molestaron las gotas de sudor deslizándose por mi frente y me las sequé con el brazo. Casi arranqué de un tirón la puerta cuando la abrí, y fue de la mala hostia que tenía, porque cuando me ponía nervioso, cuando se me aceleraba el corazón hasta sentirlo en los oídos, joder, era una puta sensación pavorosa, de las que no quieres sentir nunca porque te hace un gran festín con tus emociones inestables. 

    Mierda. Problemas. Había dos puertas en ambos lados de esa estancia. Tomé el walkie-talkie conectándolo. 

    —Chicos, tengo dos problemas —les hablé fatigado—. Tengo en mis narices dos malditas puertas. ¿Cuál es la correcta? 

    Me contestaron de inmediato y no me hicieron sufrir un ataque al corazón. 

    —¿Bajaste las escaleras? —me preguntó Enzo. 

    —¡Sí! —contesté frenético. 

    —Izquierda. 

    Mi corazón se puso en marcha acelerado, y yo junto a él. Atravesé la puerta y me encontré con un corredor largo hasta otra puerta que se hallaba al final. Vale, a la chalada de la diosa le iban los corredores y las escaleras infernales mata pies, o la persona que le hizo este templo era un raro fetichista de ellos. 

    —Estoy en un laberinto de puertas —conservé la calma con los ojos desorbitados, mirando en todas las direcciones—. Así que id indicándome, no pienso parar. No sé cuánto tiempo tengo. 

    —Okey —saltó Enzo. 

    Crucé la puerta como un vendaval y me encontré con el dilema de tres más. 

    —Derecha —fue lo que escuché. 

    Los pulmones comenzaron a suplicar. Los ignoré. 

    —¡Izquierda y luego a la derecha! 

    Los pies me ardían como si estuviera caminando sobre brasas. Los ignoré también. 

    —¡Sigue todo recto! 

    El aire entraba a borbotones en mi garganta y colapsaba al moverme como lo hacía. También lo ignoré, aunque me entraran arcadas. 

    Lo que me encontré de frente fue una puerta distinta al resto que dejé atrás, estaba decorada de mármoles de pájaros, que se cruzaban unos con otros. Cada uno con una expresión diferente. Mi cara cubierta de sudor fue un puto aturdimiento. Esto era lo más escalofriante que había visto en mi vida. Y mira que esta isla se llevaba la palma con todo lo que podía mostrarte; como una atracción de terror. Creo que Tymora se forraría si convirtiera esta isla en un parque de atracciones. Tymoralandia. Era un buen nombre. 

    La intenté abrir. Parecía atascada. Al segundo intento me encontré a punto de perder los nervios, y la golpeé con el puño. ¿Por qué no se abría? Traqueteé y tiré de esa especie de pomo triangular empujando esta vez con mi hombro, ardiendo por la intensidad. Una. Dos. Tres. A la cuarta, la puerta se abrió saliendo un gruñido de mis labios y casi cayéndome de bruces al pasar a una sala gigantesca. 

    Mis ojos se detuvieron en lo único que me importaba dentro de una arquitectura que tenía la forma de una caja acristalada. Lo único que resaltaba a la vista. Mis pies se pusieron en marcha nada más verla, como si un anhelo durmiente rugiera en lo más hondo de mi corazón, y de pronto, despertase gritando al reconocerla. Joder, odiaba esas sensaciones que me producía ella. 

    Crucé una acordonada línea negra en el suelo, pero no me fijé demasiado en ella y tampoco en el sonido que provenía de algún lugar de esta sala. Pegué mis manos al cristal, contemplando a la mujer más hermosa que había visto en mi vida. Estaba sobre un altar con las manos cruzadas sobre su estómago como si durmiera. Su cuerpo estaba cubierto por un vestido de gasa largo de color blanco con un distinguido escote en forma de v y un cinturón dorado rodeando su cintura. Ese vestido. Era algo nuevo e inesperado. Se veía jodidamente hermosa con él. Parecía sencillo, pero se miraba demasiado glamuroso e intuí rápidamente que esto era cosa de Tymora; ataviarla con ese vestido. Era tan distinto al que llevaba como fantasma. 

    —Berenice —susurré conmocionado. 

    Estaba ahí. Delante. Una marejada de emociones me asaltó. Fue duro sentirlo, retorciendo la boca por su intensidad. Un maldito cristal me separaba de ella. Quería golpear el cristal a base de puñetazos, romperme la mano si hiciera falta, pero no era tonto, sé que estaba a prueba de golpes; entre otras cosas. Tymora o la diosa no me lo pondrían tan fácil llegar a ella. 

    No tardé en darme cuenta de que su cuerpo no se movía, desde que estaba aquí, seguía inerte, como muerta. Ni un centímetro de su cuerpo me indicaba que había vuelto a la vida. No respiraba. Su pecho no subía ni bajaba. 

    No. No he llegado tarde, no maldita sea todo. Estoy aquí. ¡Estoy aquí! 

    Tal y como lo grité en mi cabeza… lo solté por la boca. 

    —No joder. ¡Estoy aquí! —cerré la mano y golpeé el cristal. Comprobé por inercia que era resistente, grueso e inalterable, y que me llevé un dolor de regalo. 

    Y ahí estaba. 

    Lo que esperaba con ansias y un anhelo profundo que me tenía atado a ella. 

    De los labios de Berenice brotó un candente jadeo vivo que la hizo incorporarse de golpe, llevándose una mano el pecho. Solo pude sonreír. Joder, y yo casi nunca sonreía. Estaba viva. ¡Viva! Los sentimientos encontrados me apabullaron logrando que no encontrara un estado emocional intacto. 

    Permaneció así unos segundos, con la cabeza agachada y respirando agitada. Levantó las manos observándolas con detenimiento, siguiendo un recorrido por su cuerpo con esas delicadas manos tocándose. Cuando rozó su piel, pegó un grito agudo levantando las manos como asustada, viendo como las lágrimas recorrían sus mejillas. Estaba conmocionada, volver a la vida no sería fácil para ella después de décadas entre la vida y la muerte, puede que incluso no recordara nada. Qué hubiese vuelto a la vida con una especie de lobotomía. Eso me sacudió y sentí como si un puñetazo fuera directo a mi estómago. No sé por qué no quería que me olvidara cuando me conoció siendo fantasma. 

    Ella alzó la cabeza mirando la caja acristalada que la mantenía encerrada. La movía despacio, de arriba abajo, redescubriendo donde se encontraba. En cuanto su cabeza se giró hacia mi posición, sus ojos se conectaron a los míos. Mi corazón se aceleró como un idiota. Y lo supe, supe que me recordaba porque había un cierto brillo de coraje cuando me miraba; tan natural, tan propio de ella. 

    —¿Burke? —su voz suave se ahogó y se tocó la garganta como si le doliera. Sacó las piernas por fuera del altar y se impulsó para saltar, pero perdió el equilibrio por la falta de movilidad y cayó desplomada sobre el suelo, apoyando las manos para amortiguar la caída con un frágil gemido brotando de su boca. Mi instinto fue correr hacia ella y tomarla en brazos, pero el cristal me lo impidió burlándose de nuestra separación, y la sangre me hirvió de rabia. 

    No me dio tiempo a decirle nada. Un estrepitoso ruido se hizo eco en el lugar y permanecí alerta, mirando que sucedía. Berenice permaneció quieta, sobrecogida por los temblores. El altar —en el que estuvo décadas Berenice— fue descendiendo por una compuerta que se había abierto en el suelo. Mis ojos buscaron minuciosamente de donde procedía el ruido. Y ocurrió sin previo aviso, el grito de Berenice me devolvió a ella crudamente, viendo con mis propios ojos como la caja acristalada donde estaba metida descendía bajo tierra. 

    Muévete, joder. Me grité después de quedarme paralizado. 

    No vi una forma para entrar a esa caja que descendía dejándome arriba, así que esperé para saltar al techo. Pensé que aterrizaría bien dada la anchura, pero fue como si alguien me hubiese puesto una zancadilla, y perdí el equilibrio cayendo en una zona opacada por la oscuridad. La caída no fue mortal, pero mi espalda se llevó la peor parte, notando como el dolor me oprimía la respiración y nublaba mi mente lo justo para aturdirme. 

    Escuché una voz. 

    Esa angelical voz me devolvió a la realidad, incorporándome entre muecas. En ese instante escuché el sonido como si encendieran una mecha, y en la estancia, se hizo una luz intensa y refulgente que recorrió con viveza el entorno. Era el mismísimo fuego que crepitaba en el interior de una cavidad en las paredes. Me levanté del suelo, ojeando la sala pequeña y sin nada a destacar. La caja acristalada tocó el suelo haciéndolo temblar levemente y me di cuenta que tres de las pares acristaladas, habían sido reemplazadas por un muro de piedra. 

    Eso elevó mi aturdimiento. ¿Cómo era posible? 

    La única pared de cristal que quedaba intacta era la que tenía delante, y Berenice no dudó en llegar hasta ella arrastrando los pies. 

    Corrí como un imán descontrolado, acercándome. Nos miramos a los ojos, y ahí estaba esa revolución caótica en mi interior cuando la miraba. Solo que ahora era más intensa. Más profunda. Ella levantó una mano y la pegó al cristal. Yo quería hacer lo mismo. Conectar mi mano con la suya. Pero un maldito cristal nos separaba, y eso me tenía frenético. 

    ¿Cómo la saco de ahí? Me comí la cabeza. 

    —¿Por qué estás aquí? 

    No sé por qué me crispaba que me formulara esa pregunta. 

    —¿No es evidente? 

    —No para mí —sonaba fría, distante. 

    ¿Y acaso no merecía que me hablara así? Recoges lo que siembras, Burke. Me dije. 

    —No quiero que me compadezcas, que sientas algún tipo de obligación solo porque tú puedes estar aquí —esa rebeldía levantado la barbilla me gustaba. 

    Me guardé una sonrisa mirándola fijamente. 

    —Siento de todo contigo, menos eso. 

    Ella bajó la mirada y noté ese rubor acentuarse en sus mejillas. Joder, quería verlo más de cerca, acariciar cada tramo de piel sonrojada. Mi pulso se aceleró. Un estruendo volvió sobre el ambiente, y me alejé del cristal dándole la espalda, mirando hacia el techo, pero de allí no procedía el ruido. 

    —¡Oh, Dios mío! 

    El rostro despavorido de Berenice me hizo mirarla. 

    Seguí el recorrido de su mirada, observando sin aliento como el techo del interior de la caja descendía con centenares de pinchos metálicos afilados que iban hacia ella y pronosticaban una horrible muerte agonizante. El miedo me atenazó hasta desestabilizarme. Nunca antes lo había sentido de esa forma. 

    Berenice apoyó sus manos en el cristal, mirándome con el más puro terror escrito en su rostro. 

    —¡¿Por qué me devuelve a la vida si su verdadero propósito es matarme?! —arrugó la frente con gesto de horror. 

    —Maldita sádica —hice en referencia a la diosa. 

    Me volví, mirando la sala, buscando la manera de detener ese techo o de encontrar una forma de abrir el cristal. 

    Imaginé como un iluso que encontraría algún escrito o algo que me indicara cómo proceder para sacarla de esa maldita caja que estaba a punto de aplastarla con esos pinchos metálicos. Joder, esta maldita isla tiene sus propias leyes físicas, ¿no? Resolviendo rompecabezas, enigmas o pruebas físicas donde te dejas la piel y casi la vida. 

    Di vueltas como un loco alrededor de la caja, pero en cada segundo agonizante no encontraba nada. 

    —Joder. Joder. Joder —me repasé una mano por el pelo con fuerza. 

    —Déjalo Burke —aceptó con una balbuceante voz—. Es inevitable. 

    No podía creer que lo aceptara ahora que había vuelto a la vida. No me entraba en la cabeza. Y yo no me iba a rendir tan rápido. 

    Negué con la cabeza, empecinado. 

    ¿Por qué hacía esto la diosa? ¿O era la propia Tymora? 

    ¿Quería matarla delante de mí? 

    Eso me encendió, gruñendo. 

    —No tendrías que haber venido a por mí —me echó en cara, enojada. 

    Lo bueno es que no estaba histérica por los nervios, llorando o incluso gritando… pero que me culpara era irritantemente molesto. 

    Había un jodido puto reloj en mi contra. Y esto me pasaba por no haber estado atento con ese olfato insuperable que llevo siempre encima. 

    —Vete —me ordenó, sin creer mucho en ese tono firme—. No puedes salvarme. 

    —Cállate —le repliqué entre dientes—. ¿Siempre eres tan insufrible? 

    Me entrecerró los ojos. 

    —Qué te jodan, Burke. 

    La miré encantado de recibir su insulto. 

    —Espérate, y atrévete a decírmelo cuando estemos cara a cara. 

    Sus ojos se crisparon. 

    —No me das miedo —me retó. 

    No me atreví a mirarla, porque sé que podía quedarme malditamente embelesado si lo hacía, y no podía perder ni una maldita milésima. 

    —No es miedo lo que deberías sentir con mis palabras. 

    Vi de reojo como fruncía el ceño, y me puse en la tarea de buscar como parar el techo que bajaba con una infinidad de pinchos. 

    —Acéptalo, Burke. No me mires, date la vuelta y no mires. 

    Se me revolvió el estómago esa capacidad tan tranquila y fría que tuvo al decírmelo. 

    —No mires —repitió casi desmoronándose. 

    Negué. Y una mierda. 

    —¡Por qué te empeñas en salvar algo que ya está muerto! —me gritó tras ver que no le hacía caso, rodando una lágrima por su mejilla. 

    Me giré del todo hacia ella con todas las emociones latiendo en mi rostro. 

    —¡¡Porque no voy a perderte!! 

    Golpeé el cristal con furia, sobresaltándola mi temperamento. Se me había escapado. Jodidamente mi boca lo había hecho. Un torbellino me sacudió sin desacelerar mi respiración. Berenice me miró indescifrable, con el labio temblándole. Si me creía o no, me daba igual. Los escalofríos me arañaban y ya no había vuelta atrás para lo dicho. 

    Y me quedé fijamente mirando en un punto del cristal que fue tomando una forma más clara a medida que lo miraba con más escrutinio. Vi la pequeña y serpenteada fisura a la altura donde había golpeado con todas mis ganas. Clavé la vista en otra parte, ausente, rememorando las palabras de Tymora. No sé por qué demonios pensaba ahora en ellas, pero había un motivo, esa jodida loca nunca decía nada que no fuera algo en clave. 

    «Tendrás que darlo todo. Arriésgate. Aun cuando te partas en dos.» 

    Jodidamente la diosa me había troleado. Creí como un idiota que el cristal era irrompible, me lo creí porque lo vi demasiado fácil, y era todo lo contrario. Gilipollas. Me recriminé. Me quería a mí, rompiéndolo. Clavé la vista en los pinchos tan cerca de Berenice. 

    —Apártate —le ordené en un grito. 

    Ella no lo entendió, pero no tuve tiempo para explicárselo, me encogí y arremetí con mi hombro contra el cristal con toda la fuerza. Berenice ahogó un chillido dando un brinco, espantada. 

    —¡¿Qué haces?! ¡Te vas a lastimar! 

    Volví a remeter sin escucharla. Si quería que me rompiera en dos, lo haría gustoso con tal de sacarla de esa maldita caja de la muerte. 

    —¡Para! —me suplicó con el rostro desencajado. 

    Mi cuerpo volvió para seguir golpeándolo, notando como el cristal vibraba y mi hombro ardía. Con el siguiente golpe, escuché como el cristal crujía y la grieta se hacía más grande. 

    Volví de nuevo con más fuerza, notando el dolor lacerante del hombro e importándome poco si me lo fracturaba. Si así sacaba de allí a Berenice no iba a parar. Ella se agachó al estar el techo más cerca y arremetí contra el cristal con un sonoro grito animal dándolo todo. 

    El cristal se hizo pedazos cayendo contra el suelo, consiguiendo ser más rápido en esa fracción de segundos, envolviendo con mis brazos a Berenice que gritó agazapada, rodando a tiempo fuera de ese espacio que cerró el techo, casi matándonos. Pero no conté con que el propio suelo de esa sala comenzara a resquebrajarse, y que momentos después, cayera con Berenice envuelta en mi cuerpo. No fue una caída larga, pero decidí llevarme la peor parte cuando el suelo me dio la bienvenida con un lastimoso quejido saliendo de mis labios. 

    En ese momento me di cuenta de la dislocación de mi hombro. Joder, bienvenido dolor. Me grité por dentro. Berenice estaba encima de mí, sin moverse, con su rostro enterrado en mi cuello. Ante tanta claridad en el ambiente, me di cuenta de que habíamos vuelto a la gran sala, al Enlace. Permanecí aturdido, sin dar crédito. El techo de arriba, inmensamente alto, estaba intacto, además de que no había sentido la caída tan larga, tal vez fue menos de un metro. ¡Qué cojones había sido eso! ¿Una ilusión? ¿En realidad nunca nos movimos de aquí? ¿La diosa había jugado con nuestra mente, nos había hecho ver que lo anterior no era real? 

    Levanté la cabeza dejando mis ojos en los miles de cristales diminutos esparcidos a nuestro alrededor, viendo el techo con los pinchos encajados en el suelo. Eso fue real. Jodida lunática. 

    Puse con cuidado el cuerpo de Berenice debajo del mío, apartando los mechones de pelo enmarañado que cubrían su rostro. 

    Y me di cuenta. La estaba tocando. 

    Cada centímetro. 

    Algo asaltó en mi interior. Un sentimiento eclosionó e irrumpió de forma precipitada. Mi parte huraña y apática me dijo que me apartara, y otras mil partes más, me decían que le gustaba la sensación de su cálido cuerpo contra el mío. 

    Cálido. 

    Delicado. 

    Suave. Muy suave. 

    Ya no estaba tan pálida y marchita, no. Tenía un color vivo, algo níveo, porque así era el tono de su piel, pero sedoso y exquisito. Me costaba respirar, me estaba poniendo febril, y esperaba que fuera por la maldita dislocación del hombro; malditamente sé que no lo era. Podría pasarme mil años mirando la belleza de su rostro. Tragué saliva con dificultad al dirigir mis ojos a sus labios carnosos y perfectos. Joder. 

    Qué estuviera inconsciente me puso frenético y rocé mis dedos por sus mejillas sonrojadas. 

    —No. No —dije esas dos palabras muy rápidamente—. Berenice —añadí en una súplica. 

    ¿Cuándo se había quedado inconsciente? La revisé tratando de encontrar alguna herida, y suspiré aliviado de verla intacta. Afortunadamente no tenía ninguna. 

    Mis ojos no podían apartarse de su rostro. 

    No le había tratado bien. Eso era una verdad aplastante, pero no menos fustigadora. Jodidamente seguía sin perdonarme a mí mismo la última vez que hablamos los dos, cuando supe lo de nuestra historia en ese pasado que no recordaba. Y no era de esos tipos que se arrepentían de todo lo que decía, porque siempre hablaba con una verdad sólida. Pero con ella… Ponerme la fachada de tipo duro e indiferente no sirvió para nada. Bueno, sí, para hacer el gilipollas. No me venía mal recordarme a mí mismo que había estado acojonado y que no me ayudó en nada ser una persona irracional porque no me entraba en la cabeza esa conexión que tenía con una muerta. Llamarla así nunca me resultó agradable, y si le hice daño no me lo perdonaba. 

    Las palabras de Uriel se colaron en mi mente en ese instante. Cuando él se acercó a la habitación donde resolví yo solo el puzzle para ayudar a abrir la Cámara Sagrada, porque había estado sin dar señales de vida. 

    «Joder tío, tienes la oportunidad de que vuelva a ti una mujer que amaste en tu anterior vida, ¿y aun así vas a dejar escapar ese regalo? ¿Sabes lo que daría porque eso me pasara a mí?» 

    La amé en una vida que no recordaba. En un pasado que parecía una nebulosa en mi mente. Lo era. Fue mi mujer. En otro tiempo. En otra época. Un cosquilleo serpenteó por mi cuerpo siendo agradable, posesivo. Tal vez nunca recuerde nuestro pasado. La vida que formamos juntos hace mucho tiempo. Los sueños que había tenido con ella eran confusos y poco claros. 

    Berenice profirió un quejido moviendo la cabeza débilmente y abrió los ojos. 

    Se sobresaltó al verme encima. 

    —Hola —intenté no asustarla. 

    —Hola —me respondió y rodó los ojos alrededor—. ¿Qué ha pasado? 

    —Qué estamos otra vez en el Enlace. Y tú… viva —decirlo en voz alta me llenó de satisfacción—. Completamente viva. 

    Pensé que se sacudiría de mí de forma impetuosa al estar exactamente encima de ella, que me insultaría o me reprocharía lo inapropiada que era esta posición, pero no lo hizo, dejándome disfrutar unos instantes más de todo lo intenso que me hacía sentir su piel contra la mía. 

    —Oh —frunció los labios, y fue lo único que dijo. 

    Me mordí el labio porque fui consciente de cuanto deseaba besarla. Demonios, si lo deseaba. Lo había deseado antes, y lo deseaba más ahora. Berenice había hecho tres cosas. Irrumpir en mi mundo. Entrar en él y desordenarlo. Y desbaratar mi sistema de vida. Ahora no iba a salir tan fácil de mi vida hasta que supiera quién era yo en realidad… y todo lo que me unía a ella. 

    —Esto es solo el comienzo… —susurré a centímetros de sus labios. 

    De su boca mínimamente entreabierta, se escapó un débil gemido y me aferré a la poca voluntad de no besar sus labios, que me confirmaban una vez más lo tentadores y pecaminosos que eran, y que me harían un adicto sin retorno. Luché para no besarla y no perderme en el exquisito placer de ejecutar ese deseo. Joder, adoraba a ese maldito y frenético corazón suyo golpeando mi pecho. Lo sentía mío. Tan mío como esos ojos marrones con motas verdes en su iris. Son míos. 

    No sé de donde saqué la irritante voluntad para quitarme de su cuerpo suave y malditamente delicioso. Se me había subido la sangre a la cabeza, no había otra explicación. Me quedé un momento de rodillas a unos centímetros de ella, aclarándome, y dejando que toda la sangre volviera su riego sanguíneo, con las manos apoyadas en mis rodillas mientras ella no se movía ni un centímetro, mirándome con un festín de emociones en su rostro. El hombro iba a más, el dolor me estaba matando, pero también agradecía que fuera más fuerte que cualquier deseo que intentaba controlar mi cuerpo. Pero la satisfacción de haberla salvado no se comparaba con nada. Me levanté poco a poco alejándome unos pasos, visualizando como las puertas del Enlace se abrían para dejarnos marchar. La escuché removerse y ponerse de pie con dificultad, pero lo hizo bien, y yo no tuve que hacer de caballero para ayudarla, aunque sé bien que hubiera rechazado mi ayuda, y mi maldito hombro no estaba para tanto trote. 

    —¿El comienzo de qué? —le salió un balbuceo que sonó demasiado dulce y provocativo. Me detuve dándole la espalda, mirándola por encima del hombro, notando su acelerada respiración y como se repasaba la mano por ese cabello largo y espeso. La ignoré, es lo que tocaba ahora si quería serenar mis pensamientos—. ¡El comienzo de que, Burke! 

    Mi nombre solo consiguió que me gustase más como sonaba en sus labios. Sonreí para mí mientras me alejaba en silencio y la escuchaba resoplar enojada y soltando un taco en irlandés de lo más sorprendente. Me gusta. Joder que sí. Y más ahora que estaba viva. 

    Este solo era el comienzo. Aún no sabía exactamente de qué. Pero estaba deseoso por descubrirlo junto a ella. Y me gustaba esa sensación. 

    





   



 CAPÍTULO 46 

    ENZO 

      

      

    Llevo un rato encontrándome mal. Y no decírselo a Adara implicaba negarme a cargarla con menos preocupaciones, ahora mismo estaba atacada de los nervios por el tiempo de espera. Hace un rato que Burke no se comunicaba con nosotros y eso hacía que la tensión aumentara en todos. Ninguno de los siete podía estarse quieto. Lo esperábamos en la Cámara Sagrada con el alma en vilo. Tymora volvió y se llevó a Tommy, no pronunció ni una palabra con nosotros y solo cruzó dos palabras con él. Simplemente se lo llevó para curarlo y ni siquiera respondió a las preguntas de Adara mientras la ignoraba. Era una mujer exasperadamente irritante. Y para más inri, hace exactamente menos de un minuto que había vuelto, sin Tommy, y se había alejado hacia una esquina quedándose tan quieta como una estatua. Ignorándonos en un espeluznante silencio. 

    Deduje que estaba a la espera de que Burke volviera con Berenice. O a la espera de si pasaba la prueba que la devolvería a la vida, porque si no se quedaría con Berenice para toda la eternidad. 

    Exhalé aire girando sobre mis talones. ¿Por qué malditamente el corazón lo tenía tan acelerado? Masajeé mi pecho en un intento por calmarme, pero no me ayudaba. 

    Adara se separó de los demás acercándose a mí, mirando de reojo a Tymora a lo lejos. Disimulé mi malestar apretando la boca, concentrándome en esa tensión que ejercía. 

    —¿Crees que habrá llegado al Enlace? —me preguntó nerviosa. 

    —Lo conseguirá, confía en él —respondí con pausa. 

    —No sé —se encogió aterrada—. Mira cómo se portó con ella. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Lo conozco, esa fachada de tipo duro solo lo hace para esconderse. Es un perro que ladra, pero que no muerde. 

    Ella resopló y se llevó una mano a la cabeza, asintiendo ensimismada. Solo quería enterrarla en mis brazos, ahuyentar sus miedos y preocupaciones y llevármela de vuelta a casa. Dios, parecía como si hubiese pasado un siglo desde que nos casamos. Desde ese día que empañó nuestra felicidad. Echo de menos nuestra vida. Echo de menos despertarla con mis besos al amanecer. Hacerla reír y que sea el primer sonido que escucho al despertar. Era pura gloria cuando lo escuchaba. Echo de menos sus riñas. Echo de menos como se cepilla el pelo delante del espejo en el baño y me mira a través de él, ruborizada. Echo malditamente de menos hacerle el amor tierno y apasionado, y llevarla a los mil placeres de éxtasis que esculpía sobre su cuerpo. 

    Tensé mi cuerpo, ahogando un gemido interior. 

    Continué mirándola, añorando todos los buenos momentos con ella. 

    ¿Seguirá cabreada por las preguntas de la puerta? Tenía que solucionar cuanto antes ese tema. Me angustiaba y me atormentaba que sintiera, que pensara que no la amaba y que había otra mujer en mi vida. ¡Por el amor de Dios, eso era absurdo! Y me jodía que lo pensara. Claro que lo hacía. 

    Dejó una vez más sus ojos crispados en Tymora y se volvió hacia mí, suavizando sus rasgos. Noté la culpa y el remordimiento surcando su rostro, mordisqueándose el labio. 

    —Tengo que pedirte perdón —musitó. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Por qué, cariño? 

    Hizo un mohín, ruborizada. 

    —No me lo pones nada fácil cuando te pones tierno y me llamas «cariño» —le sonreí gustándome ese efecto que tenía en ella. Agachó la cabeza jugueteando con sus dedos—. No debí tratarte mal, ni insultarte. He sido una estúpida. Tal vez la puerta manipuló las preguntas o fue la propia diosa, no sé, es frustrante que jugaran así con nosotros. Pero sé que le seguiste la corriente para que pudiéramos pasar al templo. 

    Hice una mueca. Me sentí terriblemente mal, golpeándome la culpa. Una de las cosas con las que quería empezar de cero con Adara, era con los secretos y las mentiras que casi me hacían perderla, que emponzoñaron nuestra relación. Por culpa de las mentiras y los secretos nuestros enemigos las habían tomado y las habían utilizada en mi contra. 

    Nunca más. 

    —No es así —le confesé con plena sinceridad. 

    —¿Qué? —asomó una sonrisa como si no me entendiera. 

    Inhalé con profundidad y tracé una caricia en su mejilla, sintiendo como ella me tomaba la mano, dándome el coraje que necesitaba para confesarle todo. 

    —Cada pregunta que respondí, lo hice desde el corazón. Ninguna pregunta fue falsa. Y tampoco las respuestas. 

    Ella se soltó de mi mano y retrocedió un paso con el rostro alterado. Negué con la cabeza, adelantando un paso, haciéndole un gesto de que no se precipitara en sus pensamientos. 

    —Joder, no sé por dónde empezar con esta historia —asomé una débil sonrisa, sintiéndome completamente avergonzado de ese momento. No ha habido ni un día en que no me arrepintiera, porque todo, absolutamente todo, fue incorrecto e inmoral—. Pero esa mujer, más bien esa muchacha de la que hablaba la puerta. Estuve años culpándome por un beso que nunca debió ocurrir. 

    —No… no entiendo nada… esa mujer… ¿la amas de verdad? —se le quebró la voz. 

    Suspiré. Sus ojos rotos me decían que pensaba lo peor y no sé cómo coño iba a decirle que ella… 

    —¡Berenice! 

    Ese nombre que pronunció Aliza nos sobresaltó a los dos. Adara jadeó girándose, observando la puerta abierta por la que hacía menos de una hora, Burke había marchado. Y mi corazón se aceleró mucho más de lo que ya estaba. En el umbral aparecieron Burke y Berenice, con ese vestido blanco que llevaba sobre su cuerpo cuando Tymora nos llevó al Enlace y la vimos sobre un altar. 

    El alborozo me inundó de lleno y sonreí de oreja a oreja con las lágrimas en los ojos, viendo como Adara corría hacia ella. 

    —¡Berenice! 

    —¡Adara! 

    El reencuentro tan esperado fue de una desbordante emoción y una rebosante dicha. Las dos se abrazaron estrujándose, riendo felices con lágrimas en los ojos. Paseé mi mirada por todos, que las miraban sonrientes —siendo Dan y Uriel quienes vitoreaban con el puño al aire—, y me fijé que Burke se estaba guardando la sonrisa sin despegar su intensa mirada de Berenice, pero la felicidad que rebosaban sus ojos era suficiente, y que mantuviera una mano en su hombro derecho haciendo una mueca de dolor me indicaba que algo enrevesado había pasado allí abajo. 

    Berenice estaba aquí. Viva. Sana y a salvo. Con nosotros. 

    —A ver, déjame que te vea —se distanció un paso Adara, tomando el rostro de Berenice con la alegría brillando en sus ojos—. Eres mucho más hermosa. Por fin, por fin puedo abrazarte, tocarte —la volvió a estrechar entre sus brazos llena de júbilo—. No sabes cuánto he soñado con esto. 

    —Yo también —balbuceó ella con el río de lágrimas cayendo en sus mejillas. 

    —Joder que guapa. Más de lo que esperaba —silbó Dandelion con un tono picante. 

    Ese halago no tardó en surtirle el efecto que seguramente esperaba, y Evelyn a su lado, le entrecerró los ojos nada contenta. 

    —Digo, guapa para tipos como Burke que le gustan morenas —Burke bufó al oírlo poniendo los ojos en blanco, pero Dandelion miró de reojo a Evelyn sonriéndole con picardía—. ¿Celosa, Colibrí? 

    —Más quisieras —le soltó indiferente y se acercó a Berenice con una ancha sonrisa—. Bienvenida Berenice —le dio un cálido abrazo—. Me moría de ganas por conocerte. Eres realmente una persona maravillosa. 

    —Sí, te estaremos eternamente agradecidos —se acercó Aliza emocionada, abrazándola—. Ya eres uno de los nuestros. 

    —Era mi deber velar por todos —Berenice no podía contener su voz balbuceante y llena de emoción. 

    Pasó de unos brazos a otros, con bienvenidas y halagos que tanto merecía, y la ponían más roja que un tomate. Verla sonrojarse era totalmente nuevo, la emoción fue demasiado intensa. Ignoré el crudo dolor que me daba en la cabeza, porque esa mierda que me tenía en un estado enfermo no iba a empañar este momento colmado de felicidad. Berenice por fin estaba con nosotros. Caminé despacio mirando su espalda y como hablaba con todos. Se sentía dichosa, confortada y cálidamente querida, porque aunque ellos nunca tuvieron la oportunidad de verla cuando Berenice era un fantasma, se había hecho un hueco en cada corazón. 

    —¿Dónde está la chica más especial que no dejaba de incordiarnos con sus desapariciones fantasmales? —anuncié detrás de ella con una enorme sonrisa. 

    Adara me sonrió de cara a ella al verme, y Berenice se giró abriendo la boca asombrada. 

    —¡Enzo! —corrió hacia mí y se abalanzó sobre mi cuerpo como si fuera una niña, y la abracé con fuerza dándole una vuelta alzando sus pies. 

    —Bienvenida —le dije feliz de poder ver esos ojos rebosantes de vida, de poder tocarla y que al fin se desligara de estar atrapada entre la vida y la muerte. 

    Hizo un mohín. 

    —Vais a conseguir que me ponga colorada. ¡Ya lo estoy! —rectificó tocándose las mejillas—. Dios mío, nunca las he sentido tan ardientes. 

    —Es lo que necesitas después de tantos años entre la inexistencia —le habló Declan sonriente. 

    Adara alzó la cabeza como si buscara a alguien entre todos y se abrió paso encontrándolo más alejado. 

    —Burke, gracias. Gracias por haberla rescatado —Adara lo abrazó con todas sus ganas y él se quejó retorciendo el gesto, dándonos cuenta todos de esa queja dolorosa. Ella se retiró hacia atrás, alarmada—. Ay lo siento. ¿Qué te ocurre? 

    —Nada —carraspeó disimulando. 

    Algo me decía que tenía un daño jodido en el hombro derecho. Lo tenía mucho más caído que el otro. 

    —Tiene pinta de que se ha dislocado el hombro —Dan lo estaba inspeccionando. 

    Berenice se giró hacia Burke sofocando un grito de crispación y sorpresa. 

    —Te pregunté de camino hacia aquí si te hiciste daño. ¡Y me mentiste! —le recriminó con sus manos en la cintura. 

    —Ya lo he dicho. No-es-nada —cuadró cada palabra siendo el Burke de siempre, serio e impasible—. Y si tengo que pagar el precio nuevamente por dislocármelo, lo haría gustoso. Esa maldita —tensó su barbilla y señaló la figura de la diosa con el brazo bueno—, me las hizo pasar putas con la prueba. 

    —¿Que prueba pasaste? —le preguntó Uriel, curioso. 

    —Una muy jodida y más bien psicológica —dejó caer él, alejándose unos pasos, más enfurruñado. Algo me decía que no era la prueba lo que lo tenía con ese carácter irascible. 

    ¿Qué habrá pasado realmente allí abajo? Porque la tensión entre Burke y Berenice se podía cortar con un cuchillo. 

    —Necesitas atención médica, Burke —le expresó Aliza, mirándolo inquieta. 

    —¿Y Tommy? ¿Dónde está Tommy? —Berenice se giró buscándolo. 

    —Se lo llevó Tymora para curarlo —le anunció Adara mohína y le hizo un leve cabeceó señalándole un lugar—. Y ahora está aquí —le susurró. 

    Berenice alzó la vista hacia la dirección que indicaba Adara, topándose con Tymora. Yo no la miré, pero apostaba una gran fortuna que seguía como una estatua. Berenice conservó la calma, con un aplomo y serenidad que habrá acumulado durante décadas a las órdenes de Tymora. 

    —¿Os estáis dando cuenta? —resaltó Evelyn con una emoción desbordante. 

    —¿Qué? —saltaron la mayoría. 

    —Somos libres —alzó los brazos hacia arriba dando un brinco—. Jonathan está muerto, la Esfera está intacta, y podremos salir de aquí. ¡Salir! 

    —El mal ha sido radicado y ese cabrón ha sido enviado directamente al infierno o a un lugar peor —dijo Aliza. 

    —¿Hay un lugar peor que el infierno? —aventuró Uriel. 

    —Gracias a Dios estamos todos vivos —comentó Declan con una mirada sorprendida ante el comentario de Aliza, ya que ella no era de hacer comentarios de ese calibre. 

    —No hables de ese Dios delante de una gran diosa celta a ver si ahora van a rodar nuestras cabezas por aquí por sentirse ofendida —le susurró Dandelion a él, dándole un leve codazo para advertirle con ese tono jocoso de siempre. 

    —Pelota —soltó Uriel tosiendo intencionadamente con un puño sobre su boca. 

    —Pelota no, coherente —le rectificó Dan más serio—. Qué esa diosa se las trae con sus pruebas en la isla. 

    Berenice, Evelyn y Aliza se agruparon sobre Adara haciendo un círculo, hablando entre ellas. 

    —Tenemos que montar una fiesta para darle la bienvenida a Berenice —siguió Evelyn. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Aliza. 

    —Yo, no sé… ¿una fiesta? —Berenice se sintió cohibida. 

    —¿Sabes lo que es una fiesta? —le preguntó Evelyn con una ceja arqueada. 

    —¡Por supuesto que lo sé! —se defendió sonrojada. 

    Mi mirada se encontró brevemente con Tymora, observándola en el mismo sitio, sin moverse, pero con una tenue sonrisa asomando entre sus labios. Eso me tomó por sorpresa. Al no ver la expresión de su mirada, no sé si se alegraba o era una simple sonrisa de molestia. Con Tymora nunca sabes de qué forma puede reaccionar tras ocultar su rostro —sus más expresivos ojos y rasgos—, bajo esa capucha. 

    De pronto, una sensación de entumecimiento y pesadez se extendió por todo mi cuerpo. Seguido de un pitido en el oído que me perforó siendo chirriante y estridente, y me di la vuelta alejándome unos pasos. Nadie se enteró de mi repentino malestar, y mejor así. Joder, lo último que quería era preocuparlos por algo que se me pasaría en breve. O eso creí. Las chicas charlaban entre ellas y Uriel, Declan y Dan estaban ayudando a Burke a colocarle el hombro mientras éste les advertía que podían llevarse un puñetazo instintivo. 

    Pero el malestar no cesaba, iba a más y a peor. Fue repentino. Crudo. Venenoso. Tomé aire, pero otro pitido cruzó al otro oído. Me encogí de hombros con la cabeza agachada por la sacudida de dolencia y con un rostro surcado por el sufrimiento. Joder. 

    La cabeza parecía estallarme. Tomé unos ejercicios de respiración. No sirvieron. Al levantar la vista y buscar a Adara un flash negro se cruzó por medio y cerré los ojos con fuerza, apretándolos con los dedos. Agujas. Sentía como si me estuvieran clavando agujas. No. Esto no era como las anteriores veces. Algo me decía que era mucho peor. Algo me decía que era diferente y definitivo. 

    Un golpe resonó en mi corazón —incluso lo oí—, y me comprimió el aire soltando un debilitado jadeo que me dejó al borde de un colapso con mi organismo. Busqué aire sintiendo como la garganta se me cerraba y la sangre se espesaba. 

    Tarde, me di cuenta de que me estaba pasando. 

    Mis ojos vidriosos se dirigieron hacia la diosa, mirándola. 

    —Me… me diste un año… —me llevé una mano al pecho. 

    El agujero turbulento en mi alma empezó a emigrar, fue envenenando mi cuerpo centímetro a centímetro, por cada vena, por cada gota de sangre… hasta llegar a mi corazón. Y el calvario que se desató como una tormenta, me hizo quedarme paralizado ese eterno segundo donde lo entendí todo. 

    Y empezaron. 

    Los latidos desacelerados. 

    Lentos. 

    Muy lentos. 

    El dolor se intensificó dejándome sin la capacidad de respirar. Estaba restringiendo mi oxígeno. 

    —No… por favor, no… no puedes hacerme esto, no puedo hacerle esto a Adara —no ahora que ella es feliz, mi chica es feliz. Me faltó decir, pero se desvaneció en mi boca. 

    Una quemazón tóxica se manifestó por todo mi cuerpo como si fuera un castigo, esclavizándolo, sometiéndolo a una prueba que no estaba preparado. En cualquier momento mi corazón se iba a parar. Lo notaba. Mis ojos se anegaron de lágrimas buscando como sostenerme. Porque mis músculos habían decidido quedarse rígidos y desobedientes. 

    Mi mirada buscó a Adara. La vi sonreír feliz. Había un brillo tan puro en su mirada, hablando de proyectos y de planes de futuro con Berenice. El Futuro. Pensé con fragilidad. Un futuro en el que yo no estaré. Un futuro que se estaba reduciendo a este momento. Se reducía a cenizas, a quedarse en polvo y que el viento lo meciera llevándoselo con él. Debí imaginarlo. Pero nunca lo hice porque confié en Tymora. Matar a Jonathan suponía mi veredicto, mi final. No sé si Tymora me mintió o tal vez ella no sabía nada de esto. Doces meses se habían reducido a minutos. Pero no había preparado a Adara para este momento. Y ya era tarde. 

    El dolor que puedo causarle ardió en mis entrañas y me llenó de una oscura ira contra la diosa mandándole una mirada letal. 

    Otro latigazo penetró en mi corazón —como si ella hubiese sabido de mi mirada asesina—, y lo aceleró de una forma cardiaca para castigarme. Me incliné hacia delante apoyado en mis rodillas, con el cuerpo temblándome como si estuviera pasando una fiebre que me dejaría al borde de la muerte. La sangre corrió resonando con fuerza a través de mis oídos. Y espirales de dolor vibraron a través de mis sentidos. 

    Tum… 

    Tum… 

    Me estaba muriendo. Lo sé. 

    No rogué. 

    No imploré. 

    Pero necesitaba tiempo. 

    Ella me tenía en su poder. 

    Oprimiéndome. 

    Subyugándome. 

    Doblegando mi corazón a pararse. 

    Tomé aire en una respiración silbante, luchando contra la muerte. Aún no podía irme. La diosa tenía que dejarme vivir unos minutos más. Unos minutos más para Adara. No podía irme sin decirle por última vez cuanto la amaba y amaré siempre. Qué la muerte no será un obstáculo para que nuestro amor fuera eterno. La observé con esa sonrisa que hacía acelerar mi corazón —de una forma pura y buena— y postraba mi mundo a sus pies. Quería acariciarla, tocarla, besarla, enterrar mi nariz en su pelo y llevarme su aroma… quería sentirla. No me quedaba mucho tiempo. 

    Lo notaba. 

    Mi alma se desvanecía. 

    Mis latidos iban apagándose. 

    El precio que tenía que pagar era demasiado alto. 

    Perdería a Adara. 

    Perdería mi vida. 

    Perdería todo por lo que había luchado. 

      

    ADARA 

    Ni siquiera me recuperaba de la situación crítica en la que estábamos Enzo y yo. Sí, estaba feliz, no lo podía negar. Berenice estaba aquí, y viva. 

    Un deseo cumplido. 

    Pero parecía que otro se desvanecía delante de mis ojos. 

    Creí que la puerta lo manipuló todo, pero que Enzo me confirmara que lo que sentía por esa mujer era real… Cerré los ojos estremecida y me froté los brazos. Simplemente era como un agujero negro que se abría en mi pecho. O tal vez me sugestioné con mis paranoias. Sí, tal vez estaba sacándolo todo de contexto. Y sinceramente ya basta, no pensaba sacar las cosas fuera de lugar, todo eso solo conseguía ennegrecer mi relación con él. Esperaré a que retomemos la conversación de las preguntas de la puerta. Enzo estaba a punto de confesármelo, y de verdad, si fue un amor de su adolescencia no me importaba. A fin de cuentas, quien estaba en su vida era yo, y solo a mí me amaba. Él era mío. Y lucharía contra todo aquel que intentara separarme de mi hombre. Solo había que mirar por todo lo que habíamos pasado juntos. Yo era la portadora de la marca elemental y él mi guardián. Estábamos predestinados a amarnos y estar juntos toda la vida. Eso sonaba deliciosamente bello. 

    —Estás en Babia, Adara —Evelyn me dio un toque en el hombro y siguió hablando. 

    Solo sonreí asintiendo, pero demasiado enfrascada en lo mío. 

    Con la muerte de Jonathan todo se reducía a que ahora podríamos vivir en paz. Pronto regresaríamos a casa. Dios, eso también sonaba delicioso. Solo quería olvidar los últimos acontecimientos. Olvidarme de todo, quedarme con lo bueno y no mirar atrás. Sanar cada herida que tuviera Enzo en su cuerpo y también en su alma. No me había dejado revisarle el corte que tenía en su espalda y el otro de su abdomen. Adoro esa cabezonería suya de hacerse el héroe y el valiente, pero no quería que malditamente sus heridas se infectaran y le ocurriera algo mucho peor. Así que más le valía que me dejara curarlo si no quería verme cabreada de verdad. Y no sé por qué demonios no estaba aquí plantándome un beso de película donde me hiciera perder los sentidos, porque todo había terminado bien para todos. 

    Eché un paso hacia atrás, sobresaltada por la fuerza de un mal presentimiento. Era tan fuerte, que me dominaba. Tuve que alejarme de las chicas unos metros mientras hablaban de lo que harían cuando saliéramos de aquí. Eve hablaba de pasar unos días en un balneario y Aliza se había propuesto no salir de la cama en más de veinticuatro horas, resaltando de que se pasaría casi todo el santo día durmiendo. Berenice me siguió con la mirada, tal vez captó mi mala sensación e hizo el amago de seguirme, pero la frenó una pregunta de Evelyn tomando toda su atención. 

    Amargué mi expresión llevando una mano al pecho y dirigiendo mis ojos a la diosa. No sé por qué la miraba. Lo había hecho en un acto reflejo. Como si ella fuera la causante de mi mal. 

    Tumtum… tum… tum… 

    Nunca había sentido los latidos tan pesados. Tan lentos, como si en cualquier momento se detuvieran. Otro presentimiento imponente se apoderó de mis sentidos, y joder, de solo sentirlo las lágrimas se agolparon en mis ojos por su intensidad. Qué me pasa, ¿por qué siento que estoy perdiendo una parte de mi corazón? Me pregunté aterrada. ¿Por qué siento que estoy perdiendo a… Enzo? 

    Ese pensamiento me trastornó dominándome el terror. 

    Jadeé. Y lo hice lentamente. Girarme para verlo. No sabía que se había distanciado tanto del grupo, y menos que lo encontraría con el rostro contraído de dolor y una mano enterrada en su pecho. Mi cuerpo se sacudió pavoroso. Y de pronto, me pareció que el tiempo avanzaba a cámara lenta. 

    —¿Enzo? —susurré. 

    Y como si mi susurro hubiese llegado a él, levantó su mirada en mi dirección y lo que encontré, me dejó al borde de un abismo. Me congelé. El mundo decidió mostrarme su lado más perverso y oscuro. Por un segundo, pude jurar que vi la muerte reflejada en su varonil rostro. Una sombra oscura lo dejó pálido, demacrado, sin hálito, quebrándolo, llevándoselo con él. Sin poder hacer nada para evitarlo, vi como su cuerpo caía desplomado al duro suelo, golpeándose cada extremidad. 

    Ahogué un grito lacerante haciéndome daño en la garganta. 

    Eché a correr hacia él con todas las miradas de sorpresa sobre mí ante mi repentino grito, y dejé caer mi cuerpo de manera violenta haciéndome daño en las rodillas por el impacto. 

    —¡Enzo! —lo llamé cogiendo su cabeza con mis malditas temblorosas manos—. Cariño. 

     Sus ojos se abrieron lentamente encontrándose conmigo llena de terror. 

    —Eras tú —las comisuras de sus labios se elevaron con una voz grave y ahogada—. Eras tú… siempre fuiste tú. 

    Sacudí la cabeza levemente, aturdida. 

    —Qué… no sé qué… 

    Enzo cabeceó despacio con los ojos apretados e hizo un esfuerzo y levantó su cabeza, atrapando mis labios con los suyos en un beso que lo dio todo. Cerré los ojos y me dejé llevar alarmada, azorada de verlo débil, pero respondiendo a su beso Me dio su ternura, su devoción, su amor, su entrega, su cariño, puso cada gramo de nuestro amor en ese beso que me desarmó por completo. 

    —Perdóname por no habértelo dicho. No quería arrastrarte a mi infierno. La diosa nos condenó, nos maldijo, y yo no iba a permitir que tú pagaras el alto precio por nuestra maldición —hizo un sonido quejoso como si estuviera luchando por respirar. Su mano se quedó en mi mejilla y bajó el pulgar sobre mi labio inferior acariciándolo lentamente, haciéndome estremecer. Sus ojos estaban tan oscurecidos que casi no se veía el gris de su iris. ¿Por qué me miraba de esa manera? ¿Cómo si quisiera grabarme en su retina? Su boca volvió sobre la mía con más anhelo—. Queda muy poco tiempo. Desearía detener el tiempo para quedarme contigo para siempre —susurró contra mis labios y noté como una lágrima resbalaba por su mejilla y se fusionaba con la mía—. Te amo —me dio otro beso más profundo sin separar nuestros rostros juntos. Su nariz se rozó con un mechón de mi pelo que tenía pegado a mi mejilla—. Siempre te amaré. La muerte no me impedirá amarte mucho más de lo que te amo. Eres mi mundo, Adara. Eres lo mejor de mi vida. Mi banríon. Mi loba. Mi todo. Y allá donde vaya, seguiré protegiéndote, luchando como un guardián vengador contra todo lo que intente dañarte. 

    Fue como si me hubiera dado su último aliento, con sus labios pegados a los míos, susurrándome suavemente un delicado y tierno «te amo». Incapacitada de decir algo debido al nudo de mi garganta, observé como su cuerpo se desvanecía sobre el suelo, cerrando los ojos en un suave aleteo como si nunca los fuera a abrir de nuevo. Mis manos se resbalaron por su cuerpo incapaces de reaccionar para detenerlo. No reaccioné al momento. Me encontraba en shock. Completamente en shock. Bloqueada. Espantada. Con pánico. Mi pecho se atascó en jadeos que aullaban por liberarse. 

    Una bofetada de la más cruda y letal realidad me devolvió los sentidos. Clavé la mirada en él. Con su rostro blanco casi transparente, con sus rasgos atractivos y angelicales convertidos terriblemente en una fragilidad quebrada, con su pecho pausado sin un mínimo movimiento que me diera una esperanza, y sus ojos eternamente cerrados. 

    El dolor salió a borbotones dispuesto a ser el verdugo de mi vida. 

    Su imagen se volvió borrosa cuando las lágrimas picaron mis ojos. 

    —¡Enzo! —mi voz se quebró resonando en la Cámara Sagrada—. ENZO. 

    Me arrojé sobre él cubriendo mis manos su tibio y pálido rostro. Yacía inerte, sin signos vitales. 

    —No. No Enzo —lo sacudí de los hombros sollozando sin parar—. No me dejes, Enzo. Mi amor. 

    Puse mi cabeza contra su pecho y fue como en el sueño, no noté los latidos de su corazón. Se había parado, no volvería a latir. Me eché para atrás lo suficiente para torturarme con su imagen muerta. Mi rostro se resquebrajó de un dolor que nunca había padecido en mi vida, mirándolo sin parpadear. Creo que nunca había gritado tan agónicamente como el grito que pugnó de mi alma saliendo de mi boca, dejando caer mi cabeza contra su pecho. 

    —¡¡Qué ocurre!! 

    Era la voz de Dan, alterada; más bien la de todos. 

    Levanté la cabeza mirándolos más destrozada que nunca. 

    —No… no res… respi… ra —balbuceé con un descontrolado jadeo. 

    —¡Qué! —gritó Dan angustiado y se arrodilló poniendo su dedo índice y corazón en el cuello de Enzo. El terror lo inundó—. Joder, no tiene pulso. ¡Pero que cojones está pasando aquí! 

    —¡Como que no respira! —Aliza lo miraba sin entrarle en la cabeza. 

    —Hace un momento estaba bien —señaló Berenice sobrecogida. 

    Burke se había puesto a mi lado y había hecho el mismo proceso que yo; con su brazo malherido pegado a su cuerpo. Puso su cabeza contra el pecho de Enzo, buscando los latidos. Balbuceó una maldición entre dientes levantando la cabeza. 

    —No encuentro los latidos —añadió aterrado. 

    —¡Hay que hacerle la reanimación cardiopulmonar! —gritó Declan. 

    Burke se apartó maldiciendo al no poder hacerlo él y a su lado se puso Uriel, con una mano encima de la otra sobre el esternón de Enzo, haciéndole compresiones rápidas y fuertes. 

    —Enzo —balbuceó Evelyn con las manos en su boca y los ojos llorosos. 

    —Dios, no te lo lleves —suplicó Declan con los ojos rojos, mirando hacia arriba en un acto reflejo. 

    Me dejé caer de culo abrazando mis rodillas para sostenerme, meciéndome con fuerza. No está muerto, no está muerto. Es una pesadilla. Lo es. Voy a despertar pronto, y él estará a mi lado, en la cama, esperándome con una sonrisa. Era lo único que repetía en mi cabeza con la visión borrosa, las mejillas empañadas de las lágrimas que corrían como un río. Hablaron de seguir reanimándolo, de hospitales, de médicos. Vi entre lágrimas a Dandelion haciéndole insuflaciones boca a boca cuando Uriel se lo decía y seguía con el RCP. 

    —¡Esto no es cierto, joder! No está muerto —dijo Uriel furioso, asustado, respirando salvajemente por los esfuerzos de la reanimación—. Debe ser alguna de las mierdas que hace la diosa. 

    La diosa. 

    Enzo habló de ella. De una condena. Una maldición. Nuestra maldición. Dejé de mecerme, de repetir que esto no era real y deslicé mis ojos a la gran estatua de la diosa. Pero no fue la diosa la que llamó mi atención, sino el movimiento de Tymora marchando hacia ella, quitándose la capucha de la cabeza para mirarla. 

    —¡Así que estos eran tus trastocados planes! De los que no querías hablarme porque sabías que interferiría —le reprochó con una furia que la hacía más intimidante—. Matarlo después de Jonathan. Revivir un alma y matar a otra. Le diste tiempo. ¿Por qué has tenido que arrebatarle la vida ahora? —sacudió la cabeza—. Me ha decepcionado tu modo de proceder. 

    Mi cabeza era una maldita licuadora, nada de lo que salía de su boca era entendible o razonable. Entonces, se giró sin ponerse la capucha. Y lo único en lo que me fijé fue en sus ojos de un color zafiro intenso que se dirigieron primero a mí y luego a Enzo. 

    Se movió ágil poniéndose a nuestro lado en menos de un segundo, levantando un suave aire. 

    —Levantarlo y seguirme —les ordenó a ellos con su típica frialdad. 

    —¡Dónde lo llevas! 

    —¡Por qué no respira! 

    —¡Qué coño le has hecho! 

    —Su corazón… 

    —Haz algo Tymora. Te lo suplico. 

    Tymora no dijo nada, ni siquiera los miró ni tuvo la misericordia de darme una maldita esperanza, se alejó unos pasos y abrió un portal con un movimiento de mano. Dan negó la ayuda del resto y cargó con un gran esfuerzo a Enzo en sus brazos, odiando mi débil fuerza por no poder hacerlo yo. Obligué a mis piernas a impulsarse y pegarme a él tomando la fría mano de Enzo con la mía, entrelazando los dedos. 

    Entramos al portal que nos transportó extrañamente a la Residencia, justamente en el descansillo de la segunda planta. Escuché de lejos un ladrido, Shamus, pero todos seguimos a Tymora apresurados y con el corazón en la garganta; yo al menos sentía como el mundo había dejado de girar y no sé cómo diablos me mantenía en pie. Subimos a la tercera planta, donde extrañamente solo había —en ambos pasillos— una única puerta al fondo de un color gris metálico. 

    Mi tortura y dolor crecía por momentos, a niveles en los que sentía como si fuera una herida en carne viva y alguien estuviese hurgando en ella, sin despegarme de la mano de Enzo. Tymora abrió la puerta y nos condujo a una estancia blanca y plateada, llena de una avanzada tecnología. Me paré en seco mirándola y mi boca se abrió a base de preguntas, pero la cerré sabiendo que no era el momento de preguntar por qué malditamente Tymora tenía una habitación de hospital. Ella esperó a Dan al lado de una cama, apurándolo con un gesto. Él se apresuró y dejó el cuerpo de Enzo sobre la cama y me abrí paso entre todos, poniéndome en uno de los lados. 

    —Dejadme espacio —les ordenó fríamente Tymora. 

    Estaba que me iba a dar algo observando a las maquinas que lo conectaba. Parecían las mismas de un hospital, pero se veían más modernas y avanzadas. Lo conectó por último a un electrocardiógrafo que registraba las corrientes eléctricas del corazón. Mis ojos llorosos miraron la pantalla donde las malditas rayas seguían una línea perfectamente recta con ese estremecedor y estridente sonido saliendo de la máquina. 

    —¿Por qué tienes todos estos aparatos de hospital? ¿Por qué esta habitación la tienes así? —balbuceé. 

    —Hay cosas que se escapan de mi entendimiento. Qué no logro ver ni escuchar. Necesito comprobar que sigue con nosotros —se giró hacia una maquina tocando unos botones de los cuales escapaba un pitido sordo—. Vamos Enzo —oí el susurro bajo de Tymora mirando la pantalla. 

    Clavé la vista en Enzo con el corazón destrozado, esperando el milagro por el que Tymora se aferraba. No soportaba oír la maquina donde decía que su corazón había dejado de latir. 

    Respirar no servía de nada. Era un dolor constante que no dejaba de golpearme.  

    Desgarraba. 

    Penetraba. 

    Consumía. 

    El tacto de mi mano sobre la de Enzo era lo que me mantenía cuerda y no en un estado fuera de sí. Me sentía en el borde de un precipicio alto, tan alto como una montaña de dos mil metros de altura, y lo peor es que sentía que en breve caería. Caería y nunca más regresaría porque me hundiría en ese dolor que me esperaba. ¿Cómo habíamos pasado de la felicidad a un horrible dolor que me desgarraba de dentro hacia afuera? ¡¡Cómo!! Hace cinco minutos todo era felicidad. Y ahora simplemente me había metido dentro de un agujero negro. No era la única que lloraba en la habitación. No era la única con un rostro consumido, suplicante, destrozado, espantando. Mi visión era malditamente borrosa a causa de las lágrimas, pero no podía apartar la mirada de Enzo que yacía inmóvil, postrado en esa fría cama donde Tymora estaba… ¿intentando revivirlo? ¿Traerlo de vuelta? Su corazón… su… su corazón estaba detenido. Mi mundo se redujo a esto. A esperar entre llantos silenciosos que un maldito latido saliera en el electrocardiógrafo. 

    Quiero oír ese bip, necesito oír ese bip. Supliqué. 

    Tymora hizo un movimiento con su mano sobre el pecho de Enzo, la vi cerrar los ojos y tras ese movimiento efímero levantó la mano con un sobresalto, retrocediendo un paso. La contemplé desesperada porque me diera alguna esperanza que no me matara directamente. Su cabeza se levantó mirándome con sus ojos zafiro y lo que encontré en ellos, me ahogó en un pozo oscuro mucho antes de que pronunciara las palabras que sentenciarían mi vida. 

    —Lo siento, Adara —hizo una pausa—. Enzo está muerto. 
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    ADARA 

      

      

    Estaba cayendo. 

    Cayendo. 

    Cayendo sin retorno. 

    Y no encontraba los brazos cálidos y protectores que tanto añoraba y que me hacían sentir protegida. Nada detendría mi caída vertiginosa y mortal. 

    Me desangra el alma. 

    Quemaba. 

    Desgarraba. 

    No salí del bucle lleno de: 

    Dolor. 

    Conmoción. 

    Opresión. 

    Sufrimiento. 

    Tormento. 

    Rabia. 

    Calvario. 

    Y el impacto fue violento. Fue como estar en el agua. El agua del océano me envolvió con sus garras heladas, tiraba de mí con fuerza para llevarme lejos de la superficie. Quería llevarme a sus profundidades tenebrosas, a su reino lleno de oscuridad arrebatador de almas, envolviéndome en sus aguas gélidas y oscuras. 

    Si alguna vez creí que había perdido mi corazón, esas veces no se podían comparar con este momento. 

    Mi mundo dejó de existir. 

    Me habían arrancado directamente el corazón y lo habían mutilado. 

    El dolor fue visceral. Me trasformó en una persona errante. 

    Y lo dejé salir todo. 

    —Nooo… no es cierto —exploté en mil pedazos echándome hacia Enzo—. No, por favor. Necesito escuchar el bip. ¡Dónde está el bip! —me aferré a su pecho, sollozando sin parar—. Enzo, mi amor… por favor —sostuve su rostro a centímetros del mío rota y desecha—. No puedo aceptarlo. No lo creo. No está muerto. ¡¡No lo está!! 

    —¡Apartarla de él! —señaló Tymora con rigidez. 

    Y tan pronto como lo ordenó, unas manos tiraron de mí con fuerza ante mi empeño de seguir aferrada a Enzo como una loca, porque si me apartaban de él moriría en ese instante, sacudiéndome entre gruñidos que no podían intimidar a ninguno de ellos, porque simplemente alguien como yo no asustaba a nadie. 

    —No es cierto —dije en un hilo de voz torturándome con su rostro demacrado—. Dónde está el bip. Dónde está su corazón —logré decir entre tartamudeos apoyando mi frente en su pecho frío. 

    El electrocardiógrafo seguía anunciando, pregonando con su muerte y cada vez que me concentraba en ese horrible ruido… mi mundo caía en una espiral de dolor y pérdida. 

    Me negaba a creer la realidad. Y mi mente me facilitó otra más liviana y que hacía renacer una palpitante esperanza en mi corazón. Enzo solo estaba durmiendo. Un sueño largo y profundo. Y solo necesitaba eso, dormir, porque pronto abriría los ojos, recorrería con su mirada cautivadora toda la estancia, y se encontraría conmigo, a su lado, esperándole. Siempre esperándole. 

    —Adara —era la voz de Evelyn entre llantos, llamándome. 

    Negué con la cabeza aferrada al pecho de Enzo. 

    —No puedo aceptarlo —musité ida con la voz quebrada y dolida por los gritos. 

    —Tendrás que hacerlo —me exigió Tymora. 

    Hizo un movimiento de cabeza con esa maldita dominación suya cuando quería conseguir algo, y Dan tiró más de mí usando el doble de su fuerza. Me arrancó de su cuerpo clavándome más los dedos en la carne de mis brazos. Logré como pude tragar el gemido dolorido y me sacudí de él como una posesa cuando consiguió arrancarme del cuerpo inerte de Enzo, y los dos nos tambaleamos por mi forma irracional de luchar con él, cayendo yo al suelo, quedándome ahí con el cuerpo encorvado y el río de lágrimas deslizándose por mis mejillas. Berenice me socorrió y se arrodilló a mi lado arropándome en sus brazos, acunándome en su pecho. Me rompí más al sentir el dulce calor que desprendía su cuerpo y no sé por qué el llanto se desdobló sobre mi pecho como unas alas, sujetándome a ella como un bote de salvavidas. 

    —Llora. Sácalo todo —fue lo único que me pidió sintiendo su caricia por mi espalda ascendiendo y descendiendo, y miró con recelo a Tymora—. ¿De verdad que no se puede hacer nada? 

    Tymora permaneció imperativa matando mi corazón. 

    —El sacrificio está hecho. 

    —¡¿El sacrificio?! —bramó Dandelion rodeando la cama para acercarse a Tymora con un aspecto feroz, restregándose con fuerza las mejillas con las manos para hacer desaparecer las perpetuas lágrimas—. Mi mejor amigo está muerto, ¿y tú hablas de un sacrificio? 

    —Como des un paso más, tendré que enseñarte quien manda aquí —le amenazó Tymora con soberanía. 

    —Hazlo si te atreves —le replicó él entre dientes sin temor alguno. 

    —No, por favor —Evelyn se puso en medio con las manos en alto, suplicándole en un gesto desgarrador y espantado—. No más sufrimiento. Solo tienes que mirar cómo estamos. 

    —Has hablado de un sacrificio. ¿Por qué? —quiso una explicación Declan con una voz grave y acongojada. 

    —Desembucha Tymora, porque yo no te tengo miedo y no me fijaré en quien eres, sino en todo lo que has provocado. Y podrás romperme los huesos, pero me encargaré personalmente de destruir esta miserable isla —le amenazó Burke. 

    —¡Vamos habla! —le exigió con los ojos rojos Uriel. 

    —Cálmate Uriel. Calmaros todos. ¿No veis el estado en el que se encuentra Adara? —me señaló destrozada Aliza. 

    —¡Apaga esa maldita máquina! —le exigió Uriel señalándola—. Ya sabemos que está muerto. No hace falta hacer más daño. 

    Tymora con cierto rigor —sin inmutarse—, se dio la vuelta y observé por el rabillo del ojo a que botón le daba. Debo estar completamente loca o rozando una enfermedad mental, porque era la única que no quería que apagara el electrocardiógrafo, quería seguir torturándome con su sonido. Tymora concentró su atención en todos, pasando uno por uno con una mirada fría y deshabitada de emociones, ella sabía que tenía las de ganar si alguien intentaba sobrepasarse, no le importaba estar en el ojo del huracán y dentro de una habitación atestada de odio, dolor y furia contra ella. Sé que Burke y Dan, —sobre todo Dan— no se pensarían en ir a por ella. 

    Tymora me dirigió una mirada compasiva. 

    —La diosa Ériu os maldijo hace mucho tiempo. Fue mucho antes de vuestro nacimiento. Destinados a encontraros, pero condenados a sufrir los designios de la diosa. Lleva siglos esperándoos. Unidos por el tiempo. Unidos por una fuerza que traza el amor y la lealtad. Unidos por los hilos que separan la muerta de la vida —suspiró cabeceando como si algo no le gustara—. Pero malditos, con una condena. Se lo comenté a Enzo y él aceptó ser el condenado. Puso su vida delante de la tuya. 

    En mi pecho se atoró el aire, mirándola más pálida que nunca. 

    —Debiste decírmelo a mí —logré decir echándome hacia adelante, reteniéndome más en sus brazos Berenice—. ¡A mí! 

    —Fue su decisión —dijo con frialdad—. Pero también era su deber. 

    —¡A qué te refieres! —quiso saber Dandelion con la paciencia perdida. 

    —Por ser Enzo el guardián de Adara, Ériu esperaba que fuera el sacrificado. 

    —Menuda sádica —Burke estaba que estallaba y se dio la vuelta caminando para templarse. 

    —Se lo confesé el día que os llevé al santuario de Ériu y os dije que hacer con la Esfera —me comentó mirándome a mí—. Después de pedirte que te salieras me exigió que lo dejara solo completar la misión, me amenazó con sacarte de la isla, dejar que Jonathan ganara y entonces se lo dije. Qué se moría. 

    —¿Cuánto tiempo? —balbuceé. 

    Ella supo a qué me refería con esas breves palabras. 

    —Ese es el problema —respondió hondo con una mirada que parecía crispada—. Qué la diosa me dijo una fecha que nunca esperé que traicionara. 

    —¡Cuánto! —exigí en un grito. 

    —Le quedaba un año de vida —me dijo a boca jarro. 

    Al escucharla, sentí un dolor doblegar mi cuerpo. Retorcí el rostro en un gesto atormentado, avasallado por mil azotes que se repartían a su placer para castigarme. Un año. ¡Un año! Respiré acelerada, encontrándome de pronto con que me faltaba el aire. El corazón trotaba salvajemente latiendo contra la caja torácica. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad. La presión en mi pecho se hizo más intensa. La sudoración y los mareos comenzaron a debilitarme y paralizarme. Me concentré en mi misma para salir de esa crisis, pero que todos se abalanzaran sobre mí intentando ayudarme y que Berenice se pusiera nerviosa pidiéndome que respirara, no me ayudó en nada. Triplicaba mi malestar. Les pedí a todos que me dieran espacio, con un gesto cortante y seco, quedándome de rodillas con las manos en mis muslos y la cabeza agachada. Inspiré y espiré muchas veces con todas las miradas concentradas en mí. 

    Cerré los ojos ahogando un jadeo. Si pensaba que había llegado al tope del dolor, me equivocaba, había mucho más, haciéndome sangrar. Un año. Dios mío. Enzo cargó solo con esa noticia. Imaginarme como tuvo que sentirse al saber que perdería todo, que me perdería a mí… hizo que el caos renaciera con violencia abriéndome en canal. 

    —Tú eras su debilidad —que hablara de él en pasado me golpeó el alma con saña—. Así lo pactó la diosa. Le confesé que eras tú o él. Si tú morías a manos de Jonathan él viviría y la condena que le echó la diosa desaparecería. Pero Enzo decidió por los dos. 

    ¿Por qué no me lo contó? ¿Por qué tuvo que callar algo que nos afectaba a los dos? 

    Porque Enzo sabía que darías la vida por él. Solo se te adelantó, otorgando un silencio sobre vuestra maldición. Me dijo una vocecita. 

    Yo era la culpable de su muerte. Yo lo había matado. Jonathan tenía razón. 

    «¿Sabes lo que me susurró Balar hace mucho tiempo? Qué tú matarás a Enzo. En ese entonces no me dio vuestros nombres, pero me dijo que tendríais un trágico final en vuestra historia de amor porque tú te convertirás en su asesina.» 

    Escuchar sus palabras en mi cabeza consiguió que me doblegara, soltando un sollozo desde el alma. 

    —¿Y ya está? —la voz desolada de Aliza se alzó poco después—. ¿No podemos hacer nada? ¿Por la diosa, mírala cómo está? Esto no es justo —balbuceó rompiendo a llorar. 

    Ahora que podía mirarla a la cara sin que esa capucha intercediera, vi algo revelador en los ojos de Tymora, había un no sé qué oculto que no lograba descifrar y ponía mi piel de gallina. Fuera lo que fuera no debía ser nada bueno. 

    —Así lo ha pactado la diosa —respondió Tymora con frialdad. 

    —Y seguramente tú —le tiró Burke. 

    Ella lo miró rápidamente con una mirada glacial. 

    —No voy a tolerar ni un agravio más. No lo advertiré de nuevo. 

    —Haz algo, joder —le pidió Dandelion desesperado y frenético—. Tú tienes poderes. 

    —Mis poderes no van a resucitarlo. Si es lo que me estás pidiendo. 

    —¿Y cómo curaste a Tommy? —le reclamó Uriel con una voz grave. 

    —Hice lo que cualquier médico humano haría en un caso como el suyo. Le limpié la herida y se la cosí. Y le hice una transfusión de sangre de su grupo sanguíneo. Así de simple. 

    —¡Entonces para qué coño estás si no sirves ni para hacer el bien! —le reprochó Burke en un murmullo despiadado. 

    Llevaba tal vez más de un par de minutos sin mirar a Enzo. Un tiempo en el que mi corazón no había dejado de sangrar. Obligué a mi mente a centrarme en la cruda realidad a la que me tenía sometida. Míralo, Adara. Hazlo. Y admite su muerte. Tienes que hacerlo. Me dijo una vocecita. Estaba empezando aborrecer esa voz. 

    Giré mi cabeza con el rostro cubierto de lágrimas y un dolor que se transformaba por momentos. Me quebré. Me despedacé al posar mi mirada en él. Mis hombros se sacudieron levemente y mi corazón aulló solitario y marchito. No me había dado cuenta —hasta este momento— de que lo tenía roto en miles de trocitos diminutos que nunca se recompondrían. Mi hombre. Yacía en esa cama. Muerto. Sin vida. Mis ojos viajaron hacia su brazo que colgaba por fuera de la cama debido a mi irracionalidad de no separarme de su cuerpo. Seguí con la mirada la pálida piel de su musculoso brazo hasta llegar a sus dedos largos, y clavé la vista en su alianza. Ese anillo que lo unía a mí para toda la vida. Mi rostro se partió en dos apretando las manos contra mi pecho, sin poder soportarlo más. 

    Su corazón muerto me gritaba que todo terminó. Nuestro amor. Extinguido. Marchito. Perdido. ¡Muerto! 

    ¡No! 

    ¡Cállate! Me dije a mí misma. 

    Lo negaría mil veces. Y me dejaría el alma en que volviera a mi lado. Me daba igual lo que dijera Tymora. Enzo… no… estaba… muerto. 

    Por mi mente pasó el santuario de la diosa. Estaba cerca de la Residencia. Tenía que hacerlo. Era a lo último que me aferraba para no sentirme muerta en vida. No me lo pensé dos veces. Me levanté de un salto tambaleándome por el repentino mareo, y salí disparada de aquí. 

    —¡Adara! —gritaron todos. 

    No los escuché, obligué a mis pies a mantenerse firmes mientras recorría el pasillo para bajar las escaleras en un estado embotado y poco cuerdo. Bajé atropelladamente las escaleras, tragando aire a borbotones y con las lágrimas borrando mi visión, dejando mi mano firme en la barandilla no dispuesta a desnucarme. No al menos de momento. No hasta haber luchado, no hasta haber agotado todas mis energías en recuperar a mi hombre. 

    Abrí la puerta principal sorprendiéndome el aguacero que caía fuera en plena noche. ¿Ya estaba malditamente de noche? La lluvia no tardó en calar mis ropas, y seguí el sendero oyendo como me perseguían Uriel, Berenice y Declan. 

    ‘‘Queda muy poco tiempo. Desearía detener el tiempo para quedarme contigo para siempre… Te amo... Siempre te amaré… La muerte no me impedirá amarte mucho más de lo que te amo. Eres mi mundo, Adara. Eres lo mejor de mi vida. Mi banríon. Mi loba. Mi todo. Y allá donde vaya, seguiré protegiéndote, luchando como un guardián vengador contra todo lo que intente dañarte’’.  

    Su recuerdo hizo temblar mi corazón. Y su imagen se evocó en mi mente paralizándome en el acto, ahogando el aire en mis pulmones. La luchadora que intentaba por todos los medios sobrevivir al dolor no pudo más, y me desvié un poco del sendero sintiendo como la bilis subía por mi garganta, quemándome. Apoyé mi mano en un árbol y me incliné echándolo todo. Vomité hasta no dejar nada en mi estómago. Con el dorso de mi mano me restregué la boca, y caí de rodillas sobre el barro con el cuerpo encorvado, otra vez sollozando. 

    —Enzo… —balbuceé destrozada. 

    Si acepto tu muerte, sería aceptar la mía propia. Me dije. 

    La tormenta arreció siendo más caótica y los relámpagos iluminaron el cielo oscuro tronando poco después como si la tierra se abriera en dos. Las voces de ellos llamándome desesperados se mezclaban con los truenos que resonaban en un eco espeluznante. Agazapada, los vi entre las sombras de la noche como corrían por el sendero, llamándome, solo estaba a unos pocos metros de ellos, pero al pasar de largo no me vieron por la poca visibilidad que dejaba la lluvia y la oscuridad. No alcé la voz. A pesar de que una parte de mí quiso gritarles que estaba aquí. No lo hice. 

    En este momento donde sentía que lo había perdido todo deseé que un rayo me partiera en dos. 

    Siempre impregnada de mi mala suerte y malditamente no me cae uno. Pensé desecha. Sé que estaba delirando y que no pensaba con claridad; incluso cuando solo sentía un vacío enorme y un dolor visceral. No había un centímetro de mi cuerpo que no me doliera y sintiera como leves pinchazos. Me sentía febril. Aniquilada. Débil. Fatigada. ¿Tenía fiebre? 

    Pero no me importaba. 

    Tenía que luchar hasta quedarme sin aliento. Agotar cada maldito cartucho. Darme por vencido solo sería satisfactorio para la diosa Ériu, para Balar y para el propio Jonathan que se estará pudriendo en el infierno. 

    Guiada por la iluminación de la tormenta, visualicé pocos minutos después el santuario de la diosa, y me vi ante las colosales puertas, que se abrieron de pronto como si notaran mi presencia. No pensé mucho en por qué me dejaban entrar. Recorrí el pasillo sin aliento y con los pulmones ardiéndome; ese pasadizo donde estaba el maldito cuadro de Jonathan y Laida. Pronto lo rajaría en varias partes, pronto, muy pronto. 

    Y conseguí entrar donde se hallaba la gran estatua de la diosa Ériu. 

    Calada hasta los huesos, con un frío helado recorriéndome de pies a cabeza y con las gotas de la lluvia amortiguando sobre el suelo, corrí con las lágrimas en los ojos y caí de rodillas delante de ella. 

    —Por favor, no te lo lleves —le supliqué con las manos cruzadas, y el rostro consumido por la pena y el dolor—. Haré lo que tú quieras, pero devuélvemelo, te lo suplico. 

    —¿Qué haces, Adara? 

    Me estremecí al escucharla detrás de mí. Tymora. Apreté los dientes sin despegar mis ojos suplicantes de la estatua de la diosa. 

    —Le suplico a tu diosa que me devuelva al amor de mi vida —la repliqué por encima de mi hombro con rencor—. Algo que tú no entiendes. 

    Permaneció impasible, mirándome. 

    —Por favor, déjalo a él al margen de tus planes. Yo soy a la que elegiste como la portadora de la marca elemental. Pídeme lo que quieras. Haz conmigo lo que quieras. Hazme tu sierva. Pero por favor, devuélvemelo. 

    No sé cómo iban estas cosas, y si este lugar de culto era el indicado para un intercambio. Pero rezaba para que funcionara. 

    Esperé muerta de temblores y dolor. Un minuto. Dos. Tres. Nada. No apareció nada, ni siquiera una señal. Un ruido. Una luz. Lo que sea para sentirme viva de que escuchara mi propuesta. El silencio fue lo peor de todo, dejándome en un pozo desolador. ¿Dónde estaba su misericordia? ¿Dónde estaba su compasión? ¿Por qué no me escuchaba? ¡Le estaba ofreciendo mi vida! 

    Gimoteé destrozada, cabeceando. 

    —Por favor —incliné más la cabeza como veneración—. Te doy mi vida. 

    —Esto no funciona así, Adara —la voz estricta de Tymora se alzó sin sentimientos—. No te va escuchar, cállate. Te estás rebajando y poniendo en evidencia. 

    —¡Cállate tú! —le grité levantándome hacia ella en un movimiento violento—. Eres tan miserable como ella. ¡Debiste decirme a mí, solo a mí lo de la maldición! 

    Se puso rígida, alzando más la cabeza con una mirada afilada. 

    —No… 

    —No vuelvas ¿qué? —le desafié con la barbilla alzada dispuesta a pelear—. ¿A decir lo miserablemente repugnante que sois las dos? Dile que venga aquí y que se aparezca. O te juro que haré arder cada veneración de su reino de mierda. 

    La bofetada que me dio resonó en todo el santuario. No la vi venir. No la esperé tan rápida, seca, pero llena de quemazón. Sentí como mi mejilla ardía intensamente. Con una respiración salvaje naciendo de mi pecho. 

    —Créeme, prefieres esta bofetada a la ira de la diosa. Jamás vuelvas a ultrajarla —dijo con los dientes apretados mostrándome esa maldita insolencia, y algo satisfactorio que yo había provocado; rabia. 

    Me quedé con la cara ladeada apretando los puños hasta dejar los nudillos en blanco, pero cuando la miré, y vi su maldito egoísmo, sus ínfulas de poder y que no tenía ni una mínima decencia de mostrar compasión… mi instinto asesino afloró. 

    Ya estaba todo perdido. Y quería provocar un caos que me llevara junto a Enzo. No tenía nada que perder. Nada por lo que luchar. Él estaba muerto y el dolor seguía creciendo por momentos, y sé que pronto me asfixiaría. En un ataque de locura enmascarado de odio y rabia, me abalancé sobre ella, pero ni siquiera la toqué, y no porque usara uno de sus truquitos contra mí, sino porque unos brazos enérgicos me lo impidieron. 

    Me sacudí como una salvaje llena de rabia al saber que me habían detenido. 

    —Adara, ya basta. Detente —me pidió Uriel forcejeando conmigo. 

    —Suéltame —me seguí sacudiendo como una posesa. Clavé mi mirada colérica en la impasible Tymora—. Dile que venga. ¡Díselo! Dile que es tan maldita como tú, ojalá allá donde esté un Dios más poderoso le aplaste la cabeza a la miserable. ¡Ella es peor que Balar! 

    —Haced que se calle —les ordenó a ellos—. No sabe lo que dice. 

    —Adara mírame —me sujetó el rostro Berenice, con el suyo acongojado al verme así—. Cálmate. 

    Me conecté con sus ojos llorosos y mi forcejeo disminuyó poco a poco, solo viéndome a través de su mirada. Los labios me temblaron, anegándose de lágrimas mis ojos. 

    —Ha matado a Enzo —musité en un hilo de voz. 

    —Lo sé. Pero así solo conseguirás tu propia muerte. 

    La rabia incontrolada volvió. 

    —Es lo que quiero. ¡Sin él no soy nada! —me agité como una loca. 

    —Piensa en el sacrificio que hizo Enzo —intervino Declan al verme pelear—. No querría que fuera por nada. Piénsalo Adara. 

    —¡No voy a pensar nada! —me sacudí con fuerza y me vi como una cavernícola mordiendo el brazo de Uriel a la primera oportunidad. Sus brazos se aflojaron oyéndolo gritar y maldecir por el dolor, y logré soltarme resbalando por sus brazos. 

    Corrí hacia la estatua, visualizando en uno de sus laterales una antorcha sobre la pared y pensé en la tela extravagante que adornaba esta gran estancia. Malditamente mi objetivo era la antorcha. Si la diosa no me devolvía a Enzo entonces que se preparara, porque me iba a convertir en una satánica pirómana. Este lugar lo iba a reducir a cenizas. 

    Pegué un salto y me subí sobre un muro de mármol de casi mi altura, ayudándome con los brazos para pasar al otro lado y llegar a la antorcha, sintiendo lo resbaladiza que estaba la superficie del mármol. 

    Uriel me pilló de la pierna tirando desde el pie, desbaratando mis planes. 

    —¡Adara por Dios, no cometas una locura! 

    —Bájate, vas hacerte daño —dijo Declan con los ojos desorbitados. 

    —¡Haz algo, Tymora! —le suplicó Berenice. 

    —No pienso malgastar mi poder en ella —replicó indolente—. Quiero ver cómo acaba esta pataleta de niñata. 

    ¡¿Pataleta de niñata?! ¿Acabo de perder al amor de mi vida y esto era una pataleta de niñata? Lástima que no tuviera poderes, la reduciría a la nada en este mismo instante. 

    Pataleé el agarre de Uriel intentando deshacerme de él, pero no logré nada, porque siguió sujetándome con fuerza a pesar de las patadas de mi otra pierna, tratando por todos los medios de conseguir la antorcha. 

    —¡Adara ya basta! —me pidió Uriel sofocado por mi fuerza. 

    —¡Voy a quemar este maldito lugar! —grité. 

    —Inténtalo —dijo calmada Tymora, pero con una voz aparentemente amenazadora. 

    La rabia que estalló en mi cuerpo al oírla consiguió que lograra zafarme del agarre de Uriel. Me puse de pie tan rápido en ese estrecho espacio que mi cuerpo se tambaleó perdiendo el equilibrio y mis pies resbalaron por la superficie del mármol. Lo único que vi en ese momento fue a Berenice sofocar un grito espantada llevándose las manos a la boca, y las voces de Uriel y Declan pidiéndome que me sostuviera. Pero no pude hacerlo. Fue tarde cuando intenté agacharme y agarrarme a ambos bordes para no darme un trompazo. 

    Y caí de espaldas sobre el mármol, atravesándome un dolor paralizante, rodando sin frenos hacia el otro lado, cayendo sin poder evitarlo. Cuando mi cabeza golpeó sobre el suelo, lo único que escuché fue un fuerte «crac». Y todo se volvió una espesa negrura en mi mente. 

    





   



 CAPÍTULO 48 

    BERENICE 

      

      

    Grité horrorizada al ver como Adara caía quedándose inconsciente al otro lado. En un escaso segundo, vi el movimiento ágil de Tymora desapareciendo y poniéndose al lado de Adara, inclinándose sobre ella, tocando levemente su frente con unas palabras en irlandés que apenas entendí por su rapidez. 

    —¡Adara! —gritamos los tres. 

    Uriel apoyó sus manos sobre el muro y lo saltó como un experto atleta llegando al otro lado, socorriendo a Adara. 

    —¡Joder, está sangrando! —gritó Uriel. 

    Yo llegué junto a Declan al muro apoyando mis manos, mirando a Adara sobre el suelo y como una mancha roja sobresalía de debajo de su cabeza. Abrí más los ojos alarmada y llena de pavor. 

    No, por favor. ¿Es que no teníamos suficiente dolor? 

    —Está sangrando mucho —dijo Uriel sin saber si cogerla en brazos o no. 

    —Es leve —se pronunció Tymora de pie al lado de Adara y Uriel—. Solo está inconsciente y se le ha reabierto una vieja herida. 

    —¡Está sangrando! —repitió Uriel entre dientes por su falta de consideración. 

    —Ella se lo ha buscado —añadió ella con sequedad. 

    Uriel la recogió en sus brazos, se puso de pie acercándose al muro y con cuidado se la pasó a Declan, que la tomó con suavidad acomodándola en sus brazos. Uriel pegó un saltó ágil llegando a nuestro lado y yo me puse junto a Declan, revisando acongojada a Adara que mantenía un color pálido en su rostro. 

    —Ten compasión, Tymora —le replicó Declan con furia—. Es una mujer que acaba de perder a su marido, al amor de su vida. 

    —Y lo siento —no sé si era verdad. Lo había pronunciado tan fríamente—. Pero lo que ha hecho puede acarrear consecuencias. 

    —¿Y qué ha hecho? —la enfrentó Uriel—. ¿Insultar a una diosa que no da la cara? No es la primera humana que lo hace hacia un Dios, y ninguno de ninguna religión se ha inmutado por eso. 

    —Si es lo que quieres creer —se encogió de hombros y desapareció de ese lado para aparecer en el nuestro—. No estoy aquí para otras culturas. Pero la diosa Ériu es firme y muy severa. Lo mismo puede ser benevolente y cruel al mismo tiempo —miró a Adara sin ninguna emoción en su cara—. Llevarla a la Residencia. 

    Vi como Declan junto a Uriel se llevaban apresuradamente a Adara a las afueras del santuario. Los seguí con la mirada, compungida, pero me giré hacia Tymora que mantenía su postura rígida de siempre. 

    —¿De verdad que nada puede hacerse? ¿No puede volver Enzo? —su silencio solo me inquietaba y me perturbaba más—. ¿Y por qué lo conectaste a la máquina? ¿Qué querías comprobar? 

    —Ni estando viva te alejas de meterte donde no te llaman —observó con atención. 

    —Adara es mi familia —sus palabras me provocaron y salté—. Y no soporto que sufra. Estoy dispuesta a sacrificarme si eso le devuelve la vida a Enzo. 

    —Esta no es tu batalla, Berenice —sentenció rotundamente—. Nada de lo de aquí te concierne. 

    Cabeceé desconcertada. Conocía a Tymora. Y no. Ella no era tan frívola, déspota y sin sentimientos, sé que no. Aquí había algo que se me escapaba. ¡Pero él qué! 

    —Te has quitado la capucha y ellos te han visto —le señalé. 

    Asintió. 

    —Lo sé. He incumplido una de las reglas de la diosa. Pero eso no es lo que me mantiene intranquila. 

    —¿Por qué eres dura, Tymora? Sé que eres diferente. ¿Por qué muestras piel de lobo? 

    Me mantuvo la mirada fríamente. 

    —Porque necesito haceros fuertes. 

    Se movió pasando por mi lado con indiferencia, alejándose con pasos gráciles sin desaparecer. ¿Ella intranquila? Malo. Cuando Tymora se ponía intranquila es que algo, pero algo muy gordo pasaba. Me quedé allí un momento, ausente, en un viaje de emociones que me tenía aturdida. Había vuelto a la vida, pero no me sentía del todo feliz. Levanté la cabeza hacia la estatua de la diosa con los ojos vidriosos. 

    —¿Por qué lo has hecho? —le pregunté acongojada— ¿No han tenido suficiente dolor? 

    Y me di la vuelta regresando a la Residencia preocupada por Adara. 

      

    ADARA 

    Escuché unas palabras de Tymora susurradas a lo lejos en irlandés que se perdieron en un eco nebuloso. 

    Estaba segura de que era un recuerdo. Completamente segura. Me encontraba justamente en mitad de un bosque. Sola. Conmocionada. Porque el bosque en el que me encontraba lo reconocería hasta con los ojos cerrados y solo guiándome con el olfato. Era otoño. Hacía frío. Los árboles comenzaban a quedarse desnudos, dejando caer sus hojas amarillas y rojas sobre la tierra. A lo lejos, visualicé dos siluetas difuminadas, pero que distinguí muy acarameladas. Entrecerré los ojos escudriñándolos mejor. Y apenas contemplé la espalda de ese hombre con una gabardina negra. 

    Me acerqué unos pasos involuntarios porque algo me decía que lo conocía. 

    ¡Y vaya que sí! 

    NO PUEDE SER. 

    Era Enzo. ¡Mi Enzo! 

    Verlo me ahogó el aire y me inundó de lágrimas, acelerando mi corazón. Pero espera, ¿qué estaba haciendo? Jadeé espantada. ¡Estaba besando a otra mujer! Obnubilada y cegada por unos oscuros celos, seguí contemplando como se entregaba a ese beso. Mi corazón se hizo pedazos. Vi como ponía delicadamente una mano en la cintura de ella con una extrema delicadeza, como si ella fuera tan frágil como la porcelana. No debería seguir mirando. Me estaba partiendo en dos. Esto debe ser algo retorcido de la diosa por insultarla en su santuario. O tal vez de Tymora. Pero creo que la más retorcida era la diosa. Así que apostaba por ella. 

    Me estaba haciendo daño usando a Enzo. 

    El ángulo de los rostros se invirtió, porque al parecer él le había dicho algo casi pegado a la boca de ella, y la muy zorra lo volvió a besar logrando que de esa forma ambos se movieran. 

    Permanecí paralizada. 

    ¡Virgen santa! 

    Eso te pasa por anticiparte y llamarla zorra. Me grité. Esa mujer… más bien esa muchacha con el uniforme del convento Santa María… esa muchacha… no es posible… era… era… era… yo. 

    Mi sueño decidió rebobinar hacia atrás, mostrándome todo de nuevo, como si fuera una película y yo un espectador especial que se había perdido esta parte de su vida. Esto nunca me había pasado. Pero deseaba saber más. Y me adentré en ese profundo y borroso recuerdo perdido. 

      

    No solo tenía unas compañeras malas, sino satánicas. Ellas no eran adolescentes en plan revolución hormonal, eran unas descerebradas con el corazón negro diseñadas para hacer daño, porque sino no me explicaba esa maldad que tenían corroyéndolas. 

    —Hijas de lucifer —grité agitándome—. ¡Desatarme! 

    —Qué te desate tu querida amiga fantasma —se mofó Laura haciéndome un gesto de burla mientras se retiraba con las otras dos culebras. 

    No fastidies. Si la mujer de negro se aparecía delante de mis narices preferiría que antes de ese encuentro me diera el patatús del siglo. Le tenía mucho miedo. 

    Las tres se carcajearon como pirañas. 

    —¡Vais acabar vírgenes toda vuestra vida y rodeadas con mil gatos, víboras! 

    —Tú sí que acabarás virgen, y encima sola y amargada —habló Joey—. Bicho raro. 

    Me sacudí como una neurótica, consiguiendo que esos movimientos rasparan mi espalda por la corteza del árbol tan áspera y que el antebrazo me ardiera. Ellas se habían ido y yo había acabado con la respiración agitada y con un mechón de pelo rozando mi nariz, haciéndome cosquillas. Soplé y soplé sobre él con los nervios a tope. Esas se tres iban a enterar. No me conocían. Pensaba quemarles el pelo y dejarlas calvas. Conjuré mi venganza. Esta era la última putada que me hacían. 

    «Tú sí que acabarás virgen, y encima sola y amargada». Las palabras de Joey volvieron para hacerme daño. Mentira. Yo acabaré con un hombre bueno, tierno y amoroso. No estaré sola. Agaché la cabeza tragándome un gemido lloroso. A quién quería engañar. No saldré de aquí nunca. No tenía nada ahí fuera esperándome. Nadie me quería. 

    Bufé, mirando me bello panorama. Eran las tres de la tarde. No tenía forma de volver a la fiesta del convento. ¡Mi fiesta! Estaba atada a un árbol en pleno bosque y sin saber cómo salir de aquí. Solo esperaba que con solamente quince años este no fuera mi final. Sería demasiado humillante y patético. Ya podía imaginarme los titulares de los periódicos: «Joven muerte congelada de frío porque se quedó atada a un árbol». ¿Por qué si no de que iba a morir? En los años que llevaba paseando por este bosque nunca había visto a un oso, ni siquiera a otro depredador. 

    Qué no te lo hayas encontrado no significa que no estén al acecho. Me dijo mi irritante parte asustadiza. 

    El corazón se me disparó velozmente cuando escuché de pronto como las hojas del suelo crujían como si algo estuviera caminando sobre ellas. Me puse muy paranoica. 

    —Un oso. Un oso… joder —susurré atragantada y me sacudí con pánico, intentando desatarme. 

    El crujido de las hojas siguió. Más cerca. Se estaba acercando. El corazón triplicó sus latidos disparándose mi pulso. 

    Tap. 

    Tap. 

    Tap. 

    No quiero morir. No quiero morir. No quiero morir. Seguí sacudiéndome de la cuerda, mirándola para ver si podía llegar al nudo. Imposible, estaba en el lado contrario del árbol. Argh. El ruido cesó y eso me puso la piel de gallina, sintiéndome atrapada por mi propio miedo de levantar la mirada y ver que había alrededor. 

    ¿Ahora te vas a poner en plan cobarde? ¡Enfréntalo! Me grité. 

    Levanté la cabeza llena de horror con los ojos desorbitados por si el oso estaba justo delante esperando el contacto visual para devorarme, o para ponerse de pie y darme a entender quién era el depredador y quién era la presa. 

    No me encontré con ningún oso. De hecho, no era un oso. 

    Santa madre de Dios. 

    Parpadeé repetidas veces por si estaba sufriendo algún tipo de delirio. Tras varios parpadeos, seguía allí, a unos pasos de mí. Un hombre. Alto. Joven. No me fijé en nada más porque me entró el pánico al pensar con más detenimiento que hacía un desconocido a las tres de la tarde en un bosque. No era el oso, pero podía ser un psicópata que merodeaba por el convento. 

    Ay Dios. Ay Dios. Ay Dios. Ay Dios. Ay Dios. Padre nuestro, que estás en los Cielos, santificado sea tu nombre, venga tu Reino… 

    Eso, tú ponte a rezar, como si sirviera para hacerlo desaparecer. 

    Él torció la cabeza con unos ojos intrigados, turbados. Como si no creyera lo que veía. Nos mantuvimos la mirada mucho rato, dejándome caótica. Hasta podía escuchar a mi propio corazón retumbando contra la caja torácica de mi pecho en ese silencio. 

    —¿Eres una especie de fantasma que atormenta a los que merodean por el bosque del convento? —me preguntó. 

    ¡Pero bueno! No sé por qué me crispé con su comentario. Pero tenía una bonita voz. Sexy. Grave. Y se notaba que su acento no era de aquí, sino europeo. 

    —¿Y tú que eres? —salté molesta—. ¿Un violador o un asesino? 

    Se me quedó mirando fijamente y nunca una mirada —en la vida—me había puesto tan nerviosa. Esa mirada tenía poderes. 

    —Lo siento —comencé azorada—. Lo mío ha sonado más fuerte. 

    —No, discúlpame tú a mí —levantó una mano con modestia—. Yo he empezado con esa tontería. Es que no esperaba ver a una chica atada a un árbol. 

    —Pero no lo eres, ¿verdad? —insistí cohibida—. Porque estoy servida en bandeja de plata. 

    Su risa hizo que mi corazón cabalgara. Pero bueno, ¿por qué se aceleraba de esa forma? Yo no le había dado permiso para ponerse así. 

    —Puedes estar tranquila —me respondió con una voz apacible—. No soy un asesino ni un violador. 

    —Es bueno saberlo —admití con retintín—. Pero que sepas que soy buena dando rodillazos. 

    Se cruzó de brazos, despreocupado y muy seguro, asomando una sonrisa pícara que le hacía más atractivo. 

    —¿Ah sí? —expresó socarrón—. ¿Y me dices cómo lo harías? Porque estás atada. 

    Auch. Pillada. 

    Me mordí el labio y luego el interior de la mejilla. Mirarlo demasiado me ponía cardiaca, sonrojada y aún no sabía cómo explicarlo. Era un dios griego de ojos grises creado para el pecado. Exactamente había bajado a la tierra convertido en mortal y volver locas a todas las mujeres. Tendría unos veintitantos. Llevaba en una gabardina negra que le hacía más enigmático. Me recordaba a los protagonistas de las novelas románticas que escondía la monja Clarisa detrás de los tarros de harina. Esas novelas subidas de tono —de época o contemporáneas— y de las que yo estaba enganchada. 

    Lo admitía porque era innegable. Nunca en mi vida había visto un hombre tan guapo y atractivo. Un ángel caído. El pelo castaño le caía de una forma ondulada y alborotada acariciando el inicio de su nuca. Y sus ojos. ¡Oh Jesús! Esos increíbles y cautivadores ojos grises que no podía dejar de mirar, como si hubiera encontrado la mirada en la que quería verme reflejada el resto de mi vida. Deliras, Adara. Tú flipas mucho. Me dije. Estaba ahí plantado. Como un ángel guardián dispuesto a ser mi salvador. 

    Pero me adentré más allá de su fachada de dios esculpido y ángel caído, y me fijé en sus marcadas ojeras, en su cansancio, en sus ropas oscuras y algo arrugadas. Cualquiera diría que venía de un funeral. Mi impulso inicial fuer acariciarlo, y me asusté sentir eso con un desconocido. 

    —Estás triste —aventuré. 

    Siguió mirándome en silencio, pero con un claro cambio en su expresión. Sorpresa. Conmoción. No obtuve respuesta. Y me puse el triple de nerviosa. Ay Dios que he metido la pata. Tú y tu dichosa boca, Adara. Me recriminé. 

    —Voy a soltarte —se aclaró la garganta y rodeó el árbol mientras yo asentía—. ¿Quién te ha hecho esto? —me preguntó en el otro extremo del árbol. 

    —Un trio de diablas que se van a enterar —convoqué mi venganza en la cabeza. 

    Las cuerdas fueron aflojándose en mi cuerpo y se deslizaron al suelo quedándome liberada gracias a mi ángel salvador. Le hice un gesto tímido de agradecimiento y la sonrisa que me devolvió a cambio me puso frenética, sintiendo esas famosas mariposas en el estómago. Me froté los brazos con suavidad al sentir como las cuerdas me habían raspado con fuerza sobre la piel. 

    ¡Las mato! 

    —¿Qué haces por aquí? —le pregunté curiosa. 

    Él suspiró con pesar, hundió sus manos en los bolsillos de su gabardina negra y vagó su mirada por el bosque como si anhelara algo en particular. 

    —Buscando a un fantasma del pasado, supongo —susurró. 

    Me puse más tensa que un alambre. 

    —¡Jesús, María y José! —exclamé consiguiendo agarrarme a sus brazos que, pese a la gabardina, los notaba duros y fuertes—. ¿Tú también la ves? 

    Yo siempre le preguntaba a Madre Aurora si veía a la mujer de negro, pero ella nunca podía verla. 

    Su dulce risa puso patas arriba mis sentidos. Me gustaba tanto que no quería dejar de oírla. 

    —Es una forma de hablar —me comentó calmándome, notando como una de sus manos caía sobre una de las mías y la frotaba suavemente. Ese roce me encendió. Estudió mi expresión con un brillo curioso—. ¿Tú ves fantasmas? 

    Oh mierda. No quería que me tomara por loca. 

    —No —dije aparentando una falsa tranquilidad y cordura—. Era una broma. 

    Sus ojos se quedaron sobre mi frente. 

    —¿Por qué llevas esa estrella en la frente? 

    —Oh esto —la señalé sonrojada, tocándola—.  Estamos celebrando una fiesta. 

    Se te ha olvidado añadir que es tu fiesta de cumpleaños. Canturreó una vocecita interior. Oh, cállate. 

    Y ahí estaba otra vez, mirándome en silencio como si intentara verme el alma, o la viera y solo la estuviera observando con fascinación. Tenía miedo. Pánico. Cuanto más tiempo pasaba con este desconocido más quería acercarme a él. No solo era algo físico, sino saber más de él. Como, por ejemplo; su nombre. Me sentía a gusto, protegida, tranquila y me agradaba su presencia. Debía estar chalada totalmente. Una persona sensata y cuerda saldría en la dirección contraria a él, porque que una chica de quince años estuviera con un hombre en un bosque, a solas, bueno, indicaba peligro por cada extremo. Pero lo más curioso, es que yo no me sentía así. 

    —Y ahora si me disculpas, voy a darle un escarmiento a mis queridas compañeras del convento —me remangué la chaqueta del uniforme hasta los codos. 

    Era una maldita bola de fuego en cuanto pensé en ellas y en cómo me habían tratado. Si no fuera por este perfecto y encantador y caballeroso y sexy y seductor hombre estaría aún atada a ese dichoso árbol. Ese trío de arpías se va a enterar de quien era Adara Mayi Rose Williams. Y si no lo gritaba en voz alta era por él y por vergüenza. Le di la espalda buscando la dirección del convento. Ni siquiera medité más, quería entrar de lleno al volcán sin pensar en las consecuencias. Di unos pocos pasos cuando de pronto sus manos me interceptaron, tomándome de los brazos y girándome hacia él. Su agarre me sobresaltó y me aferré a sus brazos para sostenerme, y él siseó a través de sus dientes apretados, haciendo que nuestros cuerpos se rozaran y en mi interior notara como una chispa se encendía. Como una mecha dispuesta a quemar mi cuerpo. 

    —Cálmate. No piensas con claridad —agregó en un tono dulce que casi hizo que me calmara en el acto. 

    —No me calmaré —le repliqué mosqueada con las lágrimas empujando en mis ojos—. Lo que me hicieron es inhumano. 

    —Y tienes toda la razón —me dijo lleno de ansiedad como si yo le preocupara de verdad—. Pero vengarte te hará como ellas —hizo una pausa y su mirada se volvió cálida—. Y te ves una chica inteligente, valiente, compasiva, tenaz, fuerte y luchadora. 

    —No puedes saberlo —cabeceé sintiéndome vulnerable y desnuda con él—. No me conoces. 

    Vi como tragaba saliva moviéndose la nuez de su garganta. 

    Contuve el aliento. 

    —Me basta con mirar tus ojos para saberlo —se inclinó hacia delante y habló con voz tierna—. Es como si viera tu alma. Dios, es como si ya hubiera visto esa mirada —se dijo más para él que para mí. 

    Maldita sea. No era un ángel. Era un demonio encarnado en hombre dispuesto a seducirme y despertar cosas que aún no había experimentado todavía con mis tristes quince años de vida. Él clavó la vista en su mano que agarraba delicadamente mi brazo, siguiendo el recorrido por mis manos aferradas a sus musculosos brazos, y me tensé al verme tan cerca de él. El calor se encendió a través de la tela. No podía dejar de evocar un deseo durmiente. Intenté acallarlo, desterrarlo a una tierra lejana o enviarlo al espacio exterior y que se perdiera por la galaxia, pero no pude. Crecía y se expandía rápido. 

    —¿Estás más calmada? —me preguntó a los pocos segundos con un rostro demasiado tierno. 

    —No. Estoy muy caliente… ¡digo enojada! —bajé la vista totalmente avergonzada. 

    Pude notar su rostro divertido al ver mi vergüenza. Ay. 

    —Cálmate. Piensa en algo que te agrade —me recomendó. 

    Mi ritmo cardiaco se aceleró. Ahí estaba otra vez. Acelerando mi corazón dispuesto a matarme. Bueno, si quería bajar mi malhumor vengativo tenía que pensar cosas agradables, cosas que sobre todo me inundaban de curiosidad. Él no tenía intención de soltarme, y claramente no me desagradaba que me sujetara con esa firme protección. Soltando un profundo suspiro, mi mirada viajó disimuladamente por todo su torso cubierto por la gabardina. Por mi mente —muy, muy curiosa— pasó las novelas que había ojeado a escondidas en el cuarto de limpieza de la cocina del convento, y recreé en mi mente todos esos protagonistas masculinos que en algún punto de la novela se quitaban la camiseta dejando al descubierto un torso musculoso que nublaba el buen juicio de las protagonistas. 

    Hum… 

    —¿Tienes la tableta de chocolate? —solté. 

    Cuando quise darme cuenta, ya lo había soltado por esa boquita mía que no podía estarse callada cuando meditaba algo con profundidad y me quedaba en Babia. Me llevé una mano a la boca, disimulando una sonrisa con las mejillas enrojecidas. 

    —¿La qué…? —enarcó una ceja con un rostro confuso y seductor. 

    Nada, pues ya está, ya lo has dicho. Ahora sigue. Me aclaré la garganta queriendo que la tierra me tragara, dando un paso atrás, rompiendo nuestra conexión. 

    —Ya sabes, los músculos fibrosos que… —me puse colorada de solo hacer una descripción con las manos sobre mi cuerpo. Fue patético. Tierra… SOS… TRÁGAME YA. 

    Su boca ensanchó en una sonrisa que encendió mi cuerpo y soltó una suave risa que me cautivó. Este hombre se había propuesto cautivar mis sentidos. Domarlos. Hacerlos suyos. Ahora entendía cómo se sentían las protagonistas de las historias románticas que había leído. Todo lo que significa sentir las mariposas en el estómago y que el pulso se te acelere tan rápido que te deja embotada. 

    —Sí, algo tengo —me miró mordiéndose el labio, sacudiendo la cabeza con diversión y fascinación. Al menos le resultaba graciosa—. Eres muy directa. Lo piensas. Y lo dices. No tienes filtro. 

    Sonreí encogiéndome de un hombro. 

    —Así soy yo. 

    Y lo más loco y gracioso es que tenía ganas de verlos. Sus abdominales. Seguro que estarán perfectamente esculpidos y duros, siendo una tentación para acariciarlos. Solo me los había recreado en mi mente con las novelas de Clarisa. Nunca he visto un hombre si camisa. Quería que se quitara esa pesada gabardina y el jersey que llevaba debajo. Oh Dios, estaba delirando. Lo único que sentía era una chispa incendiaria que estaba prendida por todo mi cuerpo. 

    Me froté la frente con disimulo, mirando la tierra. 

    —¿Nos conocemos? —le pregunté para dejar de pensar en los pecados que se me estaban pasando por la cabeza. Dios mío, si me viera la monja Esther. Estaría un año condenándome al fuego eterno por pecadora. 

    No me atreví a mirarlo. 

    —No lo creo —me respondió con una intensidad sinceridad—. Tu rostro sería imposible olvidarlo. 

    Oh. 

    Levanté la cabeza conectando con su mirada gris, cálida, enigmática, refulgente. Y me di cuenta tarde de que había dado un paso inconsciente hacia él, inclinando mi rostro hacia el suyo, tentada de un deseo fugaz. 

    —¿Pero que estoy haciendo? —se recriminó farfullando y se dio la vuelta. Lo vi de espaldas repasando una mano pro su cabeza y resoplando—. Estás loco. 

    Le escuché decirse a sí mismo. 

    No sé a qué vino eso. Pero lo último que quería es que se fuera. No volveré a verlo en la vida, y posiblemente lo que estaba pasando por mi cabeza era lo más loco e inapropiado, pero demasiado excitante para dejar pasar la oportunidad. Y lo quería a él. 

    —Me llamo Mayi. 

    No estaba contenta con mi primer nombre y como las chicas lo ensuciaban poniéndome sobrenombres como: «Adara El bicho raro». «O Adara La fantasma». «Adara La solitaria». Así que llevaba un tiempo decidiéndoles a Madre Aurora y a otras monjas del convento que me caían geniales, que me llamaran por mi segundo nombre. 

    Él se giró y una energía indómita me sacudió cuando me miró con un brillo intenso como si fuera la provocadora de ese brillo. 

    —Jamie —me concedió el placer de saber su nombre. 

    Oh, Jamie. Sonaba tan sexy. 

    —Dime Jamie —comencé rascándome el cuello por los nervios—. ¿Vienes mucho por aquí? 

    —No, la verdad —sacudió la cabeza con una modesta sonrisa—. La última vez fue hace mucho tiempo. 

    —¿Buscas a alguien? 

    —La buscaba. 

    Oh. «La buscaba». ¿Buscaba a una mujer? Sonaba tan melancólico. No me gustaba verlo así. 

    —Debo irme —se apresuró a decir. 

    Eso me hizo saltar rápido. 

    —No espera —le dije tomando su brazo para retenerlo. Él no se sacudió, dejó su mirada en como lo agarraba y luego en mi rostro, esperando con una expresión indescifrable, como si se hubiese puesto una máscara para ocultarme sus emociones—. Hoy es un día especial. Y he pensado que podrías concederme un deseo. 

    —No soy una especie de hada madrina —admitió con una ladeada sonrisa—. Pero si está en mis manos ayudarte a conseguirlo, puedes decírmelo. 

    Mis nervios se pusieron de punta. Mi corazón empezó a temblarme emocionado. 

    —¿Seguro? 

    —Claro. 

    Creo que no entendía nada de lo que estaba pidiéndole o más bien yo no me estaba insinuando correctamente. ¿Mierda, como se hacían estas cosas? 

    —¿No vas a negarte? —intenté indagar. Porque sé que me crearía un trauma gordo si yo comenzaba mi deseo y él lo rechazaba en el acto. 

    Me miró como si no lo comprendiera. 

    —¿Por qué iba a hacerlo? 

    Suspiré. 

    —Nunca voy a salir de este convento y necesito cumplir ese deseo. 

    Él hizo una mueca desoladora. 

    —Eso suena muy triste. Saldrás de aquí. 

    —Yo no quiero salir —insistí casi quebrándose mi voz—. Allí fuera no hay nadie esperándome. 

    —Tal vez sí —me miraba con tanta ternura que me paralizó—. Solo que aún esa persona no te ha encontrado. 

    ¿Esa persona? Oh Dios. Casi me lo creí. Por poco. Pero eso no era verdad. Era una huérfana a la que nadie le importaba; salvo a Madre Aurora. En mis más remotas y rosadas fantasías, si saliera con dieciocho años de este convento a quien querría ver en la mismísima entrada, esperándome reclinado sobre su coche para llevarme bien lejos de este horrible lugar, sería a él. A Jamie. 

    Sus palabras solo me acercaron más a él, y a sentir más mi deseo. Jamie se había convertido en mi imán, cuanto más me seducía más me atraía hacia él; aunque no lo provocara intencionadamente. 

    —¿Puedo cumplir mi deseo? —logré decir titubeante. 

    Di otro paso más cerca, casi nos tocábamos y él aún seguía sin ver mis intenciones. ¡Es que necesitaba gritárselo! ¿No le decían nada mis ojos? 

    —Es todo tuyo si me dices… 

    Me agarré a las solapas de su gabardina, me puse de puntillas, cerré los ojos y uní torpemente mis labios con los suyos. Oficialmente estaba loca. Le estaba dando mi primer beso a un desconocido. Mi torpeza no sé si fue realmente la que ayudó a sorprenderlo, porque al roce de mis labios, los suyos me respondieron en un suave movimiento que continuó en un baile consentido y en un ritmo delicado y tierno. 

    —¡Por Dios, que haces! —exclamó jadeoso separando unos centímetros nuestros labios, apoyando su frente contra la mía—. Esto… 

    —Solo quiero hacerlo contigo —hablé atropelladamente por el deseo y con los ojos cerrados—. Quiero este beso contigo —no le di tregua a que pensara fríamente en esto y reclamé de nuevo su boca. 

    Me enganché a su cuello y seguí besándole. Adoptó una postura de piedra, resistiéndose, pero yo insistí perseverante sabiendo más o menos como incitarlo a que abriera sus labios y me besara. Exhalé un gemido provocador y esa fue toda su resistencia. Su boca se presionó más contra la mía dominando, seduciendo cada centímetro de mis labios, sintiendo como posaba delicadamente una de sus manos en mi cintura. Pensé que me estrecharía contra él como en los libros, pero me conformé con que dejara allí su mano. Enséñame a besar. Quise decirle, pero me quedé cegada por el deseo, y esas palabras nunca surgieron. No era buena en el arte de besar, porque era mi primer beso y solo me dejaba llevar por lo que Jamie provocaba en mí. La excitación me sacudió, asustándome. Me sentí como si volara lejos. Por primera vez, en mucho tiempo, supe lo que era ser besada y deseada. Y que mi cuerpo se encendiera explotando como si fuera un cuatro de julio. Creía que un beso era simple, y ya. Un primer contacto que llevaría al acto carnal o a ser un simple beso cariñoso de lealtad. Me equivoqué. El beso de Jamie no era de lejos algo simple. Era mejor. Mucho mejor de lo que esperaba. 

    Todo lo que sabía es que no quería que este beso terminara y que los labios de Jamie —delicados, tiernos y entregados—, fueran míos para siempre. No sé lo que me había poseído, pero no era del todo dueña de mis sentidos, era como si un instinto dormido hubiese despertado hambriento y voraz, manejándome. Incrementé la intensidad de mi descaro y acaricié mi lengua con la suya, un mínimo roce que me encendió, algo nuevo, algo inexplorado. Y mi gemido y su sonido gutural se entremezclaron. 

    —Joder —tomó aire bruscamente dándose la vuelta. 

    Me llevó un tiempo registrar que Jamie había detenido el beso abruptamente. Y se había distanciado tres pasos —como si intentara poner distancia ante una peligrosa tentación—, con el rostro contorsionado, gustándome el subir y bajar de su pecho. El frío amenazó con quitarme el intenso calor en el que me sentía sumergida, pero me sentía en llamas, y el frío pasó efímeramente. Estaba jadeante y abrumada. 

    Pestañeé para aclarar mi mente. 

    ¿Lo mejor de esta locura? Haberme atrevido a besarlo. No me sentí ni una chispa culpable o que me avasallara el arrepentimiento. Agitada, llevé mi mano a los labios. Así que esto era un beso. 

    —No me digas que no te ha gustado —refunfuñé resollando. 

    Me miró fijamente teniendo ese poder de manejar mis sentidos, me miraba abrumado, caótico y asustado. 

    —No voy a decirte si me ha gustado o no —sentenció con una voz firme y cabreada—. Esto está mal. 

    Hice morritos cruzándome de brazos sin creerle en nada. No entendía a que venía que se enojara. 

    —¿Por qué? Yo te he besado —admití deliberadamente—. No te sientas culpable. 

    —¡¿Qué no me sienta culpable?! —apretó la mandíbula repasando ásperamente una mano por su pelo y farfullando algo en otro idioma. ¿Irlandés? No estaba segura—. Soy un hombre. 

    —¡Y yo una mujer! —repliqué señalándome. 

    —No —me señaló con el dedo como si lo hiciera hincapié—. Tú solo eres una muchacha, de que, ¿trece años? 

    Sofoqué un grito. ¡Por qué leches me tenía que quitar dos años! ¡Es que tenía cara de niña o qué! Argh, eso sí que me puso de malas. 

    —¡Quince! —grité cabreada—. Recién cumplidos. 

    —¡Pues yo tengo veinticinco y por esto podría ir a la cárcel! —se llevó de nuevo las manos a la cabeza con el rostro consumido y sobre todo alterado—. Joder, soy un puto loco. ¿Por qué tuve que venir? Mira en que líos te metes, Enzo —parecía que hablaba para él solo. 

    ¿Enzo? ¿Qué era un apodo o algo así? 

    —Hala que exagerado —expresé poniendo los ojos en blanco por lo de la cárcel—. Por un beso. 

    Él sacudió la cabeza, plantándose frente a mí con una seguridad aplastante que me dejó sin aliento. Mi ritmo cardiaco se aceleró sin frenos. 

    —¿En qué mundo vives, Mayi? Porque en el que yo vivo hay leyes, y tocar a una menor es delito. ¡Eres menor de edad! —me resaltó entre dientes—. Se puede malinterpretar de muchas maneras. Te saco diez años, joder. 

    —Solo fue un simple beso —le recordé y no me arrepentía de nada—. Y admite que te ha gustado. 

    Sacudió la cabeza como si intentara borrarlo. No quería creer que no le había gustado nada cuando lo besé, lo sentí, puede que no fuera ninguna experta en esto de besar y que a él ya lo habrán besado cientos de chicas, pero yo sé lo que sentí. Y no era ninguna tonta, si alguien no quiere un beso, no te lo devolvía con la misma pasión. 

    —No pienso admitir tal cosa —refutó tajante con una fachada de tipo duro que no iba con él—. Y esto es mi culpa por haber dejado que… 

    Me acerqué cuidadosa a él, quedándome tan cerca que casi nuestras ropas se tocaban, dejando que sus palabras se atascaran en su boca y murieran allí. Sonreí por dentro. Mi cercanía le afectaba. Tanto como a mí la suya. 

    Pupilas dilatadas. Mirada de deseo. Esto era como en los libros. Le había gustado besarme. 

    —¿Qué Jamie? —le reté a que siguiera, gustándome esa voz tan sensual y provocadora—. No hay nada de malo en lo que provoqué. 

    Él gruñó. 

    —Porque has provocado a un hombre que conoce sus límites y te respeta. Si tuvieras unos cuantos años más, apartaría esos límites —su voz estaba cargada de un deseo reprimido. 

    Oh. Mis mejillas se encendieron. ¡Malditos quince! 

    Lo vi en su rostro. Debatirse. Luchar. Y yo no quería que luchara contra lo que había sentido con ese beso. Quería que se liberara. Y quería acariciarlo. Pasar mis dedos por cada rasgo de su rostro varonil y atractivo, y quitar la tristeza de sus ojos. Y quería besarlo de nuevo. 

    Se enderezó con dominación tomando aire con brusquedad, mirándome a los ojos. 

    —Y no vuelvas a decir mi nombre de esa forma —parecía que estaba perdiendo la poca voluntad que le quedaba—. Nadie nunca lo ha dicho así. 

    —¿Y cómo lo digo? —apenas era consciente de que lo estaba tentando. 

    Clavó la vista en mis labios y me encontré seducida, y con un estremecimiento sacudiéndome. 

    —Provocándome —dijo entre dientes y con los ojos oscuros—. Para, Mayi —me advirtió. 

    Descubrí que eso de «provocar» era algo nuevo que yo no sabía que ni tenía, y me gustaba provocarlo. Y si tenía que usar esa arma de nuevo. Lo haría. Nuestros rostros casi se tocaban. Estábamos tan cerca que respirábamos el mismo aire. Podía sentir el calor de su cuerpo a través de sus ropas. La tentación de engancharme en su cuello fue grande, pero no quería asustarlo. Ya bastante mártir tenía encima. Puse en práctica algo que leía mucho en los libros románticos. Relamí mi labio inferior solo con la punta de la lengua, acariciándome con sensualidad, y vi como Jamie seguía el recorrido apretando la mandíbula, luchando contra sí mismo. Así que funciona. Pensé. Sé cuánto deseaba de nuevo besarme, pero sé que no lo iba a hacer. Estaba tentando a un dragón con una armadura de lealtad y principios. 

    —Mayi, por favor —las palabras fueron un gemido envuelto en una súplica jadeante. 

    No sé si quería que lo besara o que me apartara. Apostaba por lo primero. 

    —¡Mayi! 

    Di un respingón echándome hacia atrás al escuchar esa voz tan conocida. La burbuja se rompió de pronto, encontrándome con una realidad frustrante a la que no quería enfrentarme ahora mismo. Oh no. ¡Era Madre Aurora! 

    Cambié el chip inmediatamente contemplando que él miraba por encima de mi cabeza con un semblante enojado, ojeando la zona. 

    —Dios mío, es Madre Aurora. ¡Corre vete! —le di un empujón, pero no moví ni un centímetro ese cuerpo musculoso—. No puede verte. 

    —¿No que fue un simple beso? —me provocó contrariado. 

    Agitada, sacudí las manos como una loca. 

    —Sí, pero esto es un convento de chicas y los hombres tienen prohibido entrar sin la autorización de la Madre Superiora. Estáis vetados, prohibidos —menos el hombre que trae los suministros de comida, aunque no suele bajar del camión—. Te puedes meter en un buen lío. 

    Él permaneció quieto con su mirada sobre mí dispuesto a quedarse. ¡Pero bueno! ¿Por qué no se movía? ¿Quería que a mí me castigaran de por vida? Y a él… oh Dios, a Jamie podía ocurrirle algo mucho peor. Madre Aurora podía pensar que intentó forzarme y sé que ella no pararía hasta verlo entre rejas. Solo había que verlo en nuestras caras, sobre todo en la mía, para saber qué había sucedido algo entre los dos. La sentía tan ardiendo que no me hacía falta verla en un espejo. 

    —¿Volveré a verte? —pregunté esperanzada. 

    Solo me hizo un gesto de negación con la cabeza. 

    Dolió. Claro que malditamente dolió. Pero observé fascinada como su interna batalla emocional se materializaba en su rostro. 

    Me llevé la mano a la frente y me quité la pegatina de estrella. 

    —No voy a volver a verte, así que te lo regalo. Para que siempre me recuerdes —le cerré la mano dejando la mía sobre la suya más tiempo del necesario—. Adiós Jamie. Gracias por regalarme un beso tan maravilloso. 

    Se quedó mirando ambas manos con el rostro fruncido. 

    —¡Vete! —le di un segundo empujón y logré echarlo para atrás con mi mini fuerza. Me miró contraído por las emociones que navegaban en su rostro, como si se debatiera en marcharse, yo tampoco quería que lo hiciera, lo sé, era una puta locura que lo pensara porque no lo conocía de nada, pero no podía reprochárselo a mi corazón ni decirle que era lo más desequilibrado que había sentido. 

    Levantó la mirada hacia donde procedía la voz de Madre Aurora, maldijo algo en otro idioma y se giró marchándose apresuradamente. 

    Se deslizó entre los árboles con paso seguro y sin dudar. Me molestó que no me dijera adiós, pero se lo perdoné enseguida al sentirme agradecida de su beso, de llevarme el sabor de sus labios sobre los míos. No miró atrás. Y casi lo preferí. No sé si habría aguantado otra de sus miradas cautivadoras que me ponían nerviosa. Me mordisqueé el labio sintiendo aún la sensación de su boca sobre la mía, y lo vi marchar muy a mi pesar. No sé por qué me sentí terriblemente desdichada. Había empezado los quince con un deseo cumplido. Ya no sé cuáles eran los siguientes de la lista, haberlo besado y que me correspondiera había dejado mi mente embotada, abrazada a una nube rosa. 

    ¿Volveré a verte, Jamie? Me pregunté en mi fuero interno. Tal vez… algún día. Espero. 

    —Mayi. ¡Dónde estás! 

    Di un brinco llevándome una mano al corazón. Jolines. Si Madre Aurora me veía con el rostro sonrojado y los labios hinchados sé que iba a pensar lo peor. Ella tenía un olfato insuperable para estas cosas de leer las emociones en la cara. Y se sincera contigo Adara, ahora mismo tienes una sonrisa de tonta y un corazón dibujado en la cara que no borrarás en años. Me dije realmente emocionada. Y necesitaba darle tiempo a Jamie para que se marchara. 

    Me escabullí por otro lado, corriendo, alejándome de la voz de Aurora. 

    Por el rabillo del ojo vi un movimiento de un matiz negro. Una silueta. Mis pies se frenaron de golpe con la garganta seca y el corazón retumbando en mis oídos. Reconociendo esa vieja sensación familiar cuando me rodeaba una atmósfera lúgubre y electrizante. Oh no. Los temblores en mi cuerpo comenzaron a emerger dejándome a merced del terror. 

    La mujer de negro. Otra vez. 

    Un terror tenebroso obligó a detener el aire en mis pulmones forzando a mis músculos a paralizarse, haciéndome sentir extremadamente diminuta. Tragué saliva, escapándose entre mis labios un leve jadeo. Supe en ese momento que ella me había visto por dos cosas. La primera; me estaba mirando con esos ojos vacíos y espeluznantes. La segunda; la tenía a unos metros, más cerca que otras veces, espantándome con su presencia lúgubre y sacada de una película de terror. Por lo general ella no tardaba más de diez segundos en desaparecer y yo poner pies en polvorosa. Y fue lo que hice en dirección contraria al convento. Corrí, dejándome el alma, sin mirar atrás, ahogándose el aire en mis pulmones por el miedo que me hacía sentir que esa mujer se me apareciera cuando se le pegaba la gana. ¡Qué quería de mí! 

    La tentación de mirar si seguía allí me ganó y eché un vistazo atrás. Solo un segundo. No la vi. Parecía haber hecho lo que otras veces. Desaparecer. Estaba decidida a frenarme y a volver al convento lo más rápidamente posible. No iba a tentar la suerte de que se apareciera otra vez. Mi corazón no podría con una segunda aparición. Pero cuando quise darme cuenta, mis pies se balancearon hacia delante perdiendo el equilibrio, siendo consciente en ese frágil instante que caería por un barranco bastante anguloso y lleno de peligrosas rocas que sobresalían de la tierra amenazantes. 

    Mi grito desgarró el aire. 

    Y caí violentamente, golpeándome cada parte de mi cuerpo. 

    Y luego sentí… nada. 

    Completa oscuridad. 

    





   



 CAPÍTULO 49 

    ADARA 

      

      

    Cuando desperté descubrí que tenía un apósito detrás de la cabeza debido a mi caída en el santuario —cuando perdí toda la capacidad de razonar— y había reabierto una vieja herida de hacía diez años. 

    ¿Ironía o casualidad? 

    Creo que ninguna de las dos. Reabrí esa vieja herida que yo misma provoqué por huir de Berenice, porque en ese tiempo no conocía mi origen y cometí la estupidez de huir de ella. Si no lo hubiese hecho, el recuerdo de haber conocido a Enzo con tan solo quince años hubiese cambiado mucho las cosas. Tal vez no habríamos tardado diez años en encontrarnos de nuevo. 

    Desperté con casi todos mis amigos en la habitación, amargados de preocupación y ansiedad. Tenía un horrible dolor de cabeza, como si me estuvieran dando constantemente con un martillo, pero lo soportaba porque ese golpe había desencadenado mi recuerdo y que recuperara algo tan valioso y hermoso. Un hermoso recuerdo perdido. Necesitaba ver con urgencia a Enzo. No soportaba la idea de que estuviese en esa fría habitación, solo. Ya lo sé, estaba empezando a perder la cabeza. Eso sería lo más sensato a pensar. Qué había decidido construir mi propia fantasía para mermar el dolor y la tragedia que suponía haber perdido a Enzo. Porque con Enzo muerto, todo moría para mí. 

    Prefería la locura, contraer una enfermad o la propia muerte, que aceptar la muerte de Enzo. Eso nunca. 

    Todos se pusieron de acuerdo en prohibirme verlo por el estado en el que se encontraba. Menos Berenice, que lo supe por Aliza que se encontraba en la habitación de Tommy cuidando su estado. 

    Pero no permití que ninguno me dijera qué hacer con mi vida. Si quería estar con Enzo en esa habitación, lo estaría. Puede que me estuviera volviendo loca, pero es como si algo en mi interior se hubiese activado… una energía poderosa, algo celador, posesivo y muy, muy protector, y me arrastrara hacia esa cama y me doblegara a permanecer junto a él. Esa sensación con el paso del tiempo se hacía más fuerte e intensa. 

    Pero aunque me muriera de ganas de estar con Enzo, antes de ir a él y velarlo, hice un pequeño trabajo con el cuadro de Jonathan y Laida. Tomé un cuchillo de la cocina, llegué al santuario, me planté frente a él y descargué toda mi furia contra el cuadro consiguiendo que estuviera irreconocible. Me daba igual que castigo me impusiera Tymora por tocar algo de su propiedad o de la diosa. Pero no iba a tolerar que la imagen de ese cerdo estuviera en mi isla. Porque era mía. Mía y de Enzo. 

    Cuando regresé a la Residencia, Dandelion tuvo la persistencia de perseguirme para hacerme cambiar de idea con respecto estar con Enzo y de que nos marcháramos de la isla con su cuerpo. Hice oídos sordos a todas sus exigentes peticiones porque no quería que se la cargara él, se cuánto dolor estaba soportando por la pérdida de su mejor amigo y no merecía descargar toda mi furia con él. Todos habían tenido su oportunidad de estar a solas con Enzo para despedirlo. No sé por qué saber eso me quemaba la sangre. Saber que habían aceptado su muerte así sin más. 

    —Vamos, Adara. No tienes por qué lastimarte de esta forma —me rogó pisándome los talones subiendo las escaleras detrás de mí. 

    —Déjame en paz, Dandelion —le exigí con brusquedad—. Soy lo bastante mayorcita para hacer lo que quiera. 

    —Pero esto es enfermo —aseguró asustado—. No tienes por qué verlo más. Él está consumido. 

    —Me da igual —casi se me quebró la voz subiendo a la tercera planta, viendo la puerta plateada. 

    Me estremecí. 

    —Ya no es Enzo —aseguró con una voz magullada. 

    —¡Si es Enzo! —grité por encima de mi hombro. 

    —Pronto nos lo llevaremos para velarlo —me comentó. 

    Y una mierda. Enzo no se movería de aquí. Algo me decía que no y punto. 

    —No vais a llevaros a mi marido. Punto —entré en la habitación y me giré con autoridad hacia Dandelion dándole a entender con mi actitud que no lo quería aquí. Se quedó en el umbral de la puerta e hizo una mueca sacudiendo la cabeza por mi irracional forma de comportarme. 

    —¿Por qué te flagelas de esta forma? —me preguntó como si no lo entendiera y cerró la puerta dejándome sola. 

    —Porque quiero morirme para estar con él —susurré al tiempo que miraba a Enzo muerto en esa cama. 

    Muerto. Esa palabra dolía como si estuviera en el mismísimo infierno. Verlo en ese estado hizo decaer mi determinación de sentir que seguía aquí y conmigo. Mi mundo se derrumbó y me entregué a los brazos de la más perpetua desolación aniquiladora. Me habían recomendado que le pusiera una sábana sobre su cuerpo, para hacer más soportable mi dolor y que no tuviese que verlo tan consumido. Pero no me creía capaz. Incluso habían traído esa sábana—no sé quién de todos ellos— y ahora reposaba a los pies de la cama. 

    Me acerqué lentamente a ella tomándola con las manos, mirando su impoluta blancura. Mis labios comenzaron a temblar y mis ojos se cubrieron de lágrimas, sintiendo como la ira se apoderaba de mi cuerpo. 

    Con un grito desgarrador, la arrojé contra el suelo en un arrebato llevándome las manos al rostro con las lágrimas deslizándose sobre mis mejillas. Permanecí de pie, hecha una mierda mientras mis ojos se emborronaban por las dichosas lágrimas e intentaba verlo a él. Allí, tumbado en esa cama, parecía que había caído un gigante. Pero aun cuando yacía en esa cama más demacrado que nunca, conservaba su hermosa cara angelical, su aspecto de guerrero protector, y su carácter de Mac tíre que hacía caer de rodillas hasta el hombre más poderoso del mundo. Mi Mac tíre. Gimoteé llevándome una mano a la boca no soportándolo más. Arrastré los pies como un alma en pena y me subí a la cama, quedándome en ese pequeño y estrecho espacio en el que cabía mi larguirucho cuerpo, pegado al suyo tan frío e inerte, apoyando mi cabeza contra su pecho. No escuchar su corazón abrió un agujero en mi propio pecho. 

    —Llévame contigo —le susurré poniendo la palma de mi mano contra su pecho—. No puedo vivir sin ti. No puedo. Y tú lo sabías y me has dejado. ¿Por qué lo has hecho, Enzo? —le reproché con una voz balbuceante—. ¿Por qué me has dejado sola? Sin ti ya no tengo a nadie. Me he vuelto a quedar sola. 

    Levanté el rostro consumido, topándome con el suyo claramente lívido. 

    —¿Pretendes que siga con mi vida? ¿Qué lleve un vestido blanco por el resto de mi vida para memorarte? —me rompí y apoyé la frente en su pecho, sacudiéndose mis hombros por el llanto—. No puedo. No puedo hacerlo. Volver a casa sin ti es impensable. No puedo volver a la mansión Price sin ti. Sabes que no puedo. 

    Era increíble que poco a poco el dolor del principio se desvaneciera, y que simplemente ese nuevo dolor que emigraba evolucionara a una fase mucho peor. Una a la que bauticé: autodestrucción. Ahora me quemaba y me lastimaba, corroyendo mi alma y mi corazón para reducirlos a la nada. 

    Había pensado en activar el electrocardiógrafo, pero aún no. Necesitaba prepararme mentalmente para seguir destruyéndome hasta que no quedara ni un pedazo de mí que pudiera recoger del suelo. Logré, aunque fuera unos instantes, encontrar una mínima calma a la tempestad que me azotaba, y evoqué en mi mente mi primer beso. 

    Llevé mi mano a los labios con una tibia y desoladora alegría. 

    —Fuiste tú —le sonreí con tristeza al recordarlo—. He recordado nuestro primer beso. Te lo di con quince años —estaba hablando como si él fuera a responderme y eso hizo que cavara más mi agujero. El dolor quiso quebrarme y apreté los labios que comenzaron a temblarme—. Ahora entiendo lo que me dijiste antes de… —me atraganté sin atreverme a decir la palabra; «morir». Tracé una suave caricia en su mejilla fría—. Y entiendo el remordimiento que has llevado durante años por haber besado a una chica loca y hormonada de quince años. 

    Reí sola en un mar de tristeza y amargura. 

    —Pero me siento feliz de haberte dado mi primer beso a ti —musité contra su piel—. Estábamos destinados a encontrarnos y amarnos. 

    Pero pronto, la frágil felicidad de recordarlo se vio interrumpida por la desolación que seguía bajando niveles en el subsuelo de mi dolor. Me arrebujé más contra su cuerpo para intentar no seguir cayendo, y sentir que podía seguir protegida en sus brazos. 

    —Ya no podré reprocharte por qué no me lo contaste. Ya no podré pelearme contigo y que tú manejes mis sentidos y consigas que mi enfado se reduzca a cero. Ya no podré decirte te amo y ver como tus ojos se iluminan —me aferré más a él partida en dos, gimoteando—. ¿Por qué? ¿Por qué la diosa ha tenido que matarte? Quiero estar contigo. No me dejes sola. 

    Permanecí un rato acariciando solo su pecho en un suave vaivén de mi dedo con la mirada perdida y acristalada. Casi preferiría estar chalada, con una severa enajenación mental bastante complicada de curar. Si la diosa no asumía mi muerte, entonces optaré por ingresar voluntariamente a un manicomio. Cuatro paredes acolchadas eran lo mejor para una persona que lo había perdido todo en la vida. Estaba dispuesta a hacer cosas impensables y que me quitarían toda la humanidad buena y noble que poseía. Tymora debería saberlo, habían despertado a un monstruo. No debería dejarme suelta por el mundo. 

    —Asumo que tú has roto el cuadro de Jonathan. 

    Una voz irrumpió en la habitación, poniéndome tensa. ¡Hablando de la reina de roma! 

    Ni me molesté en mirarla siguiendo con la caricia sobre el pecho de Enzo. 

    —Asumes bien —le dije tirante y fría. 

    —En realidad me has hecho un favor —me respondió con cordialidad—. Era horroroso. 

    Fruncí el ceño sin esperar esa reacción. Esperaba una más acorde a su carácter. 

    —¿Por qué está ese cuadro en el santuario? —pregunté al fin. 

    —La diosa lo quería allí. 

    —Vaya gustos —me mofé y pude sentir su sonrisa. 

    —Lo hizo porque quería tener presente a un enemigo mayor. Recordar que un humano casi roba algo tan valioso como su Esfera —me explicó con una voz muy suave, nada molesta. 

    Inspiré profundamente. 

    —Si quieres castígame con la muerte por haber rajado el cuadro —le ofrecí ida—. Es lo mejor que te ofrezco. 

    —Ese sería un rápido final para ti, Adara —me dijo defraudada. 

    —¡Ya estoy muerta en vida! 

    Salté de la cama como una loba, enfrentándola con una mirada feroz y cruel. Se mantuvo impasible sin quitarme su mirada zafiro de la mía. Estudió mi rostro más tiempo del que pude soportar, sintiéndome vulnerable ante esa mirada, y la aparté abrazándome. 

    —Y lo veo —me aseguró. 

    —Pues haz algo —le supliqué con la voz desgarrada. 

    —Yo no arrebato vidas, Adara —sentención con crudeza volviendo a ser la poderosa Tymora—. Olvídate de esa locura. 

    Me quedé encorvada mostrándole que ya no tenía nada a lo que aferrarme. 

    —Enzo… —lo señalé toda temblorosa y sin vida, hipando porque el doloroso sollozo volvía—. Él está muerto. Muerto —volví a su lado, pero desde el otro lado para tener vigilada a Tymora. Tomé una de sus manos frías poniéndola contra mi pecho. Me mordí el labio inferior con tanta fuerza que me lastimé—. ¿Dónde está ahora? —me atreví a preguntar fallándome la voz—. ¿Es un fantasma que vaga entre la vida y la muerte? Cómo le pasó a Berenice. 

    —No —mi esperanza murió y asentí asimilándolo—. Él se encuentra en el Puerto de las Almas, esperando a que vengan a por él y que lo lleven al Otro Mundo —tragué con dificultad y me estremecí devastada. Tymora me mandó una mirada como si estuviera decepcionada—. Deberías estar más instruida en tu cultura. 

    —Ya no me importa —confesé en un hilo de voz—. Ya no me importa nada. 

    —Sigues siendo la elegida de la marca…. 

    —¡Sin mi guardián no soy nada! —la interrumpí alzando la voz, sabiendo que no debería hacerlo, pero ahora todo me importaba una mierda. Si quería usar sus poderes conmigo, adelante. Lo prefería. Prefería la muerte a seguir sufriendo una condena eterna de existencia. 

    —Intentas provocarme, Adara —sacudió la cabeza con severidad—. Mala elección. 

    —Te he dicho que nada me importa. Cómo tengo que decírtelo, ¿en latín? 

    —Preferiría en irlandés —me intentó provocar con esa pulla. 

    Apreté los dientes casi respondiéndole. Pero permanecí callada no dispuesta a seguir su juego. Estaba cansada. Destruida. Abatida. Solo quería llorar hasta quedarme inconsciente. 

    —¿Fuiste tú? —logré hablar después de un rato lleno de un silencio estremecedor entre las dos. Ella frunció el ceño sin entenderme—. La que me hizo recordar ese recuerdo perdido. 

    Agachó la mirada tomando aire. 

    —Pensé que te gustaría tenerlo en tu memoria. 

    —Ahora mismo me hace más daño que bien —le aseguré abatida. 

    —Pero el dolor se desvanecerá con el tiempo y quedará solo la sensación de tenerlo. Sobrevivirás. 

    Qué gran optimismo tenía Tymora sobre mi sufrimiento. Pensar que sobreviviré al dolor de haber perdido a Enzo. Entonces no conocía que mi corazón poco a poco se estaba muriendo de tristeza. 

    —¿Qué me dijiste en irlandés? —insistí. 

    —Toma como regalo este recuerdo perdido —respondió. 

    —Ah —dije solamente. 

    El dolor se materializó casi ahogándome y conseguí anidarlo por unos segundos concentrándome en otras cosas, intentando por todos los medios seguir de pie. El gran ejemplo de mi distracción fue ella, Tymora. Tanto tiempo viéndola ocultarse tras esa capucha de su capa que le hacía misteriosa e inflexible, y ahora tenía el poder de ver su rostro. Parecía no ser de este mundo esa belleza tan perfecta y delicada. Sus ojos zafiro eran los que más me chocaban, pues nunca había visto unos igual. Cada pequeño rasgo de su cara era puramente perfecto, logrando que la más hermosa del planeta solo fuera simplemente «guapa», comparada con ella. Destronaba a todas. Las dejaba como simples mortales. Y otra de las cosas que me sorprendía es que había imaginado que me encontraría con un rostro de rasgos rígidos y helados como un témpano. Pero era todo lo contrario. En su rostro encontrabas una bondad que no iba para nada con su carácter. 

    —¿Por qué lo hiciste? —le señalé su rostro y supo que le preguntaba. 

    —Tenía prohibido enseñaros mi rostro, era una de las reglas base de la diosa, solo Berenice y Tommy lo tenían permitido —me comentó paseándose con cierta inquietud por la habitación—. Ya lo sabrá, por lo que tomará medidas. Aunque no lo parezca yo también tengo arrebatos. No estoy de acuerdo en lo que hizo la diosa. Puedo ser su sierva, pero no le concedo que matara a Enzo antes del tiempo estimado. De verdad, que no sé lo que quiere —sacudió la cabeza con frustración. 

    —Hacerme sufrir —confirmé. 

    Sin en cambio, no obtuve respuesta a eso. Me quedé fijamente mirando a Enzo con los ojos cristalinos debido a las lágrimas acumuladas. Sentía que el pecho me pesaba. Las palabras de Jonathan no dejaban de torturarme, ahora mucho más, como latigazos que hacían sangrar mi cuerpo. 

    —Yo lo he matado. Enzo está muerto por mi culpa —musité con la voz ahogada. 

    Aunque no la miraba directamente, sé que Tymora había parado su paseo y me estaba mirando, aunque no sabría decir si mostrando alguna emoción en su rostro y no poniéndose esa máscara de indiferencia. 

    —Tienes que entender que vuestro amor está vinculado al tiempo —me explicó. 

    Sorbí de mi nariz levantando mi pesado rostro, mirándola. 

    —¿Vinculado? 

    —No es un amor normal. Ha esperado siglos. Enfrentándose a los estragos del tiempo. 

    Eso sonaba realmente hermoso, pero con Enzo muerto solo me hacía sentir que seguía cayendo por un agujero negro. 

    Sacudí la cabeza, aturdida. 

    —Pero yo solo creía que seguíamos el linaje que tú le concediste a Horace y Leonard. 

    Suspiró asintiendo. 

    —En parte, sí. Elegí dos familias para que una profecía se cumpliera. Esperé paciente a que la descendiente de la marca elemental resurgiera. 

    —Pero no tengo poderes… no hago nada —tartamudeé desesperada—, no muevo nada o invoco cosas —sacudí las manos en un vaivén frustrado. 

    Creí vislumbrar una sonrisa divertida en sus labios como si algo le resultara gracioso en mi comentario. Me enojó que esto lo encontrara divertido. 

    —No solo manejas un poder sobrenatural en la isla, eres más que la simple elegida de la marca —me miraba con un orgullo que no entendía y me dejaba mareada—. Mucho más, Adara. 

    Acaricié el rostro de Enzo llena de amargura. 

    —Si yo hubiera muerto, la maldición se hubiera roto para él —dije llena de ansiedad. 

    —No exactamente —me replicó de inmediato—. La diosa os maldijo para poner a prueba vuestro amor. 

    —¿Y tenía que matarlo? —hice un gesto de horror. 

    Hizo un mohín con un desencanto surcando su bello rostro. 

    —A veces no apoyo sus decisiones. 

    —Dijiste que yo era… 

    —… Su debilidad —continuó por mí como si hubiera leído mis pensamientos. La congoja hizo que se me formara un gran nudo en la garganta—. Enzo no quería creer que tú lo estabas matando cuando se lo confesé. Pero lo comprobó él mismo con el paso del tiempo. Poco a poco iba apagándose —me quedé helada y sin aire en mis pulmones, mirándola con los ojos agrandados—. Cuánto más fuerte era vuestro vínculo más dolor sentía, cuanto más cerca estaba de ti, más se debilitaba. Soportó lo indescriptible —lo miró mostrándose compasiva—. No sé cómo pudo soportar cada fase de dolor. Sobre todo, los dolores de cabeza. Pero si soportaba cada estrago de dolor, era por ti, únicamente por ti. 

    —¿¡Los dolores de cabeza!? —repetí en un chillido sobrecogida con el corazón acelerado. 

    Mi pecho comenzó a subir y bajar de una forma violenta debido a la presión lacerante que yacía dentro y me desgarraba. Mis ojos lo miraron ahogados sintiendo las lágrimas. Dios mío. Y yo como una tonta creyendo que solo tenía un puto dolor de cabeza. Entonces se tomaba todos esos ibuprofenos porque no podía soportar el dolor. Me llevé una mano a la boca tapando el sollozo que intentó escapar, aunque sé que no podría retenerlo por mucho tiempo. 

    —Adara, él decidió sacrificarse —se quedó contemplándome al verme derruida—. Tú poco a poco te estabas debilitando por culpa de Jonathan y su marca. Los dos no podíais coexistir en el mismo mundo, te estaba matando. Él era más fuerte que tú. Y eso Enzo lo sabía y no estuvo dispuesto a permitirlo. No te sientas mortificada. 

    —¡Yo lo maté! —me señalé destrozada retumbando mi grito en toda la habitación—. Tendría que haber dejado que Jonathan me llevara con Balar. 

    —Y esa decisión hubiese sido el fin del mundo —sentenció. 

    Tymora se acercó al otro extremo de la cama y se quedó contemplándolo, sin mostrarme esta vez ninguna emoción marcada en su rostro. 

    —La muerte es solo el principio de su travesía. Una travesía que marcará un antes y un después en su vida. 

    No sé a lo que se estaba refiriendo realmente, porque cuando se ponía en plan misteriosa no había quien la entendiera, así que decidí olvidarme del asunto y seguí ahogándome en mi tormento. Mi corazón no dejaba de sangrar. En ese momento decidí que merecía todos los castigos posibles que me impusiera la diosa. Tal vez provocarla haría que uno de esos castigos severos cayera sobre mí. 

    —No quiero volver a casa —murmuré con la voz quebrada. 

    —No lo hagas —me apoyó. 

    —Tampoco quiero despedirme de él —el tono de mi voz se apagó mirándolo—. Siento que está aquí conmigo. 

    —No lo hagas si es lo que sientes. Nunca te dejes guiar por nada que no sea tu corazón. 

    Fruncí el ceño. ¿Qué significaba todo eso? 

    —No dejes que los cimientos de tu vida se derrumben, Adara. Y que nadie te diga que hacer —me previno con una calidez que me puso los pelos de punta—. Sigue luchando. Hallarás lo que tanto ansía tu corazón. Solo tienes que esperar. 

    Mi corazón solo quería morir para reunirse con él. ¿Era eso lo que me estaba intentando decir? Debe estar hablando de la muerte, porque sino no tenían lógica sus palabras. Los cimientos de mi vida ya estaban derrumbados sobre el suelo, sin forma alguna de volver a alzarse. 

    Estaba cansada de pensar, de escuchar, de hablar. Solo quería morirme en los brazos de Enzo. 

    Mis ojos se fijaron en sus labios al notar con claridad que de un tiempo para acá habían cambiado. El tono morado cenizo había sido sustituido por un color más vivo. Y las mejillas… Clavé mi vista en ellas frunciendo el ceño. Me estaba volviendo loca o ¿es que tenían su color natural? 

    —Soy la única que… 

    Levanté el rostro para ver a Tymora, pero ya no estaba al otro lado de la cama. Ojeé la estancia sin encontrarla. Suspiré fuertemente. Mejor, quería estar a solas con Enzo, con mi hombre. Me subí a la cama, no sin antes conectar el electrocardiógrafo para seguir martirizándome con el sonido de su corazón muerto. 

     Me acomodé sobre la cama apoyando mi cabeza contra su pecho. 

    —Siempre serás el amor de mi vida —el tono de mi voz se apagó y cerré los ojos húmedos—. Siempre seré tuya. 

    El dolor me atravesó con fuerza y me aferré a su cuerpo, a sentirlo sobre mi piel para no caer en un agujero depresivo y de un tenaz sufrimiento. 

    —¿Te acuerdas de cuando nos conocimos en el puerto de Roundstone? —asomé una sonrisa melancólica, reviviendo ese recuerdo con algo más de luz en mi alma—. Más bien fue nuestro segundo reencuentro, sino contamos que me conociste siendo un bebé. Parece como si hubiera pasado un siglo y fue hace pocos meses. Estaba a punto de caer al agua, pero ahí estabas tú para salvarme —levanté mi brazo y acaricié su mejilla—. Me dejaste sin palabras, nerviosa, hecha un flan. Eras el hombre más guapo que había visto en mi vida. Y la manera en la que te comportaste rudo y huraño porque querías espantarme para que no fuera a la isla… —reí a través del velo de lágrimas—, pero me sentía tan atraída por ti, como si mi alma te hubiera encontrado al fin después de un largo viaje buscándote —suspiré acongojada—. Allí empezó todo. 

    El silencio me mató sintiéndome desdichada y sin ganas de vivir. Todo se había convertido en una tenebrosa oscuridad, un reino oscuro que me abrazaba con su amargura, su pesar y se alimentaba de mi sufrimiento, sintiendo como tiraba de mi cuerpo para arrastrarme al más oculto rincón oscuro y apresarme allí para siempre. Mis labios temblaron. Intenté respirar, pero la voz no me salió por varios minutos donde el nudo de la garganta se hacía cada vez más y más inmenso. 

    —Cómo podré vivir sin ti. ¡Dime cómo! —susurré con voz temblorosa—. Llévame contigo y prométeme esa vida eterna juntos. Me la prometiste. Me prometiste que me amarías para siempre. Y no puedes fallar a tu promesa. 

    Dejé que el tiempo me absorbiera, con mi cabeza apoyada en su pecho. En aquel preciso momento mientras la habitación era flagelada por el incesante ruido del electrocardiógrafo, permanecí en un estado zombie, deshabitada por el hálito de seguir luchando para mantenerme con vida. Con el alma destrozada, tarareé la canción que me cantó Enzo, sintiendo como si él me estuviera cantando en ese momento al oído, abrazados por ese amor irrompible que nos profesábamos y que podría con cualquier obstáculo. Sé que no me hacía ningún bien revivir los recuerdos, pero cuando lo hacía era la única manera en la que podía sentir que respiraba. 

    Todo me gritaba que Enzo estaba muerto. ¿Pero entonces por qué mi corazón me decía lo contrario? Que él seguía aquí conmigo. No quería moverme de esta cama por nada del mundo. Sé que tendré que hacerlo tarde o temprano. Pero no quería pensar en ello. Me negaba a dejarlo ir. Me negaba a que estuviera muerto. No aceptaba su muerte. Algo me decía que no estaba muerto. 

    Me enterré en mi amargura. 

    Me lapidé en mi desgracia. 

    Me fustigué en mi dolor corroído. Por todo lo que Enzo pasó y calló por mi culpa. Todo el sufrimiento que soportó, cada dolor… ¡y yo malditamente no lo vi! ¿Cómo no fui capaz de intuir, de sentir que Enzo se estaba debilitando por mi culpa a causa de la maldición que nos unía? 

    —Por mi culpa. Fue mi culpa… —se me quebró la voz—. Perdóname… 

    Arrebujé más mi rostro en su pecho sin parar de llorar, notando mi rostro hinchado del llanto. 

    No sé cuánto tiempo pasó, parecía que el tiempo se había detenido y que me había dejado un momento para estar con él a solas. Pero levanté el rostro embotado y lo miré. Tragué saliva con dificultad y me arrastré fuera de la cama. Sufrí un pequeño mareo y me sostuve a tiempo sobre el borde de la cama llevándome una mano a los ojos, frotándolos. 

    Destrozada, torturada, hundida… me giré hacia él contemplándolo. Me torturé con su imagen pálida y sin vida, lo intenté, intenté meterme en la cabeza que estaba muerto y que tenía que dejarlo ir. Cerré los ojos y retorcí la boca mientras todo mi cuerpo se encorvaba, y gemí aterrada sacudiendo la cabeza. 

    ¡Nunca! Se alzó en mi interior una voz inquebrantable. Tomé su mano izquierda observando la alianza plateada y la llevé a mis labios besándola, poniendo su palma contra mi mejilla mientras me deshacía en mil pedazos. 

    Sentí la urgente necesidad de deslizar el anillo de su dedo, dejando con cuidado la mano contra su vientre. Me quemaba tocar el anillo que solo le pertenecía a él y que me hacía suya, pero era lo que quería, sentir el dolor más irreparable. Qué me dejara huella. Me lo puse en el mismo dedo que llevaba mi alianza, cerrando los ojos, mientras sentía su frío tacto deslizándose en la piel de mi dedo. Me venía grande, pero no me importaba. 

    —Is grá liom thú —dije en irlandés inclinándome sobre su frente, depositando un beso sobre ella, dejando mis labios allí todo el tiempo que me permití porque me negaba a dejarlo marchar. 

    Gimoteé con los ojos apretados bajo las lágrimas. 

    Bip… 

    Jadeé temblorosa con los nervios de punta, y levanté la cabeza rápidamente con el rostro desencajado al oír ese sonoro sonido ilusionante saliendo del electrocardiógrafo. Mi visión no obtuvo nada más que un resultado doloroso, viendo con mis propios ojos como la línea se mantenía recta. Y se mantenía el mismo sonido donde me decía que su corazón estaba muerto. 

    Te lo has imaginado, Adara. Me dije destrozada. Me encogí llevando mis brazos alrededor de mi cabeza no aguantando más. Estaba destrozada. Muerta. No quería sentir más este dolor que me desgarraba de dentro hacia fuera. 

    Bip… 

    Ese sonido me perforó y no quise mirarlo, porque sé que me encontraría con una dolorosa verdad que aún debía enfrentar. Pero fue mi corazón el que hizo girar mi rostro, desenredando los brazos de mi cabeza que ocultaban un miedo que me había cubierto con su velo cegador. Y capté como la tercera raya indicaba los movimientos de su corazón, una débil corriente eléctrica que volvía a detenerse. Con mi boca balbuceante incapaz de decir nada debido al shock del momento, mis ojos no dejaron de mirar su rostro y al electrocardiógrafo, aferrándome a la última esperanza que brotaba desde las profundidades de un corazón despedazado. 

    Dirigí mi mano temblorosa —pero con tenacidad— dejándola descansar sobre su pecho helado, esperando. Nunca antes los segundos habían sido tan agónicos y venenosos. 

    Bip… 

    Tumtum... 

    El electrocardiógrafo y su corazón respondieron al mismo tiempo notándolo sobre la palma de mi mano. Tan débil y fugaz, pero constante en su ritmo. Lancé un grito ahogado llevándome las manos a la boca, mirando vidriosa a Enzo. Me esforcé por respirar antes de que lo exigiera mi cerebro por la falta de oxígeno. Al parecer lo había retenido más de un minuto. Agucé la vista a mi alrededor para intentar ver si había algo fuera de lo normal, algo que me hiciera despertar, porque esto debía ser un sueño, una horrible pesadilla a la que mi cerebro había recurrido como vía de escape para no matarme. Me había quedado atrapada en mi propia realidad paralela donde me inventaba que Enzo despertaba y su corazón bombeaba de nuevo, haciendo funcionar todos sus otros órganos. 

    Esto no es un sueño, Adara. Es real. Todo lo es. Has escuchado su corazón. Lo has sentido. Me dijo una vocecita cálida que me azotó para despertarme a la realidad. La razón por la que creí a esa voz fue porque aún sentía en la palma de mi mano ese hormigueo del latido débil propulsado de Enzo, dándome a entender, gritándome, que aún seguía aquí conmigo. Qué me estaba mandando señales de que aún no se abrazaría a la muerte. 

    Y una luz poderosa emergió de las profundidades de mi corazón. Fui consciente que el dolor se transformó en un amor indestructible y que resurgió de sus cenizas convirtiéndose en algo más poderoso y fuerte. 

    —Enzo —el airé se atascó en mis pulmones—. ¡Estás vivo! Lo sabía. Sabía que estabas vivo —me abalancé sobre él llorando sobre su pecho. Recogí su rostro entre mis manos y lo besé por todas partes con una alegría que llenaba de luz mi corazón. Aunque no volviera a oír otro bip, sé que él seguía aquí conmigo. Lo sentía en mi propio corazón. Acaricié su rostro bajo el velo de lágrimas y una sonrisa esperanzadora—. Yo lo he visto. Es tu corazón, hablándome. 

    —Adara ¿qué haces? 

    Me sobresalté al oír la voz de Dandelion, y giré mi rostro observándolo pasmado con una mano en el pomo y el resto detrás tan asombrados como él al verme celebrando sobre Enzo, besando su rostro. No sé cuánto tiempo llevaban ahí, pero cuando supieran que había escuchado el corazón de Enzo se alegrarían. 

    —¡Dan! —fui hacia él y tomé su mano arrastrándolo conmigo mientras no salía de su asombro—. He escuchado su corazón —lo señalé con una desbordante alegría restregándome las lágrimas de los ojos. 

    —¿Qué? —dijo helado. 

    La mayoría dejaron sus ojos en la máquina y luego volvieron hacia mí, sin entender por qué me miraban de esa forma tan afligida, compasiva y trágica. 

    —¿Por qué has conectado el electrocardiógrafo, Adara? —me preguntó Aliza con un rostro turbado y fue hacia el electrocardiógrafo apagándolo en un arrebato, mirándome con ojos lastimados—. Es demasiado doloroso. 

    —Ha hecho tres veces bip —lo señalé con fuerza. 

    Sonreí hacia todos, pero ninguno consiguió enmarcar la misma felicidad que yo. ¿Por qué? Mi euforia fue desplomándose al sentir su negatividad. Apagué mi sonrisa mirándolos más concienzudamente. Oh, Santa madre de Irlanda. ¡No me creían! 

    —Dios —susurró Aliza asustada. 

    —Os dije jodidamente que no era bueno que estuviera aquí. Mira lo que ha provocado no hacerme caso —replicó Burke cabreado con un pañuelo que hacía de un cabestrillo provisional que sostenía su brazo. 

    —Adara no es lo que piensas —añadió Evelyn llegando a mí y tomando mi mano. 

    —Te lo has imaginado —siguió Uriel con el rostro contraído mirando a Enzo. 

    No podía creerlo. 

    Los contemplé impactada e impotente de que no me creyeran. 

    —¿Qué? ¡No! Yo lo he escuchado —me solté de Evelyn y di un paso atrás fulminándolos con la mirada. 

    —Si ella dice que lo ha escuchado, ¿por qué no puede ser verdad? —replicó Tommy reconociendo su voz detrás de Declan. 

    El alivio me recorrió entera al verlo ponerse al lado de Declan y que fuera uno de los que me creía sin pensar que estaba chalada. Tenía el rostro pálido y ojeroso, pero con más color que en el templo. Sobre su camisa marrón sobresalía un vendaje del pecho. Me alegré verlo bien y recuperado. 

    —Estoy de acuerdo con Tommy —adjudicó Berenice mirándome para darme apoyo. 

    Les sonreí a los dos al no sentirme tan sola. 

    —Te lo has imaginado —dio un paso Declan con una voz suave—. A veces el dolor… 

    —Y una mierda —salte a la defensiva mirando a los que no me creían—. He escuchado tres veces su corazón. ¡Tenéis que creerme! 

    —Míralo, Adara —me rogó Dan en un gesto desgarrador, no soportando el dolor—. Está más consumido que hace unas horas. 

    —¡No lo está! —casi perdí los estribos gritándoselo—. Tiene color en los labios y en las mejillas. 

    —Dios mío, su mente ha recurrido a la locura —aseguró Burke sin dar crédito. 

    Le lancé una mirada furiosa. 

    —No está loca, solo está dolida por haber perdido a Enzo —le replicó bruscamente Evelyn encarándolo al llamarme loca. 

    —¡Ya está bien, Adara! —el grito autoritario de Dandelion me hizo saltar—. Te guste o no. Me voy a llevar el cuerpo de Enzo —se plantó con severidad delante de mí a un escaso paso—. Y vamos a hacerle un velatorio como corresponde. 

    Eso me inundó de terror. Podía pasar por alto que no me creyeran, y eso dolía enormemente, pero no permitiría que tocaran a Enzo para llevárselo. Si es lo que querían, lo defendería con uñas y dientes para que no lo tocaran ni un pelo. ¡Eran ellos los que no razonaban! 

    Adopté una postura defensiva cerca de la cama de Enzo para darles a entender que no se acercaran. 

    —¡Ni te atrevas! —lo empujé haciendo que chocara contra Uriel. 

    —¡Adara! —se alarmó Evelyn. 

    Mi mano viajó detrás de mi cuerpo y saqué el cuchillo resguardado en mi pantalón, alzándolo sobre ellos. Ahora daba gracias de habérmelo quedado cuando rajé el cuadro de Jonathan. Evelyn fue la que pegó un grito sobresaltada, mientras el resto daba un paso atrás con prevención. 

    —Quién intente tocar a Enzo, tendrá que pasar por encima de mí —les advertí sin que me temblara el pulso—. De aquí no va a salir. 

    —¡Mirad lo que habéis conseguido por no creerle! —les replicó bruscamente Tommy. 

    Los ocho me miraron enajenados sin dar crédito a que los amenazara con un cuchillo. Ellos me habían empujado a esto, sintiendo como las lágrimas escocían en mis ojos. Y fue Dan el que intentó de nuevo acercarse con una mano levantada en señal de calma. 

    Me puse tensa. 

    —Adara, baja ese cuchillo —me pidió con suavidad. 

    —No te acerques, Dandelion —retrocedí con el cuchillo apuntando sobre él. 

    —No me harás daño. Sé que no lo harás. Tú no eres así —lo vi tragar saliva sin quitar los ojos del cuchillo—. No me matarás. 

    —No te mataré —le juré con una poderosa fuerza naciendo de mi interior por proteger a Enzo—. Pero te haré una herida tan profunda que te mantenga quieto. Enzo me enseñó muy bien las técnicas de manejar cualquier arma blanca. ¿Te ha quedado claro? 

    —¡Deja de comportarte como una enajenada y acepta la realidad! —perdió los estribos. 

    —¡¡La realidad es la que mi corazón sabía!! —le devolví el grito envuelta en lágrimas al sentirme sola—. Enzo está vivo. He escuchado su corazón. Todos habéis intentado meterme en la cabeza que estaba muerto y por poco me dejo llevar por vosotros, pero me guio por lo que siento y sé lo que veo. Él-está-vivo —cuadré cada palabra con fiereza. 

    —Adara, solo míralo, ¿vale? —levantó ambas manos haciendo que las palmas se quedaran mirándome—. Míralo y convéncete. No queremos hacerte daño. Nunca haríamos nada que te lastimara. Solo queremos ayudarte. 

    —Hazle caso Adara, por favor —me suplicó llorosa Evelyn. 

    Negué con la cabeza y con los ojos húmedos, y tristemente decepcionada dejando mi mirada en ella. 

    —No puedo creer que tú no me creas —murmuré con una nota de voz quebrada. 

    Ella agrandó los ojos quedándose inmóvil un segundo. 

    —¡Porque acepto la realidad! —me replicó Evelyn defendiéndose. 

    —Pero la realidad es otra, puede… no sé —intenté pensar con los ojos viajando por la habitación—… qué esté atrapado en algún lugar oscuro y que intente regresar, pero no pueda porque yo tengo que ayudarlo. 

    —¿Y mientras su cuerpo se deteriora y su corazón no late? —insistió Burke muy tenaz—. Esa teoría no se sostiene, Adara. 

    —¡Sé lo que creo! —acepté entre dientes. 

    Giré mi rostro alterado observando a Enzo, siendo consciente de mi vulnerabilidad. ¿Por qué ellos no podían verlo como yo? ¿Por qué no me creían? ¿Por qué ellos lo veían deteriorado y yo con más color? 

    Un movimiento impredecible se arrojó sobre mi cuerpo no viéndolo venir; por culpa del estado en el que me hallaba. En cuestión de un segundo Dandelion me apresó en sus brazos, obligándome a quedarme inmóvil y apresada contra su cuerpo, arrebatándome el cuchillo con el que podía amenazarles para que no se llevaran el cuerpo de Enzo. 

    —Ten cuidado, Dandelion —le rogó Evelyn con el rostro desencajado—. Ella solo está sufriendo, no sabe lo que hace. 

    ¡¿Solo sufriendo?! No podía creer que eso saliera de la boca de mi mejor amiga. 

    —¡Suéltame, Dan! —me sacudí como una loba furiosa—. Suéltame. 

    —Te vienes conmigo —empleó esa maldita fuerza suya moviéndome a su antojo—. Nos regresamos a Roundstone. 

    —¡Qué coño haces Dandelion, suéltala! —le exigió Tommy dispuesto a socorrerme. 

    —No te metas, Tommy —lo enfrentó Burke viendo que Berenice se ponía al lado de Tommy en apoyo, y Burke le entrecerraba los ojos con crispación—. Ella está sufriendo y vosotros dos solo le alimentáis su imaginación. 

    —Le creemos porque nada de aquí es normal. ¡Suéltala Dan! —le exigió también Berenice. 

    —Vas hacerle daño, para —también oí a Aliza en un tono histérico. 

    —¡Cómo hemos llegado a esto! —exclamó Declan. 

    Grité como una poseída sacudiéndome, logrando que a Dandelion le costara sacarme de aquí por la fuerza. Como me dejara la oportunidad de patear su entrepierna, arañarlo o darle un puñetazo lo iba hacer sin pensarlo. Estaba encendida de rabia. Pero el maldito me estaba haciendo una llave de opresión demasiado buena. 

    —¡Adara, para quieta! —fue un ruego sofocado por la lucha. 

    —Suéltame estúpido —le grité sin parar de sacudirme, sintiendo como sus dedos se clavaban más en mi carne por el forcejeo—. ¡Cómo no puedes creerme! ¡¡Es tu mejor amigo!! 

    —Es por lo que yo veo. Y lo veo muerto. ¡Y daría mi vida porque no fuera así, joder! —me apresó más contra él sintiendo su impotencia y dolor—. Lo conocía más que tú. Él no querría que estuvieras más tiempo aquí. Me habría pedido que te sacara de esta habitación, empleando la fuerza si hace falta. 

    —¡¡Suéltame!! —como vi que nadie me ayudaba, que Burke había advertido a los únicos que me creían que se mantuvieran al margen, y que Dandelion me iba a sacar de esta habitación y posiblemente me dejaría encerrada en otra habitación para que me quedara calmada mientras sacaban a Enzo de la Residencia, recurrí a la única persona que jamás pensé que aclamaría su ayuda—. Tymora —la llamé entre lloriqueos de rabia—. Tymora, por favor, no dejes que me echen de su lado. ¡¡Tymora!! 

    —¿Ahora la llamas a ella? —exclamó atónito Dandelion—. Joder. 

    —Ella estará de nuestra parte —habló Uriel muy sorprendido—. Porque seguramente querrá que saquemos de aquí a Enzo. 

    Ahogué un sollozo. No. Mentira. Ella me creería a mí. Tenía que saber lo de los tres latidos. 

    —No, eso no es verdad. Tymora —rogué desesperada viendo como me alejaba de Enzo al levantarme del suelo y yo no dejaba de patalear sobre el aire para deshacerme de él—. Ayúdame. Te lo suplico —se ahogó el aire en mi garganta por el esfuerzo. 

    —Suéltala, Dandelion. 

    Su autoritaria voz procedió de la entrada. 

    Jadeé al oír a Tymora y Dan me bajó, pero sin soltarme de la cintura. Todos se giraron al mismo tiempo sobresaltados y se apartaron rápidamente, viendo cómo se acercaba ella con un dominio aplastante y una intimidación innata. Se plantó frente a nosotros solo mirando con autoridad a Dandelion. 

    —He dicho que la sueltes —el tono de su voz cambió y la amenaza se hizo presente—. Ahora. 

    Él aflojó su agarre y logré liberarme de su prisión corriendo hacia el lado de Enzo, tomando una de sus manos con temblores y dándome igual cuantos pares de ojos me seguían mirando enajenados por mi actitud, contemplando yo a Tymora porque era la única —entre Dan, Aliza, Uriel, Eve, Declan y Burke—, que me creía. 

    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó con rigidez girando y haciendo que la capa se ondeara por su movimiento. 

    —He escuchado su corazón —le respondí con rapidez y sofocada—. Tres veces. Lo conecté —señalé en un gesto la máquina. 

    —¿Tres veces? —me preguntó sin darme signos de si me creía o no. 

    —Es imposible —admitió Uriel señalándolo con la mano—. No hay más que oír el electrocardiógrafo si lo conectas ahora mismo. 

    Tymora los miró por encima de su hombro con un rostro helado como si le fuera indiferente la presencia de ellos aquí. ¿Es que acaso lo había estado escuchando todo para que se mostrara así con ellos? 

    —Vosotros salid de la habitación. ¡Ya! —les gritó con supremacía a todos. 

    Ninguno se inmutó, mirándola. 

    —¿Nos estás echando? —le replicó Dandelion con estupor. 

    Ella levantó el rostro con un desafío que me hizo estremecer y lo enfrentó haciendo que el ambiente se tensara el triple. 

    —Eres buen observador —repuso de inmediato—. No lo repetiré de nuevo. Estáis en mis dominios y mando yo —los fulminó a todos con la mirada, sin excepciones—. Y como alguno intente replicarme, usaré el poder de la desaparición y me da igual en que parte de la isla os mande. ¿Entendido? 

    No me gustaba que los amenazara con esa soberanía que hacía temblar a cualquiera, pero ellos se lo habían buscado al no creerme. Y eso dolía a mares. Vi como Berenice se iba con Tommy captando al vuelo la amenaza de Tymora, luego los siguieron el resto sin rechistar y por último Dan, que me mandó una mirada herida al tiempo que lo rehuía sintiéndome remordida. Y escuché como cerraba la puerta bruscamente, sintiendo como se me aceleraba el pulso. 

    Tymora se giró hacia mí con el ceño fruncido. 

    —¿Hace cuánto que lo has escuchado? —habló apresurada acercándose para analizarlo. 

    —Hará como unos cinco minutos —le respondí con rapidez sin separarme de Enzo. 

    La vi observar a Enzo con minuciosidad, y cerró los ojos tomando un suave respiro viendo como su pecho subía y bajaba suavemente. Levantó su brazo y pasó su mano por encima del torso de Enzo, sin tocarlo, levitando sobre él. Estaba que iba a explotar de los nervios ante su silencio y su exploración mágica o lo que fuera eso sobre el cuerpo de Enzo. No estaba loca. Sé lo que vi. Sé lo que sentí. Sé lo que escuché. 

    —¿Te fías de mi palabra? —titubeé. 

    —Me fío absolutamente de tu palabra, y por muchas razones —me respondió rápidamente con franqueza y sin abrir los ojos porque tal vez no quería desconcentrarse con lo que estaba haciendo. 

    Me sobrecogieron sus palabras, pues con ella siempre tenía que estar a la defensiva. Suspiré aliviada. 

    —¿No conectamos de nuevo el electrocardiógrafo? —inquirí con ansiedad y con los nervios de punta. 

    —No serviría de nuevo. Si lo has escuchado no volverá a suceder. 

    Me recorrió un escalofrío de espanto. ¿Por qué? 

    —Son las once y cinco de la noche —dijo poco después. 

    —¿Y qué significa eso? —le pregunté abrumada. 

    Después de una larga pausa donde casi me daba un patatús, abrió los ojos mirándome con una media sonrisa. 

    —Qué Enzo lleva tres horas dando señales de vida. 

    





   



 CAPITULO 50 

    ADARA 

      

      

    La emoción que me inundó, me llenó por completo haciendo que mi corazón explotara de felicidad y amor. 

    Me llevé las manos a la boca, entre jadeos. 

    —¡Está vivo! —balbuceé mirándolo. 

    —Y gracias a vuestro vínculo es que tiene una segunda oportunidad donde la maldición no puede quebraros. 

    Levanté la cabeza, abrumada de su respuesta. 

    —¿Qué? —comencé limpiándome las lágrimas de las mejillas—. ¿Cómo es posible? 

    —Tú —fue la respuesta que me dejó sin aliento—. Fuiste creada para Enzo. Para ser su alma gemela y la portadora de cambiar vuestra maldición. Has podido ser la causante de su mal, pero ahora podrás repararlo con tu poder y ponerle remedio a la maldición. 

    Descubrir que yo sería la salvadora de Enzo me dejó inmóvil. Y las lágrimas se acumularon en mis ojos con el corazón trotándome como un caballo. 

    —¿Eso significa que lo salvaré? —reí apabullada por las emociones al sentirme más viva que nunca. 

    —Es lo que he dicho —me sonrió. 

    Barrí con mis dedos las lágrimas de mis mejillas mirando al amor de mi vida, y fruncí el ceño cuando pasó por mi mente algo inaudito. 

    —¿Por qué no me lo dijiste desde un principio? —le reproché al pasar las peores horas de mi vida—. Qué Enzo podía volver a la vida. 

    —Es complicado, Adara —puso una mano sobre el pecho de Enzo y cerró los ojos dejándola allí, poniéndome histérica ese maldito silencio—. Puedo sentirlo. Sigue aquí pero su alma está débil, muy débil —abrió los ojos recobrándose—. No te lo dije porque cuando lo conecté al electrocardiógrafo pensé que escucharía su latido, aunque solo fuera uno. Creí que notaría su corazón a los diez minutos de muerto. Me equivoqué —viajó sus ojos apenados sobre su cuerpo—. No es como Berenice. Su corazón manda señales cada hora. 

    —A ella la latía un latido cada diez minutos —recordé. 

    —Sí, pero Berenice se sostenía entre la vida y la muerte, podías verla, sentirla. A él no. Enzo está atrapado. Y no le debe de quedar mucho tiempo. 

    ¡Lo sabía! 

    —¡¿Y por qué apagaste la máquina?! —le eché en cara abrumada por la verdad. 

    —Vosotros lo pedisteis —dijo entre dientes molesta por mi reproche. 

    —¿Y desde cuando la gran Tymora hace caso a unos insignificantes humanos? —ironicé. 

    —¡No quería que sufrierais porque no sabía cuáles eran los planes de la diosa! Ella es drástica, tajante y muy severa —me respondió con un sobresalto. 

    Permanecí paralizada sosteniéndonos ambas una mirada afilada. Así que sí que había un corazón latiendo en el pecho de Tymora. Podía mostrarse buena y compasiva, aunque le costara un mundo ser de esa manera. Me gustaba más esta Tymora, que la otra tan insoportable, cruel y sargento. Me mostré calmada, sosteniendo una de las manos de Enzo. Al deslizar mis ojos sobre su camiseta me di cuenta de la mancha roja de sangre reseca, y la levanté un poco observando la herida que me dijo que le hizo una roca en el mar. Vi como una fina gota se deslizaba de la herida y me sobresalté. 

    —Sigue sangrando, tal vez la herida de la espalda esté peor —me remordió no haber pensado en curar sus heridas. 

    —¿No sabes que los humanos que dejan la vida también siguen tirando sangre? —me explicó en un tono seco—. Aunque ese no es el caso de Enzo. Sus heridas son mínimas. Ya tendrás tiempo de curárselas. 

    Me incliné más sobre su rostro acariciándolo, sin haber estado atenta de lo que me decía Tymora porque sentía como mi corazón gritaba desbocado de felicidad al saber que Enzo volvería abrir los ojos. Qué volvería a mi lado y vería esos ojos grises que me atraparon quedándome cautiva y enamorada. 

    —No los culpes —fruncí el ceño mirándola. Hizo un gesto de cabeza hacia la puerta y supe que hablaba de Dandelion y los demás. No pude evitar tensarme devolviendo mi atención en Enzo. La escuché suspirar—. Ellos no pueden ver lo que tú ves. No los odies por intentar menguar tu dolor. 

    —No les odio. Y entiendo que no vieran a Enzo como yo —le respondí serena—. Pero duele. 

    Qué no me creyeran seguía siendo doloroso, como si hubiesen echado sal a una de mis heridas. 

    Después de un minuto de silencio, me fijé en el rostro de Tymora, no me miraba, sus ojos estaban clavados en la ausencia. Esta vez no había disfrazado sus emociones, podía ver un remordimiento surcando cada rasgo de su perfecto rostro. 

    —¿Qué ocurre? —me alarmé. 

    Me miró. 

    —Así como tú puedes salvarlo y traerlo de vuelta, no será lo mismo para ti. 

    Todo mi cuerpo se estremeció de horror. 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté nerviosa intentando tranquilizarme. 

    —Si Enzo aún sigue aquí es porque vuestro amor es más fuerte que la muerte —lo contempló como si fuera algo fascinante, novedoso—. La muerte solo es una manifestación de la vida pasada. El final de un comienzo donde el tiempo juzga y debate los estragos de la longevidad humana. Pero a Enzo aún no le ha llegado la hora de morir —comprendí que me estaba aferrando con fuerza al borde de la cama mientras hablaba en ese tono misterioso tan suyo—. ¿Estás dispuesta a todo? 

    —A lo que sea —refuté tajante—. ¿Qué tengo que hacer? 

    Su rostro me lo dijo mucho antes, que era algo definitivo e irreversible para mí. Los nervios azoraron mi cuerpo sintiéndome vulnerable y expuesta a un dolor que sé que me atravesaría en breve. Tragué saliva con trabajo. Indagué en su rostro, pero no encontré nada más que una sombra de frialdad. Y me mantuve en mi postura, sin caer. 

    —Tú sangre —comenzó sin mostrar una reacción física—. La diosa quiere tu sangre. 

    Eché un paso atrás, sobrecogida. 

    —¿Qué? —mi voz sonó ronca. 

    —Se cómo suena, Adara —intentó calmarme—. Pero no es tu muerte lo que busca, aunque tal y cómo está marcado tu destino casi lo preferirás. 

    Las piernas comenzaron a temblarme sintiendo como me fallaban, y seguí aferrándome con fuerza a la cama para no caer. 

    —¿Quiere mi sacrificio? —farfullé fallándome el volumen de mi voz. 

    Sentí como tomaba una respiración lenta con un imperturbable carácter. 

    —Un sacrificio en el que tú permanecerás viva. Quiere que entres al círculo del Mac tíre en el Bosque de los Gigantes Caídos. Pero… —hizo una pausa mostrando una tenue mueca—. Pero te quedarás para siempre allí completando tu maldición —estaba a punto de derrumbarme, de echarme a llorar como una niña y de sentir la necesidad urgente de acurrucarme en un rincón aferrándome al deseo de despertar de la pesadilla que me tenía atrapada—. Es tu vida o la de él. Tienes que elegir. Traerlo de vuelta o esperar a que su corazón no de más señales de vida. 

    Intenté aclararme la garganta. 

    —Si me sacrifico… 

    —No será lo mismo que Enzo —aclaró más concisa—. No sentirás dolor, no al menos como él lo sintió. Te sacrificarás, pero te mantendrás viva y atrapada en ese lugar —se distanció de la cama caminando por la estancia hasta detenerse cerca de la ventana mirando afuera—. La maldición habla de dos corazones unidos por el tiempo. Dos almas que han viajado a través de los cielos para encontrarse. Él, nacería para proteger y amar a la portadora de la marca elemental. Ella, nacería destinada a llevar la marca elemental y a sufrir los estragos del destino que la llevarán a amar a su guardián. Juntos; son invencibles. Separados; vulnerables. Destinados a encontrarse, pero condenados por un juramento portador de la diosa epónima, Ériu. Ninguno de sus caminos será una coincidencia, pues los dos se encontrarán en un mismo destino. 

    Lágrimas silenciosas recorrieron mis mejillas y las aparté con una mano rápidamente. No lograba que me salieran las palabras. El nudo de la garganta me lo impedía. Y por más que intentaba retener las lágrimas no podía. En ese silencio no había dejado de mirar ni un segundo a Enzo con un dolor lacerante golpeándome con ferocidad. Así que esa era nuestra maldición. Encontrarnos, amarnos y separarnos porque así lo dictaba la diosa. 

    Pero no me daba miedo enfrentar mi destino y condenarme para que Enzo reviviera. Lo haría una y otra vez, sin pensar. Salvar su vida me hacía sentir paz. Lo que me tenía hecha una mierda era que al final ganaba la diosa y que Enzo cuando despertara y le informaran de lo que hice, sé cuánto dolor arrastrará su renaciente corazón. Y eso no podía soportarlo. Me desgarraba por dentro. Ser la causante —nuevamente —de su dolor. 

    —¿Adónde tengo que ir? —me enderecé dispuesta a enfrentar mi destino. 

    Tymora estudió mi rostro poniéndome nerviosa. 

    —No habrá vuelta atrás —dijo sin rodeos—. ¿Estás segura? 

    —Estoy completamente segura —confirmé sin echarme a temblar. 

    —Muy bien —se teletransportó a mi lado, tomó mi brazo con firmeza y en un segundo abrió un portal y nos adentramos en él sin darme tiempo ni siquiera a mirar a Enzo. 

    Sofoqué el aire de mis pulmones dándome cuenta de que ya no estaba en la habitación, acostumbrándose mis ojos a ese lugar extraño donde me había llevado, un lugar diferente que me dejó atenazada por el temor de estar lejos de Enzo. 

    Le mandé una mirada asesina a Tymora apretando los puños. 

    —¡Quería despedirme de él! —le reclamé. 

    —Ni falta te hace —me respondió con soberbia. 

    Me quedé boquiabierta. 

    —Tus trastornos de personalidad me crispan —dije entre dientes. 

    —Menos mal que no te matan —me provocó—. Yo soy las dos caras de una moneda —me habló con soberanía—. Acostúmbrate a eso, Adara. 

    Y se marchó tan pancha dejándome con un enfado supremo de desear arrancarle la cabeza. Pero vertiginosamente ahogué mi enfado amargando mi expresión al sentir que ni siquiera había podido decirle un último «te amo» a Enzo, ni besar sus labios, ni acariciarlo, ni sentirlo una vez más. ¡No lo volveré a ver más por qué me hizo eso! ¡Ella no tenía derecho a quitarme mi despedida! 

    —Vamos —me hizo un gesto seco con la cabeza al verme parada—. Es hora de que completes la maldición. 

    No respiré durante unos segundos. Decirlo de ese modo no ayudaba en nada, pero estaba dispuesta a sacrificarme y devolverle la vida a Enzo. Aunque eso significara no estar a su lado el resto de mi vida. Caminé despacio al sentir como mis piernas me pesaban e intentaban prolongar todo lo posible el momento en que el que me sacrificara. 

    —¿Dónde estamos? —observé el lugar con detenimiento. 

    —En una de las cámaras del Bosque de los Gigantes Caídos. 

    Aunque fuera un momento trágico y amargo no pude evitar quedarme maravillada del lugar. Cuando Tymora habló de un bosque, no pensé que ese mismo bosque de secuoyas estaría dentro de una gigantesca cámara rocosa, sorprendiéndome una vez más como la naturaleza se abría paso comiéndose la edificación de este lugar. Estiré mi cuello hacia atrás observando el suelo y las paredes destruidas por las raíces que se entrelazaban y trepaban proclamándose las dueñas del lugar. ¿Cómo las secuoyas habían tenido la capacidad de crecer aquí abajo? 

    Contemplé el manto de hierba verde que cubría el suelo de piedra. La cámara estaba iluminada por unas plantas que irradiaban una luz verde bastante refulgente. 

    —¿Son tóxicas? —señalé las plantas. 

    —Inofensivas —me respondió. 

    Notaba la magia que rezumaba este lugar, y el ambiente espeso y cargado con un dulce aroma que penetraba en mis pulmones dejándome una sensación de libertad. 

    —¿Y qué tengo que hacer? —volví a preguntar. 

    —Por lo pronto, ponte ese vestido —lo señaló. 

    Me guie por su mano y contemplé un vestido blanco colgando de la rama de un árbol. Mi cara se cubrió con estupor girándome hacia Tymora sin entenderlo. 

    —¡Por qué! —exclamé. 

    —El ritual para traer de nuevo a la vida a tu alma gemela requiere de un vestido blanco —me aseguró con calma—. La diosa te quiere con ese vestido. 

    Pues menos mal que no me quería desnuda para hacer el ritual. Pensé con ironía. 

    Me dio espacio y me aparté de ella caminando algo incómoda y azorada hacia el vestido. No estaba de acuerdo en tener que ponerme semejante vestido, pero si la mandamás —o sea la diosa —exigía que me lo pusiera, lo haría, no por ella, sino por Enzo. Me haré cremallera en la boca y aceptaría encantada —a regañadientes— ponerme el vestido. Llegué a él y mi mano se deslizó por la tela elegante y hermosa. A simple vista era precioso, pero muy extravagante para el ritual que iba hacer en breves momentos. Miré por encima del hombro a Tymora que me daba la espalda, esperando como una estatua. Y con un suspiro acongojado, comencé a desvestirme. Mientras me ponía ese vestido pensé en Enzo y en cómo reaccionaría cuando volviese a la vida y no me viera a su lado. Mi cuerpo se estremeció. Dios, se cómo se pondrá. Y cuando se entere de que estaré atrapada en este lugar por el resto de mi vida, eso lo desatará como una tempestad. 

    Con el vestido puesto, me acerqué a la poza al lado del árbol observando mi reflejo. 

    Mi cara era la viva imagen de la alegría y la pena al mismo tiempo. Vi como resbalaba una lágrima por mi mejilla y la aparté rápido dejando de mirar mi reflejo. ¡Para Adara! Me dije. No estaba para autocompadecerme. Enzo volvería a la vida y eso era lo único que me llenaba de fuerza. 

    Volví al árbol inclinándome para recoger las botas y ponérmelas. 

    —La diosa te quiere descalza —me quedé con la mano rozando la bota y levanté la vista viendo como me miraba desde la distancia. 

    Apreté la boca. Cómo no, descalza. Ironicé. Asumí su orden y las dejé allí volviendo hacia ella. Le echó un rápido vistazo al vestido que ordenó que me pusiera —con esa típica máscara de indiferencia—, y su mano la alzó sobre mi rostro, deslizándose de ella un colgante muy extraño. 

    —Póntelo —me ordenó. 

    Enarqué una ceja. 

    —¿Qué es? 

    Lo tomé entre mis manos y lo llevé a mi cuello, dejando caer contra mi pecho la piedra negra que estaba cubierta de raíces rociadas de un color bronce, consiguiendo abrocharlo. 

    —Es una obsidiana con las raíces del Crann Na Beatha de Enzo —me explicó envidiando esa templanza que tenía ahora mismo—. Te ayudará en el ritual. Sígueme —me ordenó. 

    Pensé rápido en lo que había dicho. ¿Crann Na Beatha? ¿Qué significaba eso? ¿Y por qué era de Enzo? Me apresuré a seguirla sin darme tiempo a preguntar nada, notando la mullida hierba bajo mis pies. Me quedé dos pasos por detrás de Tymora sintiéndome una hormiga ante un lugar tan colosal como este que rebosaba longevidad y fuerza, que guardaba un tesoro de la madre naturaleza. Pasamos un puente de madera por el que cruzaba un riachuelo y levanté la vista al percibir lo que se erguía delante de mí. Pasé el puente y permanecí pasmada quedándome completamente inmóvil de la impresión. ¡¡Virgen santa!! Si las secuoyas de atrás las veía titánicas, este árbol que tenía delante lo duplicaba todo. Altura. Tronco. Frondosidad. Verdor. Ramas y ramas de un follaje que no parecía tener fin. Capaz de dejar boquiabierto a cualquiera. Este era diferente a todos. Muy diferente. Se alzaba gigante, robusto, proclamándose el rey de la cámara. Me sentí menos que una hormiga ante él. Estirar el cuello hacia atrás no era lo suficiente para admirarlo tan de cerca. 

    Me desperté de ese trance en el que me perdí al quedarme embotada por el árbol, viendo a Tymora caminar hacia él. Bajé la vista diferenciando algo peculiar. Tenía una gran entrada en forma de arco que invitaba entrar al interior del árbol. 

    Me apresuré a seguirla fascinada. 

    —Dios mío. ¡Es enorme! —le dije de forma entrecortada. 

    En el interior rezumaba un intenso olor a madera, y una sensación familiar, cálida y protectora, me envolvió y me tranquilizó de inmediato, como si supiera como tranquilizarme y manejar mis sentidos. Me sentí como en casa. Y me abrumó sentirme así, como si el árbol me conociera. 

    Vi la corteza oscura de las paredes y el techo de raíces que se entrecruzaban. Me llamó especialmente la atención que en el centro del interior se encontrara un crómlech formado por menhires que cerraban un espacio circular. Me asomé entre los menhires contemplando en el suelo la cara de un lobo, tallado en la base de una piedra dentro del crómlech. Sentí como mi corazón se encogía al ver que se parecía al lobo tatuado en la espalda de Enzo, apreciando algunos símbolos celtas por fuera de la cara del lobo. 

    —Es de Enzo —me quedé muda, mirándola. Y ella alzó una mano señalando todo el árbol—. Es su Crann Na Beatha, de tu fiel guerrero guardián. Su espina dorsal en palabras más cósmicas. Sabiduría, fuerza, vida, intuición, lealtad, amor, devoción… Así fue creciendo el árbol cuando Enzo nació. Escucha —me hizo una señal de atención. 

    Sintiendo como la sangre pulsaba a través de mis venas, presté atención, esperando escuchar lo que ella me indicaba. Hecha un amasijo de nervios, no tardó en llegar a mis oídos lo que ella me había indicado que prestara atención, cerrando los ojos para sentirlo más. 

    Tumtum… tumtum. 

    Mis ojos se abrieron de golpe con las lágrimas desbordándose. 

    —¡Su corazón! —me llevé una mano a la boca. 

    —Es el corazón de Enzo —me confirmó—. Y si podemos oírlo es porque él te siente, sabe que estás aquí. 

    Apreté los labios mirando el interior del árbol, sintiendo como mi cuerpo temblaba emocionado. Mi amor. Estoy más cerca de liberarte. 

    —Dentro —hablaba del crómlech en el que se hallaba el lobo—. Tendrás que arrodillarte en el centro y recitar en voz alta la invocación. Tranquila, está en inglés. No dejes de repetirla en cada proceso de dar tu sangre a las fases del Mac tíre. 

    —¿Por qué un Mac tíre? —le pregunté con curiosidad. 

    Ella se quedó mirando al lobo. 

    —Es lo que eligió Enzo cuando era un niño y la diosa se lo concedió como su espíritu animal. 

    Intenté que me explicara todo acerca de esto. De por qué Enzo tenía su árbol, y por qué este lugar especialmente. Tenía mil preguntas navegando en mi mente, pero no pude abrir la boca al sentir de pronto una energía potente atrapar toda la cámara. Me dio un vuelco en el corazón, llevándome una mano al pecho como si me faltara la respiración durante ese eterno segundo. No entendía por qué había sentido eso. Hasta que vi lo que Tymora observaba. Me di la vuelta mirándolo inquieta y tensando cada músculo de mi cuerpo. En medio del puente que cruzamos, se había alzado una pantalla gigante de un verde transparente que limitaba este espacio y partía la cámara en dos zonas. 

    —¿Qué significa? 

    El rostro de Tymora no era nada alentador. 

    —Lo peor para ti —me aseguró mirándolo arisca—. Eso significa tu prisión en este lugar. La pantalla paralizante en la que nadie puede pasar a excepción de unos privilegiados. 

    Asentí perdiendo mi mirada en esa pantalla, sintiendo como mi corazón se hundía. Hice todo para no caer en una espiral de más dolor y padecimiento. Ya sabía que no saldría de aquí, pero era exagerado que me impusieran una pantalla como advertencia. No pensaba escapar. Además, no veía cómo. Y no sabía si permanecería eternamente en esta cámara o si podía moverme por otros lugares del Bosque de los Gigantes Caídos. 

    Supongo que esos privilegiados de los que hablaba serían ella y la diosa. 

    Me recorrió un escalofrío por mi espina dorsal poniéndome la piel de gallina. 

    —¿Y qué pasa si alguien la cruza? —pregunté vacilante. 

    —Qué muere directamente —y añadió poco después más sombría—: Desintegrado. 

    Temblé. Dios mío. 

    No iba a negarlo. Estaba cagada de miedo y no reconocerlo en voz alta no me hacía sentir mejor. Inspiré profundamente. Y caminé con pasos firmes hacia mi destino quedándome dentro del crómlech, justo encima del Mac tíre. Saber que Enzo volvería me mantenía con el corazón chillando de emoción. No podré ver como despertaba, pero me conformaba saber que yo lo devolvería a la vida con mi sacrificio de quedarme aquí el resto de mi vida. Yo lo mandé a la muerte y yo misma lo rescataría de sus garras. 

    Gano yo. Su loba. 

    No sé qué estaba haciendo exactamente Tymora, porque no dejaba de hablar en irlandés antiguo, moviéndose alrededor del crómlech. Parecía recitar siempre lo mismo. Tal vez me estaba preparando para el ritual del sacrificio. 

    —¿Sabías que las mujeres celtas tenían los mismos derechos, responsabilidades, privilegios y obligaciones que los hombres? —le presté atención mientras la veía rodearme y yo la seguía con la mirada—. No había protocolos a seguir ni que ningún hombre rigiera sus vidas, crecían como compañeras en igualdad de condiciones y compartían el mismo derecho que ellos. Liberales, dependientes, cultas, sabias, intuitivas, sanadoras, guerreras. Elegían a quien amar, a quien entregarse en cuerpo y alma sin que tuvieran que sentirse obligadas. Eran guerreras que compartían la lucha con el hombre. El primer movimiento femenino de la historia fue gracias a las mujeres celtas —asomó en sus labios perfectos una sonrisa orgullosa—. La sociedad celta era mucho más abierta y avanzada que otras culturas. Julio César dijo una vez: que consideraba a las mujeres celtas una fuerza peligrosa difícil de vencer, porque eran menos predecibles que los hombres y mejores estrategas en el arte de la guerra. 

    Tomé una bocanada de aire sin dejar de mirarla. Aquello me confundió. No sé a qué venía que me dijera todo eso de las mujeres celtas de antaño. 

    —¿Por qué me cuentas todo esto? —le pregunté cautelosa. 

    Se paró en seco, mirándome directamente. 

    —Porque tú eres una mujer celta, Adara. 

    Apreté los labios y me quedé callada sin saber que decirle al respecto. Pero si estaba intentando infundirme ánimos, no lo estaba consiguiendo. Iba a sacrificar mi vida para que Enzo viviera y que la diosa se proclamara vencedora de nuestra historia de amor, porque finalmente conseguirá separarnos. 

    —Listo —me aseguró fuera del crómlech—. Solo tienes que dejar una gota de sangre en cada fase del lobo. 

    —Vale —mantuve mi voz calmada. 

    Ella se quedó mirándome sin mostrarme nada más que esa perfecta belleza en su rostro. 

    —Admiro tu valentía y que estés dispuesta a sacrificar tu vida. 

    Torcí una pequeña sonrisa, pero amargamente triste. 

    —Si estás enamorado haces lo que sea por tu alma gemela —me sinceré. 

    —No, no todos los enamorados harían lo que tú —me corrigió en un tono despectivo—. No confíes en todos los que aman, pues suelen traicionar al amor. 

    —Pues entonces no son dignos de sentirlo. 

    —Al fin estamos de acuerdo en algo —asintió complaciente. 

    Le sonreí. 

    Me gustaba esta Tymora. Aunque tenía sus idas y venidas con ese carácter tan irritante. 

    —Gracias por creerme y apoyarme —me atreví a decir, ahora que me había armado de coraje y ella estaba más benevolente—. Pero sobre todo por ayudarme con Enzo —hice una mueca carraspeando, sintiéndome avergonzada—. Y lo siento por el arrebato del santuario. 

    —Eso está olvidado. 

    Me impactó su contestación tan rápida y que se diera la vuelta para marcharse del árbol. En ese momento —antes de quedarme a solas— me pasó algo por la cabeza. 

    —Tymora —al llamarla se detuvo mirándome por encima del hombro—. Cuéntaselo a ellos. Diles todo y por qué lo hago. Espero que me comprendan y me perdonen. Y cuando despierte Enzo —apreté los labios sintiendo una congoja naciendo en mi interior que me impedía seguir. Tomé tres bocanadas de aire con los ojos brillosos al retener las lágrimas—. Si puedes decirle que le quiero, y que no hago esto para hacerme la heroína —sé que Enzo pensará eso cuando se enterase de mi sacrificio—. Que lo hago por nuestro amor. 

    —Lo haré —me alivió su respuesta sintiéndome más ligera. 

    Dio unos pasos más, pero decidió detenerse y mirarme con una bondad que me sorprendió. 

    —Fuiste creada para ser algo más que un sacrificio, Adara Price —me dijo suavemente. 

    Fruncí el ceño. 

    ¿Qué? 

    Adelanté unos pasos saliendo del crómlech para detenerla sin entender por qué me había dicho eso, pero desistí cuando la vi deslizarse fuera del árbol y desaparecer en ese instante, dejándome sola, perdiendo mi mirada brillosa en la pantalla verde que no dejaba de gritarme que me quedaría atrapada aquí para siempre. 

    Oficialmente me había quedado sola. Y para siempre. 

    Me había negado a pensar que esto no era algo malo. Pero era todo lo contrario. Con mi sacrificio Enzo volverá, y vivirá su vida, asegurándome de que la maldición no volviera a tocarlo. Aunque estuviera aquí atrapada hasta que exhale mi último aliento, lo protegeré de la diosa y de todo aquel que intentara hacerle daño. 

    Suspiré acongojada. 

    Bueno, llegó la hora. 

    Tocaba mi sacrificio. 

    Me giré adentrándome en el crómlech, arrodillándome en el círculo del Mac tíre. 

    Tomé aire con calma concentrando todos mis sentidos aquí dentro. En el árbol de Enzo. En su corazón, que escucharlo me llenaba de la suficiente fuerza para seguir adelante con mi sacrificio. El halo místico lo sentía por cada poro de mi piel, apoderándose de mi interior con una fuerza arrolladora. Sentía que me manejaba y que era más poderoso que yo, pero no frené mi ritual. 

    Por nada del mundo lo haría. Nada me impediría completarlo. 

    Bajé la vista y vi a mi derecha una aguja —de unos cinco centímetros —muy afilada e integrada en la piedra del lobo. Esa debía ser la aguja que extraería mi sangre. Sin más demora, elegí mi dedo índice y pasé la yema contra la afilada aguja dorada. Ni siquiera tuve que apretar mucho, porque sentí un punzante dolor penetrar en mi dedo, y apreté los dientes apartando el rostro un poco. Noté como una gota se formaba en la yema de mi dedo siendo molesto el escozor, y mis ojos buscaron la primera fase del lobo. Todas estaban en una formación horizontal y en orden, talladas en la piedra del Mac tíre. Había cuatro fases. La primera, su nacimiento; El lobo pequeño. La segunda, su crecimiento; Cuando el lobo alcanzaba su madurez. La tercera, era el amor: El lobo enlazando su cabeza con la de una loba. Intenté no desmoronarme al ver esa fase con las lágrimas pugnando mis ojos. La cuarta, parecía la muerte y el renacimiento: El lobo moría, pero al lado renacía uno mucho más grande y fuerte. 

    Llevé mi dedo con la gota de sangre a la primera fase del lobo. La gota fue cayendo al mismo tiempo que leía las palabras escritas en la piedra del Mac tíre. 

    —Gigantes de los elementos, desterrados y olvidados, yo os invoco —pronuncié con fuerza. 

    La sangre se integró en el lobo, rellenándolo. 

    Sentí un pequeño temblor debajo de mí, pero seguí con el segundo lobo, apretando el dedo para que saliera la segunda gota, aguantando el escozor. 

    —Gigantes de los elementos, desterrados y olvidados, yo os invoco. 

    Con el segundo lobo no sentí nada y procedí al tercer y cuarto lobo de la fase. 

    Con la gota de sangre amortiguando en el último lobo y con la invocación dicha hasta la última palabra… una luz se originó en el rostro del Mac tíre, notando como los latidos de Enzo se aceleraban y la obsidiana de mi colgante rezumaba una energía brillosa que se convirtió en un calor intenso que me lastimó la piel del pecho. 

    Pegué un chillido encorvándome al sentir algo fuerte tumbando mi pecho y desintegrándose por mi cuerpo. 

    Y todo cesó de repente. 

    Mis ojos se abrieron, respirando jadeosa, quedándome inmóvil unos segundos más. Levanté despacio la cabeza mirando a mí alrededor sin ver esa luz cegadora. Se había evaporado y con ella, el corazón de Enzo ya no se escuchaba. Esperé unos minutos más, agarrotada y sintiendo mi pulso demasiado acelerado. ¿Ya está? ¿Enzo habrá revivido? ¿Estará bien? ¿Habrá abierto los ojos? ¡Por qué no sentía nada! ¡Por qué no sentía su corazón como las otras veces! 

    Empecé a ponerme paranoica y me puse de pie sufriendo un colapso emocional. 

    —¡¿Por qué no lo siento?! —me susurré trastornada. 

    ¿Y si lo había hecho mal? ¿Y si había pronunciado alguna palabra mal? Me llevé una mano a la cabeza, histérica, clavando la vista en las palabras de invocación, recordando cómo lo había hecho. Mi pecho se apresó y me tambaleé sintiendo como mi mundo se desmoronaba. No aguantaba más, tenía que dejarlo salir todo. Mi ritmo cardiaco aumentó más rápido mientras luchaba por respirar. El dolor estalló en mi pecho, y fue como si miles de trocitos de cristales se clavaran por todo mi cuerpo para dañarme. 

    Ya no era saber si el ritual había funcionado —estaba segura de que Tymora me visitaría pronto para confirmarme algo— sino el hecho de saber, de saber plenamente que estaría aquí atrapada eternamente. Sola. Qué pasaré mis días con sus largas noches encerrada en este lugar completando la maldición. No podía salir de aquí como mi corazón me gritaba que hiciera, para correr hacia los brazos de Enzo, verlo despertar y que sus ojos fueran lo primero que viese al renacer. 

    Cerré los ojos mientras todo mi cuerpo se encorvaba llorando en silencio. No lo veré nunca más. Y con ese primer pensamiento un grito salió de mi alma. 

    Me asustó sentirme sola. 

    Me asustó que Enzo me odiara por mi decisión de salvarlo. 

    Me asustó que el amor que sentía por mí muriera y me olvidara. 

    Mi llanto cesó en el acto al ver por el rabillo del ojo un movimiento entre los menhires del crómlech y me puse en alerta. 

    —¡Quién anda ahí! —titubeé con la voz rasposa. 

    Quien se ocultaba tras los menhires no tardó en salir, viendo cómo se movía livianamente, mostrándose ante mí. Abrí más los ojos llorosos e hinchados. 

    —¿Tú? —musité. 

    Era esa extraña mujer que se me apareció en la puerta que daba hacia la Cámara Sagrada del templo de Ériu, y también en los subterráneos cuando casi me mató esa avalancha de agua. 

    —Me llamo Sisbahe —se presentó con una voz magullada y áspera, como si la mayor parte del tiempo se la pasara llorando—. Y soy una Banshee. 

    No sé qué demonios era eso, pero retrocedí un paso no sintiéndome cómoda con su presencia. De pronto, el ambiente se manifestaba espeso y cargado de una sensación maligna. 

    —¿Por qué te apareciste ante mí dos veces? 

    —Me dejaba ver porque alguien cercano a ti estaba a punto de morir. 

    Mi mente no tardó en conectar a quien se refería. 

    —¡Enzo! —me abrumó. 

    —Pero el sacrificio no ha sido completado del todo —anunció mirándome con sus ojos blancos y terroríficos—. Él sigue muerto. 

    Me quedé helada. 

    —¿Qué? —murmuré sin que me saliera la voz. 

    —Tymora te mintió —agravó su voz volviéndose chirriante—. Te trajo aquí para matarlo ella. 

    Negué con la cabeza retrocediendo otro paso. 

    —No, eso no es verdad —expresé furiosa. 

    Hizo un movimiento con la mano y una especie de bruma flotó sobre el ambiente, viendo a través de ella la habitación de Enzo, donde él reposaba en la cama, y Tymora se acercaba con un puñal alzándolo contra su pecho. 

    Mi cuerpo actuó. 

    —¡No! —me adelanté hasta la bruma para evitarlo, evaporándose la visión cuando la toqué. Temblorosa, permanecí quieta y jadeosa mirando mis manos. Abrí mi boca, pero las palabras se quedaron allí, atascadas. No podía creer lo que esa Banshee me decía, pero lo había dicho todo con una abrumadora sinceridad que empezó a ganarme terreno. 

    —Si quieres que él viva —noté su voz detrás de mí y me tensé no gustándome la sensación que me transmitía—. Debes completar el sacrificio. 

    —Ella no me ha mentido —repuse de inmediato—. No tendría por qué hacerlo. 

    —Lo hace Adara —fue susurrándome al oído, bailando a mi alrededor como un fantasma—. Ella es cruel y sanguinaria. Te ha mostrado su lado benevolente porque quería arrastrarte hasta aquí y arrebatar la vida de Enzo sin que pudieras impedirlo. 

    Todo lo que decía no tenía sentido. 

    —No —me tapé los oídos con las manos amargando mi rostro—. Cállate. ¡Es mentira! 

    —No miento —aunque me tapara los oídos lograba escucharla, ese susurro molesto y que intentaba atraerme para envolverme en su telaraña—. Lo has visto con tus propios ojos. Va a matarlo —siguió caminando a mi alrededor, inclinada para que su susurro me llegara—. Y solo tú puedes impedirlo. 

    —¿Cómo? —logré decir abatida y vulnerable. 

    Me mostró una sonrisa superficial deteniéndose delante de mí, y vi cómo me enseñaba ante mis ojos una daga de bronce con una hoja curvada. 

    —Clávala en tu corazón. Y que la sangre sea derramada en el lobo. Y Tymora no podrá tocar a Enzo. Completa el sacrificio —me urgió con prisa. 

    Vacilante, tomé la daga con la visión borrosa por las lágrimas. 

    —Hazlo, Adara. 

    Un latigazo en mi marca me postró de rodillas contra el suelo, como si una fuerza poderosa me obligara a ello y yo ya no tuviera poder sobre mí, alimentándose de mi vulnerabilidad, de mi miedo y pánico. Recorrí con los ojos esa daga que me invitaba a clavármela en el corazón, mientras un profundo sopor me nublaba la mente. 

    Levanté la daga y dejé que la punta afilada tocara mi pecho, donde sentía los latidos. 

    —¡Hazlo ahora! 

    Vacilé comenzando a temblar. Una muy débil parte de mí quiso impedirlo y arrojar lejos esa arma ante las engañosas y sucias palabras de la Banshee, pero lo que se había apoderado de mi mente y cuerpo era más fuerte, confundiéndome con sus artimañas, consiguiendo dejarme embotada, naciendo en lo más profundo de mí la urgente necesidad de liberarme, pero esa fuerza me apresaba cada vez más acallando mi voz interior y desterrándola de mi cuerpo. 

    Los ojos de la Banshee flamearon. 

    —Si no te lo clavas en el corazón, Enzo morirá y Tymora ganará —su voz se volvió más áspera. 

    Eché para atrás la daga lo justo para abalanzarla hacia mi corazón. 

    Y cerré los ojos luchando. 

    —¡Nooo! 

    El grito que amortiguó en el lugar me paralizó. La daga cayó de mis manos repiqueteando sobre el suelo al tiempo que escuchaba chillar a la Banshee y daba un giro esfumándose, ahuyentada como si algo la hubiera espantado. En ese momento, exhalé un jadeo sintiéndome liberada. Volviendo a sentirme plenamente yo. Y giré mi cabeza sin obedecer a nada más. Seguí la voz que poco antes había escuchado y nadé a través de mi miedo chocando con la única mirada que hacía que mi corazón viviera libre y salvaje como un caballo indomable. 

    





   



 CAPÍTULO 51 

    ENZO 

      

      

    Viajar hacia el Otro Mundo no fue como imaginé. Siempre pensé que la muerte sería dura, eternamente dolorosa, y no apacible y dulce. No vi ese famoso túnel del que todo el mundo habla, pero si una luz centelleante que variaba del blanco al dorado y que se acercaba poco a poco, y me envolvía en ella como una telaraña. Lo único que fui capaz de descifrar es que una vez que la miré, me quedé atrapado en ella y en todo lo que te hacía sentir; bueno o malo. Esa sensación la interpreté como si estuvieran juzgando mis pecados con esa luz. 

    Sentía el frío inerte que rezumaba en este lugar. Y el silencio que lo rodeaba me ponía los pelos de punta. Ni siquiera creía estar en el Otro Mundo, pues era plenamente consciente de que no estaba del todo muerto. 

    No dejaba de vagar por una niebla que no me esclarecía el lugar en el que me hallaba. 

    Cuando no vi más el rostro de Adara, cuando sentí que nuestros labios se rozaron por última vez, ahí empezó mi verdadero infierno. Porque estaba dejando mi vida. Y ella quedaría destrozada por perderme, y sobre todo presenciar mi muerte. 

    Acepté mi muerte. 

    Pero nunca acepté que Adara sufriera las consecuencias de mis actos. 

    Y eso era lo que me tenía quemándome el alma. Arañándome la piel. Y matando mi corazón. 

    Tal vez no podía descansar del todo, obtener esa paz que alcanzaban los muertos, por ella. Por Adara. Porque me desgarraba dejarla sola y llena de dolor por mi culpa. Un dolor que sabía que no superaría y la hundiría en la amarga tristeza de un pesar que se convertiría en su día a día… y malditamente estaba aquí aparentemente atrapado. 

    Sin moverme ni un paso más, me di cuenta del inmenso mar que tenía a unos metros, acariciándolo una espesa bruma. Echando un vistazo a mí alrededor con más detenimiento, llegué a la conclusión de que esto era un puerto. Diferente a todos los que había visto a lo largo de mi vida, pero estaba seguro de que era un puerto. 

    Entre la espesa niebla me abrumó ver a un hombre caminar hacia un muelle de madera. No sé quién era, pero era la primera persona que veía en este desolado lugar. Ni si quiera reparó en mí, siguió su camino como si algo lo estuviese guiando, y se subió a una barca de madera que sostenía una asta con un farolillo iluminado por la tenue luz de una vela. Y en la otra punta de la barca se encontraba una persona dándome la espalda, aunque no podía verla bien porque su cabeza estaba cubierta por una capucha gris de su capa, recordándome a Tymora. Creí en un principio que era ella, pero cuando me fijé en sus manos varoniles y grandes supe que no era Tymora. El hombre desconocido se subió a la barca y el tipo de la capa comenzó a remar llevándoselo a los confines de la espesa bruma de unas aguas tranquilas, hasta que la luz del farolillo se perdió entre las vastas aguas del océano, y con ello regresó mi soledad. 

    ¿Tal vez para estar muerto del todo debía cruzar el mar? ¿Pero entonces por qué a mí no me había hecho ninguna señal para que subiera a la barca? 

    Mis pensamientos embotados —como si fueran manejados por una fuerza mayor —fueron eclipsados y me obligué a no pensar más en ese hombre y esa barca. 

    Permanecí en ese lugar tanto tiempo que me sentí atrapado. 

    Había paz. 

    Serenidad. 

    Tranquilidad. 

    Pero aunque ese cúmulo de cosas intentara envolverme para dejarme adormecido y reducirme, no podía quitar de mi pecho esa presión constante que se hacía más grande. 

    Porque estaba luchando. 

    Sé que lo estaba haciendo. 

    Por Adara. Solo por ella. 

    Luchaba sin descanso. 

    Porque no podía borrar de mi mente su rostro cubierto de lágrimas mientras me despedía de ella y la besaba. Su dolor. Aún podía sentirlo sobre mi piel. Abandoné el seguir caminando por ese lugar sin final y me dejé caer de rodillas, desgarrándome el grito que salió de mi pecho al sentir que todo seguía igual. Solo que estaba atrapado en este puerto. 

    —Perdóname Adara —cerré amargamente mis ojos mientras todo mi cuerpo se encorvaba—. Perdóname… 

    Lo peor de mi condena, es que podía sentir a través de mi piel el propio sufrimiento de Adara que se hacía inmensamente devastador. Y era insoportable. Me envenenaba sentirlo y me retorcía, como si aún nuestra conexión funcionara. Fue un error —una maldita condena —hacerme una idea de cómo estaba ahora Adara, en estos momentos, porque eso me desató soltando al animal de mi interior. 

    —¡¿Qué quieres de mí?! —grité vagando mi mirada hacia cualquier dirección, respirando como un feroz león—. Ya me tienes aquí. Estoy completando la maldición tal y como tu querías, Ériu. 

    Mi eco fue perdiéndose en la lejanía haciéndome daño en los oídos. 

    Sentí la eternidad. 

    La soledad y el silencio eran mis enemigos. 

    El tiempo no parecía transcurrir aquí. Estaba detenido. Pausado. Y con él, mi eterna agonía de permanecer en este lugar. 

    Tal vez sí que estaba muerto y simplemente parecía que había vida más allá de la muerte. 

    Pero si iba a vivir completamente consciente de todo lo que era y de todo lo que había dejado atrás, prefería condenarme al infierno o como lo llamaran aquí. 

    De pronto, escuché como una puerta se abría muy cerca de mí y la niebla se esfumaba haciéndome un recorrido hacia la procedencia del sonido. Sintiendo una pesadez en mi pecho, caminé despacio hacia la puerta abierta descubriendo unas escaleras que descendían a una penumbra oscuridad rocosa. Me estremecí dando un paso atrás, sintiéndome inquieto. Habría jurado escuchar allí abajo unos murmullos quejosos. 

    Joder. 

    Ojeé la gran puerta de roble maciza con forma de arco y el pomo de bronce. 

    Algo tiraba de mi mano para arrastrarme hacia ese oscuro lugar que presagiaba sufrimiento y dolor. 

    —Ese no es tu camino, Enzo. 

    Me paralizó escuchar esa voz detrás de mí y me volví, dejándome helado verla frente a mí. Y no porque se apareciera en este eterno lugar al que me habían condenado —estaba seguro de que ella tenía la forma de viajar hasta aquí—, sino porque tenía su cara descubierta. 

    —¿Tan pronto te vas a rendir? —enarcó una ceja con un rostro enigmático. 

    A su alrededor la niebla se disipaba como si temiera su presencia. 

    —¿No ves dónde estoy? —abarqué con mis brazos el lugar, señalándoselo—. Ya no tengo fuerzas para luchar. 

    —Estás en una travesía, no estás en el Otro Mundo —me confesó muy calmada—. Es muy diferente. 

    —¿Qué quieres, Tymora? —me encogí de hombros mostrándole en mi rostro mi derrota total—. Tú ganas. 

    Torció una sonrisa y fue acercándose con pasos lentos. 

    —Es hora, Enzo —pronunció a un paso de mí. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿De qué? 

    Un destello dorado captó mi atención detrás de ella, pero no pude ver más allá de él. 

    —De que regreses. Ella ha completado la maldición. 

    Su mano me dio un suave toque en la frente, y lo único que sentí fue como si cayera a un vacío que no tenía fin. Todo pasaba extremadamente rápido ante mis ojos, que cerré de la presión que ejercía caer con tal rapidez y fuerza. Sentía como mi corazón se aceleraba y mi cuerpo flotaba en esa travesía. 

    Y de golpe… nada. 

    Completa oscuridad. 

    Silencio. 

    Pensé que esto era uno de los sucios juegos de Tymora y que de verdad me había llevado al infierno que pertenecía, pero cuando sentí debajo de mi cuerpo un mullido colchón y un sonido parecido al latido de un corazón… fui consciente de que había regresado a mi cuerpo y que podía mover los dedos de las manos y cada músculo de mi cuerpo. 

    Los parpados me pesaban como si hubieran estado cerrados mil años, pero hice un esfuerzo por abrirlos poco a poco sin darme ninguna prisa. Una luz refulgente como si estuviera mirando al sol, me cegó y los volví a cerrar moviendo mis labios en una mueca, notando la boca seca. 

    Permanecí en calma tratando de adaptarme. Todo era confuso, delirante y muy loco. ¿De verdad estaba vivo? 

    La prueba más concluyente de que todo lo que sentía era eral… fue sentir los acelerados latidos de mi corazón. Y si volví a insistir en abrir los ojos fue por Adara, solo por ella, quería verla, tocarla, besarla y malditamente decirle cuanto la amaba. Estará atacada por el miedo, alterada, nublada, perturbada, llorando y con mucho dolor. No sé cuánto tiempo había permanecido muerto, y cuanto de todo ese tiempo la hice sufrir. Mis pensamientos me retorcieron haciéndome arder. Y maldición, esperaba que no estuviera tan furiosa por haberle ocultado este secreto. 

    En el segundo intento, mis ojos se fueron acostumbrando a esa irritante luz que procedía de una lámpara blanca del techo. Pero unas sombras agraciadas la taparon agradeciéndolo, dándome cuenta poco después que esas sombras eran cuerpos que se agrupaban cerca de mí rodeándome, murmurando juramentos y bendiciones. Me sentía como si me hubieran chutado mil sedantes que tenían a mi cuerpo adormecido y poco movible. El primer rostro que vislumbré con claridad— tras desaparecer esa bruma cegadora— fue el de Dandelion, que tenía toda su expresión como si hubiera visto a un fantasma, pero con sus labios curvados en una sonrisa. 

    —Bienvenido a la vida —me dijo desbordado de miles de emociones. 

    Sonreí con pesadez. Eso tenía gracia. 

    —Menudo susto, cabrón —desvié mi rostro hacia mi derecha viendo a Uriel. A su lado se encontraba Aliza con los ojos rojos, mirándome. 

    —Hola —musitó acongojada, apenas le salía la voz. 

    Un constante «bip» no dejaba de repiquetear a mi lado y lo busqué con la mirada encontrándome que estaba conectado a un electrocardiógrafo. El aturdimiento fue dueño de mí por unos momentos. Tomé el control de mis sentidos cuando me vi lleno de cables por el pecho y un pulsioxímetro en mi dedo índice que me motorizaba. Mis ojos se desviaron por las máquinas y por toda la habitación que aparentaba formar parte de un hospital. ¿Ya no estaba en la isla? ¿Habíamos salido de ella? 

    —¿Qué es todo esto? —me quité del pecho los cables y el pulsioxímetro. 

    —Cuidado Enzo —sentí la mano de Berenice frenándome, y la miré. Aunque lo estaba intentando disimular —y era muy pésima haciéndolo—, su cara desencajada de un dolor lacerante se mostró tan transparente como el agua. 

    Joder, su rostro me acojonó. Pero lo que me acojonó más fue caer en la cuenta de que Adara no estaba entre ellos. 

    —¿Y Adara? —pregunté con una voz áspera y tensa. 

    Absoluto silencio. Todos agacharon la cabeza sin darme una mínima explicación de donde se encontraba ella, arrastrando dolor y tormento por algo que malditamente no tenían las agallas de decirme, y por lo que estaba comenzando a sentir una presión en mi pecho demasiado fuerte, pero entre ese silencio, encontré a Evelyn llorando descosidamente más alejada, abrazándose como si se encontrara desecha. 

    —¿Por qué estás llorando, Evelyn? —le pregunté asustado. 

    Ella levantó el rostro empapado, afectándome el dolor que me transmitieron sus ojos, pero volvió agachar la cabeza llorando más fuerte. Dandelion se alejó de la cama y fue directo a ella arrebujándola en sus brazos. 

    Mis ojos desorbitados buscaron por la habitación a Adara. 

    —¿Dónde está Adara? —les grité apoyándome en los codos, incorporándome contra el cabecero—. ¡Adara! —la llamé a voz en grito. 

    —Enzo… —empezó Tommy dándome cuenta de su presencia. 

    —¡¿Por qué no está aquí?! —le interrumpí desesperado y acojonado, sintiendo una presión en mi pecho que me ahogaba. 

    —Se ha sacrificado, Enzo —logró decir Evelyn entre balbuceos. 

    Mis pulmones se colapsaron. 

    —¿Qué? ¡De qué coño estás hablando! —intenté incorporarme, pero Declan me lo impidió. 

    —Cálmate —me pidió con una voz neutral. 

    —¡Y una mierda, Declan! —lo agarré de su camiseta con fuerza—. Decidme que es eso del sacrificio. 

    —Moriste Enzo —dijo Aliza, destrozada. 

    —Tu corazón había dejado de latir —siguió Uriel con la vista clavada en la cama. 

    —Pero Adara no creía en tu muerte —siguió Burke con la señal escrita de remordimiento en su rostro—. Estaba segura de que no estabas muerto. Ella lo sentía. 

    —Escuchó tu corazón —Tommy señaló la máquina. 

    —No le creímos —me confesó Dandelion con un martirio que le pesaba. 

    —No… no puedo perdonarme esto… no puedo —comenzó Evelyn tartamudeando por el llanto, casi no entendiéndole nada. 

    —Shh tranquila —la abrazó con más intensidad Dandelion, arrebujando el rostro de ella en su pecho. 

    —Tymora nos ha dicho que Adara se ha sacrificado para que tú volvieras a la vida —las palabras de Berenice salieron torrencialmente, convertida un mar de lágrimas bajo la atenta mirada de Burke. 

    El shock que me causó su respuesta fue un presagio de la eterna oscuridad que se avecinaba. 

    La única palabra que no dejaba de martillear mi cabeza era que se había… Sa-cri-fi-ca-do. 

    El dolor que me atravesó fue el más mortal de todos. 

    Desgarraba. 

    Penetraba. 

    Laceraba. 

    Golpeaba. 

    Se ensañó con cada parte de mí. Reduciéndome. Atormentándome. Destruyéndome. Las pulsaciones se me dispararon y con ella la respiración se volvió más jadeosa, sin apartar mi mirada enajenada de todos, suplicándoles con ella que me prometieran que esto era una puta broma. Qué Adara no se había sacrificado por mí. Mi mente la imaginó muerta y pude sentir como mi corazón se detenía un latido, afectándome, envenenándome, consumiéndome, dando un alarido de puro y agónico dolor. 

    Sentí el susurro atrayente de mis demonios que habían estado esperando ocultos entre las sombras. Esperando sufrimiento y debilidad. Y ahora es cuando más podían atacarme, y de hecho lo hicieron, porque yo mismo les autoricé a entrar de nuevo, porque siempre supe que nunca podría escapar de ellos. 

    Mi Adara. Mi reina. Mi loba. Mi mundo. Se había sacrificado para traerme de nuevo. 

    Estallé como nunca antes lo había hecho. 

    —No. No. No —yací, retorciéndome en la cama al venirme más dolor en dosis letales de veneno—. ¡Joder, me estáis mintiendo! —me incorporé hecho un animal sintiendo las venas de mi cuello hinchadas por el esfuerzo y como los ojos me escocían por las lágrimas—. ¡¡¡Decidme que me estáis mintiendo!!! 

    —Enzo tranquilo —me suplicó llorosa Aliza. 

    Fueron un par de manos las que me impidieron que me moviera, y entre lágrimas furiosas vi a Dandelion agarrándome de los brazos para inmovilizarme contra la cama. Alcé mis manos sobre sus hombros, apoyándome en ellos. 

    —Dandelion, por favor —me retorcí en su agarre—, dime que está enfadada conmigo y que solo se está ocultando de mí porque no quiere verme —mis hombros se sacudían fallándome la voz—. Dime, por favor, que Adara está a salvo. 

    Su rostro se resquebrajó oyendo su sollozo y las lágrimas resbalar por sus mejillas, agachando la cabeza. 

    —Lo siento, Enzo —susurró con voz temblorosa—. Lo siento tanto. 

    ¡¿Lo sentía?! Ese fue mi tope. Un solo lo siento. Me moví como una bestia en la cama y me arranqué los cables del pecho sintiendo como una fuerza crecía en mi interior y se convertía en un colosal poder. 

    —Enzo te vas a hacer daño —vi como Dandelion me intentaba detener. 

    Pero me bastó poco esfuerzo deshacerme de su agarre, como si me hubieran chutado una buena dosis de adrenalina. Mi cuerpo pasó de estar adormecido a sentir como una fuerza arrolladora crecía y crecía con más dominio por cada gramo de mi piel y se fusionaba en mi interior. La verdad es que no sé cómo hice para salir de la cama tan ágilmente, agarrando del pecho a Dandelion, y lo llevé conmigo contra una pared que retumbó en un estruendo que movió los cimientos. Se escuchó más de un grito ahogado y como todos se agrupaban alrededor para intervenir. Dan les hizo una señal rápida de calma sin apartarme la mirada atormentada y decidida. 

    Intenté dominarme. Y que las lágrimas no cegaran mis ojos. 

    —¿No creísteis en ella? —le hablé entre dientes furiosamente. Mis nudillos se estaban poniendo blancos por la forma en la que retorcía su camiseta en mis manos. 

    —Estabas muerto Enzo —me dijo lleno de ansiedad—. Hace unos putos cinco minutos tu corazón no latía. Veíamos como te consumías y no entendíamos por qué Adara te veía diferente. 

    —Berenice ha estado décadas muerta y ha vuelto a la vida —dejé de hacerle presión en el pecho al darme cuenta de mi fuerza y de que él tenía una dificultad al respirar—. La dejasteis sola. ¡Dios! —me giré gritándolo, estallando por el dolor y la ira. Mi mirada iracunda se paseó por Dandelion, Declan, Evelyn, Burke, Aliza, Uriel, Tommy y Berenice—. Joder, sois ocho. ¡Podríais haberlo impedido! 

    —Estaba con Tymora. Habría sido imposible impedir que se sacrificara si ella fue la instructora de todo —me comentó rápidamente Burke. 

    Contuve la respiración perdiendo la mirada. 

    «Ella ha completado la maldición». Las palabras de Tymora en ese puerto taladraron mi cabeza. 

    Casi perdí los estribos. Maldita. Y mil veces maldita. 

    —¡¿Dónde está Tymora?! —dije entre dientes dispuesto a enfrentarla. 

    —En el santuario de la diosa. 

    Al oír la voz de Tommy, salí enflechado fuera de la habitación y bajé como un torbellino las escaleras hasta llegar al recibidor de la Residencia, cegado por el dolor, la ira, y la amargura de saber el sacrificio de Adara. 

    —Estoy aquí, Enzo —me paré en seco al sentir su voz detrás—. No tienes por qué buscarme allí. 

    Me giré como un feroz lobo enfrentándola a la cara. Sin que esa mísera capucha se la tapara. Lo que sentí al verla no fue nada bueno. Y que mostrara una actitud como si esto no le importara hizo un caos en mi interior, sintiendo como los puños a mis costados me temblaban como un terremoto. Permaneció impasible y deseé agarrarla del cuello, algo censurable y denigrante que nunca había sentido con una mujer y que me hacía caer en los bajos fondos de un hombre corrompido y sin alma. Pero ella misma se había buscado despertar a la bestia más oscura que habitaba mi interior y que ya no iba a reprimirse más. 

    Adelanté dos pasos dispuesto a lo que fuera por salvar a Adara, y ella retrocedió al mismo tiempo alzando las manos como advertencia. 

    —Quieto Enzo —me ordenó percibiendo una nota de miedo en su voz—. Sé que ahora eres más fuerte, pero no quiero emplear mis poderes contra ti. 

    ¿Más fuerte? Si no me partí de risa en su cara con lo que dijo fue porque estaba hecho una masa de furia. No sé qué coño me detuvo, tal vez la voz de la conciencia diciéndome que luchar contra ella no me regresaría más rápido a Adara. 

    —Tienes exactamente un minuto para explicarme que es eso de que Adara se ha sacrificado —me estremecí a causa del dolor y la quemazón que arrasaba mi cuerpo—. Y como sea su muerte te juro que tú y tu diosa vais a conocer mi lado oscuro. 

    —No estás en condi… 

    —¡Me importa una mierda lo que pienses! —perdí los estribos al gritárselo, y mi cara enajenada debía ser terrorífica porque echó otro paso atrás muy precavida—. Como Adara esté muerta y yo vivo, y esto sea algo tuyo, prepárate para lo peor. ¡Yo accedí a sacrificarme! —me golpeé el pecho con furor—. Y tú debías de dejar a Adara fuera de toda esta mierda. 

    Su rostro se serenó sin parpadear una sola vez, escuchando como tomaba aire tranquilamente. 

    —¿Así me agradeces que te haya hecho regresar de entre los muertos? —me mostró su soberbia. 

    Proferí un gruñido animal abalanzándome hacia Tymora sin poder detener mis actos y recapacitar, pero se teletransportó mucho antes de que llegara a ella, y la noté detrás de mí. Apreté los puños conteniéndome. 

    —No está muerta, Enzo —me confesó. 

    Sentí como el aire volvía a mis pulmones. Mi corazón retornaba en sus latidos. Y mi alma renacía. 

    Sin importarme nada y mucho menos que usara sus poderes contra mí, caminé con seguridad hacia ella quedándonos cara a cara, asombrándome que no se moviera de nuevo. La miré como un glacial de hielo, porque no estaba viendo a una mujer o a una sierva de Ériu, sino a la responsable de que mi Adara se hallara en peligro. 

    —Tú me has visto lo que soy capaz de hacer por Adara —cuadré cada palabra con ferocidad apretando la mandíbula—. Dime dónde está. 

    —En el Bosque de los Gigantes Caídos —desembuchó de inmediato. 

    —¡Y dónde coño queda ese lugar! 

    Me fulminó con la mirada. 

    —Háblame con más respeto, Enzo. 

    Pasé de su orden inspirando fuertemente, saliéndome un gruñido. El monstruo de mi interior intentó sacudirse para romper la jaula donde lo había metido y desatar el caos. Si contenía la respiración y hacía un ejercicio mental, podría aguantar mis deseos de matarla. 

    —Adara sabía que estabas vivo —siguió poco después al verme en silencio, esperando con mucha paciencia—. Y en realidad era así. 

    —Explicación corta, no necesito que la rellenes de tus mierdas. Cuánto tiempo he estado muerto —le exigí saber sin formularlo como una pregunta. 

    Me alzó el rostro endureciendo sus rasgos dulces —dudaba de tal dulzura— y me enfrentó sin una pizca de esa bondad que tanto caracterizaba su rostro. 

    —Más de tres horas. 

    Joder, tres malditas horas. Imaginar todo lo que habrá sentido Adara en ese tiempo hizo que me sintiera como si estrujaran mi corazón, haciéndome padecer lentamente. 

    —Adara fue creada por la diosa. Y yo te creé a ti. Aunque no eres el único guardián, ni ella la única a la que creó la diosa, aunque si la única con la marca elemental visible. 

    Traté de buscar la lógica a sus palabras, pero nada me cuadraba. 

    Fruncí el ceño con un rostro confuso. 

    —¿Nos creasteis? 

    —En el vientre de vuestras madres fuimos creando como seríais en el futuro. Habilidades. Dones. Poder. Estáis destinados a algo poderoso que os marcará para siempre. A Adara le hablé de vuestra maldición —me dio la espalda fijándose en un cuadro de la entrada al que hasta ahora no había reparado—. Ella está atrapada, Enzo. En un exilio del que no tiene forma de escapar —me atormentó y me rasgó el alma que me hablara con esa despectiva frialdad—. Nada se puede hacer. 

    Si me estaba tentando o poniendo a prueba se estaba arriesgando mucho, porque estaba dándome cuenta de que la paciencia ya no era lo mío. Casi podía sentir como el control se escapaba de mis dedos. 

    —¡Y una mierda! —bramé girándome hacia otro lado porque volvían los deseos de arrancarle la cabeza. 

    —Deberías controlarte —me aconsejó vigilando mis movimientos como si no se fiara—. Ahora eres más fuerte. 

    ¿De qué coño estaba hablando? ¿Por qué malditamente no paraba con eso? 

    Aunque no podía negarme que me sentía algo diferente. 

    Observé mis manos temblorosas como si pudiera sentir a través de ellas que podía tirar esta casa abajo. 

    —Solo tú tienes el poder de decidir lo que ocurre o no. Has renacido. 

    —¡He renacido y mi mujer no estaba a mi lado! —grité con ferocidad. 

    Me miró fijamente sin mostrarse humana. 

    —Tú no eres un simple guardián, Enzo. Eres más. Ahí dentro, lo que habita en ti, estaba dormido. Y ha despertado. Solo tú tienes el poder de decidir cómo ocurren las cosas. 

    La miraba con crudeza. Era buena. Muy buena hablando en clave. Y detestable. 

    —No soporto que me hables de esa forma tan misteriosa —repuse sin una amabilidad—. Dime de una vez dónde tienes a Adara. 

    —Adara decidió sacrificarse por ti —las piernas me temblaron y me apoyé contra la pared dejando mis manos sobre las rodillas. Escuché pasos bajando las escaleras y desvié mi mirada vidriosa hacia Berenice, que se había quedado en la mitad de las escaleras mirándonos a ambos con pavor—. Hizo un ritual en tu árbol de la vida y la diosa la quiere allí para siempre. Pero la diosa nunca esperó que te creara con ciertos privilegios. En eso sí que la sorprendí —asomó una sonrisa sorprendentemente maliciosa—. Creo que está un poco irritada por ello. 

    —¿Dónde he estado todo este tiempo? —logré preguntar armándome de valor. 

    —En el Puerto de las almas. Pero no tenías pasaje para viajar al Otro Mundo, aunque fuiste un estúpido por desear el infierno, porque casi accedes a él —me reprochó con un tono severo como si eso hubiese sido un pensamiento irresponsable de mi parte. Así que todo lo que sentí fue real. Tymora me sacó de allí cuando me tocó—. Hay que tener cuidado con lo que se desea, porque puede que la oscuridad se apodere de ese deseo. 

    —¿Adara sigue viva? —se atrevió a preguntar Berenice bajando hasta el último escalón. 

    —Viva, pero atrapada —admitió hacia ella y frunció el ceño volviendo a mirarme—. Nadie, salvo unos privilegiados, pueden acceder a ese lugar —terminó como si ocultara algo. 

    Me llevé una mano a la cabeza enterrándola en el pelo, cerrando los ojos, torturado y desesperado. 

    —¿Por qué Adara? —mascullé para mí roto de dolor—. ¿Por qué malditamente tuviste que hacerte la heroína? 

    Yo asumí la maldición y ella malditamente tenía que estarse quieta. ¡Por qué tuvo que dar su vida a la diosa para que la encerrara en ese lugar! De nuevo sentía que el control se escapaba por mis manos, y me moví de un lado para otro pensando cómo hacer que regresara a mi lado. Porque me dejaría hasta la piel por hacer que volviera a mis brazos. 

    Vi de reojo como Tymora aguantaba reírse. 

    —¿Te ríes? —gruñí. 

    —Solo de lo que has dicho —dijo descaradamente con esa diversión que desdibujó pronto enmascarándola en esa apática severidad—. Dijo que dirías eso de la heroína —clavó la vista en el suelo y alzó las cejas como si hubiera recordado algo—. Por cierto, me pidió que te dijera que te ama y que si se sacrificó fue por vuestro amor. 

    Eso era muy típico de Adara. Sacrificar nuestro amor era sacrificarse ella misma. Cerré los ojos retorciendo el gesto sin aguantar más esta situación. 

    —Como no me digas exactamente donde queda ese lugar, te prometo que vas a conocerme de verdad —le amenacé aguantándole la mirada que me echaba de supremacía—. Y me da igual a que maldición estemos ligados, voy a sacar a mi mujer de esta maldita isla. 

    —Valoro tu valentía —tomó una pausa y asintió como si lo aceptara, moviéndose por el recibidor—. Pero no es tan fácil… 

    El rostro de Tymora cambió de repente. Pensé que sería una de sus tretas. Algo con lo que jugar. Para hacerme perder el maldito tiempo y no decirme donde quedaba el bosque ese que mencionó antes. Pero sus rasgos empezaron a contraerse como si algo la estuviera lastimando, y de pronto, se dobló hacia delante escuchando como ahogaba el aire. 

    —Sisbahe —susurró contraída como si no lo creyera. 

    Permanecí como una roca, nada confiado en que se mostrara de esa forma. Como si sintiera dolor. Ja. Con lo inhumana que se había mostrado todo este tiempo, ¿acaso ella sabía algo de lo que era el dolor? 

    —¡Tymora! —Berenice bajó las escaleras poniéndose a su lado. 

    —Es Sisbahe —se apoyó en la pared con una voz atormentada—. Está aquí. 

    El rostro de Berenice se quedó lívido. Y entonces comprendí que nada parecía un juego y que de verdad Tymora estaba sufriendo por algo que estaba percibiendo. Era inaudito ver caer así a alguien como Tymora, que era la némesis de las emociones y los sentimientos, por eso me quedé inmóvil solo contemplándola. 

    —No, Berenice —le hizo un gesto de que no la tocara—. Estoy descontrolada y puedo hacerte daño —respiraba con mucha fuerza. 

    —¿Quién es Sisbahe? —pregunté aturdido. 

    —Sisbahe es una Banshee que Tymora cerró en un círculo de luz hace mucho tiempo. Es lo único que sé —me comentó angustiada Berenice mirándome y luego la miró a ella—. ¿Estás segura que es ella? 

    —Sí, la estoy sintiendo ahora mismo cerca de Adara —se retorció más como si le doliera. Y yo me tensé al oír el nombre de mi mujer—. Yo no puedo tocarla. Tienes que ir tu, Enzo —se enderezó de pronto con su piel palideciendo cada vez más. Y sus ojos tan transparentes por un tormento se clavaron en los míos—. Va a por Adara. La quiere matar para quedarse con su alma. Corre. Afuera tienes un portal abierto y pronto se cerrará si no vas ya —di dos pasos voluntarios hacia atrás, atemorizado y con el corazón desbocado—. Recuerda Enzo, tú tienes el poder de hacer todo lo que anhela tu corazón. Eres un privilegiado. 

    Ni siquiera me quedé para lo último de sus floridas frases. Salí disparado hacia la puerta abriéndola de un tirón violento, casi arrancándola de las bisagras. O tal vez lo hice, porque el feroz estruendo que sentí detrás fue muy fuerte. Ni siquiera eché un vistazo atrás, y solo me frené un instante para visualizar donde estaba el portal que Tymora había dicho abrir. 

    La atmósfera de la noche rezumaba una intensa humedad y había charcos de agua por todos lados. 

    No tardé en localizar el portal a pesar de que la noche no era mi más fiel aliada. Gracias a la luz que el mismo portal emanaba, lo vi en la distancia en medio de la frondosa senda que se alejaba de la Residencia. Y me impulsé en llegar adentrándome en el camino. 

    No respiré. Era más rápido si no usaba mis pulmones. 

    El pánico me laceró al darme cuenta —mientras corría dejándome la piel— que el portal activo se estaba reduciendo para desaparecer. 

    ¡No! 

    Aumenté la velocidad como si me hubiesen inyectado una adrenalina superior a la que sentí al despertar, notándome más ligero y ágil. El portal iba desapareciendo, quedándose casi reducido, y le exigí a mi cuerpo correr más con una fuerza imperiosa. Tomé una bocanada de aire exigente, solo una, y los pulmones me ardieron casi haciéndome perder el equilibrio. 

    El portal estaba a medio segundo de cerrarse, y salté sin más vacilación antes de que desapareciera. Lo único que sentí fue una luz cegarme y hacerme caer, rodando como un barril que iba descontrolado. 

    Cuando dejé de rodar, permanecí boca abajo con todos los músculos doloridos dándome cuenta de que debajo de mi cuerpo no había una tierra rasposa —como la de la senda—, sino una hierba suave y húmeda. 

    Había entrado al portal justo a tiempo. 

    Me levanté de un salto asombrado del lugar que me rodeaba. ¿Esto era el Bosque de los Gigantes Caídos? Pero cejé mi observación sobre este lugar y vagué la mirada por ese maldito bosque buscando desesperadamente a Adara. Y me topé con una gigantesca pantalla verde partida sobre un puente, que dejaba bloqueada la otra zona inexplorada. Fui hacia esa pantalla quedándome cerca, fijándome en que su verde transparente dejaba ver el otro lado. Irradiaba un poder sobrenatural muy intenso, casi insoportable. 

    Clavé la vista en el suelo, en una ramita de un árbol que cruzaba la pantalla. No me habría fijado en ella si su aspecto no fuera escalofriante, porque el trozo de rama que daba de mi lado seguía intacto, mientras que, en la otra parte de la pantalla, la rama se había quedado carbonizada, aunque conservando su forma. 

    Joder, ¿qué demonios era esta pantalla? 

    Y fue un compungido sollozo el que llevó mis ojos al inmenso y colosal árbol que tenía delante, adentrándome en su entrada. 

    Y la vi. 

    Mi pecho se contrajo. 

    Toda la luz que perdí volvió a mi vida. 

    Sonreí. 

    —Adara —murmuré conmocionado. 

    El corazón se me disparó como un loco enamorado. Y la felicidad de verla bien y a salvo se vio interrumpida por la tormentosa oscuridad que intentó engullirme. En mis labios se murió el nombre de Adara al contemplar con detenimiento que llevaba en sus manos una daga y la estaba girando hacia su corazón. Estaba de rodillas, con el rostro hinchado por el llanto y los ojos cerrados. A su lado, había alguien con el pelo blanco inclinada sobre ella. Esa debía ser la Banshee que quería arrebatar su alma. 

    Cuando vi las temblorosas manos de Adara deslizarse por la empuñadura de la daga poniéndola contra su pecho, sentí como si me congelara y mi mundo se hiciera pedazos. 

    Y mi cuerpo se contrajo gritando con ferocidad. 

    —Nooo… 

    





   



 CAPÍTULO 52 

    ADARA 

      

      

    ¡Esa voz! ¡Esa voz! ¡Esa voz! 

    Casi sufrí un colapso al ponerme de pie, y la vista se me nubló por un momento llevando mis dedos a los ojos con un quejido. La impresión había sido fuerte al escuchar su voz. 

    Mi corazón no aguantaba ni un segundo más sin saber que tan real era esa voz. Intentando controlar mi respiración, atravesé la entrada del árbol, saliendo de éste. Recogí la falda del vestido para no tropezarme, observando con mis propios ojos lo que había en medio del puente. Mi corazón cabalgó sin piedad sobre mi pecho, sintiendo como si fuera a salirse de éste. De mis labios se escapó un gemido quebrado. Todo cobró vida, sentido. Insegura, arrastré los pies por la suave hierba incapaz de levantar los pies, pues sabía que si lo hacía corría el riesgo de caerme desplomada en el suelo. 

    Mis ojos no podían apartarse de esa visión tan gloriosa y renaciente que veían, no podía ni siquiera parpadear porque sentía un tremendo y profundo temor de que si lo hacía… él desaparecería y el dolor volvería de lleno arrastrándome a una oscuridad inhóspita donde nadie me podría salvar; ni siquiera yo misma. Llegué al puente, quedándome a un paso de la pantalla mágica transparente. Me llevé una mano a la boca exhalando un gemido que dejó salir toda la angustia y el dolor que casi acabó conmigo. 

    Me incliné hacia delante toda temblorosa con un nudo en la garganta difícil de deshacer. 

    —Estás… vivo —balbuceé sintiéndome dichosa, quedándome cara a cara con él a través de esa pantalla—. Dios mío, estás aquí —no podía creerlo, sintiendo que las pulsaciones se aceleraban y un mareo me sobresaltaba—. Ha funcionado. Gracias a la diosa que ha funcionado —no pude dejar de gimotear con mis ojos empañados. 

    ¡Espera! Me grité a mí misma dándome un vuelco al corazón. 

    Cejé de llorar tragándome un gemido, llenándome el temor de que esto fuera algo irreal, una fantasía programada por mi corazón hecho a pedazos y que yo aún seguía dentro de su árbol haciendo el ritual para devolverle la vida. Le eché un rápido vistazo al árbol, fijándome en cada detalle que podía ver desde aquí, y devolví mi mirada a Enzo. Qué estuviera quieto como una estatua y mirándome, no me ayudaba en nada, con esa mirada que hacía brincar mi corazón y triplicar mis nervios. 

    Esa mirada no podía ser irreal. 

    —¿Estás aquí? —me atreví a preguntar fallándome la voz. 

    Sentí como inhalaba aire con fuerza sin apartarme esa mirada que intimidaba y la llenaba de peligrosidad cuando estaba muy cabreado, pero había también algo de anhelo, frustración, desesperación y tormento en sus ojos. 

    —Soy yo. 

    Nunca dos palabras me habían llenado tanto. Cerré los ojos aliviada de escuchar su voz profunda y grave. Malditamente la había necesitado tanto. 

    —El ritual ha funcionado —me alegré. 

    —¿Por qué Adara? —su voz sonaba decepcionada y cabreada. 

    Abrí los ojos encontrándome con los suyos crispados y enojados. 

    —Porque, ¿qué?  —barrí con la mano las lágrimas de mis mejillas. 

    —¡¡Por qué tuviste que sacrificarte por mí!! —su voz se alzó glacial retumbando por este colosal lugar. 

    No pude evitar sobresaltarme al comprobar que estaba de verdad furibundo y que ahora parecía un Mac tíre descontrolado. Me enojaba que se enojara cuando debería estar feliz de haber vuelto a la vida y ya no estar ligado a la maldición. 

    —Y malditamente no me digas que es por nuestro amor —me echó en cara cerrando un puño en el aire en un gesto desesperante, y gruñendo para otro lado como si eso lo desquiciara. 

    —Entonces no tengo nada que decir, Enzo —mi voz sonó más calmada. 

    Sus ojos se estrecharon apretando la boca en un gesto de furor y miedo. 

    —Joder Adara, estaba todo hecho —alzó los brazos hacia arriba partiéndose en dos su máscara furiosa y mostrándome al Enzo que tenía miedo y desesperación al verme al otro lado—. La diosa estaba satisfecha con mi sacrificio. 

    Respiré agitadamente al oírlo. 

    —¡Ella satisfecha y yo muerta en vida! —me señalé rota de dolor—. Creo que no te haces una idea de lo que he sentido. 

    —Claro que me la hago —me respondió ahogado y se dio un momento repasando una mano por su pelo con fuerza. Cuando me miró sus ojos brillaban con miles de emociones que encogieron mi corazón—. Es lo mismo que he sentido yo al despertar y no verte a mi lado —aguantaba las lágrimas—. Qué me dijeran que te sacrificaste por mí. ¿Joder, sabes lo que sentí? ¡¿Lo sabes?! 

    —¡Sí lo sé! —respondí en un chillido estrangulado porque no permitiría que dudara de mí—. Porque tú te moriste en mis brazos. Y me ocultaste que te estabas muriendo. Creo que no estás en condiciones de reprocharme nada —gimoteé y me llevé una mano a la frente al venirme de nuevo ese mareo, lo que hizo que Enzo adelantara un paso con el rostro cubierto de ansiedad—. ¿Tan superficial me creías que ni se te pasó por la cabeza que yo haría lo que fuera para que volvieras a la vida? ¡Dime, lo pensaste! 

    No podía llegar a creer que Enzo no llegara a pensar que removería cielo y tierra para hacer que volviera a latir su corazón. Nunca habría esperado que pusiera en duda mi amor por él, y eso dolía hasta hacerme sangrar por dentro y destrozarme. En el fondo no quería saber su respuesta, porque sé que me derrumbaría si me contestaba que en verdad lo pensó, que pensó que seguiría con mi vida tan campante y que no me afectaría que él hubiese dado la vida por mí. Su rostro se suavizó, azotado por el remordimiento y la culpa, viendo como su cuerpo temblaba con los puños apretados. Sentí su anhelo, y fue vigorizante, porque pude sentir como deseaba atravesar la pantalla y refugiarme entre sus brazos que se habían convertido en mi refugio favorito. 

    —Adara… 

    —No Enzo —le interrumpí sorbiendo de mi nariz, intentando que esto no nos destrozara más. No sé qué hacía él aquí, me alegraba de verlo, malditamente que sí, mi corazón latía con vida, sentía como podía respirar de nuevo, pero Enzo no tendría que haber venido porque esto nos iba a hacer sangrar mucho cuando tuviera que marcharse, cuando llegara el momento de despedirnos sin ni siquiera poder tocarnos para sentirnos una vez más—. Estás vivo y eso es lo único que me mantiene feliz. ¿Qué importa todo lo que hayamos hecho? —me encogí de hombros con una sonrisa melancólica—. La diosa ha ganado. Estoy aquí atrapada. Esta pantalla mata a todo aquel que la pase. 

    Él recorrió su mirada furiosa por la pantalla verde. 

    —Ya me había hecho una idea —murmuró con los dientes apretados. 

    —No pienso dejarte —habló de inmediato. Clavó su vista en mí dispuesto a todo y temí por él—. Voy a sacarte de ahí a como dé lugar. Y esta mierda no me va a parar —señaló con furia la pantalla. 

    Sentí un placer palpitante recorriéndome al escuchar su voz posesiva, apasionada y protectora, que describía de todas las maneras posibles que era suya y que eso nunca cambiaría. Quise abrigarme en su fe, pero no era posible. Le sonreí con los labios temblorosos porque mi amor por él no dejaba de crecer. 

    —Sabes que te amo —susurré con la voz débil. 

    Se quedó contemplándome helado al oírme. 

    —¡No joder! —bramó fuera de control con el rostro quebrado—. No hagas eso. No me digas ese te amo como si fuera el último. 

    Y no lo sería. Todos los días de mi vida no dejaría de repetirlo una y otra vez con la esperanza de que él lo sintiera allá donde estuviera. 

    Reinó un silencio absoluto durante unos segundos, diciéndonos con la mirada cuanto nos necesitábamos. 

    —¿Cómo has podido venir hasta aquí? —intenté que no viera cuanto necesitaba que estuviera aquí, a mi lado. 

    —Tymora me habló de lo que hiciste y me abrió un portal. 

    Me sentí terriblemente cabreada. ¿Y por qué lo hizo? Tymora no tenía ningún derecho, porque fue ella la me expresó firmemente que yo permanecería aquí encerrada de por vida. Nuestra despedida solo sería más dolorosa, marcándonos para siempre. Pero no podía negarme que verlo, hablar con él —aunque una pantalla se interpusiera entre los dos—, me hacía sentir más viva que nunca. 

    —Estabas allí dentro de ese árbol —lo señaló mirándolo. 

    Yo lo contemplé por encima de mi hombro con una sonrisa ladeada llena de tristeza. 

    —Es tu Crann Na Beatha —Enzo me miraba asombrado, aturdido, y no sé cuánto de esto le habría explicado Tymora—. Tenía que hacer un ritual dentro del árbol que contiene la cara de un lobo tallado en una piedra. Tu lobo. Solo tenía que derramar unas cuantas gotas de sangre. 

    —¡Sangre! —casi le dio un infarto al escucharme. 

    Dios mío. No sabía cuánto había extrañado las exageradas reacciones de Enzo cuando se trataba de mi integridad física y que no saliera dañada. 

    Apreté los labios intentando no derrumbarme y que me viera llorar y que se sintiera peor. 

    —Ya nada importa —musité con la vista clavada en el puente. 

    —¿Qué estabas haciendo antes con esa daga? —me reclamó aterrado y con el rostro desencajado—. ¡¿Querías matarte?! 

    Sacudí la cabeza acongojada deshaciéndome del nudo de la garganta. 

    —Yo… yo creí que tú estabas… —eché un vistazo a la entrada del árbol donde momentos antes se había aparecido esa Banshee. Ahora sabía que todo había sido un engaño para hacerme daño, pero lo que me hizo sentir aún me aterraba pensarlo. Se adueñó por completo de todos mis sentidos despojándome de mi voluntad. Podía haberme matado cuando me manipuló—. Esa Banshee me dijo que tú seguías muerto y que Tymora te quería matar. Me hizo verlo. 

    Contemplé como sus ojos grises se oscurecían por la rabia contenida al presenciar que casi me quitaba la vida. ¡Hasta yo misma tenía coraje porque caí en la trampa de esa Banshee! 

    —Según Tymora esa Banshee quería arrebatarte el alma, lo sintió ella en la Residencia, algo la estaba debilitando —dijo con los dientes apretados moviéndose de un lado a otro del puente—. Tal vez tenga alguna conexión con la Banshee que le impide luchar con ella y por eso me pidió que viniera yo. 

    Me abracé sabiendo que Enzo veía desde el otro lado mi vulnerabilidad, mi dolor y mi soledad subyugadora. 

    —No debería haberlo hecho —murmuré en un tono pesimista—. Esto nos dolerá más. No me arrepiento ni un solo instante de haberme sacrificado, porque tú estás vivo. 

    Su rostro se contrajo y una lágrima rodó por su mejilla, que despejó rápidamente clavando la vista un momento en el suelo mientras inhalaba fuertemente. Verlo así me destrozaba el alma, y solo la diosa sabía cuánto deseaba traspasar esta absurda pantalla mágica y volver a los brazos de mi hombre. 

    —Entonces ya está, todo terminó. Dejamos que ganen —la voz le fue fallando y se me hizo un nudo en el corazón. 

    —Eso parece —musité en una respuesta. 

    Frunció el ceño como si esa no fuera la respuesta que buscaba. Y su rostro estalló. 

    —¡Joder Adara! —estaba tan enfurecido conmigo que hasta eso me gustaba, porque me hacía sentir viva—. Te juro que si salimos de esta te haré suplicar hasta que te quedes afónica. 

    Oh. 

    Me quedé sin aliento sintiendo como las mejillas me ardían con su mirada llena de promesas que cumpliría a rajatabla. 

    —¿Suplicar qué? —le provoqué. 

    —Tú ya sabes qué —gruñó malhumorado. Había olvidado la forma en la que Enzo sabía cómo manejar mis sentidos y ponerme cardiaca y llena de deseos. Estaba decidido y yo estaba más que encantada de recibir ese castigo placentero. Pero eso nunca volverá a suceder. No más él y yo. No más besos. No más caricias. No más nuestros cuerpos fusionándose. No más te amo, no más abrazos, no más risas entre los dos… 

    Pensarlo casi me destruyó por completo. Y aún tenía que estar de una pieza porque no quería que Enzo se llevase una imagen desastrosa de mí cuando regresara al mundo que pertenecía. Porque tarde o temprano tenía que hacerlo. Se marchará y yo me quedaré aquí. 

    —Voy a entrar, y voy a sacarte de ahí —estaba decidido a entrar. 

    Mi cuerpo se sacudió, cruzando el mayor terror por mi rostro. 

    —NO —chillé hecha un amasijo de pánico adelantándome con las manos en alto en un intento frustrado de detenerlo—. La pantalla te desintegrará. 

    Él la contempló fulminándola con la mirada. 

    —Por favor, Enzo, para —balbuceé con el cuerpo tembloroso y los ojos llorosos del sobresalto—. Acéptalo. Tienes que hacerlo. Estamos condenados a separarnos. 

    Sus ojos se conectaron con los míos. Y su rostro se contrajo como si le hubiese dado una bofetada. Volví a suplicárselo musitándolo entre mis labios temblorosos. Y sentí su impotencia, su rabia, su deseo de estar aquí conmigo. Él luchó contra el impulso de contenerse y hacerme caso, pero tendría que haber imaginado que ganaría su deseo de estar conmigo. Lo vi en su rostro. La decisión de volver a intentarlo sin pensar en las consecuencias. Ahogué un grito desesperado y deseé por un momento pasar al otro lado e impedírselo. La amenaza de ver cómo se desintegraría fue la que me impulso e inconscientemente mi cuerpo se abalanzó hacia la pantalla, casi tocándola. Y con ese mínimo movimiento, escuché detrás de mí un sonido seco y grave que erizó mi piel y que se movió a mi alrededor con una rapidez sobrecogedora. Notando poco después como una rama se deslizaba por mi cintura, atrapándome y arrastrándome lejos de la pantalla, dejándome quieta casi fuera del puente. No me presionaba con fuerza, pero si con firmeza. 

    —¡Adara! —vi su sufrimiento al ver como esa rama me atrapaba y le hice rápidamente una señal de que no pasaba nada—. ¡¿Qué coño es eso?! 

    Conmocionada, miré la rama que me tenía prisionera y que venía del Crann Na Beatha de Enzo. Lo entendí todo. 

    —Parece que el árbol, tu árbol, sabe que deseaba pasar al otro lado —suspiré desterrada de toda esperanza y con verdadera congoja. Tal vez yo si podía traspasar la pantalla, tal vez a mí no me haría daño, pero el árbol me lo impediría, porque debía completar mi maldición en este solitario lugar—. No puedo moverme de aquí. Debo completar la maldición. 

    —¡Eso será por encima de mí! —gritó descontrolado—. Bien sabes que no voy a quedarme quieto. Lo sabes muy bien. Así sea lo último que haga, tú no te vas a quedar aquí. 

    Dios, cuanto lo amaba. Y cuanto deseaba enterrarme entre sus brazos. 

    La sola idea de saber que cruzaría esa pantalla y se desintegraría delante de mí logró que unas náuseas me brotaran y se me nublara la vista, retorciéndose mi estómago. Casi me desvanecí. Sino fuera por la rama de su árbol que me sostenía en contra de mi voluntad, habría caído redonda al suelo. 

    —¡Adara! —se alarmó agitado. 

    —Estoy bien —le aseguré con una mano sobre la frente y me tomé unos segundos más para recomponerme bajo su atenta y ansiada mirada—. ¿Tymora te habló de nuestra maldición? 

    Negó con la cabeza con el rostro duro. 

    Suspiré con el pecho lleno de presión y con la mirada clavada en la rama robusta que rodeaba mi cintura. Cada palabra se había grabado a fuego en mi mente. 

    —La maldición cuenta de dos corazones unidos por el tiempo —comencé con un murmullo que hizo perder mi voz, y me aclaré la garganta intentando no desmoronarme—. Dos almas que han viajado a través de los cielos para encontrarse. Él, nacería para proteger y amar a la portadora de la marca elemental. Ella, nacería destinada a llevar la marca elemental y a sufrir los estragos del destino que la llevarán a amar a su guardián. Juntos; son invencibles. Separados; vulnerables. Destinados a encontrarse, pero condenados por un juramento portador de la diosa epónima, Ériu. Ninguno de sus caminos será una coincidencia, pues los dos se encontrarán en un mismo destino. 

    No dijo nada. Permaneció callado sin quitarme sus ojos grises que refulgían todas las emociones a la vez. Le dejé tiempo para que pensara en la maldición, para que viera que no tenía salvación y que él al revivir yo debía de quedarme aquí para siempre. Me rompía el alma que estuviésemos en esta situación y que no pudiéramos estar juntos. 

    —Ahora lo entiendo todo —sonrió para sí mismo con una rebosante alegría que me desconcertó, sin entender por qué esa emoción lo llenaba, viendo aturdida que sus ojos brillaran con intensidad. Mi lado negativo me aclaró que tal vez había decidido aceptar que nada se podía hacer, y eso me gustara o no me hundió en un pozo oscuro—. Ella siempre habla tan raro, tan arcano. ¡Como malditamente no caí! —se echó el mismo en cara con una risa—. Ahora mismo la adoro. 

    Fruncí el ceño totalmente obnubilada. ¿A quién adoraba? ¿De que hablaba? 

    —Vete a casa, Enzo —le pedí en un susurro quebrado. 

    Sus ojos me buscaron, estremeciendo mi piel su modo de mirarme tan adorador y protector. 

    —Mi casa está en tus brazos, Adara. 

    Intenté no llorar más para no hacerle sentir más culpable. Nos sostuvimos la mirada por un tiempo, pero no resistí mirarlo más, aguantando el sollozo con los labios apretados. 

    —¿Cómo puedes pensarlo? —su voz salió rasgada, lastimada—. ¿Piensas que regresaré a nuestra casa y seguiré con mi vida como si nada? 

    Me costó horrores contestar. 

    —Sí —logré decir haciéndome pedazos—. Porque al menos pensarás que sigo viva. Estaré aquí. No estoy muerta. Tal vez puedas visitarme. 

    Eso fue un error decirlo. Él desnudó todas las emociones en su rostro y yo deseé morirme, porque el dolor que le estaba causando era abismal. 

    —Visitarte —repitió como si le hubiese herido mortalmente contrayendo furiosamente su rostro—. ¡¿Visitarte?! ¡Crees que con todo lo que hemos pasado voy a quedarme de brazos cruzados mientras a ti te condenan en este maldito lugar! 

    Me sobresalté mirándolo ahogada, levantando mis manos hacia él en señal de calma. 

    —Por favor, no maldigas —le supliqué asustada—, no quiero que la diosa coja represalias contra ti. 

    —¡Me importa una mierda lo que piensa la que nos está jodiendo la vida! Por lo menos Tymora tiene la decencia de dar la cara y he de reconocer que va cayéndome mejor después de lo que me ha concedido. Apuesto que ella está del lado del amor, aunque parezca inhumana. 

    Mil preguntas pasaron por mi cabeza porque no comprendía que quería decir con eso de que Tymora estaba en el lado del amor. Solo podía imaginar que cuando Enzo despertó, tuvieron una larga charla o conociendo el temperamento de Enzo, habría estado todo el rato tentado a matarla para que le dijera dónde estaba yo. No estábamos luchando contra Tymora, yo también creía que ella estaba más de nuestra parte, pero sí que estábamos luchando en vano contra una diosa. 

    —No se puede luchar contra una diosa —musité pesimista. 

    Negó con la cabeza. 

    —Un guardián enamorado de su reina puede luchar hasta contra mil dioses si eso hace que ella vuelva a su lado. 

    Apreté los labios, porque cosas como esas eran las que derretían mi corazón y lo amaba más. 

    —La maldición habla de que juntos somos invencibles y separados vulnerables. Miramos —nos señaló con el rostro consumido—. Estamos más vulnerables que nunca, Adara. Pero la maldición no pone un final para nosotros. 

    Parpadeé aturdida, reviviendo la maldición en mi cabeza. Cada palabra. Sí que lo hacía. ¿No? 

    —Eres mía, Adara —dirigí mi mirada hacia él y lo que vi me mantuvo con el corazón en la garganta—. Y te lo prometí el día de nuestra boda. ¿Te acuerdas de mis votos? 

    —Enzo… no —comencé a sacudir la cabeza y mi cuerpo, intentando sacudirme de la rama que me tenía prisionera al verlo caminar hacia mí—. Por favor, no… no… no… 

    Mis suplicas cayeron a un vacío inexistente, porque no me escuchó. Él adelantó un paso casi rozándolo la pantalla y ahogué un gemido desbocado. 

    Ya no podía hablar. El miedo me lo impidió viendo con los ojos vidriosos como él se movía. 

    —Te prometí un mundo a mi lado. Te prometí ante el mundo que sería tuyo para siempre. Te prometí mantenerme fiel a mis votos —fue recitando, sintiendo mi corazón trotar como un loco, y el aire se colapsó en mis pulmones como el día que recitó sus votos y me hacía sentir la mujer más feliz y dichosa del mundo—. Te prometí que mi amor por ti no tendría fin. Te prometí que eras la dueña de mi alma y de cada latido de mi corazón. Te prometí que hasta mi último aliento de vida te amaría incondicionalmente, te honraría como lo más sagrado, te protegería con mi cuerpo y fuerza, te adoraría como mi banríon, te alentaría en tus deseos, te sería fiel solo manteniendo mi mirada en la tuya, engrandecería tus sueños e ilusiones que serían mi objetivo en la vida, te apoyaría sin ponerte límites —adelantó un paso mirándolo con los ojos agrandados y sin poder hablar, debido a mi estado paralizante —. Y te prometí que celebraría tus triunfos como si fueran los míos. Y en los malos tiempos ser quien llorase a tu lado. Te prometí que serías en todo lo que creería, mi eterno credo, lo que siempre he querido. Qué serías la gravedad que rodeara mi mundo, que antes de ti, solo era una cáscara vacía, insignificante. Tú eres la luz de mis ojos. Mi eterno horizonte. Mi puerto seguro. Mi lucero. Amo la forma en que me retas, me miras. Te prometí entregarte mi corazón en tus manos. Te prometí entregarte mi vida entera. Te prometí consagrar mi vida a ti, porque desde hoy, hasta que mi corazón deje de latir, soy todo tuyo. He esperado toda una vida por ti—adelantó un paso y la pantalla verde lo tocó, dejándome desbocada al verlo. Nunca antes mi corazón había latido con tanta fuerza—. Y te juro Adara Price, que seguiré manteniéndome fiel a mis votos. He muerto y he resucitado buscándote como un condenado —adelantó otro paso—. La muerte no ha podido con nosotros, porque el destino tiene otros planes —dio otro paso. 

    Qué me recitara palabra por palabra sus votos fue lo que desencadenó que las lágrimas descendieran con fuerza por mis mejillas. Cada músculo de mi cuerpo se había quedado paralizado sin poder moverme a causa de la conmoción de tenerlo delante de mí, a centímetros, ahogándome en esos ojos grises que tanto me cautivaban. Sentir el calor de su cuerpo a través de la tela, sentirlo a él. Había pasado la pantalla mágica verde y no lo había matado. Mis ojos vagaron hacia ella, hacia él, sintiendo como mi cuerpo se convulsionaba impactado. 

    Un resplandor se encendió en mi corazón y se impulsó a través de mis venas. 

    Él bajó la vista hacia la rama y le dio un toque con la mano. 

    —Suéltala —le ordenó con severidad. 

    Y la rama sorprendentemente se deshizo de mi cintura volviendo al árbol, dejándome más conmocionada. 

    —Es mi árbol, yo mando sobre él —fanfarroneó con esa sonrisa suya que tanto me alocaba. 

    Sentí un ligero mareo y me tambaleé. En ese momento, Enzo me atrapó y me apretó contra sus brazos haciéndome saber que todo era real, que me estaba tocando y me estaba sosteniendo. Sentirlo me sobrepasó, sin desligar mi mirada de la suya, apoyando mis manos temblorosas en su pecho. Sus ardientes y protectores ojos fueron los que detonaron mi desvanecimiento previo. 

    —La diosa sabe que eres mía y contra eso no puede luchar —su voz cálida tomó mis sentidos y los hizo suyos. Levantó un brazo y enterró una mano en mi mejilla, adorándome—. Tú me has salvado, ahora deja que tu guardián te saque de este maldito lugar. 

    Sé que estaba a punto de desvanecerme, de desmayarme por todo lo que había pasado en el último minuto. Todo mi cuerpo me lo estaba gritando a voces. Mis ojos no se apartaron de los suyos, y por más que lo intenté, no pude luchar contra lo que vendría ahora. 

    —Enzo… —fue lo único que pude decir antes de que la oscuridad me cegara y cayera presa. 

    





   



 CAPÍTULO 53 

    ENZO 

      

      

    Cuando Adara me habló sobre nuestra maldición, algo hizo ‹clic› dentro de mí, no sé cómo sucedió ni por qué tuvo que ser cuando escuché sobre la maldición, pero mi cerebro empezó a reconectar cada misterio, cada incierto y traba que no tenían sentido en nuestro destino. 

    ‹Solo tú tienes el poder de decidir lo que ocurre o no. Has renacido.› 

    ‹Tú no eres un simple guardián, Enzo. Eres más. Ahí dentro, lo que habita en ti, estaba dormido. Y ha despertado. Solo tú tienes el poder de decidir cómo ocurren las cosas.› 

    ‹Recuerda Enzo, tú tienes el poder de hacer todo lo que anhela tu corazón. Eres un privilegiado.› 

    Tymora había usado cada palabra tan bien diseñada que no lo vi en ese momento. Lo dejé pasar. Y toda la maldita conversación que tuve con ella vino veloz a mi mente. ‹Un privilegiado›. Ella me había concedido el privilegio para poder pasar esa dichosa pantalla mágica o lo que fuera. Nunca antes me había sentido tan seguro de dar un paso al otro lado, donde estaba mi mujer, mi compañera, mi amante, el amor de mi vida. No soportaba ni un segundo mas ver cómo nos distanciaba un mísero metro y sentir que se convertían en mil metros más. 

    Y ahora Adara se había desmayado al no creerlo posible. Malditamente no pensé que esto la sobrepasaría. Joder. Qué imbécil fui. 

    Hice el amago rápido de atraparla contra mi cuerpo dejando con cuidado su rostro contra mi cuello. 

    —Te tengo, cariño —le susurré más conmocionado que nunca—. Nunca volverás a irte de mis brazos. 

    La estreché contra mi cuerpo sintiéndome más vivo que nunca, temblando con una emoción que me postró de rodillas sobre el suelo, con ella en mis brazos, aguantando el sollozo que pugnaba por salir de mi alma atormentada. Verla en mis brazos tan débil, fría y frágil me hizo sentir miserable conteniendo la rabia en un rincón, ya que no me servía de nada ahora sacar al Mac tíre y lamentarme por todas las malas decisiones que había tomado y que en consecuencia arrastraron a Adara conmigo. 

    La sostuve en mis brazos como si mi vida dependiera de ello. Sentirla contra mi cuerpo hizo que de nuevo renaciera, posando suavemente mi boca contra su pelo mientras me mecía con las lágrimas en los ojos. 

    —Estás a salvo. Conmigo —le repetí sujetándola con fuerza. 

    Un sonido vibrante —que hizo temblar el suelo— procedió detrás de mí y me puse de pie rápidamente sujetando a Adara en mis brazos, girándome alarmado hacia el ruido. Con lo que me topé no me asombró en lo absoluto. La costumbre de estas cosas ya había hecho mella en mi forma de reaccionar tan inalterable. 

    Lo que tenía delante de mis narices era un titánico muro que parecía bastante sólido, y que había sustituido a la pantalla mágica que partía en dos este lugar. Se alzaba poderoso delante de mí, como mostrándome que había quedado atrapado en el lado equivocado y que nunca volvería al mundo normal. 

    Qué poco me importaba eso. 

    Ni me alteré al pensarlo. 

    —Bien —me sentía tranquilo porque lo único que me importaba era Adara. Observé su rostro acomodado contra mi pecho—. Parece que Ériu quiere que pasemos otra prueba más. 

    Así es. Se formó una voz en mi cabeza. 

    No me alarmé por escucharla, porque parecía formar parte de una verdad latente que sentía en lo más hondo de mi alma. Ahora lo único que me importaba era sacar de aquí a Adara. La diosa había sido muy astuta en su estratagema. Quería que nos sacrificáramos, que diéramos el siguiente paso para tenernos una vez más en su poder, pero aún seguía dándole vueltas a que conseguía ella con todo esto. 

    ¿Qué ganaba? ¿Le gustaba ver desde su trono como sufríamos? 

    Salí del puente dejando atrás el muro titánico de piedra y me quedé quieto observando mi árbol. La verdad es que el árbol donde Adara hizo el ritual dejaba conmocionado. La palabra ‹grande› se quedaba corta. Y no sé por qué demonios yo tenía un árbol. Era una de las tantas cosas que Tymora no me explicó. 

    Caminé con Adara en mis brazos hacia ese árbol, mirando que en su interior se encontraba un crómlech y se apreciaba entre los menhires el rostro del lobo sobre la corteza del suelo. Sentir la presencia aún de esa Banshee me puso ofuscado y en alerta, pero no me achanté y decidí echarle un vistazo al interior… sobresaltándome que de pronto un muro de madera se alzara en la entrada del árbol, obligándome a retroceder sin dejarme entrar. 

    Maldije. 

    —¿Y se supone que este es mi árbol? —pregunté sarcásticamente. 

    Eché un vistazo rápido a mi alrededor, intimidado por tal proeza de la naturaleza al formarse en este lugar cerrado. La vida se abría camino aquí. Era increíble como la madre naturaleza no tenía límites y se apoderaba de cualquier superficie creada por la humanidad. No parecía haber ningún animal en este bosque, porque había un absoluto silencio inquietante. ¿Y por dónde demonios iba a seguir? Porque estaba seguro de que este no era nuestro final. Aún no. Durante unos minutos, inspeccioné el terreno que abarcaba el muro de piedra y encontré finalmente una salida obstruida por una multitud de ramas pinchosas que dejaban claro que no podía pasar. No tenía ningún sentido que ella nos dejara atrapados en este lugar a no ser que ‹doña perfecta Ériu› deseara nuestra muerte, porque yo había cruzado la pantalla mágica con mis benditos privilegios. 

    Seguí moviéndome por ese lugar con cuidado de no tropezar con nada o rozarme con una rama y lastimar a Adara, que seguía inconsciente en mis brazos. El frío se hacía cada vez más intenso, levantándose una niebla al ras del suelo. Me frustró no encontrar un refugio y atender a Adara. Estaba pálida y fría, y necesitaba desesperadamente sacarla de aquí. 

    Al percibir un ruido seco, moví mis ojos hacia esa dirección observando que de pronto el camino obstruido se abría, deslizándose esas ramas por la pared rocosa, dejando claramente una entrada con forma de arco. 

    Observé receloso ese camino que no sabía dónde me llevaría y que no me alentaba nada que estuviese lleno aún de esas ramas pinchosas. Me quedé fijamente mirándolo, pensando, mientras bajaba mis ojos hacia Adara. 

    Si nos quedábamos aquí no tendríamos forma de escapar. Porque este bosque era eso, un bosque donde residía mi árbol, nada más. Además, necesitaba alejar a Adara de este lugar y encontrar la forma de sacarla de aquí. Porque lo haría. Me enfrentaría a cualquiera que intentara tocar a Adara. Y eso incluía a dioses. 

    Acepté ese camino, alejándome de mi Crann Na Beatha. 

    Mientras caminaba, medité la capacidad de poder que tenía Ériu sobre nosotros. Realmente éramos como sus peluches. Y eso sonaba demasiado perturbador. ¿Cómo podía estar seguro de que no volvería a intentar matarme? ¿O crearme más dolores de cabeza donde deseara arrancármela? Paré el flujo de aire a través de mis pulmones al no soportar la quemazón que me traspasó al recordar todo el dolor que soporté. Con una angustia sobrecogedora, desvié mi atención sobre Adara. Tymora tuvo que contárselo todo cuando yo estaba tirado en esa cama. El estómago se me encogió al imaginarlo. Definitivamente me iba a costar lo que no estaba escrito que me perdonara y que se lo ocultara todo. Pero que no creyera que yo estaba despreocupado y satisfecho, después de que ella misma aceptara su propio sacrificio sin pensar en las consecuencias. Sentí una rabia repentina al recordarlo. ¡Sacrificarse! Mi pesadilla haciéndose realidad. Nunca antes había pasado tanto miedo. Nunca. Estaba enojado con ella, sí, y que Dios se apiadara de mi alma porque había tenido unas inmensas ganas de zarandearla, de gritarle, y de sacar malditamente de su cabeza que dejara de ponerse en riesgo. Pero cuando la toqué después de recitar mis votos sagrados, lo único que sentí, lo único que gritaba a voces mi corazón, era estrecharla entre mis brazos y no volver a soltarla nunca más. 

    Después de un rato caminando por ese pasillo, salí a un bosque abierto que solo tenía un único camino de piedra. Frené mis pasos mirándolo con un suspiro frustrado y levanté la vista hacia el cielo. Había tanta frondosidad que no dejaba ver claramente el cielo, pero era de día, solo que el ambiente en este lugar parecía más cargado y nubloso. Sin pensarlo ni un minuto más, me desvié del camino solo unos pasos, preocupado de que Adara aún no se despertara, y me arrodillé poniéndola con cuidado contra el tronco de un árbol. 

    Reparé con más asombro en ese vestido blanco que llevaba puesto y que hacía resaltar más su esencial belleza. Y en ese extraño colgante lleno de raíces. 

    Fruncí el ceño al darme cuenta de que estaba descalza. 

    Y lo otro que vi me puso peor. Acelerando mi corazón. 

    —Pero qué… —dije echándola hacia delante, sosteniéndola del pecho al ver un apósito de gasa detrás de su cabeza. Se veía un poco manchado de sangre. 

    Intenté que el pánico no me descontrolara. ¡Pero qué demonios le había pasado! 

    Adara empezó a quejarse moviendo lentamente la cabeza, contrayendo el rostro. Le aparté un par de mechones de su rostro, acariciando suavemente su frente. Ante mi roce, abrió los ojos y se encontró conmigo. Me fulminó directamente con esos ojos azules que tanto amaba. 

    Me miraban con un brillo que rebrotaba de luz y felicidad. 

    —Hola —le susurré con dulzura. 

    Apretó los labios, porque comenzaron a temblarle viendo sus ojos húmedos. Y levantó el brazo acariciando su mano mi mejilla, haciéndome cerrar los ojos porque su toque era un bálsamo de luz para mi tormento. 

    —No fuiste un sueño —balbuceó. 

    —No cariño —me llevé su mano a mi boca besándole la palma y poniéndola contra mi mejilla de nuevo, sintiendo como Adara se deshacía en un sollozo—. Estoy aquí. Contigo. 

    Ese era nuestro lema. 

    Levantó su otro brazo perdiendo sus manos por mi rostro, por cada centímetro, con su expresión descompuesta y aún sobresaltada, sintiendo como sus manos temblaban tocándome. 

    —Estás aquí conmigo —repitió en un murmullo rasgado. 

    —En lo bueno y en lo malo —le recité. Río a través del velo de lágrimas y apoyé mi frente contra la suya. 

    Me abrazó contra ella como si fuera su puerto seguro y yo me dejé caer en sus brazos, necesitado de su calor y refugio. Malditamente esta era mi casa, mi paraíso, mi todo. 

    —¿Quién te ha golpeado la cabeza? —mi voz salió furiosamente inestable. 

    —¿Has supuesto que me han golpeado? —aventuró tranquila. 

    Dios, esperaba que no. Porque no sé lo que haría si me enteraba de que la habían tocado por intentar alejarla de mí cuando me creyeron muerto. No. Imposible. No creía a Dandelion ni siquiera lastimándola con un leve empujón, y mucho menos lo harían los demás. Pero ¿y si fue Tymora? 

    —Ella no fue —leyó mi rostro furibundo y relajé un poco mis rasgos. 

    —¿Qué ocurrió? —insistí con ansiedad. 

    —Es una historia larga. Ya te la contaré —me miraba más fascinada, mordiéndose el labio inferior. 

    —¿También incluirás este vestido blanco y que estés descalza? —le resalté nada contento. 

    —Ordenes de la mandamás —señaló hacia el cielo en un acto de indicar a la diosa. 

    Esa maldita estaba realmente chiflada. 

    —Ellos decían que tú estabas muerto —sacudió la cabeza arrastrando su propio dolor y me sentí un miserable—. Pero yo te veía diferente, sabía que estabas vivo. Algo me decía que no te dejara solo… —bajó la mirada hacia mi pecho y puso su mano contra él. Cerró los ojos, dejando escapar un gemido roto—. Querían llevarse tu cuerpo para velarte. Pero yo no lo permití. Sabía, algo me gritaba desde dentro que tú seguías conmigo. 

    La sangre se me heló al escucharla. Pero no podía culpar a Dan y al resto de lo que creyeron ver. Ni siquiera estaba enojado con ellos, porque estaba con Adara. 

    Me perdí en ese mar azul de sus ojos que me postraba a sus pies. 

    —Gracias —besé con ternura su frente, su nariz, sus mejillas y sus labios entreabiertos. 

    La boca de Adara se encontró con la mía en un beso suave que se transformó en una bienvenida más primitiva, urgente y apasionada. Intenté suavizar el beso, ser lo más delicado posible, no quería ser descuidado, no cuando ella había pasado por tanto en tan poco tiempo. Estuve malditamente muerto por más de tres horas, y para ella tuvo que ser un caos. Pero aunque me reprimiera, sé cuánto deseaba desatar mis más ardientes deseos, y cuando ella gimió provocativamente en mi boca fue todo lo que necesité para responderle de la misma forma; ferviente, necesitado, salvaje, anhelante, con nuestros brazos rodeándonos el cuerpo y perdiéndonos en ese beso que tan malditamente había necesitado. Sé que no era el momento para pensar cuanto la necesitaba. Cuánto anhelaba poseerla. Como mi hambre se hacía cada vez más voraz y primaria. Y solo me permití ceder un poco y dejarme llevar por el fuego que me consumía cada vez que me besaba y me tocaba. 

    Las manos de Adara empujaron suavemente mi pecho y caí sobre la tierra fría y húmeda con ella encima, dominándome. Dios. Qué tan jodidamente me gustaba cuando sacaba a su loba dominante. Mis pensamientos se nublaron al sentir la fina tela de su vestido marcando cada una de sus provocativas curvas sobre mi cuerpo, volviéndome loco. Sus labios, su sabor, ella… fue como respirar una ambrosía y eso me desató. Era como si después de haber despertado mis sentidos se hubiesen agudizado más. 

    Enterré mis dedos en su sedoso pelo y la atraje más hacia mí, y en ese movimiento tomó un respiro entrecortado separando nuestros labios unos centímetros, y volví a su boca con más necesidad, acariciando mi lengua con la suya en una danza que nos encendió más. Éramos nosotros, en nuestra máxima expresión de amor. Solo que ahora parecía haber evolucionado algo entre los dos, un crecimiento que nos hacía más fuertes, más unidos, más irrompibles. Antes era algo más etéreo notar la creciente necesidad de Adara por mí, pero ahora la sentía mucho más, llenándome tan profundamente que la volvía como una droga para mis sentidos. 

    No sé de dónde demonios saqué la voluntad de parar y darnos un respiro, y mantener el control. Separé nuestros labios escuchando su respiración jadeosa mezclarse con la mía, dejando caer su frente contra mi barbilla sin despegar un ápice su cuerpo del mío. 

    Que se hubiese sacrificado por mí me tenía con un cabreo monumental y condenadamente amándola y adorándola más, en una forma indescriptible que las palabras no le hacían justicia. Ella era única. Y ella era mía. 

    Aunque me complacía tenerla encima, nos levantamos de la tierra húmeda y cambié de posición poniéndome sentado contra el árbol, apoyando mi espalda en la rasposa corteza, arrebujándola contra mis brazos, sintiendo como buscaba el hueco de mi cuello y enterraba allí su rostro.  

    Cerré los ojos ante la sensación placentera soltando un largo suspiro. 

    —¿Podemos quedarnos así un rato? —su voz sonaba tan débil como la voluntad de moverse. 

    Cuando incliné mi cabeza para toparme con sus ojos, su respiración se elevó y vi cómo se sonrojaba mordiéndose el labio. Sonreí. 

    —Todo el tiempo que quieras, cariño. 

    Besé su frente dejando allí mis labios un rato más. Ya pensaríamos que hacer después. Dónde ir, cómo sobrevivir. Ahora yo también necesitaba sentirla, tocarla y no dejar de besarla. 

      

    ADARA 

    ¿De verdad que esto no era un sueño? 

    ¿De verdad que Enzo estaba aquí, a mi lado, luchando por mí, dándome su mano, el refugio de sus brazos y su protección? No podía dejar pasar más de un minuto para asegurarme que era real, echándole miradas furtivas que me hacían comprobar que era él, que estaba aquí. Y calmada al comprobarlo, volvía a posar mi mejilla contra su hombro con una tranquilidad relajante. 

    Caminamos por ese bosque nebuloso, bueno, más bien Enzo era el único que caminaba porque se puso terco como una mula en que debía llevarme en sus brazos al estar descalza, y no tuve ninguna forma de oponerme o replicar. Y tampoco es que quisiera llevarle la contraria, y que le diera un ataque de ansiedad por si una mísera rama me hería. 

    —¿Sabías que puedo caminar? 

    Vi como intentaba no sonreír socarrón. 

    —¿Sabías que no sirve de nada que me lo hayas dicho diez veces? —me provocó. 

    Abrí la boca por su respuesta y me guiñó un ojo, y puse los ojos en blanco. Definitivamente era terco. Formé una sonrisa ocultándola en el hueco de su cuello. Tan protector como siempre. Y eso me gustaba. 

    El frío se hizo más presente a medida que avanzábamos y comenzaron a castañearme los dientes. 

    Enzo me aferró más contra él al notarlo. 

    —¿Por qué cojones tuvo que dejarte descalza? —dijo enojado—. ¿Y con este vestido tan descotado? 

    —No lo sé —me encogí de hombros—. Además, ni me importa, estoy bien. 

    Él se detuvo dirigiéndome esas miradas imperiosas y yo aguanté mi rostro firme intentando no sonreír porque se veía demasiado adorable. 

    —Estar descalza no es estar bien —me corrigió con su ceño malhumorado—. ¿Por qué malditamente no quieres ponerte mis zapatillas deportivas? —puse los ojos en blanco. Ya estábamos otra vez con eso—. Si te vienen grandes arrastras los pies y ya está. 

    ¿Y dejarlo a él descalzo? Eso me haría sentir terrible. Aparte de que hacer una larga caminata arrastrando los pies me sonaba a demasiado incómodo e innecesario. 

    —No pienso dejarte descalzo —medité durante unos segundos—. Tal vez si le pido de buenas a Tymora que me tire mis botas a la cabeza se le antoje hacerlo. Como me tiene en el punto de mira. 

    Los rasgos angelicales de su expresión se acentuaron gustándome su rostro huraño y casi divertido. 

    —No tiene gracia, Adara. 

    —Ah —le pellizqué el puente de la nariz arrancándole finalmente una sonrisa tranquila—. Pero te hizo gracia. 

    Puso los ojos en blanco y se quedó parado en medio de ese camino de piedra bordeado de árboles, ojeando la zona. Levanté la vista hacia arriba apreciando la luz débil del día. Si habíamos podido seguir caminando era porque teníamos algo de luz, aunque no muy clara y segura, ya que unas nubes oscuras opacaban el cielo obligando que de esa forma la luz casi desapareciera, dejando un ambiente tétrico y tenebroso. Sin gustarme un pelo lo que se sentía sobre el ambiente. Era como si este lugar no hubiese visto el sol desde hacía mucho tiempo. Fijé mi mirada en la planta que teníamos al lado; era la misma que vi en el Bosque de los Gigantes Caídos. Parecía que también estaban por aquí. Esas plantas verdes estaban formadas con una flor blanca de grandes pétalos rodeando su eje floral, y con un destello reluciente dorado en su interior. 

    —¿Qué será lo que hace que brillen de esa forma? —formuló la pregunta con curiosidad. 

     —No lo sé, pero parece mágico —le respondí anonadada. 

    Y le pedí en un gesto que me bajara para estirar las piernas. Lo hizo a regañadientes porque no quería que tocara la piedra fría y arenosa del camino, pero sé que él también necesitaba descansar al menos un par de minutos antes de volver tercamente a cargarme. 

    Avancé unos pasos con una mano en el pecho, mirando a mi alrededor. 

    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté al fin con el rostro temeroso—. ¿Nos quedaremos aquí para siempre? Ni siquiera sabemos dónde estamos. 

    —No —fue rotundo mirándome a los ojos para infundirme su fuerza—. Haré hasta lo imposible para sacarte de aquí. 

    Asentí con un largo suspiro. 

    En verdad no estaba tan segura como él. 

    —Eh —su dedo índice levantó mi mentón y me topé con su mirada dulce y protectora que aceleraba mi corazón—. Tú siempre fuiste la de la fe. 

    Apreté los labios. 

    —Lo sé. Pero luchamos contra la maldición de una diosa. 

    Me abracé a mí misma mientras Enzo se aseguraba que no había peligros antes de avanzar. Perdiendo la mirada entre los árboles, vi fijamente una estela brillosa y blanca que pasó casi inadvertida. Pero la vi. La sangre se me congeló al momento. Abrumada, intenté advertirle a Enzo, pero algo bloqueó mis pensamientos y pronto, lo que vi, desapareció de mi mente. 

    Aturdida, me froté la frente dando unos pasos. 

    Sentí un dolor repentino y agudo que me atravesó el pecho e intenté disimular mi malestar para no preocupar a Enzo, no era algo físico, me venía del alma. Otra vez, el pesar y la culpa me atacaban sin piedad. 

    ‹Mi querida descendiente. Llevas lo de ser una asesina en las venas. Lo sabes. Sientes como te corroe esa parte oscura que ganará a la luz.› 

    Las palabras de Jonathan golpearon mi mente e intenté taparme los oídos, pero sé que no era así como podía desterrarlas. Puse un ojo en Enzo, que aún miraba el lugar sintiendo como mi pecho se comprimía. No, otra vez no, está volviendo. Me dije en un ataque de pánico. 

    ‹Hill mató a Berenice y a Leonard. Howard mató a Hill. Hasta tu querido bisabuelo es un asesino. Mató a personas que husmearon más allá de la mansión, porque ese era su verdadero cargo, matar a todo aquel que husmeara en la isla Blood Williams. Qué gran familia tengo, o en todo caso tuve, estoy orgulloso de cada uno de mis descendientes.› 

    Sus palabras me destruían, me hundían en un océano de remordimientos y culpa. Sentirme una Williams me estaba lapidando. Aguanté como pude las lágrimas. 

    ‹Lo llevas en la sangre. Eres una asesina. Ya has matado. Has probado lo que es, y te gusta, reconócelo. Todos los Williams estamos corrompidos. ¿Sabes lo que me susurró Balar hace mucho tiempo? Qué tú matarás a Enzo. En ese entonces no me dio vuestros nombres, pero me dijo que tendríais un trágico final en vuestra historia de amor porque tú te convertirás en su asesina.› 

    Me tapé la boca para no dejar escapar el sollozo estrangulado que intentó salir. Y levanté la vista nublosa hacia Enzo. Jonathan tenía razón. ¡Él la tuvo! Yo maté a Enzo. De una forma u otra lo hice, y aunque pude redimirme y hacer que volviera, yo había sido la ejecutora de su muerte. Yo, el amor de su vida, su mujer. 

    Había dejado que Jonathan tejiera una red de palabras que me extorsionaban. Me encontraba condicionada. Enzo se tachaba de monstruo, pero el verdadero monstruo era yo. 

    Llevaba un rato confrontándome, tomando posiblemente la decisión más dolorosa que había tomado en mi vida. Segura no estaba, pero era la única forma que tenía para dejarlo libre de llevar una carga, un lastre. Y que nunca se culpara por sentir que había desperdiciado horas, días, meses y años con alguien como yo. Si alguna vez me había sentido desdichada, esos momentos no se podían comparar con este que me estaba destrozando. Recordar a Jonathan hizo mella en mí —porque nunca podré deshacerme de mis antecedentes familiares— y rompió la confianza en mí misma, y me sentí más vulnerable que nunca, preguntándome cuanto tiempo tardaría Enzo en reprocharme todo el daño que mi familia le hizo. Incluyéndome a mí. 

    





   



 CAPÍTULO 54 

    ENZO 

      

      

    Nos habíamos puesto en marcha rápidamente al pillarnos una lluvia acompañada de unos ensordecedores truenos que parecían romper el cielo. 

    Pero no era la lluvia lo que me tenía ansiado y comiéndome la cabeza. 

    Adara llevaba un rato rara. De hecho, me había pedido explícitamente que no la tomara en brazos. Intenté persuadirla, no quería que se lastimara y mucho menos que caminara descalza por los fangosos charcos del camino, pero en su ‹no› rotundo e irritante empezó a caminar sola con esa altivez tan exasperante que le salía, obligándome a alcanzarla sin entender su modo de actuar tan distante y callado. Apenas me había dirigido la palabra, y por Dios, me apresaba el pecho ver como intentaba no llorar y disimular que estaba bien. ¿Por qué de pronto sentía que se había distanciado de mí? No Enzo, deja la paranoilla. 

    Si Adara tuviese un problema contigo lo hablaríais. Me dije en mi fuero interno. 

    Sin duda que estuviéramos en este lugar tenía sus esperanzas por los suelos, haciéndola sentir insegura y temerosa. No, no es eso, y lo sabes. Ella es más fuerte que esto, Adara es una guerrera indomable y temeraria que se ha enfrentado a las adversidades de la isla, a la propia muerte, por ti. Me dije en mi interior, no gustándome la sensación que me recorrió la piel al saber a cuantos peligros se expuso por mi culpa. 

    Sé que teníamos que hablar, que apenas habíamos aclarado nada de todo el suceso de nuestra maldición. Mi muerte. Su sacrificio para devolverme la vida. Si yo no hubiese tenido el privilegio de pasar la pantalla mágica que encerraba a Adara en ese bosque, sin duda me habría vuelto loco. No quería ni imaginarlo. Ériu jugó muy bien sus cartas. Sabía que, si despertaba, buscaría a Adara sin importarme mi vida, el peligro. No sé si su intención finalmente era matarme, porque fue la propia Tymora quien me concedió ciertos privilegios. Tal vez eso nunca lo sabremos. 

    No sé en qué parte de la isla estábamos, pero no me gustaba el ambiente enrarecido y nebuloso, y menos las nubes oscuras del cielo que no presagiaban nada bueno. 

    Giré mi cabeza hacia Adara, llevaba un largo rato callada y ensimismada. Inhalé fuertemente sintiéndome impaciente. Necesitaba que me expresara lo que la tenía así. Qué no se guardara nada. No después de todo. Di el paso, intenté que me hablara y que no se guardase lo que la tuviera así de alterada. Levanté mi mano para rozarle el hombro, pero Adara de pronto aceleró los pasos con la vista clavada en algo que había visto, adelantándose con premura. Suspiré frustrado pasando mi mano por el rostro empapado de agua, acercándome precavido junto a ella al cartel que había visto, y que anunciaba en unas letras talladas en la madera: Aldea Traveler. Más abajo ponía que estaba a dos kilómetros de esta posición. 

    —¿Aldea Traveler? —se extrañó Adara fijándose más allá del camino, pero no se veía nada. 

    Esto no me gustaba. 

     —Tal vez debamos rodearla—le comenté en alerta. 

    Ella frunció el ceño al mirarme con otro trueno estremeciéndonos. 

    —Pero está diluviando, necesitamos encontrar un refugio. 

    Apreté la boca dejando mi mirada en el lugar. Joder. Tenía malditamente razón. No quería que pasáramos otra hora bajo esta lluvia y que pilláramos una pulmonía. 

    Entre la lluvia que caía con fuerza, llegué a vislumbrar en el camino un destello pasar por delante de nosotros. Como un rayo, solo que no cayó del cielo, sino que cruzó horizontalmente y a una velocidad casi imposible de ver, haciendo que Adara se agarrara a mi brazo dando un brinco. Tan pronto como lo vimos, se esfumó. 

    —¡Qué ha sido eso! —me preguntó temerosa. 

    Me puse en guardia, y con una mirada autoritaria le dije que se pusiera detrás. 

    —Oh, vamos Enzo —me susurró contradiciéndome. 

    —No voy a volver a perderte —fui firme en mi decisión—. Y mi forma de actuar es indiscutible —sentencié, notando en mi voz el miedo que me consumía de solo imaginarlo. Su expresión se relajó mirándome entumecida y asintió sin rechistar. Se resguardó detrás, agarrándose a mis brazos. Fui hacia el extraño fenómeno del destello que había dejado un rastro brilloso sobre esa zona. Notaba mucha carga de electricidad, pero nada más. No había nada. 

    —¡Enzo! —me sacudió de un brazo y me guie por su mirada, clavándola sobre la tierra. 

    Había una hoja de papel doblada empapada por la lluvia. 

    Nos miramos a los ojos y tomé la decisión de recogerla del suelo, abriéndola. 

    Eran unas líneas escritas en una fina y regia letra. 

    Hay tantas cosas que no sabéis, que ignoráis y que la diosa me obliga a callar porque no debo interferir en vuestro destino, entre el bien y el mal. No estáis muertos, pero os halláis en un lugar muy alejado y en el que yo no tengo permitido la entrada para ayudaros. Eso que habéis visto es un Cruzado, sirve para enviar mensajes entre otras cosas. Estáis solos en esta prueba. Es vuestra prueba final, y que la diosa Ériu os impone como muestra de lealtad. Si sois capaces de superarla y sobrevivir el tiempo que debéis pasar en ese lugar, seréis por fin libres. Cuidaros mutuamente tal y como habéis estado haciendo hasta ahora. Admiro vuestra capacidad de lucha y supervivencia y de todo lo que sois capaces de hacer por amor. Una advertencia. No miréis directamente a los Intrusos de almas que habitan esos lugares. Ellos tienen la capacidad de buscar en vuestra alma el mayor remordimiento y usarlo en vuestra contra para haceros débiles. No os pueden hacer daño físico, pero si psíquico, y eso a veces es mucho peor. No son algo que podáis ver con facilidad, su forma es una estela blanca que vaga errante buscando almas, pero si los presentís cerca, no los miréis más de tres segundos. Quienes son más fuerte de mente, a los Intrusos les costará más entrar en su alma y manipularlos. Estáis cerca de una aldea, así que solo os pido que busquéis la única casa que tiene un candado. Allí por el momento estaréis a salvo. Pero no por mucho tiempo. Una última cosa, cuando escuchéis tres campanadas debéis salir de allí con premura. 

    Tymora. 

      

    Los dos permanecimos en silencio durante un rato. 

    —Otra prueba más —dijo Adara desesperada—. Yo creo más bien que nos han condenado a los dos. 

    —No Adara —remarqué con mi mirada en el papel—. Aquí dice que si superamos… 

    —Son puras palabras, Enzo—me interrumpió con las lágrimas en los ojos—. Además, no nos dice que hacer o que debemos conseguir para liberarnos de esta prueba. Y encima nos dice que hay unos Intrusos de almas que nos hacen más débiles. ¿Por qué esto? —sollozó tratando de calmarse—. Estoy harta. Harta de que nos manejen como marionetas y no podamos respirar en paz. 

    No soporté verla así y me acerqué a ella, pero cuando mi mano iba hacia su mejilla se apartó fríamente quedándose de lado con los brazos cruzados sobre su pecho, como si se sintiera vulnerable, insegura. Cerré un segundo los ojos al picarme las manos por alejarse de mí. 

    —No vamos a salir de aquí, Enzo. Y tú te has condenado conmigo. ¿Por qué lo hiciste? 

    ¿Hacía falta que se lo repitiera? Me guardé la hoja en el bolsillo del pantalón sin dejar de mirar a Adara ante su consternado reproche. Ya llevaba un rato sintiendo como una espina se me clavaba en el alma por su actitud. 

    —Adara, ¿qué ocurre? —la tomé del codo con determinación y la giré hacia mí. Cuando vi su rostro condenado de lágrimas el corazón se me apretujó maldiciéndome a mí mismo. 

    —Ya no puedo más —me susurró con la voz quebrada. 

    Me quedé helado. 

    —¿Qué quieres decir? —mi voz salió en un murmullo. 

    —Qué se acabó —fue determinante. 

    Tragué saliva con dificultad dejando que un espacio de silencio nos envolviera con la lluvia torrencial cayendo sobre nosotros. No sé si quería que siguiera, joder estaba acojonado porque sus ojos parecían decírmelo todo y eso me tenía al borde de un abismo, pero a decir verdad, no tenía forma de detener todo lo que vendría. 

    —Ya no más —se llevó las manos a la cabeza llorando—. No puedo más con tus engaños, con tus mentiras, con tus secretos. 

    Me quedé paralizado, mirándola. ¡Lo sabía! Sabía que ocultarle mi muerte pondría en riesgo mi relación con Adara. Traté de calmarme y que la respiración no se me acelerara. 

    —Adara déjame explicarte por qué no te lo conté —dije apresuradamente con el rostro desencajado. 

    —Llegas tarde, Enzo —se sosegó mirándome más fría—. Me desgarra el alma saber que la persona en la que más confío, la que más amo, me ocultara algo que nos afectaba a ambos. 

    Adelanté un paso y ella retrocedió otro porque no me quería cerca. Eso me hizo arder de desesperación y miedo. Me puse frenético porque estaba presintiendo lo peor. 

    —Adara, espera. Dame un momento —le pedí acojonado en un gesto de manos. 

    Ella sacudió la cabeza. 

    —No, Enzo —sorbió de su nariz clavando la vista en la tierra—. Y si es verdad que saldremos de aquí…—parecía que le costaba seguir—… quiero que sepas que recogeré mis cosas de tu casa y me marcharé al hotel de Mel mientras planeo donde vivir. Sobrepasaste los límites. 

    Con un sollozo que se me clavó en el alma se dio la vuelta no soportando tal vez estar cerca de mí, y se alejó por el camino. Permanecí como una estatua sintiendo como los cimientos de mi vida se derrumbaban, pedazo a pedazo. Una lágrima resbaló por mi mejilla con una presa a punto de estallar en mi pecho. Cerré los ojos y retorcí la boca dejando mi cuerpo encorvado, no por el frío, sino por el dolor que envenenaba mi sangre. 

    Me iba a abandonar. Había conseguido que me odiara y todo porque no tuve el suficiente coraje de decirle la verdad. Si lo hubiera hecho esto no estaría sucediendo, al contrario, estaríamos más unidos. 

    ‹Quiero que sepas que recogeré mis cosas de tu casa y me marcharé …› 

    Me costó respirar. 

    Se me clavó en el alma. 

    Había dicho mi casa. Mía. No nuestra. La había perdido para siempre. ¿De qué forma iba a poder devolverle la confianza y el amor que sentía por mí, si yo mismo lo había destruido todo? 

    Me había condenado yo mismo al infierno. 

      

    ADARA 

    Acababa oficialmente de destruirme, y de destruirlo a él. Dudé por momentos en volverme y decirle todo, pero la verdad es que no sé de donde saqué las fuerzas para seguir caminando por ese bosque con la decisión que me estaba matando. 

    Pero era lo mejor para los dos. 

    Sé que Enzo en un futuro, cuando mirase atrás, se alegrará de no haber desperdiciado sus años con una Williams asesina y corrompida. 

    ¿Si había tomado la decisión correcta, porque estaba sintiendo que moría desangrada? ¿Qué nuestros corazones al unísono aullaban de dolor, un dolor que nos marcaba a fuego y nos estaba despedazando? 

    Sé que al principio me odiará por dejarlo de esta forma, pero logrará superarlo. Yo no significaba nada en su vida. 

    El trueno retumbó encima de mi cabeza resonando en un eco espeluznante con la lluvia ensordecedora cayendo fríamente sobre mi piel. Cabeceé y me encogí, asustada. Cuanto más lo pensaba, más sabía de mi error. Pero ya no había forma de volver, había lanzado la primera ficha de dominó y todas las restantes estaban cayendo en hilera. Me abracé no soportando más todo lo que me perforaba; dolor, tormento, ira, remordimiento, culpa, desolación…. 

    —¡No! 

    Me tragué un grito ahogado levantando mi rostro empapado al escuchar su grave voz detrás de mí. Mi corazón retumbaba contra la caja torácica con fuerza. Lentamente me di la vuelta y su mirada me destrozó más. Y no solo ella, su aspecto decaído, hecho polvo, melancólico, desarmado… Yo le estaba causando este sufrimiento. 

    —¿No qué? —mi voz salió en un murmullo. 

    Adelantó un paso con la lluvia cayéndole. 

    —No voy a permitir que me abandones, Adara —espetó Enzo con firmeza—. Jamás. 

    Mi corazón fue el que brincó de emoción y de una luz que hizo renacer los latidos muertos de dolor. Fui incapaz de hablar, mirándolo conmocionada. Él no sabía por qué lo estaba haciendo, y era mejor así, porque lo de su secreto no era más que un engaño para que se alejara de mí. Sintiéndome atrapada y sin poder aguantarle más la mirada por si lo descubría, agaché la cabeza apretando los labios. 

    Mirándolo a través de mis pestañas, vi como asentía con la cabeza como si entendiera algo, y una autentica agonía recorrió su rostro. 

    —Si lo deseas, puedo pasarme toda la vida de rodillas pidiéndote perdón. 

    Y lo hizo. Con los ojos como platos lo vi. Se hincó de rodillas en el barrizal como muestra de sus palabras, dejándose destronar por mí, y solté un grito estrangulado negando con la cabeza, con el rostro desencajado y las lágrimas saliendo al encuentro de mis mejillas. 

    —¡No! —caí frente a él en la misma posición, tomándolo de las manos posadas en sus muslos—. Por favor, levántate —musité acongojada. Me golpeaba la culpa. Y entrelazando mis dedos con los suyos, lo llevé conmigo hacia arriba sin atreverme a mirarlo a la cara después de esto. 

    El sollozo empujó en mi garganta y sentí como caía en una espiral oscura. ¿Por qué lo había llevado a hacer esto? 

    —Sabes que no puedo vivir sin ti —su dedo índice levantó mi mentón descubriendo mis lágrimas y posiblemente todo el dolor que había dejado subir a la superficie de mi rostro. Se quedó petrificado y apartó el dedo como si creyera que su toque me lastimaba. Pero eso jamás sucedería. Dejó caer los hombros clavando su mirada en algún punto del suelo—. No puedo permitir que me abandones, y haré lo que sea para obtener tu perdón. Castígame de otra forma, pero no abandonándome para divorciarnos. Haré lo que sea —me quedé estática porque nunca había pensado en el divorcio. Me costó respirar y dejar que mis pensamientos no me embotaran. Divorciarnos… —. Si quieres no volveré a tocarte. Prohíbeme dormir contigo o castígame un año o dos sin que pueda adorarte —sus palabras ahí no sonaron tan leales a esa promesa, y se cuánto le costó decirlas. Me arrancó una pequeña sonrisa entristecida, y él la acompañó en silencio durante un rato. ¿Dejar de adorarme? Nunca—. Si no quieres estar más de cinco minutos conmigo en un mismo lugar, me marcharé. Si no deseas no hablaré… 

    Aparté la mirada sintiendo como el pecho se me oprimía, hundiéndome en el remordimiento, y él calló de golpe agachando la cabeza con un amargo suspiro. Yo estaba empezando a temblar. Todo lo que me estaba rogando para que no nos separáramos lo convertía en un esclavo, y eso jamás lo permitiría. 

    Sentí como me levantaba el mentón de nuevo. 

    Nos fundimos en una mirada donde veíamos nuestras almas. 

    —Sé que aún me amas —me tragué un gemido lloroso porque no se merecía esto—. Dime por favor, que no es tarde. Qué el odio no ha vencido al amor que me tienes. 

    ¡Basta! Me dije no soportándolo. No aguanté más. 

    Y me abalancé sobre su pecho escondiendo mi rostro en él, sintiendo como sus brazos me refugiaban con efusividad tras haber esperado ese milagro. 

    —No sigas, por favor —le supliqué rota—. No lo entiendes, no entiendes por qué lo hago. 

    —¿Qué es lo que no entiendo? Háblame —me rogó perdiendo sus dedos por mi espalda en una suave caricia. 

    Levanté mi rostro de su pecho enfrentando nuestras miradas. No lo estaba dejando por haberme ocultado su muerte, sino por mí. Lo estaba alejando de mí porque me pesaba ser una Williams, y que los Price hubiesen soportado todos los males por nuestra culpa. 

    —No intento alejarte de mí porque me ocultaras tu muerte —le dije al fin—. Tu padre hizo bien en querer alejarte de los Williams —estaba encogida por la fría lluvia—. Al final si nos pesa una maldición. Cada Williams está manchado, corrompido. 

    Su cara de puro terror se transformó en estupor no dejando a dudas de que no entendía nada. 

    —Pero ¿qué estás diciendo? 

    Apreté los dientes. 

    —Dios Enzo —me di la vuelta llena de miedo y crispación—. Es por mí. Intento alejarte de mí. 

    —¿Por qué? 

    Lo miré destrozada. 

    —Soy una Williams. Por mis venas corre la sangre de un asesino que volvió y… —me llevé la mano a la cabeza enterrándola en el cabello con las lágrimas mezclándose con la lluvia—. Y mató a tu padre, a Sam. Fue a por ti. No deberías estar conmigo. 

    —¡¿Es eso?! —acortó los dos pasos de distancia y me cogió el rostro con fuerza mirándome con un brillo furioso y desesperado—. ¿Por ese maldito? ¿Crees que me importa que lleves su sangre? 

    —Debería —me aparté llena de vulnerabilidad sintiendo como se tensaba—. Porque yo también soy una asesina. Maté a Laida. 

    Cerré los ojos martirizada. Allí estaba esa imagen que me perseguiría toda la vida, cada noche y día. El aire de mis pulmones se colapsó e intenté que no me diera un ataque de ansiedad. 

    —Yo también he matado —me devolvió con una voz cortante. 

    —Te maté a ti —le recordé para que empezara a odiarme. 

    —Y yo te condené a este lugar para que murieras —me contratacó con la mandíbula apretada. 

    —¡Joder Enzo, no entiendes nada! —le grité más asustada de su reacción. 

    Su ofuscación lo hizo adelantar el paso que nos distanciaba y se quedó a centímetros de mi cuerpo, con la lluvia cayendo entre los dos, dejándome a merced de su magnetismo, de su calor a pesar del frío. Allí estaba la electricidad entre los dos que tanto anhelaba, corriendo por nuestra piel, haciendo que la chispa saltara por nuestra conexión. 

    —Sé lo que estás intentando, Adara —sacudió la cabeza con un brillo intenso en sus ojos grises—. Pero no lo vas a conseguir. No voy a odiarte ni a despreciarte porque seas una Williams —me agarró de los brazos haciéndome sentir mucho más de lo que merecía, y ya no tenía voluntad para apartarme—. Y mucho menos te condenaré por las muertes que no deben pesarte. Jonathan fue el causante de todo mi mal. 

    —Él te destrozó la vida —susurré con voz temblorosa—. Un Williams te lo arrebató todo. Si me pesa. Y mucho. 

    Su brazo envolvió mi cintura pegándome más hacia él, de modo que no quedara más espacio entre nuestros cuerpos, reclamándome, y que de ese modo no pudiera escapar. Pero yo ya no tenía voluntad para hacerlo. A pesar de que una parte de mí me dijera que no cejara en apartarlo, todo mi cuerpo y mi corazón gritaba lo contrario, que no quería separarme de él. Nunca. 

    Se relamió el labio inferior fugazmente con la punta de la lengua al tiempo que me acariciaba la mejilla sin desligar nuestras miradas, asomando una débil sonrisa que hizo acelerar mi corazón. 

    —Pero yo curaré tus pesares con mis besos, mis caricias y te demostraré que hemos nacido para estar juntos y ser una sola persona. 

    ¿Por qué tenía que ser tan bueno y cabezota? Mis hombros comenzaron a sacudirse con un sollozo, dejando salir todo lo que tenía retenido. 

    —Algún día despertarás, mirarás a tu lado y comenzarás a odiar a la mujer que duerme cada noche junto a ti —recurrí a mi último cartucho con una voz magullada. 

    No, en realidad, mi realidad, es que no quería que se alejara de mí. Pero ser una Williams hacía que todo cambiara. Intenté apartarme, pero no me lo permitió atrapando mi mirada, y se fijó en mis labios, trazando allí una caricia con su pulgar, haciéndome gemir por dentro. 

    —La amaré más, mucho más, y la estrecharé entre mis brazos porque malditamente me siento el hombre más afortunado del planeta. 

    Mis labios comenzaron a temblarme emborrándose mis ojos. 

    —Enzo, por favor —musité. 

    Él sacudió la cabeza, obstinado. 

    —Lucha conmigo —me suplicó. 

    —Es lo mejor para los dos —repliqué—. Entiéndelo. 

    Se quedó mirándome, mostrándome que seguiría luchando por mí, que haría lo inimaginable para que me quedara junto a él. 

    —Grítame, insúltame —le solté en voz baja, estremeciéndome mis propias palabras—. Ódiame, pero no te muestres así conmigo. 

    —¡Jamás! —profirió esa palabra con fiereza y entre dientes—. Preferiría seguir postrado y muerto en la cama de la Residencia. 

    Mis ojos se agrandaron mirándolo, sintiendo de nuevo ese antiguo dolor que no hace mucho enterré, y me estremecí aborreciendo esa mala sensación que casi me hizo desfallecer. 

    —Enzo… 

    —Entonces díselo tú a mi corazón —en un arrebato por demostrármelo, me cogió la mano y la puso contra su pecho empapado. Jadeé al sentirlo tan intensamente—. Díselo. Dile que lo abandonas. 

    Tuve que respirar hondo y tragar dos veces para deshacerme del nudo que se formó en mi garganta, amenazando con ahogarme. Incapaz de poder pronunciar palabra, cabeceé y agaché la cabeza no pudiendo luchar contra su corazón. Cada intenso latido lo estaba sintiendo a través de mi piel. Sintiéndolo parte de mí, mío, eternamente mío. Eso me costó coger una bocanada de aire que heló mis pulmones. 

    —¿Lo sientes? —me obligó a mantener mi mano contra su pecho notando su corazón—. Cada latido es un deseo por ti —levanté la vista encontrándome con sus ojos clavados en mi rostro, tan intensos, tan llenos de fe y amor—. Tum… deseo tu sonrisa —formó en palabras ese latido que sentí al mismo tiempo y que me dejó noqueada—. Tum… deseo hacerte feliz. Tum… deseo hacerte reír. Tum… deseo que te sientas segura en mis brazos. Tum quiero adorarte, protegerte, cuidarte. Tum quiero ser tu luz. Tum… deseo que nunca dejes de amarme. Y los deseos nunca dejarán de crecer en mi corazón —estaba abrumada por las emociones. Sus ojos se perdieron por todo mi rostro mostrándose desesperado y aterrado—. Dímelo. Adara. Dime que sientes cada latido hecho con un deseo que lleva tu nombre. Porque si no, todo por lo que he luchado no habrá merecido la pena. 

    Intenté deshacerme del nudo de mi garganta, mientras las lágrimas emborronaban mis ojos ayudadas por la lluvia que seguía cayendo incesante sobre nosotros. Podía escucharlo, podía sentirlo, y era música para mis oídos. Se convertía en mi existencia, en mi dogma, en mi verdad. Enzo había destrozado todas mis inseguridades, mis miedos, y las había afianzado, reforzándolas una vez más con su amor. Esos latidos eran todo mi epicentro. 

    Tumtum… 

    Lo sentí. Un golpeteo del corazón desenfrenado y directo, como si me estuviera hablando con verdad. Deslicé mi mirada hacia Enzo que me miraba con adoración y amor. 

    —Ahí está diciendo que, si lo dejas, si dejas de alimentar mis latidos, se morirá de tristeza. 

    Rompí a llorar otra vez. 

    —¿Lo sientes? —se inclinó más y pegó su frente contra la mía deslizando su otra mano por mi nuca—. Dime que lo sientes por favor, y que mi lucha no fue en vano —me suplicó con la voz desgarrada. 

    —Sí —balbuceé descosida, asintiendo frenéticamente varias veces—. Si mi amor, sí que lo siento y también lo escucho —rodeé mis brazos sobre su cuello, sintiendo como sus músculos se relajaban, suspiraba, y me estrechaba en un tierno movimiento contra su cuerpo. 

    —Cada latido es un deseo hecho a tu medida —su aliento acarició mi mejilla—. Porque mi corazón es tuyo. Yo soy tuyo. Completamente tuyo. 

    Con nuestros rostros pegados, llevé una de sus manos a mi pecho, justo en mi corazón. 

    —Mi corazón te responde de la misma forma —respiré agitada—. Tuya, solo tuya en esta vida y en todas las demás. 

    Nuestros labios se rozaron, un mínimo roce que desencadenó la fusión de nuestras bocas en un beso voraz. Da igual cuantas veces me besara. Era pura magia. Me sentía en consonancia con su corazón, con algo autentico, puro, instintivo, algo que estaba dentro y nos vinculaba para siempre. 

    Pegó su frente contra la mía separando unos centímetros nuestros labios, torciendo una sonrisa, contagiándome su efusiva emoción. 

    —¿Lo ves? —me llevó de nuevo la mano a su alocado corazón—. Esta vez está gritando cuanto te ama. 

    Reí con el velo de lágrimas dificultando mi mirada, sintiendo su sexy sonrisa. Y con un suspiro avergonzado, me retiré un paso atrás con la cabeza agachada, sintiéndome verdaderamente idiota. 

    —Lo siento —susurré acongojada—. Siento haber sido una gilipollas al creer que… 

    —¿Qué odiaría a una Williams? —asentí mohína y llevó sus dedos a mi barbilla para que lo mirara. Había tanta adoración en esos ojos grises que me dejaban sin aliento—. Yo me enamoré de ti, no de tu familia. Me enamoré de una Williams hermosa, pura, buena, generosa, sagaz, temeraria, benevolente. Nunca se me pasó por la cabeza odiarte. 

    ¿Qué demonios hice para merecer a un hombre como Enzo? Rodeó sus brazos alrededor de mi cintura y me estrechó posesivo contra su cuerpo, haciéndome estremecer. Enzo sonrió ante mi reacción. 

    —Prohibido volver a llamarte gilipollas —me advirtió con una ceja alzada y un rostro pícaro. 

    Le sonreí con las mejillas ardiendo y terminé asintiendo. Incliné mi rostro sobre el suyo acariciando mi nariz con la suya. 

    —Te amo, Enzo Price. 

    Me devolvió la caricia. 

    —Y yo más, Adara Price. 

    Volvió a besarme con fervor estrechándome entre sus brazos, y si no hubiese sido por el maldito rayo que cayó entre los árboles cerca de nosotros y que nos obligó a separarnos por la violencia de su naturaleza, nada nos habría impedido seguir besándonos. 

    Él levantó la vista y se inclinó sobre mi cuerpo para tomarme en brazos. Respirando con tranquilidad, enterré mi rostro en su cuello mojado. Los dos estábamos calados hasta los huesos y con el frío siendo uno de los mayores problemas. 

    Caminó con pasos firmes mirando el camino. 

    Mordisqueé mi labio mirando un punto de su camiseta empapada. 

    —Enzo sobre… 

    —Hablaremos después. Ahora necesito sacarnos de esta maldita tormenta antes de que nos caiga un rayo —me habló con firmeza y un rostro endurecido, luego suspiró y desvió su atención sobre mí, haciendo desaparecer la dureza, ladeando una sonrisa—. ¿Vale? 

    Asentí de acuerdo. Dios. Qué había metido la pata hasta el fondo, era un hecho. No sé qué me pasó. En la vida se me habría pasado por la cabeza dejar a Enzo por ocultarme su parte de la maldición. Sí que me habría enfadado, tal vez habríamos tenido una bronca gorda, pero nada más allá de eso. 

    ¿Qué me pasó? 

    Bueno, tenía una teoría, después de recordarlo cuando sentí los latidos de Enzo. Tenía que decirle que había visto un Intruso de almas y que puede que él me hubiese manipulado para dejar a Enzo. De solo pensarlo me moría de espanto. Porque el poder de esos Intrusos era incalculable, y yo ante ellos, solo era una débil humana a la que podían manipular. Apreté los dientes sintiéndome enojada conmigo. 

    Necesitaba despejarme y pensar con claridad. Y sobre todo recordar el momento en que lo vi y me obligó a escarbar en mis remordimientos para manipularme. 

    —Debemos encontrar esa casa con el candado del que habló Tymora —me habló acercándonos más a esa aldea. 

    —¿Crees que es buena idea? —dudé. 

    —No sé cuánto tiempo vamos a estar aquí y no pienso permitir que tu enfermes —miró atentamente más adelante con el ceño fruncido—. No me quiero ni imaginar que pasará aquí por las noches. 

    Me estremecí y no precisamente por la helada lluvia. Yo tampoco quería imaginarlo. Este lugar parecía tenebroso y desprovisto de luz. Más cerca de ser el infierno que el cielo. Los pasos de Enzo de pronto se aceleraron sintiendo como cada uno de sus músculos se endurecían. Le mandé una mirada precavida viendo su rostro endurecido y fiero. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Tú solo no dejes de mirarme, ¿vale?  —en su voz encontré pánico—. No dejes de hacerlo. 

    No hizo falta que me dijera más. Entré en un torbellino de pánico. ¡Los Intrusos de almas otra vez! ¿Enzo había podido ver alguno y no manipularon su mente? 

    Hice lo que me pidió, arrebujé más mi cabeza sobre su pecho ocultando mi mirada en su camiseta, temblando cada vez más de un frío que se hacía tenaz. 

    —¿Los ha mirado directamente? —fue lo único que le pregunté. 

    —No. Pero los he visto de reojo. Son dos. En ambos lados del camino —me habló rápidamente—. Maldita sea. 

    Finalmente entramos a la aldea Traveler con la —desesperante— lluvia más moderada. Enzo no aminoró sus pasos mirando a cada casa que teníamos a ambos lados para buscar la del candado. Me atreví a echar miradas fugaces sobre la aldea, lo suficiente para verla en un rápido vistazo. Parecía una aldea del medievo, demasiados siglos pesaban sobre este lugar. Era una aldea abandonada, fantasma, y su silencio era de lejos lo más terrorífico, pero no fue eso lo que me puso los pelos de punta. Me espantó que las puertas de varias casas estuvieran selladas con tablas de madera, y que, en medio de éstas, hubiese una X gigante roja de pintura. 

    —¿Qué significará? —me estremecí en sus brazos. 

    Enzo se quedó mirando una a una con un rostro inquieto y serio. 

    —No lo sé, tal vez sufrieron alguna epidemia, pero es mejor que a esas no nos acerquemos. 

    Todas las casas parecían selladas y marcadas, incluso los establecimientos, y me quedé pensando en lo que dijo Enzo sobre esa epidemia, de ese mal que afectó a las personas que en antaño vivieron aquí. De por qué había cientos de velas sobre los caminos y los porches de las casas, con la barra de la cera fundida hasta apelotonarse. De por qué había estatuas de mármol —en una posición de rezo— de un tono oscuro que dificultaba apreciarlas con más claridad. Joder, esas malditas estatuas daban cánguelo. 

    Casi a las afueras de la aldea, Enzo dio con la puerta del candado que Tymora nos resaltó en su carta, y avanzó hacia esa posada subiendo los tres escalones, resguardándonos en el porche. Enzo me bajó de sus brazos y me sequé lo mejor posible el pelo y el vestido, mientras él revisaba la posada asegurándose que no hubiese nada peligroso. 

    La puerta tenía ese dichoso candado en un perfecto estado. Enzo lo tomó en su mano traqueteándolo. 

    —Voy a ver si encuentro algo para romperlo —le dije mirando el porche sin levantar mucho la vista por si había un Intruso de almas por la aldea. 

    Fueron dos segundos después que sentí un estrepitoso ruido procedente del candado, y me giré rápidamente viendo a Enzo mirando su mano derecha donde reposaba el candado partido en dos como un bloque de hielo. 

    —Guau —dije asombrada llegando a su lado—. Está claro que contigo no necesitamos encontrar una ganzúa o algo parecido. Tal vez Tymora lo dejó con algún defecto. 

    Él apenas me mostró una sonrisa solo mirando absorto el candado. 

    —Sí, eso parece —levantó la vista y puso su mano contra la puerta, empujándola. 

    El ruido que hizo la puerta me hizo apretar los dientes, sujetándome al brazo de Enzo. El interior sería un completo desastre, lleno de polvo, telarañas y sin brillo en los muebles, pero no fue como lo imaginé. Me encontré asombrosamente con una entrada ordenada, limpia y cuidada. Como si los años no hubiesen pasado. No. Eso tenía que ser imposible. Esto sería cosa de Tymora. 

    Quedándome en su interior, sentí una sensación recorriendo mi cuerpo, intensa, reconfortante… y la ignoré concentrándome en algo normal, como los enseres de recepción, con miedo de que fuera algo que intentara de nuevo manipularme. Me quedé a los pies de unas escaleras que conducían a la primera planta y donde la luz no llegaba del todo, no siendo muy alentador subir. Cerré los ojos al tocar la barandilla de madera, y esa extraña sensación familiar volvió sobre mi pecho sintiéndome aturdida. 

    —Sé que es una locura, pero siento como si yo hubiese estado aquí —dije en voz alta. 

    —Yo también —lo miré alarmada al no encontrarle una explicación—. Debemos ir con pies de plomo. 

    Observé como se quitaba la camiseta mojada y me daba la espalda viendo a ese magnífico lobo tatuado en su piel mientras recorría el recibidor. Sonreí mordiéndome el labio. Pero mi sonrisa se desvaneció al ver su herida, esa herida que estaba más abajo y que se la produjo la maldita flecha de la que me salvó. 

    Con un resoplido, me giré contemplando el mostrador. Con el vestido empapado y adherido a mi cuerpo, me acerqué viendo si había algo útil. Apoyé los codos sobre el mostrador agarrándome al otro borde y me alcé sobre mis pies viendo al otro lado. 

    Suspiré. Nada. 

    Cuando volví a dejar los pies sobre el suelo, lo sentí. 

    Torcí una sonrisa divertida. 

    Sentí el calor del cuerpo de Enzo a través de mi piel siendo una sensación eléctrica. Noté como paseaba sus labios por mi pelo y ladeé el rostro lo justo, dejando su boca pegada a mi oreja. 

    —Me devuelves el anillo, ¿por favor? 

    Suspiré bajito y sus manos me giraron del todo hacia su cuerpo seductor, perdiéndome en su mirada. 

    —¿Puedo quedármelo un poco más? Me sentía segura y a salvo con él cuando lo llevaba en el ritual —le comenté mirando mis manos apoyadas en su pecho musculoso. Con una sonrisa fulminante para mis sentidos, él tomó mi mano izquierda y la cerró posando sus labios en los anillos. 

    —Está bien —me estrechó contra su cintura y pegó su boca en mi oreja haciéndome gemir bajito—. Pero no tardes mucho. Me siento muy desnudo sin él. 

    Oh Dios. Se retiró hacia atrás, me guiñó un ojo y se dio la vuelta inspeccionando la otra entrada. 

    Definitivamente tomé la decisión correcta cuando me sacrifiqué, más bien era mi responsabilidad, porque Enzo no merecía que ningún mal lo tocara. Y me sentía de alguna forma libre y orgullosa, de que yo lograra devolverle la vida… aunque nunca esperé que él pudiese atravesar la pantalla verde y se quedara conmigo al otro lado. Esas cosas se las guardaba muy bien Tymora para que me cayeran como una bomba. Cuando le daba por ocultar detalles tan importantes, podía ser irritantemente molesta. Pero ahora eso ya no importaba. Porque una vez más el destino me lo confirmaba. Una vida sin Enzo, no era una vida. 

    —¿Vienes? —sus palabras me trajeron de vuelta. Y lo vi parado tendiéndome una mano—. No pienso dejarte sola ni cinco metros. 

    Ahí estaba el guardián protector. 

    Le sonreí y fui hacia él. 

    





   



 CAPÍTULO 55 

    ADARA 

      

      

    Volvimos a recibir noticias de Tymora con un Cruzado que invocó en la posada. 

    Necesidades. 

    Rareza. 

    Esas dos palabras estaban las primeras en su carta seguido de unas pocas más donde nos decía cuál de las dos queríamos escoger y que no nos moviéramos de la posada Aura. Qué podía sentirnos, pero no vernos, y que ya sabríamos cuando movernos en el momento exacto en el que tuviéramos que hacerlo. Porque estábamos a salvo; de momento. 

    Cada vez que dábamos un paso más cerca de la libertad, podía sentir como retrocedíamos diez y nos envolvía una telaraña pegajosa de la que no podíamos escapar. Ya no me sentía desesperada, después de todo, no sabía cómo sentirme. Pasar por tanto en tan poco tiempo me había afectado bastante. Le di la opción a Enzo para que eligiera porque a mí me daba igual, y escogió ‹Necesidades›. Lo dijo en su mente con los ojos cerrados, porque así lo requirió Tymora, y después de unos minutos, otro Cruzado apareció con algunas provisiones. Ropa limpia —mis botas, que ironía— barritas de alimentación, agua y un ungüento que olía horrible pero que era mi salvación para curar las heridas de Enzo. 

    Aunque no podía dejar de pensar que era eso de Rareza como segunda opción en la carta de Tymora. 

    El tiempo transcurría demasiado lento, ni siquiera sé qué hora era, solo sé que el tiempo aquí se sentía pesado. 

    Esto me sonaba a una estancia permanente en la posada. 

    Y eso me tenía en un pozo sin fondo. 

    Qué se creía ahora Tymora, ¿el Genio de Aladdín? ¿Dispuesta a concedernos deseos? Pues que hiciera algo inteligente y nos sacara de aquí. Ah, no espera, que ella solo era la sierva de Ériu y tenía las manos atadas para ayudarnos. 

    No había mucho que hacer en la posada Aura. Todo aquí era extremadamente extraño. No sé, no me gustaba nada. Era como si todas las personas que vivieron aquí se hubiesen ido hace unos días. Y en cambio, se sentía como si hubieran pasado siglos sin que nadie pisara este lugar. De hecho, en muchas partes de la posada había papeles y objetos tirados por el suelo. En la cocina no había nada de comida. Y en las demás restantes estancias —dormitorios, salas de lectura, baños—, no había gran cosa, lo que más me llamaba la atención eran los libros de las estanterías, pero estaban malditamente en irlandés. Y era posible que alguno de esos nos dijera algo sobre este lugar. Todo era muy antiguo, y a veces me sentía como en una de esas series ambientadas en la Edad Media. 

    Enzo insistió en que durmiera un poco. Sé que me veía hecha un verdadero desastre, pero ni siquiera podía conciliar el sueño en este sitio. El silencio, el ambiente, los recuerdos y los secretos que se esconderán en estas paredes… me recorría un escalofrío de solo pensarlo. Simplemente me mantenía más despierta. Y en verdad necesitaba un buen baño, pero malditamente no había agua caliente en la posada. Enzo se tomó en verdad su papel de guardián —demasiado en serio—, y se aseguró que en las dos plantas no hubiese nada peligroso o que nos encontráramos con una sorpresa desagradable. 

    Exhalé un largo suspiro, volviendo a la realidad en la que estaba sometida. Miré hacia abajo, hacia la palangana llena de agua para asearme un poco, no apeteciéndome nada tocar el agua fría. Dios, no sé cuánto tiempo estábamos aquí, una hora, dos tal vez, pero se sentían como días. Días que no acababan, días que te apresaban. Levanté la cabeza mirándome en el espejo del baño y de nuevo volví a tomar aire. Llevaba un rato inquieta, azuzada por una sensación mala, y sé que no era precisamente porque Enzo no estuviera a mi lado, sé la ansiedad que le creaba alejarse de mí, pero se había empeñado en encender la chimenea del dormitorio donde habíamos decidido descansar. 

    No. No era por su lejanía. 

    Era este lugar, todo se encontraba en sumo silencio. Sé que era normal al no haber vida en este remoto sitio… todo este lugar parecía muerto, sin vida aparente, pero seguía siendo estremecedor sentir la soledad que pesaba sobre la Aldea Traveler. 

    Había dejado de llover, pero esas nubes seguían ahí, sin moverse, ocultando la luz del sol. ¿Por qué Tymora no nos decía exactamente dónde estábamos? 

    No soporté más el silencio espeluznante y salí dispuesta a buscar a Enzo. 

    Después de que Enzo hiciera una exhaustiva inspección en las dos plantas de la posada, la dio como válida para que yo paseara libremente por ella. Y eso lo dijo después de inspeccionarla por tercera vez y de pedirme —muy explícitamente— que no me moviera de recepción. Atravesé el pasillo de la primera planta mirando por encima las habitaciones abiertas. La madera del suelo crujía con cada paso y no hacía más que erizar mi piel ese sonido insoportable. Llegué al dormitorio que ocuparíamos, pero estaba vacío, con el fuego crepitando en la chimenea y consiguiendo que la estancia guardara un calor que agradeció mi piel. Finalmente había conseguido encender la chimenea. ¿Pero dónde estaba Enzo? 

    Entorné la puerta, y seguí buscándolo. No encontrarlo en ese minuto y medio casi me dio algo. La situación requería que me lo reconociera a mí misma, porque me ayudaba a calmarme. Desde su muerte no había ni un solo segundo en el que pudiera estar distanciada de él, me creaba una ansiedad y una congoja tremenda si estábamos más de cinco minutos separados. Y sé que a Enzo le ocurría lo mismo. 

    Llegando a la última puerta del pasillo que se encontraba entornada, la abrí lentamente agradeciendo que no chirriara como hacían otras. 

    Suspiré, llevándome la mano al corazón. Estaba ahí plantado, dándome la espalda porque estaba observando por la ventana. Parecía absorto, ensimismado. 

    Su postura me dejó atontada. Desde ahí se regía tan seguro, tan fuerte, tan implacable, tan intimidante, con esa espalda musculosa mostrando a su feroz lobo. Quedarse medio desnudo era provocarme, y creo que lo había hecho a propósito porque sabía que efecto emergía en mí. Me apoyé en el marco de la puerta observándolo en silencio con una secreta sonrisa. Mirar atrás y ver cuánto había cambiado mi vida, todos los giros del destino, todos los infortunios, los malos pasos, las malas decisiones, pero detrás de todo eso, detrás de mis miedos y desesperanzadas… estaba él. Enzo. Con él todos mis pasos habían sido certeros, cada giro del destino me llevó hasta él y mi vida se había completado cuando lo encontré. Enzo me complementaba de todas las formas en las que una persona alcanzaba la felicidad eterna. Era un invocador de luz que desintegraba cualquier reino de tinieblas que intentara consumirme. Mi vida antes de él no era nada, y con él lo era todo. Cuando estuve en su Crann Na Beatha, después del ritual y de que esa luz emergiera del lobo, lo sentí, fue como si se relevara ante mí, cuan fuerte era. Su poder. Y no sé si él era consciente de ese don. 

    Sin más prolongación, me quité del marco y me acerqué sigilosa hacia él. Sé que notó mi presencia, porque cuando rodeé mis manos por su cintura, sus músculos tan aferrados a la tensión, bajo mi roce, se relajaron, apoyando sus manos sobre las mías en una tierna caricia. 

    —Tienes prohibido dejarme sola más de diez minutos —imité un tono de enojo posando mis labios sobre su hombro izquierdo. Sentí su sonrisa seductora mientras su mirada seguía perdida ahí fuera. 

    —Discúlpame —agachó la cabeza y se llevó una de mis manos a sus labios—. Tendría que haber ido a por ti hace un rato, ya que conseguí encender la chimenea —su mirada intranquila permaneció allí fuera—. Creí ver algo, pero solo eran las ramas de los árboles. 

    Sé cómo se sentía. Todo lo que se moviera ahí fuera era sinónimo de peligro y uno nunca podía relajar la tensión de sus hombros, y eso era un verdadero calvario. Se giró del todo hacia mi cuerpo, sintiendo como sus dedos me recorrían los brazos y notaba como mi piel correspondía a su caricia. La forma en que me miraba me derretía, me llenaba de todo, y hacía que mis nervios se triplicaran. ¿Alguna vez dejaré de ser un flan cuando me miraba así? Esperaba que no. Porque era algo que él solo sabía hacer. 

    Agaché la cabeza sintiendo mis mejillas arder, pero él no me lo permitió. 

    —No me prives ahora de tu mirada, más que nunca la necesito —me tomó el mentón con suavidad. 

    Me quedé embobada. 

    Y de pronto, su mirada se quedó ausente, endureciendo sus rasgos, notando que de nuevo la tensión volvía sobre su cuerpo. 

    —Lo vi en tus ojos. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Qué vistes? —inquirí, curiosa. 

    —Qué no querías dejarme —me dijo con la mandíbula apretada—. Tus ojos me pedían ayuda mientras tu boca me decía otra cosa. 

    Oh. Me costó tragar saliva y me rasqué el cuello con nervio. 

    —Tú no querías dejarme. Ahora lo sé. Cuando me dijiste que te marcharías de mi casa, cosa que me repateó, no te lo voy a negar —enfatizó malhumorado al recordarlo—, en ese momento no lo vi y debí haber pensado que tú no me dejarías por eso, harías cualquier cosa menos dejarme. No después de todo lo que hemos pasado —suspiró con una alteración palpable en su expresión—. Sé que soy el menos indicado para pedirte que no calles, porque he sido el rey de los secretos —admitió con una media sonrisa encogida que me comería a besos—. Pero lo que vi en tu mirada me asustó —trazó una caricia en mi mejilla e incliné mi rostro sobre ella sintiéndome en casa—. ¿Qué pasó? 

    Tardé lo mío en contestar, en organizarlo todo y en darle una explicación razonable. 

    —Tienes razón, yo no quería —mi voz salió débil debido al torrente de emociones. 

    —Lo sabía —cerró los ojos relajando sus rasgos con un sulfurado respiro. 

    —Vi un Intruso de almas —le solté de sopetón. 

    Se quedó de piedra sin dejar de mirarme. 

    —¿Qué? —fue lo único que dijo. 

    —Fue antes de que viéramos el primer Cruzado con las indicaciones de Tymora. 

    Enzo pasó por mi lado como un torbellino de furia y lo seguí con la mirada. 

    —Joder Adara, ¡¿por qué no me lo dijiste?! —me reclamó. 

    Una punzada de dolor se me clavó en el corazón al ver su agónico rostro. 

    —Lo intenté —vi como caminaba de un lado para otro repasando su mano por el pelo, maldiciendo a los Intrusos—. Pero tan pronto como lo vi, ya no pude escapar. Escarbó en mi mayor remordimiento, o más bien en mi mayor vergüenza. 

    Agaché la cabeza sintiendo como me desmoronaba y las lágrimas acudían a mis ojos. Lo vi acercarse hasta quedarse a escasos centímetros de mí, levantando mi barbilla. 

    —Ser una Williams —acertó. 

    Asentí con un nudo en la garganta. 

    —Nunca te habría dicho; ‹te dejo›. Nunca te habría dejado, yo también soy un ser egoísta y tampoco puedo vivir sin ti —eso le arrancó una sonrisa y yo la imité, pero la borré con una sensación amarga—. A pesar de dónde vengo. Pero mi cabeza no dejaba de maquinar cuanto tiempo tardarías en reprocharme todo o en odiarme, y eso me estaba despedazando. Ese Intruso lo usó en mi contra y me manejó llegando a pensamientos que nunca habrían pasado por mi cabeza. Lo siento tanto —las lágrimas me escocían. 

    —Oh Adara —sus brazos me arrebujaron contra su pecho y busqué su refugio con ansias, sintiéndome perdida—. Mi reina tonta —reí contra su pecho sintiendo su sonrisa contra mi pelo, perdiéndonos en ese abrazo tan necesitado—. Jamás sucederá. Eres y siempre serás el amor de mi vida. Lo que menos me importa es de donde procede tu sangre. 

    Sus palabras lograban que todo se estabilizara, que me sintiera segura, amada, aunque eso no podía quitarme la culpa de ser una Williams y que mi familia, más bien Jonathan, hubiese destrozado la vida a Enzo. Solté un suspiro relajado no queriendo por nada del mundo separarme de su calor, de sus brazos protectores. 

    —Yo vivía en una agonía al pensar que me odiarías —me confesó con una voz tensa. 

    Levanté la cabeza de su pecho, observando sus ojos grises atormentados. 

    —¿Por qué? 

    Parpadeó ligeramente sumido en sus pensamientos, sintiendo su pulgar sobre mi barbilla, moviéndolo suavemente. 

    —Creí que no podrías perdonarme por ocultarte que me moría, porque acepté la maldición que la diosa nos echó, y que eso te haría odiarme hasta perderte —su tono se escuchó ansiado. 

    —No. Te equivocaste —acaricié su frente apartando un rizo rebelde, mirándolo con adoración—. Decírmelo habría sido el mismo sufrimiento, aunque habría estado más preparada, la verdad. Pero yo también hubiese hecho lo mismo que tú. Y habría decidido ocultártelo hasta estar preparada. Sé que no fue fácil. 

    Me mostró una sonrisa de las que me hacían temblar, besó mi frente con ternura y se marchó hacia la ventana corriendo la cortina, y luego fue a la otra haciendo lo mismo. Me mordí el labio viendo cómo se movía. 

    —Pero estoy enojada —le avisé intentando parecerlo; pero fracasé. 

    Se volvió hacia mí enarcando las cejas. 

    —Yo también. Por lo de tu sacrificio —refunfuñó; aunque divertido. 

    Nos acercamos hasta quedarnos a escasos centímetros. Rodeé mis brazos sobre su cuello mientras sentía como deslizaba su mano por mi cintura y conseguía que mi piel se calentara. 

    —¿Y entonces? —me acerqué a su cuello, planté un beso húmedo en su garganta y sentí como jadeaba bajito mandándome una mirada ardiente, y yo le devolvía una sonrisa intencionada—. ¿Qué hacemos para hacer desaparecer nuestro cabreo? 

    Enzo se mordió el labio y me recorrió con la mirada, encendiéndome. La punzada de placer se expandió por todo mi cuerpo. 

    —Yo ya encontré una forma —susurró en mi oído. 

    Mi cuerpo reaccionó estremeciéndose y no precisamente por el frío que hacía en esta habitación. Oh. Si es verdad. Lo de suplicar y quedarme afónica. 

    Mi cuerpo entró en consonancia con el suyo, y supe cuánto me deseaba sin tener que mirarlo a los ojos. Dioses divinos del placer, eso era nuevo, y me revolucionó sentirlo. Y también me aturdió, pero no apagó las creciente llamas que hicieron sentirme lujuriosa. Lo necesitaba. Y era la más absoluta verdad. Lo necesitaba más que nunca, sus caricias, sus besos, sentir su piel. Aún no podía creer que lo tenía aquí conmigo, y que no seguía en esa cama fría con su corazón detenido. Me obligué a seguir bien, porque no quería llorar y echarlo todo a perder. 

    Vi como tragaba saliva con dificultad bajando la mirada por mi vestido. 

    —Te ves como un ángel con este vestido —me besó el dorso de la mano. 

    Me ruboricé. 

    —Ordenes de la diosa —recordé nada contenta, aunque viendo el efecto que hacía sobre Enzo, me gustaba un pelín más—. Pero ahora está hecho un espanto. Parece como si lo hubiese hecho a propósito eligiendo un vestido virginal. Es tan retorcida. 

    —A mí me gusta —comentó con una voz caliente no desaprovechando la oportunidad de hacerme un recorrido que me hizo delirar de un deseo desenfrenado—. Creo que ella sabe que es uno de mis colores favoritos sobre tu cuerpo. 

    Oh Dios. Sentí como piel se calentaba más. Nos miramos por un rato donde solo se oían nuestras respiraciones, donde sentíamos flotar un deseo ardiente. Quise provocarlo, acariciándome con la punta de la lengua el labio inferior, observando como su mirada se oscurecía de deseo siguiendo el recorrido. Me dio el valor de ser quien tomara las riendas. 

    Me aclaré la garganta y le señalé la espalda. 

    —¿Me bajas la cremallera? — le pregunté con un rostro coqueto dándole del todo la espalda. 

    Carraspeó y reprimí reír. 

    —Claro. 

    Nervioso. Me gustaba. 

    Sentí sus dedos a través de la parte desnuda de mi espalda y como los bajaba hacia la tela, y su respiración acariciaba suavemente mi nuca, notando como pegaba su cuerpo al mío. Cerré los ojos a esa sensación que me recorrió el cuerpo siendo la más sensacional. 

    —Deberías haberte puesto la otra ropa —sus manos acariciaron suavemente mis hombros con sus labios cerca de mi oído—. Aún estás húmeda. 

    Húmeda. Me mordí el labio con fuerza. Sabía cómo encenderme y provocarme. 

    —Lo mismo puedo decirte —respondí. 

    Sentí su sonrisa. Y fue bajando la cremallera poco a poco recordando cuanto le gustaba torturarme con esa lentitud. 

    —Listo —me susurró dándome un beso en la nuca, justo en la marca, y casi llegué al éxtasis por su voz caliente y sensual. 

    Lo enfrenté sonriéndole con seducción, dejando a propósito el vestido más holgado de mis pechos al notar como un tirante descendía por mi hombro. Vi el deseo en sus ojos, su apetito, su hambre por mí, me había dedicado esa mirada miles de veces y siempre sentía como si fuera la primera vez que me miraba así, que hacía detener mi mundo y lo convertía en un caos, que me hacía sentir especial y encendida por un deseo que me consumía, pero no estaba dispuesto a dar el paso y no sé por qué. Una descarga de calor se extendió por todo mi cuerpo de forma descontrolada. ¿Estaba mal desear a mi marido en este lugar, precisamente en esta situación tan peliaguda? 

    No sé cuánto tiempo estaríamos aquí, ¿así que por qué no aprovecharlo? 

    —Me estaba apretando —me excusé. —Creo que voy a estar desnuda todo el día —le confesé ardientemente saboreando el efecto deseado al verlo en su rostro—. ¿Y tú? 

    Traté de controlar mis acelerados latidos que no hacían más que alterar mi sangre. ¿O era él? Sin duda era el efecto Enzo. Nos quedamos así en la semioscuridad, creándose una complicidad que se estrechó más entre nosotros. Su mirada ardiente se paseó por mi vestido de nuevo y la dejó sobre mis labios, alterándome por completo. 

    —Me quedaré vestido —me provocó con esa chispa pícara que me encantaba. 

    Ya, eso ni lo sueñes, Enzo Price. 

    Me sobraban las palabras para demostrarle lo que quería realmente. Y me puse de puntillas aferrándome a sus hombros tensos, acercando mis labios a los suyos en una tentadora caricia que lo puso a mil. 

    —Mientes —susurré a centímetros de sus labios. 

    Ambos respiramos el mismo aliento. 

    —Adara… 

    Invadí su boca antes de que se pusiera esa estúpida fachada de caballero que ahora no necesitaba. Quería tomar lo que me pertenecía. Se rindió a mi beso sin luchar, demostrándome la necesidad y la pasión que estallaba en su cuerpo. Sus brazos me rodearon con fervor, provocando que nuestros cuerpos se unieran, y sentirlo excitado y hambriento me arrancó un gemido vehemente deshaciéndome en mil pedacitos. Un gruñido gutural escapó de su garganta moviendo su boca contra la mía, haciéndome arder más de deseo. Era un beso apasionado, lleno de amor y que nos desintegraba por completo. 

    —Dios Adara, sabes que no puedo rechazarte —me habló a centímetros de mi boca con sus manos aferradas a mi rostro y con las mías hundidas en su pelo, agitados—. Pero tengo que vigilar, tengo que protegerte. Estamos en un lugar desconocido y no sé si estamos en peligro, si los Intrusos pueden entrar a la posada o a saber si hay más cosas allí fuera. Mi deber… 

    —Tu deber es amarme —le robé un beso profundo y ambos gemimos al unísono—. Ámame. Te necesito. Necesito borrar la tortura por la que hemos pasado y sentirte, solo sentirte —paseé mi boca por su mejilla como él siempre hacía, y noté como se estremecía—. Me da igual cuanto tiempo pasemos aquí o cuantos peligros haya fuera. Creo en Tymora cuando dice que estamos seguros en la posada. No me importa si esto es el mismísimo infierno, porque tú estás aquí, conmigo. 

    El suspiro que salió de sus labios me puso cardiaca. 

    —Adara —fue un susurro casi inaudible lleno de rendición. Nos acercamos mucho más con nuestras bocas pegadas y una respiración salvaje. Me besó de la forma más tierna y apasionada que existía, diciéndome sus labios con esa caricia cuanto me quería, cuanto me adoraba y cuanto me había extrañado. 

    —He sentido como si hubieran pasado mil años desde que te toqué —consiguió decir con voz ronca. 

    Sus palabras me hicieron vibrar de deseo. Lo mismo me pasaba. Y posiblemente no habían pasado ni dos días desde que hicimos el amor, tal vez menos. 

    —Y yo quiero que esos mil años se esfumen y no vuelvan jamás. 

    Me estrechó contra sus brazos y enterró la nariz en mi pelo, inhalando. 

    —Huelo horrible —comenté apenada. Cabeceó despacio sin separarse un centímetro de mi cuerpo, paseando sus labios por mi pelo, llegando a la frente y descendiendo en un movimiento sensual. 

    —No es verdad —rozó mi oreja con su boca y me deshice en sus brazos, sacudida por la más vehemente excitación—. Hueles deliciosamente. No lo dudes, Adara. Todo este maldito tiempo que estamos en la posada he estado evitando echarte sobre mi hombro y hacerte el amor en todas las habitaciones en las que hay una cama, no podía quitarme de la cabeza la imagen de ti debajo de mí retorciéndote de placer. 

    Dioses. 

    Sentí una creciente palpitación en mis muslos y los apreté frustrada. Enrosqué mis brazos alrededor de su cuello y atrapé sus labios, besándonos con ferocidad. Enzo se movió cogiéndome el bajo del vestido, acariciando mis muslos en una torturadora caricia, y otra ola de calor se estrelló contra mí. Una pasión más animal y primigenia controló mi cuerpo. Y me subí sobre su cintura enroscando mis piernas alrededor de ella, sintiendo como sus manos sujetaban mi trasero, besándonos como si no hubiera un mañana. El tiempo se detuvo. Todo se redujo a nosotros dos, amándonos. Se movió por la estancia, y sin despegar mi boca de la suya reconocí el otro espacio en el que entramos. Cálido. Acogedor. Nuestro por el momento. 

    Me dejó sobre el suelo aferrándome a sus brazos, oyendo la leña crepitando en la chimenea y observando las sombras que ejercía en la estancia. Enzo se distanció cerrando la puerta, dándome un momento para observar como su cuerpo rezumaba deseo. Se dio la vuelta y no pude evitar la arrolladora necesidad de tirar de él enganchando dos dedos en su pantalón, y besarlo, besarlo hasta el cansancio y quedarme sin aire mientras sus brazos se afianzaban en mi cuerpo como si estar separados más de un centímetro fuera un castigo. 

    —Quiero adorarte —me aparté mínimamente, respirando salvajemente como él—. Déjame adorarte. 

    Su mirada me prometió el cielo y eso aceleró mi corazón enamorado. Cerré los ojos ante la cálida sensación de sentir como recorría su nariz por mi rostro. Aquella caricia era poderoso, subyugadora. 

    —Es lo único que más deseo en la vida, que nunca dejes de adorarme —musitó contra mi piel. 

    Oh Dios. Sentí una oleada de poder y lo miré con los ojos brillosos por las lágrimas desarmándome su sonrisa seductora y sexy, atrapada por el placer y la turbación. Reconozco que me había pillado desprevenida, ya que casi nunca me dejaba adorarlo tanto como yo quería. 

    —Ve acostumbrándote, porque voy adorarte el resto de mi vida —le prometí. 

    Su intensa mirada me hizo sentir una reina. Apoyó su frente contra la mía atrapando mis labios en un mordisco que me hizo gemir y sentir como mi vientre palpitaba bajando en un torrente de placer hasta mi sexo. 

    Dios, estaba a punto de convulsionar. 

    —Con una condición, señora Price —mi aliento se consumió cuando me mordisqueó la barbilla y el cuello. Joder, tenía un poder sobre mi cuerpo sobrenatural—. Déjate el vestido puesto. 

    Traté de controlar mi respiración. 

    —¿Demasiadas tentaciones, señor Price? —conseguí decir. 

    Para muestra de que sí, Enzo me estrechó contra su cuerpo de manera ferviente al mismo tiempo que me besaba, asegurándose de que pudiera sentir su erección. 

    —Tú eres mi tentación encarnada —su aliento ahogado bailó en mi piel—. Tu cuerpo es mi droga. Si te desnudas no me contendré en adorarte. Y ya sabes que primero te haré llegar con mi boca —me susurró en un oído mordisqueándome el lóbulo—. Y con mis manos —me mordisqueó el otro lóbulo consiguiendo que me aferrara febrilmente a él con fuerza. 

    Y bien sabía que su tortura para darme placer se lo tomaba al pie de la letra. 

    Entonces mejor no me lo quitaba. Porque mi objetivo era volverlo loco. Me mordí el labio ojeando que detrás de él, solo a unos pasos, estaba la cama con dosel, y mis manos se plantaron en su pecho bajando eróticamente sobre su piel, muy atenta en como sus rasgos se contraían de placer y cerraba los ojos dejándose llevar. Estimulado por su propio fuego. Recorrí mis manos perdiéndolas por esos tentadores abdominales y esa provocativa uve, y seguí el vello oscuro de su estómago hasta toparme con el borde de sus vaqueros. 

    —Mmm me encontré con un obstáculo —lo incité juguetona. 

    —¿Y qué vas a hacer? —me dedicó una sonrisa traviesa mirándome con ese fuego que prometía consumirme en un mar de placeres ocultos. 

    Le mostré una sonrisa engatusadora. Me encantaba su voz excitada, sus ansias por devorarme, su pecho subiendo y bajando agitadamente. Llevé mis manos a los botones y bajé la cremallera sofocada por mi propio deseo. 

    —¿No te vas a arrojar sobre mí? —quise llevarlo al límite. 

    —Estoy a un segundo de hacerlo. No me tientes —dijo con los dientes apretados. 

    Me gustó su control cuando lo despojé de sus pantalones dejándolo únicamente con sus bóxers. Gloriosamente casi desnudo, vulnerable y benditamente tan excitado como yo. Los papeles se habían invertido. Normalmente yo acababa muy desnuda y él más vestido y dándome un placer que me hacía ver las estrellas. Clavé la vista en su abdomen y me estremecí. Una intranquilidad acalló el deseo que me devoraba cuando reparé en sus heridas. 

    —Tal vez debería curarte de nuevo —quise girarme para buscar el frasco del ungüento. 

    Me tomó de la muñeca con firmeza, y no vaciló. Capturó mi boca en un largo y prolongado beso lleno de promesas. 

    —Eso puede esperar. No siento dolor en las heridas. Sigue —murmuró febrilmente—. No puedo dejar de pensar en tus labios besando mi piel, dándome lo que más necesito —sus labios rozaron mi mejilla sensualmente—. Tú eres mi panacea. 

    Me quede inmóvil por un instante penetrando esas palabras en mi corazón, ahogándome en esa sensación cálida que trepó por mi vientre. Eran contadas las veces que me había dejado adorarlo; como él hacía conmigo. Y esas contadas veces duraban poco. 

    Y Enzo solo necesitaba sentirme. Era una idiota por no ser más perseverante y adorarlo más, aunque solo la diosa sabe lo inmensamente controlador que se ponía él sí solo quería adorarme, preocupándose por mi placer. 

    Lo contemplé a la luz de las llamas en un acto silencioso e íntimo. Observé sus pupilas dilatadas, su rostro contraído por el deseo, sus labios entreabiertos dejando escapar ese aliento agitado que hacía que su pecho se moviera salvaje. Era consciente de sus heridas, de las más leves y de las que parecían más graves. De pronto, sentí una creciente ira por ver un hematoma en su brazo, y dos más repartidos por su torso, y varios pequeños cortes por su cuerpo, nada graves pero que hacían que yo me enfureciera. Enzo no merecía ser mancillado por el dolor, ser arrastrado y coaccionado por el sufrimiento. Ni que su piel sufriera. Deposité un beso en el pequeño arañazo que tenía encima del pezón izquierdo, pasando mi lengua, gustándome su respiración acelerada, los tumbos de su corazón respondiendo a mis caricias. A tientas, tomé su mano izquierda tras haberme quitado su alianza. 

    —Esto te pertenece, guardián —deslicé el anillo en su dedo con sus ojos llameantes sobre los míos—. Te prometí tantas cosas en nuestra boda, pero en realidad ya estaban reservadas, esperándote. Nadie nunca antes me ha dicho que yo manejo su corazón —posé mi mano sobre su pecho caliente, sintiéndolo—. Y tú, sólo tú eres la razón por la que late mi corazón. 

    —Adara —suspiró con la cabeza agachada apoyada en la mía, con las palabras atascadas en su boca al retomar mis caricias y mis besos por su cuerpo. 

    No me privé de nada, y paseé las yemas de mis dedos por su pecho llegando a sus hombros anchos en un recorrido erótico, gustándome como su piel se erizaba por mi tacto. La luz del fuego iluminaba su cuerpo, jugando a detallarle sombras provocadoras. Me deleité en cada curva, en cada centímetro hecho y diseñado para mortalmente seducirme, atraparme y volverme loca. Me moví recorriendo mi mirada por su glorioso cuerpo hecho para mí. Era un Dios. Un guardián. Un ángel caído. 

    —Cada milímetro de tu cuerpo fue diseñado para mí. 

    Vislumbré su sonrisa orgullosa y traviesa siguiendo mi movimiento. 

    —Siempre fui tuyo. 

    La respiración se me aceleró y las pulsaciones se me dispararon. Su respuesta fue más que suficiente para provocarme y sumergí mis manos en esos abdominales de acero que me cortaban la respiración, y lo obligué a caminar hacia atrás para echarlo en la cama. Pero aún no. Dejé que sus piernas tocaran el borde de la cama, y mi boca rozó su cuello plantándole un beso allí, sintiendo al momento como sus brazos me rodeaban posesivos y ansiosos. 

    —Brazos y manos a los costados —le ordené. 

    Echó la cabeza hacia atrás enarcando una ceja sin moverse apenas. 

    —¿Es en serio? 

    Imité su ceja arqueada, esperando. Y gruñó obedeciendo de mala gana, casi arrancándome una carcajada. Era divertido ver como obedecía. Ahora probaría un poco de su propia medicina. Aunque siendo él maestro experto sé que me esperaba una buena. 

    Retrocedí para admirarlo. Me dejaba embobada verlo, me quitaba el aliento. Con las yemas de los dedos hice un suave baile sobre su torso pasando por cada fibroso músculo y cubrí de besos cada centímetro. Lo notaba temblar oyendo su brusca respiración, su cuerpo respondiéndome, sus manos tentadas a tomarme. Me moría por ver su rostro, pero no me quería desconcentrar, sé que si hacíamos contacto y veía en mi mirada mi necesitado anhelo me tiraría sobre la cama para adorarme. Y él esta noche también necesitaba ser adorado. 

    Cada centímetro de su cuerpo estaba duro y suave, y se estremeció bajo mis besos. No me dejaría ni un solo centímetro de su cuerpo sin adorar. A medida que bajaba mi mano por esa uve, el jadeo de su respiración se volvió más salvaje notando la tensión de sus músculos al leve roce en su piel. Mi mano llegó a sus bóxers acariciando su erección por encima de la tela. Y succioné sus labios apoderándome de su boca mientras lo acariciaba y nos convertíamos en una lava volcánica. 

    —No juegas limpio, Adara —su voz salió ronca y caliente en mi boca—. Me estás torturando. 

    Reprimí sonreír. 

    —A qué jode, ¿eh? —le provoqué. 

    Gruñó como un Mac tíre contra mis labios dispuesto a cambiar los papeles y tomar el control, pero en un rápido movimiento lo empujé sobre la cama subiéndome a horcajadas sobre él con la falda del vestido desvaneciéndose alrededor de nosotros. Sentir su miembro contra mis muslos casi me consume, pero tomé sus muñecas poniéndolas contra el colchón, rozando mi pecho sobre el suyo hasta que mi boca estuvo a milímetros de la suya. Fue un milagro que me dejara manejarlo a mi antojo. 

    —No te he dicho que te movieras —fui tajante en mi juego de seducción. 

    Apretó la boca nada paciente, abrasándome su mirada. 

    —Tampoco hemos establecido esas reglas —gruñó. 

    Le sonreí maliciosa sabiéndolo y encantándome. Me eché para atrás y confiada de que no se movería, me deshice de mi sujetador tirándolo lejos, sin quitarme el vestido. Enzo no dejó de mirar cada uno de mis movimientos, fijándose en mis pechos que se marcaban a través de la fina tela blanca, y cuando sintió como me sentaba de nuevo a horcajadas sobre él, echó la cabeza hacia atrás murmurando entre dientes algo que no logré escuchar bien. 

    —Buen punto, señor Price —retomé la conversación—. Pero si mal no oí querías que te adorara. 

    —Pensé que ibas a ser más rápida —exhaló con lentitud tratando de calmarse. 

    Estaba al borde de ceder y que fuéramos a lo rápido. Sentirlo tan excitado me estaba matando. Si no fuera por nuestra ropa interior esto se habría acelerado. Pero no. Este momento, el ahora, el aquí, era su placer, no el mío. 

    —¿Y donde está ahí el placer? —incliné mi rostro sobre el suyo robándole un beso caliente—. Aprendí de un buen maestro a que prolongar el placer es lo mejor de un buen orgasmo. 

    Me encantó esa sonrisa canalla y me retó incorporándose, moviendo sus caderas contra las mías para que lo sintiera, y de paso castigarme. 

    —Quieto, lobo —le ordené poniendo mis manos contra su pecho para que volviera al colchón. 

    —¿Vas a torturarme de placer, loba? 

    Me estremecí al oírlo llamarme loba. Lo deseaba con desesperación. Y se me ocurrió algo muy eficaz y que prácticamente lo volvería loco. 

    Éramos gemidos, respiraciones entrecortadas y fuego. 

    





   



 CAPÍTULO 56 

    ADARA 

      

      

    Me sentía realmente traviesa. 

    —Dime, esposo mío —comencé acomodándome mejor entre sus muslos y él siseó entre dientes—. ¿Cómo se dice ‹rey› en irlandés? 

    Me encontraba en mi derecho de saberlo, era lo justo, ya que él me llamaba banríon. 

    La manera en como la luz del fuego bailaba por su cuerpo era una visión divina, fuera de este mundo. Mordisqueaba y lamía sobre su carne para llevarlo a la locura. Tardó unos segundos en responder, nublado por el deseo de mis caricias y besos. 

    —Rí —susurró ahogado. 

    Su respiración se disparó, así como mi pulso. 

    Sonreí traviesa. 

    Perfecto. 

    —¿Y ‹mi amor›? —mi curiosidad por saber crecía más. Además de que me excitaba su acento. 

    —Mo ghrá. 

    Dejé otro rastro de besos en su piel meciéndome a propósito; siempre con cuidado de no rozarle la herida del abdomen. Se movió debajo de mí insoportablemente excitado. 

    —¿Y ‹por favor?› 

    —Joder Adara —gruñó enfrentándose a mi mirada, con la suya bañada de un deseo ardiente, primitivo—. No es justo esto. 

    Reí sobre su piel. 

    —Por favor —insistí. 

    Le salió un sonido gutural hundiendo su cabeza en la almohada. 

    —Le do thoil —respondió ardiendo—. No sabía que jodidamente esto se había convertido en una clase de irlandés. 

    Como recompensa, uní mis labios a los suyos con pasión y delirio, en una lucha de lenguas, en una batalla de respiraciones. Su boca era tan apasionada, dulce y deliciosa que mi cuerpo lo codiciaba en una abismal lujuria. Sus manos subieron por mi espalda, estrechándome contra él hasta que nos desintegramos en un dulce vaivén de nuestros cuerpos reclamándose con desesperación y desenfreno. Me separé unos centímetros, apoyando mis manos en su pecho fibroso, ahogándome en ese mar gris que me tenía loca de amor y a punto de estallar en un orgasmo. 

    Descendí mis labios por su cuello, y succioné con fuerza en esa zona tan sensible. 

    —Ya verás cuando me toque a mi darte placer —me anticipó como promesa con la voz grave, observando enfebrecido de deseo cada uno de mis movimientos. 

    Lo estaba deseando. 

    Mi boca fue descendiendo por su pecho, uniendo mi lengua con su piel, mortalmente excitada de sus gemidos que eran un afrodisíaco puro para mi éxtasis. Drogado por mis caricias, me deshice de sus bóxers dejándolo gloriosamente desnudo. Su piel estaba de gallina y los sonidos que salían de su garganta me encendían cada vez más. Mi mano viajó más abajo del centro. No me sorprendió encontrarlo caliente y más duro. Y rodeé su miembro con mi mano subiendo y bajando. 

    —Me estás devolviendo todas las torturas, ¿verdad? —esa sonrisa que asomó en sus labios fue fulminante. 

    Levanté el rostro y le mostré una sonrisa pícara y lujuriosa. Retomé mis caricias bajando por su vientre, siguiendo cada músculo cincelado y perfecto, llegando a esa uve que me volvía loca. Me detuve un momento, haciéndole gruñir primitivamente impaciente. 

    —¿Y cómo se dice ‹otra vez›? —seguí con mi juego. 

    —Arís —cerró los ojos con la mandíbula tensa por mi caricia sobre su sexo. Sonaba a gloria ese acento suyo. ¿Por qué malditamente no lo obligaba a hablarme más seguido en irlandés? Me volvía loca—. Por el amor de Dios, Adara, compadécete de mí. 

    Ahí estaba. Su rendición. Me gustaba. Me hacía sentir poderosa. No era una agonizante súplica, pero me servía. Mi boca rozó su miembro y le lamí suavemente arrancándole un gemido animal. 

    —Joder —gruñó; tentado de mover sus brazos hacia mí. 

    Me encendió, y una parte de mí deseó ser más atrevida. Pero lo tocaba sin excederme, porque no quería hacerle daño. La última vez que le di placer con la boca fue un desastre y terminé mordiéndole. Aunque él no se cabreó y le encantó mi inexperiencia dulce y cándida cuando me propuse darle placer. 

    —¿Te hago daño? —le pregunté elevando un poco el rostro. Le costó tragar saliva. Primero sacudió la cabeza, y luego formó una sonrisa fascinante buscando mis ojos. 

    —Dios no —jadeaba—. Me estás volviendo loco. 

    Su respuesta me calentó la sangre y volví a mis atenciones. Era mi boca, mis labios y mi lengua sobre él. Me sentía una adicta al tener el poder de controlar su placer. Sé que no iba a suplicarme mil veces; como hacía yo cuando me adoraba. Él era mucho más tenaz para aguantar y puede que me costara años conseguirlo, pero me bastaba, me llenaba, como se movía en busca de su liberación. Era lo que más me excitaba, que se retorciera y se doblara. Verlo a él tan entregado a mí, casi me hizo correrme, pero tuve que hacer acopio de un esfuerzo sobrehumano porque solo Enzo era el dueño de mis orgasmos. Me gustaba la respuesta de sus caderas, sus gemidos irregulares, sus manos enterradas en mi pelo instándome a que siguiera. 

    Mi mano lo acarició de arriba abajo, y me atreví a hundirlo más en mi boca deleitándome cuando sus caderas cobraron vida. Los dos conocíamos muy bien los secretos de nuestros cuerpos, hasta el punto de saber cómo manipularnos, como volvernos locos. Los suaves sonidos que hacía con la garganta eran de placer, de una agónica excitación que lo tenía preso. 

    —Adara… —masculló mi nombre roncamente—. Te necesito —sus palabras flotaron a través de mi cuerpo. 

    Fue suficiente tortura. Suficiente para ambos. 

    —Si me lo pides así, Rí —dije complaciente. 

    Una sensación emocionante de poder me inundó por completo. Desatada. Salvaje. Me incorporé lo suficiente y Enzo hurgó debajo de la falda del vestido, arrancándome las bragas de un tirón. Yo gruñí desaprobándolo y él me esbozó una sonrisa triunfante. Oficialmente me acababa de quedar sin bragas y a él le encantaba; le hacía sacar su lado más primario. El deseo me rasgó cuando hundió dos dedos en mi sexo, malditamente comprobando que tan excitada y empapada estaba. La satisfacción lo recorrió al encontrarme perdida deseo por él. 

    Me hundí en su cuerpo oyendo como los dos gemíamos al unísono. Conectados. Unidos. Los tirantes se deslizaron por mis brazos, y el vestido cayó hasta mi vientre. Enzo paseó sus ardientes ojos por mi piel desnuda. Esa mirada —apasionada, lujuriosa, ardiente, tierna, amada— me tuvo sometida a su placer y al mío. Se incorporó sobre sus codos y rozó con su boca mis pechos sensibles. Se llevó uno a la boca y eso hizo arquearme, jadeando, marcándome, llenándome, recibiendo el más devastador placer. 

    —Eres la mujer más hermosa que han visto mis ojos —se recostó sobre su espalda mirándome como lo más preciado de su vida. 

    Sonreí enfebrecida y con las mejillas al rojo vivo. Todo mi cuerpo lo estaba. 

    —Tú eres medio guapo —le provoqué. 

    Logré arrancarle una sonrisa devota. 

    —Me conformo con eso, cariño —se levantó sobre sus manos llegando a la altura de mi rostro para que nuestros labios se unieran en un frenesí lujurioso, con su lengua enredada con la mía, desatados—. La visión que tengo delante de mí, enterrado dentro de ti, no se puede comparar con nada. Eres mía. 

    Oh joder. Una exterminadora y caliente oleada barrió todo mi cuerpo. Tuve que sostenerme en sus caderas cuando el clímax rugió en todo mi cuerpo por liberarse. Pero aún no. Me mecí suavemente sobre él correspondiéndome en un mismo vaivén. 

    Sus manos subieron por mis muslos, por mi pelvis elevada, y las deslizó por mi espalda en una caricia lenta y explosiva, haciéndome sentir que tan dentro estaba de mí cuando me sujetó de las caderas y se elevó. Gemí apoyada en su pecho… un sonido de pura lujuria y de placer extremo que lo embrujó. Viajé presa de su cuerpo enterrado en el mío. 

    —Dicen que el alma no se ve —dije enfebrecida por el éxtasis, mirándonos—. Pero se equivocan. Porque yo estoy viendo la tuya a través de tus ojos. ¿Estás preparado, Mac tíre? 

    —¿Para qué? —su voz era áspera, ronca. 

    —Para arrancar los demonios de las profundidades de tu alma. Voy a extinguirlos uno a uno y jamás volverán a tocarte. No mientras yo viva. 

    —Adara… —mi nombre en sus labios fue una oda, un encantamiento. 

    Sus ojos brillaron con intensidad, repletos de todo el amor que sentía, y me giró volcándome sobre el colchón sin salirse de mí, sincronizando nuestros cuerpos en una danza que nos llevó a sentir que nuestra conexión se hacía más profunda. Comenzó a moverse lento y profundo… regalándome un poco de tortura. Su pulgar trazó una caricia arrebatadora por mi labio inferior, y lo atrapé en mi boca, chupándolo. Sus ojos se oscurecieron arrasados de fuego, y lo sacó bajándolo por mi barbilla, pasándolo por el valle de mis pechos, deslizándolo sobre mi vientre más allá de mi vestido arrugado en mi cintura, y gemí al sentir como lo rozaba en mi clítoris, consiguiendo que esa caricia erótica me llevara al límite. 

    Nunca antes una caricia me había hecho arder tanto. 

    Su cuerpo reclamaba el mío con devoción. 

    Sus caricias me estaban desintegrando. 

    —Arís —jadeé contra su boca—. Le do thoil. 

    Volvió a acariciarme y todo mi cuerpo palpitó. Su gemido convertido en un gruñido salvaje convocó que nuestras caderas chocaran desesperadas y que el sonido se colara entre los dos, nublándonos por completo. Enajenados por el placer que nos habíamos inyectado. 

    Y exploté en un mar de éxtasis junto a él. El cuerpo se me contrajo, azotada por mi orgasmo. Su boca dominó la mía ahogando mi grito. Y me perdí. La sensación me cegó, todo lo demás dejó de existir, solo podía sentirlo a él. A mi hombre, mi lobo. El único capaz de hacerme sentir todo. Nunca imaginé que hacer el amor fuera así, tan intenso, tan vivo. Una entrega completa, llena de complicidad, colmada de rendición hacia la persona que amas. 

    Cuando me recobré, él me estaba acariciando con un fervor que calentó mi alma. La forma en como me abrazaba y llenaba mi rostro de besos hinchó mi corazón de gozo. Seguía enterrado en mi interior, tan exhausto como yo. 

    Sonreí con todo mi cuerpo aún temblando, los dos llenos de un éxtasis tan intenso que no podíamos ni movernos. 

    Se apoyó en sus antebrazos poco después para quitarme parte de la presión de su cuerpo, mirándome con una devoción que colapsaba mi aliento. Todo su rostro brillaba con una luz que me llenó de una completa emoción. 

    —Nunca dejes de amarme como lo haces, Adara —acarició su nariz con la mía—. Solo así puedo sentirme vivo. Eres la razón por la que siempre he deseado despertar cada mañana. 

    Los ojos se me llenaron de lágrimas y lo abracé fuertemente, sintiendo un nudo en la garganta que me impedía hablar, demostrándole con mis caricias cuanto lo amaba. 

    Se retiró de mi cuerpo, rodó sobre su lado y me arrastró junto a él, buscando ambos el calor que emanaban nuestros cuerpos, sintiéndome plena de cómo su piel acariciaba la mía. Antes de Enzo nunca había sentido nada parecido a esto, nunca había dejado que mi corazón sintiera un latido de amor, haciendo que de esa forma la soledad fuera muy amarga en mi vida. Ahora lo sabía, que no habría podido aguantar otro año sin él, la conexión que teníamos me lo decía, y me aterraba pensar en que agujero negro habría caído de no habernos encontrado. Con él todo era luz y sol. Puro. Cristalino. Colores vivos. Un cielo estrellado. Latidos renacientes. Intensos. Él me complementaba. 

    No pasaron muchos minutos, ni siquiera nos habíamos recuperado del anterior asalto, cuando Enzo deslizó su mano traviesa por mi cuerpo, acarició el interior de mis muslos, y gemí consumida por una llamarada abrasadora que iniciaba un placer explosivo. 

    —Ahora te toca a ti, Banríon —susurró provocativamente cerca de mi oreja. 

    Sus manos se tomaron la licencia de resquebrajar la tela del vestido hasta romperlo, dejándome completamente desnuda. 

    —Y yo que pensaba que te gustaba —le recordé en un tono meloso. 

    —No para lo que fuiste encomendada —me aseguró con un gruñido. 

    Me quedé mirando a mi ángel caído. A mi guardián. Sonrió condenadamente juguetón porque era su turno. Inclinó su cabeza sobre mi vientre depositando un beso allí, en mi sensible piel, estremeciéndome. Unas pocas caricias y ya estaba ardiendo. Deseaba que me llevara al límite. 

    —¿Preparada? —me miró a través de sus espesas pestañas. 

    —Tá, mo Rí —respondí en irlandés, y eso lo desató. 

    Sus brazos tiraron de mi cuerpo hacia el suyo envolviéndome por completo, arrancándome una risa que acalló con su boca apasionada y hábil en la maestría del placer. 

    ***** 

    Llevábamos un rato en un adormecedor silencio. Enredados en nuestros cuerpos, piel con piel. No había ni un centímetro de mi cuerpo que no me gritara lo exhausto que se sentía. Y lo viva que me hacía sentir eso. Estaba prácticamente encima de su cuerpo, con mi cabeza apoyada en su pecho, y con sus brazos envueltos en mi cuerpo, sintiendo sus dedos en mi espalda acariciándome en una suave línea. 

    —Duerme —sentí su boca contra mi pelo. 

    Sonreí con los ojos entornados. 

    —Y yo que pensaba que Don Mandón se había extinguido —refunfuñé. 

    Su risa angelical hizo mover nuestros cuerpos y me sentí en una nube, acomodándome más contra él con el peso de los parpados siendo cada vez más rápido. 

    —Creo que solo se tomó unas minis vacaciones. 

    —¿Y ya ha vuelto? —dije socarrona. 

    Pegó su boca a mi oreja. 

    —Bueno, eso depende —me estremecí mordiéndome el labio—. Si Doña Temeridad no vuelve a hacer de las suyas, él se mantendrá a raya. 

    Abrí la boca pasmada, girando mi cabeza para chocar con sus ojos divertidos. 

    —¿¡Me llamas Doña Temeridad!? 

    Él aguantó reírse y le di un leve manotazo en el hombro consiguiendo que rompiera a reír contra mi pelo y que yo lo acompañara. No cambiaba estos momentos de felicidad por nada del mundo; aunque solo fueran unos segundos dentro de un turbulento destino nefasto. Eran esos momentos los que me hacían creer que todo volvería a ser como antes. Qué volveríamos a retomar nuestra vida sin diosas cabreadas, ni maldiciones, ni pruebas, ni antepasados vengativos. 

    Pero me gustaba. Don Mandón y Doña Temeridad hacían una hermosa pareja. 

    El sueño fue ganándome terreno, y lo último que escuché fue su ‹te amo› en mi oído antes de que Morfeo me reclamara y yo me fuera con ella relajada, porque estaba en los brazos de mi hombre. 

      

    Oh mierda. Sé que era un sueño. 

    Completamente segura. 

    Porque Enzo estaba otra vez en esa habitación plateada de la Residencia de Tymora. Y yo de pie, a unos pasos de la cama donde yacía con un color cadavérico. Sin vida. Verlo otra vez así me destrozó, haciéndome sangrar. No. Susurré con miedo. Di un paso, pero me quedé agarrotada tambaleándome al no poder avanzar debido a una fuerte presión en mis pies. Jadeé bajando la vista al ver la forma de un tentáculo rodeando mis pies y trepando hasta mis muslos, solo que no parecía un tentáculo corriente, estaba lleno de una nebulosa oscuridad, apresándome con fuerza para inmovilizarme. 

    —¡Suéltame! —me agité como una loca con los ojos ahogados por las lágrimas, mirando a Enzo muerto en la cama—. Tengo que llegar a él. Tengo que salvarlo. Enzo, mi amor. No… 

    El electrocardiógrafo se conectó solo y comenzó a pitar sordamente penetrando en mi corazón en un impacto que me hizo gritar de dolor. Fue como un disparo. Ese tentáculo oscuro siguió envolviendo mis pies, imposibilitándome que fuera hacia él. Y el dolor me inundó, asfixiándome. 

      

    Desperté con un sobresalto incorporándome un poco en la semioscuridad que me rodeaba, y en la que apreciaba aún el fuego de la chimenea, aunque más apagado. Mis ojos llorosos visualizaron a Enzo durmiendo a mi lado, tranquilo y profundo. Apreté los labios deshaciéndome de la mala sensación de la pesadilla, volviendo a poner la cabeza contra la almohada, llevándome una mano a la frente, intentando no llorar. 

    Sé que no sería fácil superar esto. 

    Nunca lo será. 

    Era como un agujero negro que intentaba absorberme. 

    Alterada por un mal pensamiento, más bien retorcido y malévolo, de los que te hacían estar al borde de la locura, miré a Enzo porque no se movía. ¿Respiraba? Agitada por un pánico que me acalambraba, llevé despacio mi mano a su pecho desnudo. Los dedos me temblaron posando justo la mano en el corazón. 

    Ahogué un llanto cerrando los ojos. 

    Tumtum… 

    Allí estaba. Su corazón latiendo. Tan vivo. Tan real. 

    Retiré la mano sin dejar de observarlo con el alma desbordada. 

    No era suficiente. Tenía que comprobarlo otra vez. Mi mano volvió a su pecho rozándolo con los dedos. 

    —Estoy contigo, Adara. 

    Sofoqué un grito retirando mi mano, agitándome al escucharlo hablándome con los ojos cerrados. ¡Estaba despierto! 

    —Lo siento —murmuré poniendo mi rostro contra la almohada. 

    —No lo sientas —recogió mi mano y la besó poniéndola tiernamente contra su pecho—. Daría lo que fuera por haberte ahorrado verme morir, y después verme tres horas infernales en esa cama, muerto. 

    Nos miramos a los ojos. Veía su agonía, su tortura, su impotencia a través de la mía. Apreté los labios a punto de llorar y me llevó hacia su pecho envolviéndome con sus fuertes brazos, los que ahora necesitaba como el respirar. Me ayudaba mucho sentir su corazón contra mi oído para no volverme loca. 

    —Una pesadilla —afirmó poco después. 

    Aunque yo asentí con la cabeza de todas formas, hecha polvo. 

    —Estabas otra vez en esa cama de la Residencia, muerto —esa última palabra salió ahogada de mi boca y me di unos segundos para calmarme—, y unos tentáculos salieron del suelo, negros, eran tan negros que helaban mi sangre. Y se aferraban a mis piernas… y yo… y yo no podía ir a ti —sus brazos me apretujaron más contra él. 

    —Estoy aquí —me besó la punta de la nariz, las mejillas, la frente y por último mis labios—. Siempre estaré contigo. La muerte no puede con nosotros. 

    —Lo sé —hice una pausa logrando calmarme gracias a sus brazos protectores—. Odio a la diosa por hacernos esto —balbuceé. 

    Él inhaló fuertemente sintiendo como su pecho se hinchaba. 

    —Yo también. 

    —Quiero que se acabe —musité. 

    —Te sacaré de aquí —me besó la cabeza. 

    —¿Y si no salimos? Nos quedaremos atrapados aquí. ¿Qué habrá pasado con Evelyn y los demás? —cuando me di cuenta, cuando lo pensé con profundidad, empecé a martirizarme—. Dios mío, Shamus —lo recordé también. 

    —Ellos están bien. 

    Busqué su mirada firme y segura. 

    —Ahora tú eres el de la fe. 

    Torció una sonrisa perdiendo una tierna caricia por mi mejilla. 

    —Tú me la diste cuando más la necesitaba. 

    Cerré los ojos suspirando lentamente. 

    Un silencio se instaló entre los dos. Y con ese silencio descubrí que otra vez estaba lloviendo a cantaros. Odiaba este sitio con todas mis ganas. Su soledad. Su silencio. Su oscuridad. Y su ambiente espeso y cargado de una energía que te erizaba la piel no siendo una buena sensación. 

    —¿Te has dado cuenta? —pronuncié con mi mirada en las delicadas cortinas del dosel y que nos daban una cómoda intimidad—. Aquí todo parece… 

    —¿Casi normal? —se adelantó a mí chasqueando la lengua como si le hubiese dado más vueltas que yo, y no encontrara una explicación razonable—. Sí, me di cuenta. Pero la arquitectura de Traveler, la decoración, que no haya electricidad… definitivamente nos da dos opciones. O las personas de aquí viven en una época antigua. O estamos en una aldea que lleva muchos siglos abandonada. 

    —Estamos en una posada —dije con una mueca estupefacta—. ¿Quién en el siglo veintiuno llama posada a lo que sería un hotel? Yo creo más en la segunda opción. 

    Y esa segunda opción me daba más miedo. 

    ¿Estábamos fuera de la isla? ¿Estábamos aún dentro de ella? ¿Qué era este lugar? 

    Poco después, Enzo se deshizo de mis brazos y salió de la cama como dios lo trajo al mundo. Lo seguí con la mirada fastidiada de lo poco que podía ver por culpa de la cortina de seda azulada, viendo cómo se movía hacia la chimenea. 

    —¿Adónde vas? —me incorporé, sentándome. 

    No me respondió. Apenas vi entre la cortina como se movía por la habitación, oyendo algo metálico y como echaba agua en alguna parte. Unos minutos después, Enzo descorrió la cortina de su lado llevando en sus manos la palangana que dejé en el baño con una esponja sumergida. Al juzgar por el vapor que salía del agua, estaba caliente. Abrí la boca asombrada y me volví hacia mi cortina, descorriéndola, viendo una olla grande que colgaba de la chimenea. 

    —¡Has calentado agua! —exclamé. 

    —No pensaba lavarte con agua fría —dejó la palangana con cuidado en la mesita. 

    Eso me hizo sonreír mirándolo fascinada. 

    —¿Así que tú me vas a lavar? —aventuré. 

    Se subió a la cama y se arrodilló a mi lado con una sonrisa que fulminó mi corazón. 

    —Tenía otro método, ya sabes… —se inclinó sobre mi rostro besándome y arrastrándome otra vez al deseo—. Empezar a lamerte como haría un lobo con su loba. 

    Lejos de ofenderme o verlo asqueroso, me destornillé de risa doliéndome la tripa de tanto reír, contagiándose él de mi risa. Solo a Enzo se le ocurrirían esas cosas, y le creía, sé que lo había pensado. Oh, Dios mío. Este hombre me mataba. Me gustaba su lado bromista y que me hiciera olvidar por un momento que estábamos atrapados aquí. Solo él tenía ese efecto en mí. Hacía que todo fuera perfecto. 

    —Además —me dio un mordisco en el cuello—. Habría estado mucho tiempo en esta parte —gemí cuando su mano descendió por mi vientre hacia mi sexo, rozándolo con provocación—, ya sabes lo concienzudo que soy con la higiene. 

    Se retiró hacia atrás complacido al provocarme de esa manera, tomando una pastilla de jabón verde de la mesita. Parpadeé repetidas veces, incrédula al verla. 

    —¿De dónde salió? 

    —Tymora —la nombró. 

    No pude evitar tensarme. 

    —¿Cuándo? 

    —Fue cuando nos mandó todo. Pero se me pasó decírtelo —se disculpó con una mueca. 

    —Como sabía ella que… —no sabía cómo terminar intentando entenderlo. 

    —Ni idea. Nos da comodidades como si nos fuéramos a quedar aquí unos días. 

    Lo miré aterrada. 

    —Espero que no —su mirada seria y abrumada también me lo decía. Y caí en la cuenta de algo. Tymora nos envió cuatro litros de agua, y Enzo y yo decidimos repartirnos dos litros cada uno—. Dime por favor, que no has usado tus dos litros de agua para esto. 

    Mordiéndose el labio, me alzó las cejas con un rostro relajado y pillo. 

    —Enzo —repliqué un pelín mosqueada. 

    —No me importa. Quería hacer esto por ti —se inclinó acallando mi voz con un prolongado beso—. No pasa nada si no bebo en un par de días. 

    Ya, eso ni pensarlo. 

    —Compartiré mis dos litros contigo. ¡Y no rechiste! —le advertí con un dedo. 

    ¿Cómo se le ocurría usar sus dos litros de agua solo para que pudiera asearme? Si Tymora nos había enviado una pastilla de jabón ya podría habernos enviado más agua para llenar la bañera que tenía este dormitorio. Pero claro, seguramente eso era un lujo innecesario. 

    —Vamos a poner perdida la cama —retiré las sábanas hasta el borde de la cama acomodándome sobre el cabecero. 

    —Voy a ser extremadamente cuidadoso. Pero si la mojamos, cambiamos de cama. 

    Esbocé una sonrisa mirándolo con profundidad y picardía. 

    —Muy bien. Puedes lavarme. Pero tengo una condición. Y es que me dejes también lavarte. 

    Su mirada chocó con la mía y lo que encontré en sus profundidades me hizo arder. 

    —Lo daba por hecho, loba —me respondió complacido. 

    Le saqué la lengua provocándolo y ambos reímos por su ocurrencia de lamerme. 

    —Creo que esto nos llevará a tener sexo desenfrenado —me recosté. 

    Amplió su sonrisa pícara tomando la esponja del agua, después de escurrirla la pasó por mi vientre con una profunda tortura. Su calor me arrancó un gemido, fijándose él en mis labios. 

    —Qué curioso. Estaba pensando lo mismo. 

    Comencé a reír cuando se inclinó y me dio un mordisco en el vientre donde las gotas de agua se deslizaban. 

      

    ENZO 

    Había pasado un jodido día. ¡Uno! No había que ser un genio para ver cuando se hacía de noche o de día a pesar de esas oscuras nubes del cielo que no presagiaban ningún movimiento. Lo único que no cambiaba en esta aldea era la lluvia; paraba, llovía, paraba, llovía, era agobiante. Estaba empezando aborrecerla. 

    Me encontré teniendo serias dudas de que saldríamos de aquí. ¡Joder! ¿A qué estaba jugando la diosa? ¿Quería que nos volviéramos locos? ¿O todo esto era porque habíamos desafiado su estúpida y retorcida maldición? 

    De pie, junto a la cama, contemplé como Adara dormía. Me gustaba verla dormir. Me relajaba. De pronto, amagué mi expresión soltando un resoplido al recordarlo. Hace solo unas horas, Adara había sufrido un ataque de ansiedad, porque sabía que las posibilidades de salir de aquí eran nulas. Verla en ese estado me creó un caos e intenté controlar mi temperamento para no descargar puñetazos por todas las paredes de esta puta posada. Lo único que hice fue tomarla en brazos, acunarla y asegurarle que no nos quedaríamos aquí. Y era verdad. Ya estaba harto de esperar. Se acabó. Hoy saldríamos de la posada y a la mierda la orden directa de Tymora de que no nos moviéramos de la posada hasta oír esas puñeteras campanas. 

    Me masajeé la frente moviéndome por la habitación. Yo no podía dormir. Tener tantas cosas en la cabeza lograba que el insomnio tuviera poder sobre mí. 

    Cuando tranquilicé a Adara me dormí con ella, pero no más de unos minutos. Algo en mi interior me sacudía con ferocidad despertándome, como una alerta, y me mantenía despierto como si me hubiera tomado diez litros de café. Y el maldito tiempo aquí no parecía medirse con nada. Pero sé que ahora era de noche, porque afuera todo estaba oscuro, la luz del día se había desvanecido y había sido reemplazada por la oscuridad. 

    Maldita sea. La noche no me gustaba. Y malditamente no sé si era buena idea movernos de la posada. Había estado vigilando los sueños de Adara, pero no ha vuelto a tener otra pesadilla de mi muerte. Joder, eso también me tenía en un sinvivir. 

    Me subí a la cama con cuidado de no despertarla. Y me apoyé sobre un codo —lo más cerca de ella—, y me incliné sobre su frente besándola con dulzura, acariciándola en un gesto pensativo. No tener señales de Tymora me tenía en una completa intranquilidad azotadora. ¿Qué maldito precio teníamos que pagar para ser felices? 

    Apenas nos quedaba comida y con el agua pasaba lo mismo. Me jodia estar en las manos de Tymora y que nos manejara a través de Ériu. 

    Seguí mirando a mi mujer. Sacarla de aquí era mi prioridad máxima. 

    Entre el abrumador silencio que rodeaba este siniestro sitio, sentí como la madera crujía cerca de la puerta, un sonido parecido a unos pasos, y salí de la cama rápidamente con el cuerpo tenso, poniendo una postura defensiva, sintiendo como mi respiración se agitaba y la sangre se me helaba. Adara se removió en la cama y puse un ojo sobre ella sin ver que se despertara. La madera volvió a crujir poniéndome los pelos de punta y bajé la mirada hacia la rendija de la puerta, viendo dos sombras moverse. 

    Maldición. 

    





   



 CAPÍTULO 57 

    ENZO 

      

      

    Me quedé de piedra al comprobar que no formaba parte de una ilusión. Miré a Adara durmiendo inofensiva ante lo que pasaba. Con pasos silenciosos, me moví hacia el atizador de la chimenea, regresando a la puerta. Y me mantuve a un paso de ella con el atizador en alto. Al otro lado no se escuchaba nada, pero podía sentir una presencia. No creía que fuera ningún Intruso de almas, esas cosas se movían veloces y casi imperceptibles, lo que hubiera al otro lado era otra cosa. Sabía malditamente que este lugar no era seguro. Tymora debería dejar de jodernos, porque ahora mismo tenía nuevamente ganas de arrancarle la cabeza. 

    Concentré mi respiración, sintiendo una gota de sudor resbalando por mi frente, con mis manos aferradas con tensión alrededor del atizador. 

    Contuve la respiración, concentrándome. La tensión llegaba hasta mis hombros sintiendo como mi cuerpo se agarrotaba. Nunca antes había estado tan tenso, y eso que esta isla tenía lo suyo para ser carne de infartos. Sé por qué estaba así de alterado. Porque por un maldito momento había olvidado otras de mis prioridades; vigilar. 

    Si abría la puerta tenía que ser rápido con lo que fuera que hubiese allí, al otro lado. Pero, por otra parte, Adara estaría indefensa y presentía que lo que estaba al otro lado del pasillo no se encontraba solo. 

    De pronto, la calma en este dormitorio se esfumó. 

    La piel se me erizó. 

    Algo detrás de mí se hizo visible para que captara su movimiento a propósito. 

    Cerré los ojos un segundo con el corazón martilleándome. 

    Tarde, me di cuenta de que esas sombras del pasillo no formaban parte de la realidad y de que me la habían jugado. Me controlé todo lo que pude para no dejar aflorar mi temperamento animal y furioso. Giré mi rostro al tiempo que volteaba mi cuerpo y me topaba con la visión más escalofriante y aterradora que había visto en mi vida. Las pesadillas que tuve con Adara cuando ese hombre oscuro —alias Jonathan— la acechaba para arrebatar su vida delante de mis narices, no se comparaban con esta imagen. Luché por mover mis pies, pero mi mente, fría y calculadora, lo tomó como un error que traería consecuencias. 

    Me costó un mundo no moverme y arrancarla de su lado como una bestia salvaje. 

    Su presencia en esta estancia lo decía todo, quería hacerle daño. 

    Respiraba trastocado y con la frente perlada en sudor. El pulso acelerado. Mi corazón tronando. Y apenas fui consciente de que había una persona más en esa cama, durmiendo junto a Adara. Sufrí un colapso emocional mirándome a mí mismo en esa cama. Joder, yo estaba allí, durmiendo. Me hice un barrido rápido con la mirada a mí mismo. ¿Entonces como cojones estaba parado delante de la puerta sosteniendo el atizador? ¡No entendía cómo demonios seguía al lado de Adara! 

    ¿Esto se trataba de una pesadilla? 

    No, no la sentía así. 

    Me concentré en Adara que dormía profundamente, ajena a lo que ocurría, ajena al peligro, a la oscuridad, y como a unas pulgadas de su adormecido cuerpo había una mujer inclinada sobre ella. De cabellos blancos, un rostro ajado, y envuelta en un deslucido vestido negro hecho jirones, y con una larga uña afilada sobrevolando su cuello como si quisiera desgarrarle la garganta. Tarareaba algo en un tono chirriante, áspero, muy lejos de ser dulce y armonioso, no sé qué tarareaba, pero me puso los pelos de punta. Era ella. La misma mujer que vi en mi árbol, cuando Adara intentó clavarse esa daga en el corazón porque esa cosa la había manipulado para hacerlo. 

    Era la Banshee Sisbahe. 

    —Aléjate de ella —mi voz salió siniestramente. 

    Esa cosa no pareció inmutarse, ni dejar de prestarle atención a Adara como si quisiera hacerle daño. 

    —Debería haberla matado cuanto tuve la oportunidad —farfulló furiosa y giró su rostro topándome con sus ojos blancos que te hacían ver que tan profunda era su oscuridad, la siniestra oscuridad que habitaba dentro de ella—. Maldito seas, guardián. Contigo vivo no puedo tocarla. 

    Mi feroz protección se hizo más evidente y el atizador me temblaba en la mano. Perdí toda la capacidad para pensar con claridad y actué con un objetivo en mente. Aun cuando una parte de mí intentaba pararme, la otra parte ansiaba perpetrar y descuartizarla. Deslicé mi mano por el atizador hasta el borde, ese rápido gesto no pasó desapercibido para ella y se fijó en él ladeando una mutante sonrisa. 

    —Por favor, ahórrate ese patético intento de asesinarme. No podrás tocarme. Tú sigues ahí —me señaló al lado de Adara quedándome fijo sobre mí mismo—. ¿Te crees que iba a ser lo suficientemente poco inteligente para arriesgarme a visitaros en la realidad? 

    No conseguí concentrarme en mi propósito de matarla, hundiéndome en un frustrado fango, ni tampoco podía despegar mis ojos de mí mismo en esa cama, intentando encontrar la lógica a sus palabras. Me estaba mintiendo. Esto solo era una pesadilla. Siempre tenía alguna sobre Adara y de las posibles formas en las que podía perderla. 

    —¿Cómo? —susurré más para mí, trastornado. 

    —Tienes un don, pero veo que tu diosa ni siquiera te habla de ellos. 

    Le dirigí una mirada letal. Ellos. ¿Había más? 

    —Quién eres —no lo formulé en una pregunta. 

    —Una Banshee muy enfadada —replicó hostil. 

    Todas las alarmas me asaltaron golpeándome, y adelanté un paso reprimiendo desgarrarle la garganta de un solo golpe si intentaba algo. Ella sonrió animosa, volviendo a mirar a Adara. 

    Los latidos de mi corazón se triplicaron. 

    —Eres Sisbahe. 

    —Esa soy yo —parecía sentirse orgullosa, honrada de que la nombrara—. Visité más veces a Adara —miró con suma atención su uña larga como si sopesara volver a pasearla por su cuerpo. Intenté no soltar un gruñido animal calculando los diez pasos que me distanciaban de ella, pero sentía que eran muchos más, consiguiendo que mi furia creciera—. Pero solo en tu árbol podía manifestarme del todo. 

    Tranquilo, Enzo. Concéntrate. 

    —Aléjate de Adara o acabarás muerta —le solté con fiereza. 

    No lo dudaría. La mataría. 

    —No —degustó mi furia descontrolada—. Su alma me atrae como ninguna. La siento tan pura y vulnerable —cerró los ojos inhalando aire con placer—. Es como un vampiro cuando caza su presa favorita y la saborea lentamente. 

    El pánico me castigó hasta cerrarme la garganta. Me puse nervioso cuando paseó nuevamente su uña afilada por su cuerpo vulnerable. 

    —¿Las sombras de ahí fuera que son? —intenté distraerla. 

    Me mostró un segundo de atención con un deje de indiferencia. 

    —No sé de qué me hablas —replicó. 

    Apreté un puño. ¡Y una mierda! 

    Solo disponía de un movimiento certero para abalanzarme sobre ella. Un segundo, quizá más, si corría el riesgo de que pusiera toda su atención en Adara. Tal y como estaba haciendo. Pero la sola idea de que la dañara me golpeaba las vísceras y hacía aflorar a mi propio monstruo para que todo lo convierta era un caos. Di otro paso. Un poco más, solo un poco más. Tenía que arriesgarme, joder estaba tan cerca de Adara que me tenía acojonado de que se pusiera en plan loca y le hiciera algo antes de abalanzarme. Sus palabras de antes resonaron en mi mente, mermando la masa salvaje y bestial en la que me estaba convirtiendo. Mencionó que no podía tocarla, que se había aparecido justo en este momento para ser intocable. 

    Cerré los ojos maldiciendo por dentro. Mierda. Y mil veces mierda. 

    —¿Por qué tu objetivo es matarla? —me controlé como pude. 

    —Qué te lo cuente tu querida diosa —se mostró arrogante mirando a Adara. 

    La ira me abrasó el pecho. 

    —Si no puedo tocarte y tú no puedes tocarla, lárgate por las buenas —en el tono de mi voz la amenaza se hizo evidente. 

    Ladeó un poco el rostro mirándome de reojo, degustando lo lejos que yo estaba de Adara y ella lo cerca que se encontraba. Podía notar mi propio pulso en mis oídos. 

    —Veo el miedo que te produce mi presencia —se jactó. 

    Di un paso, gruñendo como un condenado dispuesto a recibir todo el mal si eso me hacía proteger a mi mujer. 

    Ella chistó negando con la cabeza muy atenta a Adara. 

    —Ella es muy vulnerable sin ti —me sonrió con perversidad haciendo que las grietas de su rostro se abrieran más. Esa imagen era demasiada nauseabunda hasta para mí—. Es un precio muy alto por ser quien es. Pero ahora que has vuelto, no puedo ni siquiera tocarla. Ni apoderarme de su alma. Estuve tan cerca de arrebatarle todo —eso parecía arderle. 

    Así que su objetivo era quitarle su alma. ¡Pero quién demonios era esta Banshee! ¡Y por qué aparecía ahora! Recuerdo muy bien cuando mi abuelo me contaba historias de las Banshee, pero ésta se alejaba de toda leyenda urbana irlandesa. 

    Me aproveché de la ventaja de verla frustrada y furiosa. 

    —Es un precio muy alto que tienes que pagar —le devolví con una sonrisa oscura—, porque Adara me tiene a mí, a su guardián, y créeme cuando te digo que puedo ser tan oscuro como tú. No le tocarás ni un pelo. 

    Me mantuvo la mirada con ese siniestro rostro que ponía los pelos de punta y escarbaba en tus más profundos miedos. Pero mostrarle mi miedo, mi vulnerabilidad por estar cerca de Adara, me haría débil y buscaría la manera de hacerme daño a mí. 

    Comenzó a reírse entre dientes. 

    —Te crees su amor verdadero, y no lo eres —se mofó como si supiera algo que yo no—. ¿Pero quieres saber un pequeño secretito? Ella puede volver a enamorarse —me quedé paralizado notando como mi corazón triplicaba sus latidos—, puede mirar a otro hombre y sentir cosas por él. Puede volver a amar sin sentirse atada a ti. Si te crees su dueño, su amor eterno, te equivocas, despierta guardián estúpido. En su vida eres insustancial, aunque patéticamente te hayan hecho creer otra cosa. Tú no eres nada para ella —desvié mi mirada hacia Adara sintiendo como el atizador se deslizaba de mi mano y caía al suelo estrepitosamente. Sisbahe sonrió ante mi reacción aun cuando yo solo tenía ojos para Adara—. Mientras tú ya no puedes voltear a mirar a otra mujer, ni desearla, ni amala, ni sentirla, porque la conexión que tienes con Adara te mantiene como su dueño, ella si puede, es libre. Eso es muy retorcido por parte de la diosa. Fue un castigo divino. 

    Lo intenté, intenté sobreponerme, luchar, abatirla, pero sus palabras me habían reducido, había metido el dedo en la llaga y había dejado que viera mi mayor miedo. El corazón me estaba golpeando con tanta fuerza contra la caja torácica que tendría que sentir dolor alguno. Pero no era ese dolor el que me estaba perforando desde dentro. 

    Ella se irguió del todo reduciendo su uña a un estado normal. 

    —Algún día la dejarás sola, vuestro amor se volverá vulnerable y ahí estaré yo, aprovechando mi oportunidad. Sois humanos y la torpeza del humano es cometer errores. 

    El cuerpo comenzó a temblarme de furia. Le mandé una mirada glacial. 

    —Mientes —dije entre dientes con fiereza. 

    —Pregúntale a tu diosa —no se mostró temerosa, al contrario, su arrogancia me estaba calentando la sangre—. Daría lo que fuera por verlo. Ver como ella ama a otro, se entrega a él y tú te marchistas, te pudres en tu infierno. Algún día Adara abrirá los ojos a la verdad, verá que no eres nadie y amará a otro. 

    Sus palabras me asesinaron, retorciéndome. Era como un virus que había mutado dentro de mi cuerpo. Ocho putos pasos me separaban de ella y ya no tenía el control de mi capacidad para razonar. Había hecho un caos sobre mí. Mentía joder. Malditamente lo hacía. Lo hacía para manipularme y volverme loco. 

    —¿Quieres saber que tan real es esto? —preguntó divertida. 

    Abrí desmesuradamente los ojos al verlo. 

    ¡No! 

    Pasó rápido. 

    Ella sacó su uña de nuevo e hizo el amago de tocar a Adara riéndose con malicia, y el grito que rugió desde mi pecho despertó el letargo de mi cuerpo paralizado, y me precipité contra la Banshee dispuesto a todo. Ni siquiera llegué a tocarla, porque me di cuenta tarde de que su estratagema era hacerme caer y que creyera que la iba a herir. Y vi cómo se inclinaba sobre mi cuerpo durmiente y me rasgaba con su uña en mi brazo. 

    Lo sentí en mi propia piel. Como si estuviera conectado a mi otro cuerpo durmiente. La carne se me desgarró, sintiendo como mi brazo caía en un lacerante dolor y las piernas me fallaban abatiéndome de rodillas, viendo como la sangre brotaba en mi brazo. La Banshee aprovechó para sonreírme con una vileza que me hizo arder de rabia, y dio una vuelta evaporándose, perdiéndose su risa en un eco atronador. 

    Ni siquiera pude tomar aliento ni sobreponerme, mi cuerpo comenzó a sacudirse como si mi alma quisiera de inmediato volver a mi otro cuerpo. 

    Cerré los ojos postrado de rodillas, sintiendo mi desvanecimiento como si me hubiera arrollado un camión, y mi cuerpo se echó hacia delante sin poder sostenerme más, pero no llegué a tocar el suelo, sintiendo como me evaporaba. 

    Abrí de golpe los ojos con un grito violento, en la cama, incorporándome de golpe y notando como la herida del brazo se estiraba e hilos de sangre brotaban alrededor. Ardía. Quemaba. Y jodidamente dolía como el infierno. Otro grito se sumió al mío viendo de reojo como Adara se incorporaba de golpe, asustada, y me encogí temblándome la mano que intentaba poner sobre mi brazo herido. 

    Todo estaba fresco en mi mente. Como si hubiera sido real. Lo fue. Me marcó el brazo. Esa puta Banshee me había herido. La busqué con la mirada como un demente con la respiración distorsionada, paseé mis ojos por todos lados, pero no había rastro de ella. 

    —¡Enzo! —Adara se volteó hacia mí con la respiración agitada, mirándome, cuando bajó la vista jadeó quedándose pálida—. Estás sangrando. ¡Dios mío! 

    Apreté la boca maldiciendo a todos los santos irlandeses. 

    —No es nada, cariño —apoyé mi mano en su mejilla controlándome—. No te preocupes. 

    —¡Cómo que no me preocupe! —gritó sobresaltada sintiéndome culpable de su rostro níveo al verme sangrando. Saltó de la cama y la vi rebuscar como una posesa por todos los cajones de esta habitación. Maldije, maldije muy alto en mi mente porque aún no podía aclarar todo lo que me había sucedido. ¿En qué momento me dormí? ¿Fue cuándo me incliné sobre ella en la cama? ¿Fue cuándo le acaricié? ¿O ni siquiera estuve despierto todas estas horas de vigilia en las que creía lo contrario? 

    Adara llegó a mi lado en un tambaleante movimiento por los nervios, se subió a la cama con un trapo en sus manos, y sus ojos alterados y desorbitados, miraron mi brazo ensangrentado con esa maldita herida de cinco centímetros que esa Banshee me había hecho. Había hecho un corte limpio y poco profundo. Como una advertencia. Maldita. 

    Pero lo elegiría mil veces, que me tocara a mí si eso salvaba a Adara. 

    —Enzo, ¿cómo te lo has hecho? —como si estuviera tocando una delicada flor, lió el trapo alrededor de la herida y siseé un juramente apretando la boca al arderme su roce—. Lo siento —murmuró blanca como el papel y negué con la cabeza que no tenía importancia, que siguiera. Tomó una bocanada de aire con sus delicadas manos rodeando el trapo en mi brazo—. Estábamos durmiendo.  ¿Qué te pasó? 

    Miente. Me dijo una parte de mí. 

    —No fue nada —dije con la voz clara, viendo como hacía un pequeño nudo al otro extremo—. Ni siquiera lo recuerdo. 

    Eso, tu hazlo. Evita decírselo. Pensé cabreado conmigo mismo. 

    Ella se echó para atrás mirándome directamente a los ojos, buscando la verdad, sé que la encontraría, porque ese suceso entre la Banshee y yo no podría actuarlo, aunque quisiera. De solo recordarlo todo mi puto mundo se tambaleaba. 

    Me conocía, sabía que se lo estaba ocultando. 

    —Tienes una herida como si te hubiese atravesado un cristal afilado o algo parecido —comenzó con horror y más alterada. 

    Una puta uña malformada, eso es lo que ha sido. Corregí en mi interior. 

    —Te repito que no lo sé, Adara. Pero quiero que te tranquilices, ¿vale? —apoyé de nuevo mi mano en su mejilla. Y vagué mi mirada por su cuerpo, preocupado por si ella tenía signos de maltrato. Esa maldita pudo haberla tocado cuando me marcó a mí. Me desviví por encontrarle una herida intentando amansar mi respiración que volvió a trastocarse de solo pensarlo. 

    —Enzo, estoy bien —cogió mis manos dándome un beso en cada una. Solo con el roce de sus labios se convertía en un bálsamo, una panacea para todo el tormento vivido. 

    Inhalé con profundidad. 

    —Yo también —respondí. 

    —No Enzo —me tomó el rostro para que no me apartara—. No hagas eso. No me lo ocultes. Por Dios, ocultármelo lo empeorará. Dímelo —me suplicó haciéndome sentir mal que se sintiera aturdida y con miedo—. Ya estoy curada de espanto. 

    Hice una mueca, con la vista clavada en las sábanas. Nuestra situación se volvía cada vez más oscura. Cuando pensaba que no había nada más retorcido que Jonathan o nuestra propia maldición, aparecía esta Banshee para demostrarme que nunca estaríamos libres. Pero sé que no se merecía que le ocultara que esa Banshee no descansaría hasta arrebatarle su alma, y malditamente aún no sabía por qué. Y aún no tenía una lógica explicable para entender cómo podía dividirme en dos mientras dormía. 

    Asentí con la cabeza sintiéndome mal, dispuesto a decírselo. 

    —Adara, ha sido la Ban… 

    De pronto, el tintineo de una campana resonó a los lejos llegando el sonido a nosotros. Ante esa reverberación, Adara jadeó y yo me tensé mirándonos inquietos, sin aliento. ¡Las campanas! La segunda campanada sonó más fuerte, más cerca, consiguiendo que mi piel se erizara. La tercera campanada parecía como si estuviese encima de nosotros, haciendo temblar los cimientos, incluso Adara se aferró a mis muñecas sin dejar de mirar la habitación con el rostro desencajado. 

    Y después… silencio. Calma. El mismo que habitaba Traveler desde que estábamos aquí. Adara giró su rostro encogido hacia el mío. 

    —Las campanas —susurró. 

    No lo pensé dos veces, tomé rápido su mano y nos arrastré fuera de la cama. Recogí mi jersey y Adara me ayudó a ponérmelo en movimientos rápidos y agitados, neutralizando como me quemaba de dolor el brazo. Le insté que se pusiera rápido su jersey blanco y sus vaqueros, y me agaché buscando mis zapatillas mientras veía como ella se vestía y buscaba sus botas. 

    Las palabras de Tymora en su primera carta resonaron en mi cabeza para ponerme mucho peor. 

    ‹Una última cosa, cuando escuchéis tres campanadas debéis salir de allí con premura›. 

    Joder. Joder. Joder. 

    ¿Y dónde demonios íbamos a meternos ahora? Estaba claro que teníamos que salir fuera de la posada y no iba a tentar la suerte de quedarnos un minuto más después de haber escuchado las tres campanadas. 

    —¡Enzo! —su voz estaba llena de pánico y ansiedad. 

    Me giré viéndola parada frente a la ventana, mirando la noche oscura. Mi cuerpo se agarrotó de terror al pensar que había visto algún Intruso y estuve a punto de gritarle que se apartara de la ventana, pero ella se volvió alterada señalándome varias veces con la mano y comprendí que era otra cosa. Fui a su lado fijando mi vista fuera. No sé en qué momento la lluvia había cesado y un banco de niebla había comenzado a rodear la posada como si intentara engullirla. Pero no fue la niebla lo que me heló la sangre, sino ver una sombra moviéndose entre la niebla, acercándose a la posada. 

    —Mierda —murmuré entre dientes. 

    





   



 CAPÍTULO 58 

    ENZO 

      

      

    Malditamente no lograba diferenciar nada con tanta niebla. ¿Una persona? ¿Un animal? ¿Un espectro? ¿Un espíritu? ¡Qué coño era eso de ahí abajo! 

    —¿Por qué vemos ahora movimiento de vida cuando esta aldea parecía muerta? —la mano temblorosa de Adara tomó una de mis manos. 

    —Posiblemente esté conectado con las tres campanadas —no quité mis ojos de cómo se movía la sombra entre la niebla más espesa—. Y posiblemente no viene en son de paz. 

    Adara me dirigió una mirada aterrada. Lo que sea esa cosa, sé que nos quería hacer daño. Otra vez esa puta voz de alarma de mi interior. Fruncí el ceño escudriñando esta zona, viendo que entre la niebla aparecieron más sombras, como una horda, posiblemente iban a rodear la posada. 

    —Tenemos que salir de aquí. Ahora —le dije y ella se dio la vuelta rápido caminando hacia la puerta. Yo iba a seguirla cuando de reojo vi algo chocante, y detuve mis pasos, sintiendo un escalofrío recorrer mi espina dorsal ante el objeto que estaba tirado en el suelo. 

    El atizador. Estaba a unos pasos de la cama, estaba en la misma posición que cuando se deslizó de mis manos. ¿Eso significaba que cuando me desprendía de mi cuerpo podía tomar objetos? 

    —¡Enzo! —el grito de Adara me despertó mirándola al verla parada en la puerta, esperándome sin comprender nada—. Vamos. 

    No le di más vueltas al asunto y me marché con ella, salimos al pasillo y lo atravesamos hasta llegar a las escaleras, y descendimos apresurados. Fue en ese instante cuando escuchamos un primer golpe procedente de afuera. Nos detuvimos alarmados, mirándonos. 

    —¿Qué ha sido eso? —musitó encogida. 

    —Dudo que pidan permiso para entrar —alegué con irritación. 

    Adara se quedó mirándome. 

    Un destello brillante azul captó mi atención proveniente de recepción. Me fijé como una aureola azul cubría la puerta principal de la posada. ¿Pero qué cojones era eso? Con mucha precaución, nos acercamos a la puerta que irradiaba ese destello azul, observándola. 

    —¿Qué es eso? —preguntó observándola curiosa. 

    —No tengo ni idea. 

    Lo que si sabía era el poder que desprendía. Magnético. Electrizante. Intenso. 

    De pronto, escuché un cristal haciéndose añicos en el pasillo de la primera planta, poniéndome completamente en guardia. Adara jadeó moviéndose hacia los escalones, mirando hacia arriba con inquietud. 

    —¿Habrán entrado? —aventuró. 

    Maldita sea mi suerte. 

    —No tenemos tiempo, tenemos que… 

    Toqué el pomo de la puerta, y justo cuando mis dedos lo rozaron, mi cuerpo fue expulsado hacia atrás como si una avalancha de agua me arrastrara. El golpe contra la pared fue brutal. El aire abandonó mis pulmones por varios segundos. Y todo lo vi negro. Lo noté perfectamente, los huesos crujiendo y aun así ninguno rompiéndose. Con la fuerza que fui expulsado tendría que haberme partido la columna, pero no sufrí más allá de un irritante dolor agudo que no parecía grave. No sé si entraba entre los hombres con más suerte en el mundo o yo estaba hecho de otra materia. 

    Adara gritó horrorizada precipitándose hacia mí. 

    —¡Enzo! —se arrodilló despavorida y jadeosa levantando mi rostro contorsionado. Contraje el cuerpo por el dolor de mi costilla, pero le apreté la mano con suavidad intentando que no se pusiera histérica—. ¿Pero qué demonios ha sido eso? Dios mío —se llevó una mano a la boca. 

    Dejando los ojos entornados, me quedé mirando la puerta con ese extraño destello azul. Comprendí muy tarde que era una especie de escudo que impedía no solo la entrada a la posada, sino su salida. Mierda. Esto solo se complicaba más. 

    —Tymora debería haber puesto entre comillas en su última nota: no tocar la puerta principal que tiene un destello azul, podrías salir mal parado. Joder —me toqué la costilla levemente, encorvado sobre el suelo. 

    —¿Estás bien, mi amor? —Adara me tocaba convertida un manojo de histeria con los ojos humedecidos. 

    —Estoy bien —le confirmé poniéndome de pie con su ayuda—. Me parece que haber resucitado me ha hecho inmortal. 

    Ella me puso mala cara aún con el rostro alterado no tomándose nada bien mi broma, y le di un beso en la frente empujándola contra mi pecho para calmarla. Aún me latía todo, pero poco a poco iba desvaneciéndose. 

    Ambos miramos la puerta. 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó aferrada a mí. 

    Ni siquiera me dio tiempo a pensar nada, los cimientos de la posada comenzaron a moverse con violencia y agarré a Adara contra mi cuerpo, escuchando al mismo tiempo un grito distorsionado fuera de la posada, y luego tres más, como si se estuvieran comunicando. 

    —Casi prefiero los Intrusos —dijo jadeosa. 

    —Yo no —gruñí recordando que por ellos casi la pierdo. 

    —Pero ellos no intentaron matarnos. Lo que hay fuera sí. 

    ¿Por qué Tymora no fue más específica cuando nos dijo lo de las tres campanadas? ¿Por qué dejarlo al aire? ¿Esta era la maldita prueba, escapar de esos seres que no mostraban otra cosa que intentar matarnos? 

    Me estrujé la cabeza en encontrar la forma de hallar una salida sin que esos seres de afuera nos atraparan. En la posada se encontraba la clave de todo. Si la puerta estaba sellada, tal vez toda la posada estaba con esa aureola azul. Entonces significaba que era un tiempo extra que teníamos para buscar cómo salir de aquí. 

    Era capaz de poner patas arriba todo este dichoso lugar para encontrar esa salida, porque rabia tenía para rato, y era un buen momento para descargar tensiones atrasadas. Pero ver a Adara como una estatua logró que desvaneciera mis pensamientos fijándome en ella. No me gustó su rostro. Su reacción. Ida. Callada. Ausente. Con la vista clavada en un punto de este espacio. ¿Cuándo malditamente se había puesto así? 

    Me acojonó completamente. 

    —¿Adara? 

    No me respondió. Siguió como una estatua. Dirigí mi mirada a lo que estaba mirando, pero no vi nada. Y me puse nervioso. 

    —Adara —toqué su rostro intentando hacerla reaccionar, y nada. 

    De pronto, sus manos me apartaron y comenzó a caminar deslizándose por el pasillo de la primera planta. 

    Permanecí petrificado ese segundo, sin entender nada. 

    —Mierda —apretando la boca ante la punzada de la costilla, la seguí—. Espera. ¿Qué te ocurre? ¡Adara! 

    Su respuesta fue… silencio, indiferencia. No me miraba. Ni siquiera parecía sentir que estaba a su lado. Solo caminaba con los ojos perdidos. 

    —Adara, me estás asustando —dije con ansiedad. 

    Me enervó que yo no pudiera detenerla de ese extraño estado que la manejaba. Sé que Adara no me haría una broma como esta. Ella no era así.  ¡Pero que le ocurría! Porque parecía que la estaban manejando. Pensé en los Intrusos con el miedo metido en el cuerpo, pero yo no había visto entrar a ninguno en la posada cuando estuvimos en recepción, y mucho menos desde que estamos aquí. 

    La miré. Me ahogué en la desesperación al verla así. Y no podía aguantar más, la cogería en brazos o la echaría sobre mi hombro si eso le hacía despertar de ese maldito letargo que me estaba infartando. Pero ella se detuvo cuando estaba a punto de cogerla, y se giró hacia una puerta que había en ese pasillo, abriéndola. Completamente trastornado, la vi deslizarse al interior de esa estancia que resguardaba en su interior dos sillones desgastados y tres estanterías. Ella parecía seguir un rastro que yo no podía ver, y se detuvo en una de las tres estanterías, mirándola. 

    Me puse a su lado mirándola a ella y la estantería. 

    —¿Qué pasa con ella? —fue en vano preguntarlo. 

    Alzó la cabeza y me fijé en como posaba sus ojos sobre un objeto redondo, no era nada destacable, solo era un objeto común, y alzó su brazo tocándolo en una leve inclinación vertical. La estantería produjo un ruido mecánico demasiado chirriante y se movió hacia un lado, viendo perplejo un pasadizo oscuro secreto. Con estupor y la mente aturrullada, me quedé mirando a mi chica. ¡Pero que cojones había sido eso! Yo investigué la posada y jamás pensé que hubiese un pasadizo secreto. ¿Cómo mi esposa sabía de este pasadizo? 

    Adara exhaló un leve jadeo y se llevó una mano a la frente cerrando los ojos, viendo cómo se tambaleaba aturdida. Fui rápido en reaccionar y la cogí de los codos sobreponiéndola a su aturdimiento. Sus ojos perdidos me miraron demostrándome que estaba por completo enajenada. 

    —Que… —gimió haciendo una mueca, masajeándose la frente—. ¿Qué me ha pasado? 

    Esto me demostraba que había sido conducida hasta aquí. 

    —Eso mismo quiero saber yo —comencé trastornado—. Estábamos en recepción y de pronto te pusiste a caminar sola, no me escuchabas, no te detenías. Tu objetivo —me quedé mirando el pasadizo— era llegar aquí. Y abriste este pasadizo. 

    —¡Qué yo lo abrí! —exclamó atónita. 

    Fruncí el ceño. 

    —¿No te acuerdas de nada? Fue hace un par de minutos. 

    —No —hizo una pausa con el rostro atormentado, llevándose una mano al pecho—. Solo recuerdo la puerta con esa protección azul… a ti saliendo por los aires cuando tocaste la puerta… pero esto no. ¿Qué me ha pasado? —estaba aterrada. 

    —Es como si algo te hubiera poseído —afirmé. 

    El crujido de cristales rompiéndose me hizo girarme hacia la puerta, y ese sonido zigzagueó a través del pasillo. De repente, comprendí que el tiempo se había agotado y ellos estaban en el interior de la posada. Las sombras que vi por el pasillo —gracias a las velas que puse —me lo confirmó aún más. Oh joder. Ya no teníamos tiempo. Clavé mis ojos en ese pasadizo oscuro sin poder volver a por una vela para usarla como luz. Si Adara había sido conducida hasta este pasadizo era porque sin duda teníamos que salir de la posada por este oculto pasaje. 

    Ya tendríamos tiempo de analizar más tarde por qué ella había podido descubrir el pasadizo. 

    —No hay tiempo. Vamos —le tomé la mano adentrándonos en el pasadizo. 

    Un grito espectral nos cogió presos y me volví a tiempo para ver como la estantería se deslizaba de nuevo y una sombra oscura sin forma aparente, irrumpía furiosa y sañuda en esa estancia, buscándonos. Por un pelo. El estruendo que hizo la estantería al cerrarse me produjo una profunda satisfacción, sintiendo como Adara se agarraba con fuerza a mi jersey y respiraba agitada. Al otro lado se escuchaban movimientos, objetos cayendo al suelo, cristales, gritos. A esos seres no les había complacido no habernos dado caza. 

    Pero estábamos libres de ellos… por el momento. Lo peor de todo esto. Es que íbamos a ciegas. Y que no sabía malditamente donde conducía este pasadizo. 

      

    ***** 

    Llevábamos como unos cinco minutos caminando en la oscuridad. Los pros; nos habíamos alejado de esas cosas que rodeaban la posada. Y estábamos ilesos. Los contras; íbamos a ciegas. Podíamos en cualquier momento caer en un agujero. Toparnos con una trampa. Que este pasadizo fuera una encerrona. Y un largo etcétera de esos malditos contras. 

    Antes de avanzar, me aseguré en plena oscuridad de la anchura del pasadizo. Replegué mis sentidos tocando las paredes rocosas y del suelo. El pasadizo era lo bastante ancho para seguir, pero no podía asegurar que fuera seguro todo el trayecto que seguiríamos a oscuras. 

    Yo iba delante, con las manos extendidas, palpando solo aire y cegado de una absoluta oscuridad. Y le pedí a Adara que se pusiera detrás de mí y se agarrara a mi cintura. 

    —Por favor, distráeme —habló con la voz atragantada después de que pasaran tres minutos más—. No soporto esta oscuridad. Estoy cagada de miedo. 

    Sacudí la cabeza con una sonrisa. 

    —Eres la mujer más valiente que he conocido en mi vida —dije orgulloso con otro paso dado—. Esto no te asusta. 

    —¿Ah no? —noté su tono sorprendido ante mi respuesta—. ¿Y por qué estoy pegada a ti como una lapa? 

    —Porque eres una viciosa y no soportas estar más de cinco minutos sin tocar mi cuerpo —respondí pícaro. 

    —¡Enzo! —replicó y escuché esa dulce risa que me daba la vida. Si quería que la distrajera estaba encantado de hacerlo—. Bueno, eso en parte es cierto, no puedo quitarte las manos de encima. 

    Y yo no iba a ser quien lo negara. Me gustaba sus manos sobre mi cuerpo. 

    —Es recíproco —respondí. 

    Sentí sus labios sobre mi nuca y me estremecí de placer. 

    —Eso espero, lobo. 

    Fui tanteando la zona paso a paso, sin apresurarme en nada. Pero no podía dejar de preocuparme que en cualquier momento me encontrase con algún problema que nos pusiera en peligro. Sin ver, no tenía forma de defendernos ante el peligro que acechara en este pasadizo. 

    —¿Dónde conducirá este pasadizo? —susurró. 

    —Espero que a algún lugar con luz y que nos mantenga a salvo —apreté los dientes maldiciendo—. Maldita sea debí preparar una antorcha. 

    —Se nos echó el tiempo encima. Ni siquiera sabemos que forma tenían esas cosas. 

    Casi prefería no saberlo. 

    ‹Te crees su amor verdadero, y no lo eres›. 

    Las palabras de Sisbahe volvieron sobre mi cabeza para martirizarme. Hice un esfuerzo por desterrarlas, pero se apoderaron de todas mis emociones. 

    ‹En su vida eres insustancial, aunque patéticamente te hayan hecho creer otra cosa. Tú no eres nada para ella›. 

    ‹Algún día Adara abrirá los ojos a la verdad, verá que no eres nadie y amará a otro›. 

    Cojonudo. No tenía otra cosa que hacer que pensar en esa Banshee y que me desestabilizara. Mi cuerpo se tensó casi lanzando un gruñido animal. 

    Jodida lunática. 

    No era verdad. Lo hizo para manipularme. Y casi lo consigue. 

    —¿Qué ocurre? 

    Mierda se había dado cuenta de mi tensión. 

    —Nada. 

    Ella suspiró frustrada. 

    —Estoy empezando a aborrecer esa palabra. 

    Lo último que necesitábamos en este momento era que discutiéramos en una situación como esta. 

    —No es momento de hablarlo aquí —intenté sonar firme. 

    —Es por la herida que te hiciste en el brazo —confirmó. 

    Asentí tontamente, porque sé que no podía verme. 

    —Pues me lo dirás, aunque… 

    Un chillido escalofriante se coló en el pasadizo. Los dos nos detuvimos en el acto sintiendo como Adara se apretaba más a mi cuerpo y su respiración jadeaba, con sus manos subiendo a mi pecho con más fuerza. 

    —Están aquí —susurró en un hilo de voz. 

    Joder. 

    ¿Habían conseguido abrir el pasadizo? No tendría que haber subestimado su inteligencia. Controlé mis latidos, agudizando mis oídos para captar mejor los ruidos que procedían del pasadizo, pero al mismo tiempo parecían ser de afuera. No pude concentrarme mucho, ya que Adara me fue apretando con más fuerza contra ella haciendo que me fallara la respiración. 

    Y luego mi loba presumía de su débil fuerza. Estaba claro que se equivocaba. 

    —Adara, me encanta que me agarres —dije agitado—, pero necesito mis pulmones para respirar. 

    —Ay, lo siento —aflojó el agarre sobre mi tórax y bajó de nuevo sus manos a mi cintura. 

    El aire regresó con normalidad a circular por mis pulmones y volví a concentrarme. El grito resonó nuevamente y Adara dio un respingón, agitándose. Si ellos hubiesen entrado por el pasadizo ya estarían aquí. Terminé por darme cuenta de que no se encontraban en el pasadizo, sino tras las paredes de éste. Podía escuchar cómo se golpeaban contra ellas. 

    —No están aquí —intenté calmarla—. Sino detrás de las paredes. 

    —Eso no me tranquiliza demasiado. 

    —A mí sí, en todo caso de que no puedan atravesar las paredes. 

    Los golpes siguieron. Los gritos no cesaron y fue una constante tensión de saber que la situación podría complicarse aún más. Tenía que arriesgarme. Aceleré los pasos agarrando con más fuerza a Adara de los antebrazos para que siguiera mi ritmo sin que se cayera. Recibí más de un pisotón en mis talones y sus disculpas adorables, pero eso era lo de menos. Teníamos que salir de este pasadizo oscuro, porque si esos seres encontraban la forma de entrar, estaríamos perdidos. 

    Sentí de pronto que el pasillo se curvaba y me pegaba un batacazo contra una de las paredes. Maldije a más de un Dios. 

    —¿Te has hecho daño? —me preguntó preocupada. 

    —Nada que no se pase en breve —dije entre dientes. 

    —¿Por qué no me dejas ir delante? —suspiró. 

    —Porque soy tu guardián —sentencié. 

    —Eso es una excusa —aprecié su tono malhumorado—. Y odio que me etiquetes de frágil. 

    —Yo no te etiqueto de frágil —me defendí y odié que la oscuridad cubriera nuestras caras—. Solo cuido lo que es mío. Y no quiero que te pase nada. 

    —¿Y a ti sí? —inquirió ofuscada. 

    —Si he muerto y estoy aquí, dudo que me pase algo mayor que nuestra maldición. 

    —Ni me la nombres. 

    Ella soltó un gruñido que terminó en un suspiro cansado y yo seguí concentrando mis sentidos en continuar el camino a oscuras; en este maldito reto que teníamos que superar. Íbamos a ciegas, no sabíamos dónde conducía este pasadizo y nos seguían esos seres. Sin duda la típica luna de miel terrorífica que deseas una vez que te casas con el amor de tu vida. Medité mordaz. 

    —Creo estar volviéndome loca —empezó a decir sintiendo su azoramiento—. Pero antes de que saliéramos de la habitación, sentí a esa Banshee. 

    Me tensé. 

    —¿La que te manipuló? —carraspeé. 

    —Su presencia estaba ahí. No sabía si decírtelo. 

    Mierda, esto solo me hacía sentir más miserable. Ella me mostraba su sinceridad y yo me estaba convirtiendo otra vez en un gilipollas. ¿Es que no había aprendido la lección? Definitivamente cuando saliéramos de la oscuridad se lo diría todo. 

    Algo chocó contra la pared con más fuerza que las anteriores veces y Adara brincó del susto, agarrándose más a mí. 

    —Deberíamos hablar más bajo —sugerí en un susurro. 

    —Cuéntame algo para distraerme —me rogó en un susurro aferrándose a mis hombros. 

    Fui pensando en algo mientras caminábamos. Y una sonrisa se formó en mis labios al dar en un recuerdo. 

    —Una vez te vi bailar —le confesé. 

    —¿Bailar? ¿Cuándo? —se sorprendió. 

    —Cuando me dejaste —susurré. 

    La sensación de dolor seguía ahí, pero mucho más leve. 

    Se hizo un silencio entre los dos, y sé lo culpable y atormentada que se sentía por la manera que terminamos. Podía sentirlo sin ni siquiera mirarla. Pero ella no tenía que sentirse culpable de nada, fui yo quien no tuvo el suficiente coraje para decirle que era Price, y asumí las consecuencias de mis actos, pero a pesar de estar separados, no me rendí en recuperarla. Nunca en mi vida había luchado tanto por un deseo que me hacía vivir. Y ese deseo era Adara. 

    —Lo siento —musitó mohína. 

    —Eso está en el pasado. Y tú ahora estás conmigo —tomé una de sus manos y la besé con fervor—. Y nuestra unión es más fuerte. 

    Sentí que sonreía. 

    —¿Y por qué no te vi? —volvió a lo del baile. 

    —Porque te espié —me sinceré. 

    —¿Tengo mi propio acosador personal? —exclamó divertida, aliviándome que no se molestara por ello—. Entonces tuvo que ser con la canción Sea of Lovers. 

    —Tu forma de bailar, de moverte tan sensual y provocadora, me dejaste siendo tu cautivo —recordé estremeciéndome, disfrutando de esa sensación que me produjo verla—. Definitivamente sabes cómo hacer que un hombre caiga rendido a tus pies —ella soltó una risa nerviosa—. Está claro cariño, que necesito verte bailar por lo menos una vez a la semana. 

    Sofocó un grito. 

    —Oh no, ni hablar… —dijo, sintiendo como ocultaba su rostro en mi espalda, y apostaba mi fortuna a que estaba sonrojada. 

    —Oh sí, ya lo creo que te veré —dije juguetón—. Necesito verte. Es tu culpa que me haya vuelto un adicto a esos movimientos que haces —casi gemí de solo recordarlo. 

    —Me da vergüenza —admitió. 

    —¿De que te vea tu marido? —exclamé—. El que añado; ¿te adora y te ama con locura? 

    —No sabía que te gustara mi forma de bai… Eh, espera, ¿qué es eso? 

    Agucé mi vista percibiendo algo brillar a lo lejos. La luz que destellaba al fondo apenas era visible, solo se visualizaba un pequeño punto. A medida que nos acercábamos, distinguí con más claridad que su destello desprendía un color dorado. 

    Un minuto después, nos detuvimos frente a lo que parecía el portal que suele invocar Tymora, solo que este era dorado y abarcaba toda la pared frontal. Dejé que nuevamente mis ojos se acostumbraran a la luz. 

    —Aquí se para el camino —se soltó Adara de mi cuerpo poniéndose a mi lado. 

    Observé el portal sin saber exactamente qué hacer. Clavé mis ojos en la placa de piedra que había encima del portal y que tenía unas letras talladas en la piedra. 

    —La Puerta de la Verdad te conoce, halla tu camino —leí el escrito irlandés situado en la placa. 

    —¿Como que nos conoce? —inquirió con recelo—. ¿Y si es una trampa? 

    Detrás de nosotros se escucharon más golpes haciendo jadear a Adara que me apretó el brazo bueno en un acto reflejo, mirando ambos la oscuridad que perpetraba el pasadizo. 

    —Ellos o este portal —señalé sin más remedio. 

    Ella me hizo un mohín poniendo sus ojos en el portal. 

    —¿Preparada? 

    Me miró con adoración haciendo latir mi corazón con más fuerza. 

    —Contigo siempre. 

    Le sonreí entrelazando nuestras manos y nos adentramos en el portal. Hubo un fugaz destello de luz, y luego nada. Tardé lo mío en volver a ver, parpadeando molesto por la luz cegadora que me obligó a detener mi mano delante de mis ojos en un acto reflejo. Cuando los volví a abrir, me encontré ante una sala cerrada repleta de estatuas de mármol. Diez estatuas exactamente. De guerreros con su armadura y un peculiar corazón tallado en el pecho. Recorrí la mirada por las paredes y el techo, observando relieves escultóricos celtas. Bien formados. Bien tallados. Sin ningún deterioro. Esta sala se había conservado muy bien. Ni siquiera sabía de donde procedía la luz que lograba que viéramos la sala. 

    Adara se paseó entre las estatuas, mirándolas con curiosidad. 

    —Es una sala que no tiene salida —refutó con un suspiro. 

    Me volví viendo que el portal no estaba y que a cambio había una pared. Apreté la mandíbula. 

    —Y yo pensando que la Puerta de la Verdad nos llevaría a nuestra casa —ironicé para no cabrearme. 

    —Creo que quiere que hagamos algo aquí, supongo —fue mirando la sala—. Todas estas estatuas tienen que significar algo. 

    Las estatuas. Los relieves escultóricos celtas. Estaba seguro que habría algo que nos haría salir de esta sala. Nadie construiría una sala así para que fuera una tumba o una celda. ¿O sí? Me dijo mi instinto de supervivencia. Adara dio un respingón acercándose a mí apresuradamente con el rostro alterado. No comprendí esa reacción hasta que tomó mi brazo con delicadeza. Tal y como había imaginado, el trapo se había empapado de sangre y había traspasado a la manga del jersey. 

    —Debe dolerte —dijo preocupada. 

    —Apenas lo siento —le afirmé con sinceridad. 

    Levantó sus ojos y me perdí en ese mar azul que me tenía completamente loco. Torció una sonrisa cabeceando. 

    —Siempre siendo un Mac tíre fuerte —me acomodó el cuello del jersey mimándome. 

    Le devolví la sonrisa y me incliné probando el dulce néctar de sus labios. 

    —Oh —musitó con sus ojos sobre un punto de mi cuello con sus dedos rozándolo. 

    —¿Qué? 

    Sus mejillas se pusieron rojas. 

    —Tienes un… —se aclaró la garganta con un cosquilleo nervioso que resultaba muy tierno—. Te hice un chupetón en el cuello. 

    Me llevé una mano al cuello casi riéndome. Maldita sea, necesitaba un espejo para vérmelo. 

    —¿De verdad? ¿Me pregunto cuándo habrá sido este dulce incidente? —comenté travieso, adorando su timidez, recordando con el fuego abrasando mis venas la forma en la que nos amamos anoche. 

    —Lo siento —ocultó las manos en su rostro. 

    —Me gusta que me marques —dije complacido. 

    Se quitó las manos de su rostro y abrió los ojos desmesuradamente, balbuceando, como si hubiera dicho algo malo. 

    —No digas eso por favor, no de esa forma… 

    ¿Por qué me lo suplicaba así? 

    Oh ya, ahora caía en esa expresión. 

    —Ahora lo entiendo —asomé una sonrisa pícara—. Te refieres a esa noche en la que tú crees… 

    Sus manos taparon mi boca cabeceando repetidas veces, más roja y adorable. 

    —Ni se te ocurra mencionar ese momento desastroso —me advirtió como una comandante. 

    Reí sobre su boca amándola mucho más. ¿Desastroso? Yo no lo recordaba así. 

    De pronto, en la sala se escuchó un ruido procedente del suelo, y se libró por los pelos de que habláramos de esa noche, consiguiendo captar nuestra atención. 

    Fijé mis ojos en esa zona viendo como un resorte se abría en el centro de la sala con unas palabras talladas en irlandés. 

    —¿Qué dice? 

    —Encuentra la respuesta en tu fuerza —dije en voz alta. 

    Ni siquiera había terminado la última palabra cuando la sala se llenó de ruidos, como si compuertas se abriesen y se cerrasen al mismo tiempo sin que fueran visibles, acompañadas de sonidos de engranajes y cuerdas. 

    Situados en medio de esa extraña sala llena de relieves celtas y estatuas, dos cascadas de agua empezaron a caer del techo viendo su ancha abertura. 

    —¡Y ahora que hacemos! —me gritó Adara, jadeosa. 

    Joder. Sabía que esto era una maldita trampa. 

    Ni siquiera habían pasado unos putos cinco segundos cuando el agua sobrepasó nuestros pies, fría como el hielo, y me moví con brusquedad por la sala buscando una salida, acercándome a las paredes. 

    —¡Ve al otro lado y dime si ves algo fuera de lo normal! —le grité para que me oyera ya que la fuerza del agua distorsionaba todo ruido menor, y ella corrió a la otra pared, buscando. 

    Miré cada símbolo, cada deidad, cada detalle que pareciese sospechoso, tanteando e intentando descifrar que era lo que conseguiría que en esta sala se activara alguna compuerta para salir. Malditamente tenía que haber una. Esa Puerta de la Verdad que cruzamos no podía llevarnos a nuestra muerte. Este no podía ser nuestro fin. 

    —¡No encuentro nada! —me gritó. 

    Me paré en seco viendo como el agua seguía subiendo e inspiré hondo concentrándome, alejándome por un momento de la pesada carga que sentía. Repetí en mi cabeza esa frase. ‹Encuentra la respuesta en tu fuerza›. 

    ¿En mi fuerza? ¿Se refería exactamente a mí? ¿Esto iba sobre mí? 

    Por mi agitada mente pasó el candado que rompí de la posada. No me hizo falta mucha fuerza, joder, ni siquiera utilicé nada de presión y logré partirlo en dos, y eso era algo que no le había dicho a Adara. Que mi fuerza había sido triplicada desde que volví a la vida, y que eso en parte me tenía acojonado. 

    —¡Esto parece una puerta secreta! —me volví rápido viendo como Adara señalaba las rendijas de la pared que formaban supuestamente una puerta. 

    Vamos, Enzo, piensa. El agua ya nos llegaba por las rodillas, y vi de reojo como Adara tiritaba buscando aún una salida sin achantarse. Casi grité de frustración y rabia. 

    Y moviéndome de un lado a otro me fijé en las estatuas. Todas iguales. Hombres con armadura que miraban hacia la puerta secreta. Los diez lo hacían. ¿Y por qué en medio del pecho tenían ese simbólico corazón? ¿Por qué detallarlo? 

    ‹Encuentra la respuesta en tu fuerza›. 

    Y vi la jodida revelación que ocultaba esa dichosa frase. 

    —¡Adónde vas! —me gritó Adara al verme moverme como un poseso salpicando agua a mi paso. 

    Me posicioné frente a una de las diez estatuas, levanté el puño concentrándome, y lo estampé en el corazón del guerrero, atravesándolo. Apenas sentí dolor. Fue una pequeña molestia punzante que podía manejar. 

    Adara pegó un chillido corriendo a mi lado. 

    —¡¿Estás loco?! —me tomó del brazo—. Te vas a romper la mano. ¡Para! 

    —La frase lo dice. Encuentra la respuesta en tu fuerza. ¡Soy yo! —me deshice de su agarre y me fui a la otra estatua haciendo lo mismo. 

    Dentro del hueco no había nada, estaba vacío. Pero que hubiese una pequeña caja secreta me indicaba que uno de los guerreros ocultaba la clave para detener esas cascadas y sacarnos de aquí. Gruñí furioso porque se me echaba el tiempo encima, el agua me estaba llegando por la cintura. 

    —Yo también puedo —sugirió acercándose a uno. 

    Y mi corazón trotó como un loco, mirándola descompuesto. 

    —¡Ni se te ocurra, Adara! —le exigí a viva voz—. Puedes hacerte daño —golpeé otro haciéndola brincar por mi salvaje puñetazo. 

    —¡No entiendo nada! —su rostro estaba más alterado. 

    Ni yo tampoco, si era sincero. 

    La adrenalina corría con fuerza por mis venas. 

    Me moví como un loco rompiendo dos estatuas más. Vacías. Huecas. El tiempo se nos echaba encima como un verdugo que pregonaba la muerte. Me quedaban tres. Y me pregunté en un momento de debilidad si no me había equivocado al pensar que la respuesta estaba en los guerreros. En romper sus corazones. Sino era esto. Acabaríamos ahogados. Muertos. Y por mi culpa. 

    No. No. No. Tenía que serlo. Sé que lo era. 

    Cada vez me costaba más moverme porque el agua me llegaba por el pecho. Le eché un vistazo rápido a Adara, que me miraba sobrecogida y pálida, esperando con ese rostro aterrado que me encogía el corazón. Me giré hacia la estatua que tenía delante, y mis ojos se clavaron en la otra estatua que se encontraba en la otra punta de la sala. Una de las dos tenía que ser la correcta. Pero ya era tarde para romper las dos, porque las estatuas estaban más sumergidas y me sería más difícil hacerlo bajo el agua, y no soportaba pensar en perder de vista a Adara. 

    ¿Cuál sería la correcta? 

    ¿La que tenía a unos pocos metros? ¿O la que se encontraba en la otra punta? 

    A la mierda. 

    Tomé la decisión de ir a la otra, dejando atrás posiblemente la oportunidad de salvarnos. Me situé frente a la estatua y antes de que el agua me zambullera, golpeé con todas mis fuerzas el corazón del guerrero. El mármol se hizo añicos al mismo tiempo que el agua me hacía flotar. Y logré ver a tiempo, antes de que el agua sumergiera la estatua, que en su interior se hallaba una llave plateada y al lado de ésta un pequeño activador arcaico. 

    Me sumergí tomando la llave y dándole al activador. 

    El ruido distorsionado que resonó debajo del agua procedió de la puerta que minutos atrás señaló Adara. Incluso bajo el agua, vi cómo se abría llenándome de alivio. Mi nombre retumbó desde arriba y subí a la superficie, quedando poco para que el agua tocara el techo. Aunque la puerta secreta estuviese abierta, el agua que caía del techo no paraba y el nivel seguía subiendo. 

    Encontré a Adara cerca de la puerta, agitándome su brazo. 

    —Enzo —me llamó con los dientes castañeándoles—, tenemos que salir antes de… 

    Su cuerpo desapareció abruptamente bajo el agua oyendo su grito ahogado. 

    —¿Adara? —dije con ansiedad—. ¡Adara! 

    Me sumergí buceando, buscándola. Lo único que logré ver fue sus pies antes de perderla de vista por la puerta abierta. Fue como si algo la estuviese arrastrando, llevándosela en contra de su voluntad. El pánico y el terror me apresó, y empecé a bucear como un loco desesperado entrando por la puerta que desembocaba en una oscuridad. Y lo sentí. Un torrente de fuerza arrastrándome como si me estuviera guiando. 

    





   



 CAPÍTULO 59 

    ADARA 

      

      

    Solo sabía una cosa. 

    El agua no tenía piedad. Aun cuando seguía sumergida bajo el agua, seguía sin explicarme como no me había golpeado la cabeza con todos los vaivenes que recibía mi cuerpo por la forma que tenía el agua de arrastrarme con fuerza. Cuando entré por la compuerta —abriendo los ojos bajo el agua— las paredes se iluminaron del azul que generaba la euclasa en esta isla, iluminando el túnel de agua por el que era arrastrada. Me era imposible manejar mi cuerpo. Me era imposible parar. Me era imposible encontrar algo a lo que aferrarme y salir de este laberinto de agua. Estaba sometida al poder de su elemento y no dejaba de dar volteretas mientras sentía como me arrastraba un torbellino que era más poderoso que yo. Ni siquiera pude manejar el control para guiarme, los accesos que apenas vislumbraba con una marejada de burbujas, pasaban rápidos, y avistaba demasiados para saber cuál era el correcto. 

    En mi supervivencia por respirar, por vivir, pensé en Enzo. En si me estaría siguiendo o si le habría pasado algo. 

    Ponerme en lo peor me descontroló y grité bajo el agua, sacudiéndome con violencia sin poder deshacerme de ese poder que me arrastraba. 

    Un segundo. 

    Dos. 

    Tres. 

    Los segundos se estaban haciendo agónicos. Intenté controlar la respiración bajo el agua para aguantar lo máximo posible. No sé si iba a poder aguantar sin respirar más de un minuto bajo el agua. Después de eso sé el fallo que tendría. De hecho, el agua ya intentaba entrar por mis pulmones. 

    Repentinamente el torbellino que me arrastraba cesó de golpe, quedándome suspendida en medio de un corredor llenos de accesos. 

    Me moví a un lado, a otro, sin ver superficie alguna. Estaba rodeada de túneles subterráneos. No sabía por cuál ir. Me quedaba poco tiempo. El oxígeno gritaba por liberarse con desmesurada premura. 

    Enzo no estaba. 

    Lo había dejado atrás. 

    Tal vez en peligro. 

    Tal vez la compuerta se cerró y quedó atrapado. 

    Lo cual significaba… 

    Nooo... Aullé en mi interior. 

    Me negué a pensarlo, destrozándome el corazón de solo imaginarlo. 

    En las puertas de la muerte, vislumbré por el rabillo del ojo una luz blanca y etérea, y me giré del todo viendo anonadada a una mujer, buceando en mi dirección. Con una larga cabellera rubia que flotaba a su alrededor, vestida con una túnica blanca y con un broche en forma de trisquel situado en su pecho. Sumergida, miré como se acercaba a mí buceando con una desenvoltura aplastante, como si estuviera en su elemento y no entrara en pánico por estar en un espacio cerrado sin modo de subir a la superficie. No era ni de lejos una sirena, tenía piernas… pero lo más impactante de todo es que reconocí a esa mujer. Sus ojos de color miel se cruzaron con los míos y formó una sonrisa en sus labios señalándome uno de los túneles para que la siguiera. 

    Sin duda me había quedado sin oxígeno. El agua había entrado en mis pulmones. Y por eso estaba sufriendo alucinaciones. Posiblemente ya estaba muerta y ahora me encontraba en ese nebuloso viaje hacia la muerte. ¿Pero por qué sentía que aún estaba muy cuerda y que me quedaban unos segundos más de respiración? Ella se movió con maestría, como si hubiese sido creada para el agua, marchándose por el camino señalado. Dudé tres segundos. Tres segundos valiosos. Porque podía ser una trampa. Una alucinación. Un ser de esta isla que intentaba hacerme daño y había aparentado la forma de esa chica. 

    ¿Pero por qué hacerlo? 

    Al sentir como los pulmones me ardían, que no podían más, que el agua entraba a la fuerza por la boca y la nariz, nadé con desesperación intentando alcanzarla. Le grité como pude sin abrir la boca, solo gorgoteaba en auxilio, pero ella había desaparecido. De pronto, me vi sola. Ante mi muerte. Los brazos me fallaron notando como el agua entraba en mis pulmones y una luz blanca brillaba delante. 

    Lo intenté. Llegar a ella. Parecía una superficie. Pero por más que luché mi cuerpo se dejó vencer agotado, exhausto de tanto bucear. 

    Me quedé flotando con los parpados pesándome cada vez más. Ahogándome. El agua entraba y entraba burlándose de mi debilidad y mi falta de resistencia pulmonar. Estaba sintiendo mi propia muerte y no podía hacer nada por vivir. 

    Cerré los ojos, sin poder resistirlo más. 

    Y antes de que la muerte me abrazara, sentí como algo se aferraba a mí. 

    ***** 

    Una voz. 

    Una voz no dejaba de llamarme. 

    Desesperación. Angustia. Enojo. Tormento. Culpa. Lucha. Eso era lo que sentía en esa voz. 

     —¡Vamos cariño, tu puedes! —me gritó. 

    Lejos, aún estaba lejos, pero nunca podría confundir esa voz. 

    —No me dejes, Adara. Sé que estás conmigo. ¡Lucha! 

    Enzo. Mi amor. 

    Lo noté. Como mi pecho se agitaba salvajemente y no entendía por qué. No entendía por qué estaba tan inmóvil como un cadáver. No entendía por qué no podía responderle y por qué algo me arrastraba lejos de él, y yo intentaba luchar con las pocas fuerzas que me quedaban. 

    Noté algo cálido tomar mis labios, y de nuevo mi pecho agitándose. 

    —Adara, joder, no puedes hacerme esto —estaba enojado y aterrado como nunca—. No tienes permitido abandonarme. Nunca te dejaré marchar. 

    Yo tampoco quería. No quería dejarlo solo y que sufriera por mi maldita incapacidad pulmonar para aguantar más de un minuto. 

    Y con el destello en mi mente de esa mujer guiándome por el túnel… mis pulmones encontraron el oxígeno que les dio la vida, alejándome de la oscuridad que me arrastraba a la penumbra de la muerte. Como si tuviera una balsa de agua dentro de mí, me agité y me incorporé escupiendo agua sobre el suelo. Tosí compulsivamente con el cuerpo inclinado, doliéndome cada músculo que agitaba. Debilitada y con los ojos escociéndome, me di cuenta que estaba sobre una piedra fría y que unas manos me sujetaban la cabeza. Noté mi propio temblor por el frío del agua, y giré mi rostro contorsionado hacia Enzo, que me miraba más aterrado que nunca, pero con un brillo de alegría cubriendo sus ojos grises. 

    —Casi te pierdo —susurró con sus labios en mi frente, dándome cuenta de que también estaba calado hasta los huesos. 

    —Me salvaste —logré decir. 

    —Gracias a ese torbellino que me arrastró —sus manos me acariciaron el rostro con suavidad, sintiéndome a salvo y protegida—, me llevó justo hasta a ti. Había tantos caminos y tenía miedo de no encontrarte. 

    ¿A él también le arrastró el torbellino? 

    —Casi habías llegado a la superficie —me comentó mirando alrededor con las gotas de agua resbalando por su esculpido rostro. 

    La verdad me abrumó hasta casi desfallecer. Entonces ella si me había guiado por el túnel correcto. ¡Era esa chica! 

    Me incorporé sentándome de golpe, agitada por mil emociones. Aún embotada, guie mis ojos medio borrosos por ese subterráneo iluminado por la euclasa. 

    —¿Dónde está? —me tambaleé al ponerme de pie. 

    —Cuidado —me atrapó Enzo a tiempo y me ayudó a incorporarme sin soltarme de la cintura—. ¿Quién? 

    Caminé por ese espacio, buscándola, quitándome el agua del rostro y el pelo. 

    —Adalia —le dije el nombre y me volví hacia él hecha un mar de inestabilidad—. He visto a Adalia. Esa chica… 

    —¿Adalia? —se acercó confundido—. ¿Quién es esa? 

    —La conocimos en el evento benéfico que su padre realizó en Nueva York —le recordé abrumada—. La rubia que iba de su brazo y parecía como si quisiera que la tierra se la tragase, ¿te acuerdas? 

    Enzo se quedó ausente, indagando en sus recuerdos. 

    —Ahora la recuerdo —asintió despacio—. Y nos enteramos que era la supuesta mujer que le rompió el corazón a Darién. 

    —Es ella… —me llevé una mano a la cabeza sintiendo a mi aturullado corazón trotar con fuerza—. La vi buceando… ella… ella me señaló el camino correcto. Era ella. ¡La vi! 

    —Adara —me tomó el rostro, pero yo seguí buscándola con la vista—. Adara, cariño. Es imposible. Aquí no hay nadie —mis ojos lo miraron, más afectada y conmocionada—. Debiste sufrir una conmoción. Te estabas ahogando. 

    Lo que decía tenía sentido, pero no podía dejar de darle vueltas a que realmente la había visto. 

    —La sentí tan real —musité trastornada. 

    Claro, que ahora que lo pensaba con más lucidez, no tendría ningún sentido haberla visto. Era incluso extraño, por así decirlo, haberla recordado cuando se apareció supuestamente en el corredor de los túneles, con esas ropas antiguas y con esa larga cabellera rubia; tan diferente a la de su actual pelo. ¿Por qué fue precisamente en ese momento y bajo el agua? Enzo tenía razón. Sufrí algún delirio provocado por la falta de oxígeno. Y desde que la vi en el evento que organizó su padre en Nueva York, no había vuelto a pensar en ella. Ni siquiera hablamos más de cinco minutos para establecer algún vínculo amistoso. 

    Era tan extraño. 

    Realmente no sé lo que me había pasado. 

    Decidí olvidarlo. 

    —Me has dado un susto de muerte —me estrujó contra sus brazos, y suspiré relajada contra su pecho. 

    —Ese torbellino… 

    —Lo sé —dijo con los dientes apretados—. Malditamente formará parte de esta mierda de prueba. 

    Aún abrazada a Enzo, le eché un vistazo al subterráneo que tenía un único camino para salir de él. Las paredes estaban llenas del mineral euclasa, que iluminaban de azul el extenso pasillo. 

    —Al menos tenemos luz —ironicé. 

    En los labios de Enzo se asomó una sonrisa, y tomó mi mano para seguir el camino que teníamos por delante. No fue un trayecto largo cuando nos topamos con lo que parecía ser un ascensor antiguo que tenía como diseño mi marca grabada en el suelo de la piedra. 

    Enzo y yo nos miramos serios. 

    ¿Podía tratarse de mi prueba? 

    Me estremecí de solo pensarlo. 

    Analicé con la mirada todo el ascensor, sobre todo el mecanismo de la derecha que no pasaba desapercibido. Toqué con mis dedos la cerradura donde se introducía una llave. 

    Bufé crispada. Genial. ¿Dónde puñetas íbamos a conseguir una llave? 

    —Sin duda necesitamos… —me volví hacia Enzo y me callé al ver en su mano un objeto pequeño que no dejaba de mirar abrumado—… una llave. 

    Me puse a su lado, observando la llave de su palma. 

    —¿De dónde ha salido? 

    —De la misma estatua que nos sacó de mi prueba —me aseguró mirando el ascensor. 

    Nuestras pruebas estaban vinculadas. Todo parecía estar conectado. Y no me encontraba del todo segura de querer saber que aguardaba la siguiente prueba. Si la anterior fue difícil y dura, no quería ni imaginar la que seguía a esa. 

    Sentí un leve hormigueo en mi marca, y era posible que fuera por ese ascensor con el dibujo de una triqueta, o que había algo más poderoso cerca y por eso me alertaba. Los dos no situamos dentro del círculo del ascensor y Enzo introdujo la llave en la cerradura, girándola. El ascensor emitió un leve ruido seguido de un movimiento descendiente sobre más paredes de euclasa que reflejaban su azul sobre nuestros cuerpos. Genial. Lo que nos faltaba. Bajar más niveles bajo tierra. ¿No teníamos suficiente? 

    Pasamos un trayecto del ascensor en silencio. Era raro que Enzo no me hablara. Le ocurría algo, lo sé. Le eché una mirada furtiva sin que lo notara. Estaba como una estatua, con su ceño fruncido y mirando el suelo. 

    Algo gordo le pasaba. 

    Y creía saber la respuesta. 

    Me aclaré la garganta. 

    —Es ella ¿verdad? —mi voz lo condujo a la realidad chocándome con su mirada perdida—. Sisbahe estuvo en la habitación. 

    Vi como contraía sus rasgos, apretando la mandíbula. Un segundo después suspiró resignado cerrando los ojos como si el remordimiento lo lapidara. 

    —Tu presentimiento fue real. Ella estuvo allí. 

    Mi corazón se aceleró. 

    —¿Cómo es posible? 

    —No lo sé —se encogió con espanto, como si recordarlo le produjera mil escalofríos punzantes—. Yo aún intento entender como ocurrió. Escuché ruidos en el pasillo y me acerqué a la puerta, pero luego comprendí que era una trampa. Cuando me volví, ella estaba a tu lado, mirándote como mira un asesino a su presa. 

    La sangre se me congeló sin poder parpadear durante un tiempo. 

    —Me quería matar —dije en un hilo de voz con un punzante dolor recorriendo mis entrañas. 

    Ella estuvo a centímetros de mí mientras dormía. Llegó a esa aldea. ¿Pero cómo? 

    —Me dijo que quería tu alma —lo miraba horrorizada, escuchando su voz endurecida al recordarla—. Y que por mi culpa ya no podía tocarte. Fue ella la que me hizo la herida en el brazo. 

    Me dio un vuelco el corazón. No tenía que ser una superdotada para entender que estando ella en la habitación, Enzo intentaría por todos los medios defenderme. ¡Maldita Banshee! Preocupada y azorada al saber que esa Banshee estuvo a unos centímetros de mí y amenazando a Enzo… se me puso la piel de gallina mirando su brazo con los ojos anegados de ansiedad. 

    —¿Cómo te lo hizo? —pregunté irritada y con ganas de asesinarla. 

    Se ojeó el brazo con la sangre seca mojada en el jersey. 

    —Con una uña. Me demostró lo real que fue todo. 

    Asustada, levanté mis ojos hacia él. 

    —¿Y te dijo algo más? 

    Agachó la cabeza encogiéndose de un hombro con serenidad. 

    —No —sentenció. 

    Hum. Había tardado en responderme. Muy inseguro. 

    Mentía. Maldita sea, no sé si era nuestro vínculo o los meses que estábamos juntos, pero sé que esa Banshee le había dicho algo más que Enzo prefería guardarse. Lo acepté. De momento. Porque no quería atosigarlo. Pero tarde o temprano tendrá que decirme que fue lo que le dijo para tenerlo así de perturbado. 

    El ascensor llegó a su destino y Enzo se movió ligero inspeccionando la zona, tal vez huyendo del tema o porque de verdad quería explorar. Su modo de actuar dictaba que había algo más oculto en la visita de Sisbahe. ¿Cómo demonios llegó ella a la aldea? Sin duda eso era algo que tenía que explicarnos Tymora; si es que lográbamos salir vivos de aquí. Lo seguí rápidamente para que no se preocupara, ojeando con perplejidad la gigantesca sala que tenía delante. Diferente a la otra. Iluminada por antorchas que había sobre las paredes que rebosaban de un dorado embellecedor. 

    —Lo más escalofriante de todo es quién demonios enciende las antorchas —dijo Enzo. 

    En eso le daba la razón. Era escalofriante. 

    Visualicé que en medio de esa sala parecía haber un altar, no lograba ver con más claridad lo que se encontraba encima de éste, pero sí que podía confirmar que era un objeto grande. No dimos ni un paso más cuando a unos metros de nosotros el suelo se abrió en un estruendo, haciéndonos retroceder alarmados, y se alzó colosalmente un muro de piedra obstaculizándonos el paso a la sala. 

    —¡Venga vamos, no me jodas! —gruñó Enzo. 

    Me fijé en un pequeño detalle que destacaba del muro que se extendía de pared a pared. 

    —Enzo —lo sacudí mientras él no dejaba de maldecir a los dioses. 

    Él se fijó en la estrecha abertura de la pared que había para deslizarse hacia el otro lado del muro que nos obstaculizaba. Por esa estrechura solo cabía un cuerpo muy delgado. 

    Los dos nos miramos. 

    —Yo puedo entrar. Tal vez… 

    —¡Ni hablar! —refutó tajante sacando a ese irritante Don Mandón—. No vas a entrar allí tu sola. 

    Y empezó a enumerar la cantidad de riesgos y peligros que podía haber al otro lado si yo iba sola. Lo sé. Con él podría tirarme horas para convencerlo. Y tal vez no teníamos esas horas. Era muy posesivo con mi seguridad y mi salud física, y eso a veces me sacaba de quicio. Fijándome en la estrechura del hueco vi a la derecha unas palabras en irlandés talladas en la piedra. Con infinita paciencia y un largo suspiro, lo tomé de la barbilla girándole el rostro hacia las palabras del muro. 

    —Lee —le ordené. 

    Él se tomó un momento mirándome con los ojos crispados, y cedió relajando sus rasgos, inspirando aire con fuerza. 

    —Encuentra el elemento que reclama tu alma —leyó, notándolo molesto y enfadado. 

    —No lo entiendo, pero debe ser mi prueba —confirmé sin temor y con sus ojos irritados sobre mí—. Mira la estrechura. Solo quepo yo. 

    —Pero en la anterior prueba estabas conmigo —espetó con irritación—. Y eso significa que no te veré. Y es algo no aceptaré. 

    —No todas parecen ser iguales —admití. 

    Siguió negando con la cabeza tan cabezota y aterrado. 

    —¿No confías en mí? 

    Sus ojos se chocaron con los míos en una reprimenda. 

    —Eres mi mundo, Adara. Y no hay obstáculo que se te ponga en el camino que no puedas destruir. Claro que confío en ti. Pero no dejo de tener miedo. Estarás sola. 

    —El miedo forma parte de la vida. Y tú confianza solo me refuerza más —me puse de puntillas y le planté un beso rápido en los labios—. Si es voluntad de la diosa, no podemos hacer nada. Volveré. 

    Me di la vuelta, pero Enzo me retuvo de los brazos chocando contra su torso, haciendo prolongar más el beso. 

    —Te doy un par de minutos —me dijo contra mis labios quitándome el aliento y los sentidos, haciéndome vibrar—. Si no vuelves, me abriré a puñetazos contra la pared. 

    Sonreí contra sus labios. 

    —Sé que lo harás, lobo. 

    No prolongué más el tiempo y me deslicé por la abertura del muro, costándome trabajo pasar al otro lado. Me pregunté en ese momento si la diosa no lo había hecho a propósito, poniendo este estrecho pasadizo en el que solo cabía yo. 

    Cuando llegué al otro lado, me encontré de cara con la parte de la otra sala. A simple vista no parecía una sala peligrosa, pero a estas alturas no me fiaba ni un pelo. Se veía demasiado simple, solo con ese altar en el centro… ¿y sin ninguna salida? Con mucha cautela, mirando cada paso que daba, me acerqué al altar de mármol, encontrándome encima de éste un arco de madera con toques dorados y con una única flecha reposando a su lado. 

    Lo contemplé sin entender nada. 

    ¿Qué significaba el arco y la flecha? 

    Mis dedos lo rozaron, suavemente. Cautivada, sin entender por qué necesitaba tocarlo. 

    Y ante ese mínimo roce, me dio un vuelco en el corazón retrocediendo un paso, con una cálida sensación recorriendo mi cuerpo. El hormigueo se disparó por mi mano, estremeciéndome, y la sacudí ligeramente. Intenté mostrarme indiferente ante la sensación de haber sentido como si yo hubiera tocado muchas veces ese arco, desviando mis ojos debajo de él. Había un resorte. Lo empujé hacia dentro y escuché detrás como un ruido ensordecedor pregonaba por la sala, girándome para ver como el muro se deslizaba hacia arriba. 

    Enzo apareció con pasos apresurados. 

    Suspiré aliviada. 

    —Han pasado dos minutos y diez segundos —me señaló histérico—. Me has hecho envejecer cinco años. 

    Le sonreí. ¿Así de fácil había sido mi prueba? ¿Por qué presentía en lo más profundo de mi alma que esto no había terminado? 

    —Ya tendrás tiempo de cobrarme esos años —comenté socarrona. 

    Las comisuras de sus labios se elevaron y sus brazos me rodearon rápidamente estrechándome contra su cuerpo, apagando el miedo y la ansiedad que había pasado con un beso arrebatador que me hizo sucumbir. 

    —¿Ha sido difícil la prueba? —me preguntó acariciando su nariz con la mía. 

    —Extrañamente fácil —admití con un mohín, aún sin entender nada. 

    Siguió mirándome orgulloso hasta que desvió su atención sobre el altar, frunciendo el ceño confusamente. 

    —Porque pone: ¿si eliges sabiamente no tocarás el resorte? 

    —¿Qué? —dije aún con una sonrisa satisfecha, volviéndome para verlo, chocando mis ojos con una placa de piedra en el altar, contemplando unas palabras en irlandés que pasé por alto. 

    La sangre se me heló. Oh mierda. La prueba no había terminado. 

    Descubrirlo no solo me puso cardiaca, sino que un instante después de que Enzo leyera las palabras todo comenzó a temblar como si el lugar reclamara enterrarnos, y vi despavorida como el suelo comenzaba a resquebrajarse. Grité por el violento movimiento del suelo abriéndose en varias partes e intenté agarrarme a Enzo y él a mí, pero entre los dos se hizo una fisura que tocaban mis pies. Ambos nos miramos sobresaltados ese segundo y Enzo tomó la decisión de empujarme de los brazos para hacerme retroceder, antes de que el suelo se abriera y yo cayera. Con el pulso latiendo en mis oídos, vi como una grieta se formaba a su alrededor y esa parte del suelo se desprendía, llevándoselo unos metros más abajo, separándolo de mí. 

    —¡Enzo! —vociferé con la mano alzada. 

    A punto de darme algo, vi como intentaba mantener el equilibrio ante el temblor. Con tierra y rocas cayendo a un abismo oscuro y vertiginoso. Me agarré al altar antes de que me cayera al vacío viendo con horror como se lo llevaban al otro lado de la sala. Lejos. Espeluznada por el giro que había dado todo, comprendí que la diosa lo había hecho a propósito. Ella sabía que no leería la frase porque no entendía irlandés. Había sido una trampa muy bien elaborada donde estúpidamente había caído. 

    Ahora estábamos en serios problemas. 

    Nos separaban veinte metros infernales. No había forma de que Enzo volviera a mí. Con el pavor gobernándome, vi unas plataformas intactas del suelo de la sala, aunque no parecían muy estables, pero que me llevarían hasta Enzo; suponiendo que en la última plataforma pegara un salto enorme que nunca había dado en mi vida. Pero solo podía ir yo, Enzo ni siquiera llegaba a ellas. 

    ¿Qué intentaba decirme la diosa dejando esas plataformas? 

    Malditamente nos habían separado por alguna razón. 

    Miré a mi alrededor captando al momento algo rojo subiendo del abismo. Un sofocante calor empezó a cubrir el lugar, y clavé la vista horrorizada en la lava que empezó a emerger de la oscuridad. El horror no era que yo estuviera en peligro, no, sino ver que la plataforma de Enzo se encontraba unos metros más abajo y llegaría a él antes. 

    Los dos nos miramos en la distancia. 

    —¡Enzo! 

    —Tranquila —me pidió en un gesto de manos poniendo un ojo en la lava—. Esta debe ser tu prueba. 

    ¡Y que mente enferma hacía este tipo de prueba! 

    —¡Pero la lava no deja de subir! —grité histérica—. ¡No sé qué hacer! 

    —Sí lo sabes —me aseguró con esa envidiable serenidad—. Busca la manera. Yo la encontré en mi fuerza. 

    Lo recordaba bien. Cuando empezó a golpear cada estatua porque resolvió el rompecabezas de la frase, y nos sacó de esa sala que casi nos ahogaba. Y esta vez el agua había sido reemplazada por la lava. Pero una lava que iba en dirección a Enzo. 

    Me agarré del pelo mirando a mi derecha, a mi izquierda, arriba, abajo… casi me dio algo porque veía más cerca de Enzo esa maldita lava. ¡Qué malditamente tenía que hacer! 

    Dejé de colapsar mi respiración, concentrándome. 

    Me concentré en mi marca, en si sentía algo. 

    Ahogué un sollozo. 

    Malditamente nada. 

    Gruñí desesperada anegada de lágrimas. 

    Volví mi vista a Enzo que me miraba tan desesperado como yo a él. Confiaba en mí. Y juraba por lo más sagrado de mi vida —que era él— que no iba a defraudarle. Me volví hacia el arco, tomándolo, dándome cuenta de que la flecha no tenía la punta. 

    ¿En serio? 

    —Toma todo el tiempo que necesites —me habló desde su plataforma. 

    Me crispé. 

    —¿Ah sí? Pues díselo a la lava que quiere fundirte —le contesté jadeosa—. No me pongas nerviosa. 

    —Esa no es mi intención, cariño. 

    Como odiaba su temple ahora mismo. Yo estaba que me daba algo. Busqué por el altar la dichosa punta de la flecha, sin encontrarla, pero aunque la hallara no sabía que tenía que hacer. ¿Por qué en mi prueba había un maldito arco? Es que no lo entendía. 

    Me di un segundo para observar la lava. Más cerca. Mucho más cerca de él. 

    Convertida en un mar de nervios, empecé a mirar la sala, y di con un objeto en la pared que brillaba a poca distancia de mí. ¿Eso era la punta de la flecha? Parecía que sí. Mi gran y único problema. El enorme vacío lleno de lava que suponía una muerte segura. Tendría que ir saltando por las plataformas de piedra que se habían separado del suelo de la sala. Es como seguir un camino, solo que tengo que saltar. Me mentalicé. Y no están muy separadas las unas de las otras, es un salto pequeño y fácil. Me colgué el arco por detrás de la espalda, y me preparé para saltar a la primera. Tomé el control de mi respiración, miré la plataforma del suelo, y salté. 

    Llegué sin problemas, manteniendo mi equilibrio. Exhalando aire para relajar mis músculos. 

    No volví a mirar el abismo lleno de lava, sé que conseguiría marearme y ponerme más nerviosa, y solo me concentré en las plataformas restantes. Sin verlo, sé que Enzo estaba que se lo llevaban los demonios, porque arriesgarme de esta forma sacaba a su Mac tíre protector, pero si lo observaba, si nuestras miradas se conectaban, sé que perdería mi concentración, aunque ahora más que nunca necesitara su cálida mirada para infundirme su seguridad, su valor y la fe que tenía en mí. 

    Me preparé y salté de nuevo cayendo en el centro de la plataforma. Y en la segunda lo hice de corrido al sentir como la adrenalina se disparaba por mis venas. Salté, con mi mala suerte anunciando mi batacazo, al pisar un trozo desprendido que torció mi tobillo, cayendo hacia el precipicio. 

    —¡Adara! 

    Me agarré con fuerza al borde sosteniendo mi peso. 

    —¡Agárrate por el amor de Dios! —su voz salió estrangulada. 

    Hice un sobreesfuerzo de subir primero una pierna, apoyando mi pecho sobre el borde, empujando mi cuerpo con firmeza hacia la superficie que daba a la pared. Con el cuerpo hecho un flan, me quedé tumbada un segundo para tomar una bocanada de aire, y me levanté corriendo hacia la puñetera punta de la flecha que estaba encajada en la pared. 

    —Ten cuidado —sentí la tensión en su voz—. Vas a conseguir que me dé un infarto antes de los cincuenta. 

    Eso me hizo sonreír temblorosa. Porque tenía tanta fe en mí que veía nuestro futuro juntos. Porque veía que saldríamos de aquí. Y eso solo me infundía más fuerza. 

    Ni siquiera sé cómo volví de nuevo al altar sin que mi mala suerte se anticipara y cayera al abismo lleno de lava. Tomé la flecha con las manos trémulas y encajé la punta plateada. 

    —Ya está, ya está…. —repetí sofocada esperando que pasara algo, con una mirada alterada recorriendo el lugar. 

    Pero no ocurrió nada. 

    ¡Maldita sea, que quería que hiciera! 

    El terror me sobrepasó. 

    —Pero ¡¿qué quieres de mí?!  —me dejé la voz, gritándole a la diosa. 

    —Adara —pronunció Enzo. 

    Jadeé a su llamada viéndolo como miraba la lava que estaba a unos metros de llegarle. Lloriqueé impotente sacudiendo la cabeza. 

    —No sé qué hacer más —balbuceé histérica. 

    —¿Qué te dice tu instinto? —conservaba la calma. 

    —No me dice nada —grité frustrada casi arrojando el arco a la lava. 

    Respirar se hacía cada vez más pesado. 

    —Mírame Adara —lo hice con el rostro acongojado y descompuesto. Sus ojos, su rostro, me estaban diciendo la derrota que yo no aceptaba. Vi como apretaba los labios porque sé que le costaba seguir—, esto no es tu culpa. Tal vez la diosa quiere que muera. Esta es su prueba, que uno de los dos muera. 

    El dolor me atravesó como un veneno retorciendo mi cuerpo. 

    —Nooo —me desgarró. 

    —Nunca olvides cuanto te quiero, Adara —me sonrió con amor a pesar de todo—. Sé que vas a salir de aquí porque eres la mujer más luchadora que he conocido en mi vida. 

    Eso me dolió más. Qué se despidiera. 

    —No, por favor… basta. 

    La distancia que había entre los dos me desgarraba, penetraba en mi interior buscando como dañarme con su toxina. Ella no podía matar a Enzo. Busqué en un mar de lágrimas que quería que hiciera con ese maldito arco. Pero no veía nada. Nada a lo que disparar. Nada que me indicara como detener la lava que iba a matar a Enzo. Unos metros más y consumiría su vida delante de mí. ¿Por qué la diosa era tan sádica y retorcida? ¿Por qué hacerme esto? ¿Quería que viera su muerte antes de que la lava llegara también a mí? ¿O una vez que arrebatara su vida se detendría? 

    La bilis subió por mi garganta de solo pensarlo. 

    Enzo no dejaba de mirarme intentando hacerme ver que yo no tenía la culpa. Pero la tenía. Iba a morir. Y yo no podía hacer mi prueba. Él la superó. Luchó hasta agotar su aliento y resolver el rompecabezas de su prueba. No se rindió. ¿Pero yo que podía hacer? ¡No veía nada para detener la lava! 

    Una luz emergió detrás de mí, y jadeosa, me giré abruptamente viendo a unos metros un portal abierto. En shock, mis ojos se llenaron de lágrimas. La diosa me daba una oportunidad de vivir. Pero solo a mí. Giré mi rostro hacía él. Enzo miraba el portal con alivio y esperanza al verme salvada, pero yo lo miraba como una condena. Si lo cruzaba, perdería a Enzo para siempre. 

    Nuestros ojos se conectaron, y lo que vi en los suyos llegó a despedazarme. 

    No lo digas, Enzo. No lo digas. Me supliqué. 

    —Márchate, Adara —me pidió con la voz destrozada. 

    Gemí con el dolor atravesándome como una daga. 

    ¡Y una mierda! Jamás lo dejaría solo. ¿Con quién creía Enzo que se había casado? 

    Encuentra el elemento que reclama tu alma. Encuentra el elemento que reclama tu alma. Encuentra el elemento que reclama tu alma. No dejé de repetirme en mi cabeza la frase del muro. 

    No sé qué quería decir con esa frase. Llevaba tiempo dándole a la cabeza y solo había servido para llenarme de dolor, sufrimiento, rabia e impotencia. 

    Se acabó. Me dije. 

    No iba a dejar que Enzo muriera solo. La diosa no me conocía lo suficiente para saber que jamás le daría la espalda a Enzo, jamás entraría en ese portal sin él. Esto lo había provocado ella misma. Si esto es lo que quería la diosa, lo tendría. Pero yo no me quedaría quieta viendo como Enzo moría por mi culpa. ¿A la diosa le gustaban las pruebas llevadas al límite? Pues que lo viera con sus propios ojos lo que iba hacer ahora mismo. Miré las plataformas desprendidas que tenía delante, todas requerían pequeños saltos, pero la última tenía más distancia y tenía que pegar un salto más grande para llegar a la de Enzo; casi tres metros más abajo. No estaba dispuesta a verlo morir y quedarme al otro lado. Si era la voluntad de la diosa que Enzo muriera, que también me llevara a mí. 

    Levanté la cabeza y crucé mi mirada con la de Enzo, dejándole saber lo que iba a hacer. Su cara se descompuso, sacudiendo frenéticamente la cabeza. 

    —No Adara, ni se te ocurra ¡me oyes! —me vociferó con ímpetu, sacando ese lado intimidante que funcionaba con todos menos conmigo—. ¡¡No lo hagas!! ¡Vete de aquí! 

    Lo ignoré apretando con fuerza la flecha en mi mano, preparándome. Y salté las dos primeras plataformas, manteniendo mi equilibrio sin perder concentración. 

    —Joder Adara, hazme caso. Vuelve. Entra al puto portal ¡ya! —noté su desesperación y se llevó las manos a la cabeza al verme saltar de nuevo, con el rostro más pálido—. ¡No joder! 

    Y salté hacia otra más. Vi entre miradas furtivas como Enzo hacia un gesto de brazos caótico al verme tambalearme en la siguiente, pero me recompuse con rapidez manteniéndome firme. Mientras cruzaba las otras dos plataformas recordé nuestro comienzo, no el de una década atrás, si no cuando lo vi en el muelle de Roudstone… Solo quería llenar mi mente de hermosos recuerdos antes de morir. De pie, sobre la última plataforma, calculé la distancia entre la mía y la de Enzo, mirando hacia abajo. 

    Intenté tomar aire, pero el ambiente se había vuelto tan espeso que me fue imposible. Apenas había oxígeno. Me quité las gotas de sudor que resbalaban por mi frente. 

    —Te voy a… —gruñó como un animal volviéndose hacia otro lado para no decirlo—. Joder. Mierda. 

    Y se volvió rápido hacia mí con el rostro contorsionado de alteración y terror, negándomelo con la cabeza. 

    —Vuelve al portal. No lo compliques —musitó esta vez en voz baja al verme tan cerca de la muerte. 

    Tú no eres una complicación, eres mi vida entera resolviendo mis complicaciones, quise decirle. Retuve con fuerza las lágrimas al verlo destrozado por mi decisión de estar junto a él. 

    Pero cuanto más me lo negara, más iría hacia él. Siempre se había tratado de él. Cada paso que había dado en mi destino, cada momento —feliz o amargo— me había llevado hasta Enzo. Y no estaba dispuesta a dejar que mi lobo cayera solo. Me quedé lo más pegada posible al borde del otro extremo, y tomé carrerilla, saltando con un gran impulso. 

    Enzo gritó otro ‹NO› aterrador. 

    Caí en picado con el calor abrasador golpeándome, y me reprendí a mí misma por no haberme impulsado con más fuerza. Mis pies rozaron el borde de la plataforma, con un inestable equilibrio, y me obligué a empujarme viendo como Enzo se precipitaba para cogerme. Mis manos se abrieron tras el impulso y vi como de mi mano se deslizaba la flecha, cayendo al vacío. ¡No! Me gritó mi instinto. Y sin que fuera mi voluntad, me giré volcándome hacia ella y hacia la lava. La tomé en el aire como una estúpida, porque tendría que haberla dejado caer. 

    El vértigo me superó al verme caer. 

    Grité con mi cuerpo cayendo, pero una mano agarró mi brazo, chocando contra el muro de piedra, raspándome la espalda. Levanté la cabeza viendo a Enzo tirando de mí con su fuerza, y me subió con él. Me vi viva, sobre la plataforma y con un marido de lo más cabreado. 

    —¡¿Por qué Adara?! —me sacudió de los brazos hecho una furia, apretándome, con el rostro colapsado de emociones que lo tenían descontrolado—. ¡Por qué lo has hecho! Esto no se trataba de mí, sino de ti. ¡Tú podías salvarte! 

    Lo miraba con los ojos anegados de lágrimas y un nudo en la garganta. 

    —Si tú caes. Yo caigo contigo. ¿Recuerdas? —balbuceé con las lágrimas deslizándose por mis mejillas. 

    Enzo mermó de golpe su furia, relajando sus rasgos endurecidos. Contorsionó el rostro por el dolor, apretando los labios, y me estrujó en sus brazos, notando su corazón acelerado en mi oído. 

    —Cabezota, insensata, loca… —empezó a enumerarme con su boca sobre mi pelo. 

    Sonreí contra su pecho. 

    —No puedo vivir sin ti —musité acongojada. 

    —Yo tampoco podría vivir sin ti, Adara —me abrazaba con fervor—. Te amo más que a mi vida. 

    Me apretujé más contra él. 

    —Yo también. 

    —Tenías una oportunidad de vivir —me reprochó con la voz magullada. 

    —O vivimos los dos. O morimos juntos —dije con la verdad—. Qué se vaya a la mierda la diosa y sus maldiciones sin sentido y sus pruebas mediocres. 

    Sentí su sonrisa sobre mi pelo y miré de reojo como la lava estaba más cerca. 

    —No la mires —me tomó de la barbilla uniendo nuestras miradas—. Mírame a mí. Vale. 

    Asentí abrumada. Sus ojos brillosos me decían que iba a doler como el infierno. Una parte de mí estaba preparada. La otra no. Pero no me arrepentía de mi decisión de morir a su lado. Algunos me dirían que había perdido definitivamente la cabeza por no tomar la opción de vivir, pero no iba a vivir para que él muriera después de todo lo que habíamos pasado juntos. O salíamos de esta prueba los dos. O la diosa podía tachar de su maldita lista nuestros nombres. Tenía miedo, formaba parte del ciclo de la vida, pero saber que moriría a su lado, era más soportable. 

    —Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida —me expresó y vi cómo se deslizaba una lágrima por su mejilla, sintiendo sus dedos acariciando la mía. 

    —Empecé a vivir cuando te conocí, Enzo —sus ojos se iluminaron ante mis palabras, apoyándome más en su mano que acariciaba con ternura mi mejilla—. No sabía lo que era hasta que llegaste tú. 

    Inclinó su cabeza y me besó. Nuestro último beso. Pensé. Me aferré a su jersey con mis manos y me entregué por completo, sintiendo sus brazos envolviendo mi cuerpo con fervor. Nos costaba besarnos porque el oxígeno se volvía cada vez más escaso, pero eso no nos importó para seguir besándonos, diciéndonos todo con ese beso que conectaba nuestras almas, lleno de un amor que jamás podría ser destruido. Puede que la diosa ganara, pero yo no cambiaba ninguno de mis segundos con Enzo, por una vida sin él. 

    Nos abrazamos en esa plataforma, con el calor abrasador subiendo cada vez más, dificultándonos la respiración, abrasándonos. 

    Busca tu elemento en la marca. ¡Búscalo! 

    Me habló una voz en mi interior. 

    Jadeé echándome para atrás de la impresión, quedándose Enzo mirándome desconcertado. 

    —¿Qué pasa? 

    Me toqué el pecho con esa turbación navegando por todo mi cuerpo. ¿Había escuchado mi propia voz? ¿O la locura había hecho brotes en mi cerebro? 

    Sin meditarlo más a fondo, llegué a la conclusión de que no tenía nada que perder. Pero jamás había interactuado con mi marca. De hecho, ni siquiera sabía cómo se hacía. Así que me dejé llevar por el impulso renaciente tras escuchar esa voz. 

    Cerré los ojos haciéndole un gesto a Enzo para que esperara. 

    Navegué en un trascendente viaje hacia mi marca. 

    Me busqué. Me dejé llevar. Y la encontré. En un recóndito lugar jamás explorado. Era una voz dentro de mi alma. Pero no una voz cualquiera. Mi propia voz. Jamás me había sucedido. El arco. La fecha con la punta de plata. La lava. Estaban conectados. ¡Era eso! 

    Ahora comprendía por qué una parte de mí no quiso soltar la flecha. 

    Abrí los ojos buscándola en el suelo, y tras encontrarla cerca de mis pies me precipité al borde de la plataforma. 

    —¿Qué haces? —se puso a mi lado tomándome del codo. 

    —Es la lava. Todo se resume a ella —dije cogiendo el arco de mi espalda—. Maldita sea, jamás he disparado una flecha. 

    —Ya somos dos —contestó de inmediato. 

    Recordaba haberlo visto vagamente en las películas, aunque eso me servía de poco. Los nervios estaban a punto de devorarme. Pero todo fue tocar unos símbolos celtas grabados en el arco —que no vi anteriormente— y fui manejada por un instinto dormido. Gobernada por algo que no sabía describir, pero que se estaba haciendo parte de mí. Coloqué con destreza el eje de la flecha en el descansador, fijando la parte trasera de la flecha en la cuerda del arco, y apunté hacia la lava. Cinco metros más y la lava nos fundiría. Pero ese instinto, esa emoción, esa cosa —porque no tenía nombre para ella— se negó a la muerte, gobernando desde mi alma e emigró por completo por todo mi cuerpo, formando una metamorfosis de letales acciones que no me hicieron temblar. La voz me lo había dicho. Y por una vez, sin tener dudas, confié en ella. Fue como una guía. 

    Con la flecha posicionada... 

    Disparé. 

    La flecha atravesó la lava y una luz dorada emergió de su interior convirtiéndose en un torbellino grande, alejando gran parte de la lava. Sonreí mirando a Enzo que miraba impactado lo que había hecho. 

    —Pero cómo… —no sabía que decir. 

    Si me preguntaran cómo lo había hecho. Aún no tendría esa respuesta. 

    Salta. Me dijo la voz. 

    —¿Confías en mí? —le pregunté. 

    Me dirigió su mirada llena de complicidad. Tomó mi mano entrelazando nuestros dedos y se la llevó a la boca besando mis anillos. 

    Suspiré bajito. 

    —Siempre. 

    Mirando el agujero dorado de luz, me lo llevé conmigo, saltando ambos. La luz me cegó cuando llegó a tocarme, y sentí como algo cálido me envolvía convirtiéndose en una sensación agradable. No pasó más de tres segundos de la caída cuando noté como amortiguaba sobre el cuerpo de Enzo y los dos gritábamos al aterrizar sobre algo duro que levantó una capa de polvo. 

    Nos miramos rápidamente dándonos cuenta de que estábamos sobre la tierra y que el sol nos estaba dando directamente en la cara. El ambiente estaba lleno de ruidos. Pájaros. Insectos. Y demás animales. Se podía respirar sin dificultad. 

    Vi conmocionada, árboles rebosantes de vida, flores, setos y un camino. Este lugar… pensé temblorosa. 

    —Estamos… —no me atreví a decir la frase. 

    —Adara —me hizo un gesto Enzo para que mirara atrás. 

    Giré mi cuello topándose mis ojos con algo que me hizo gritar de alegría. 

    La Residencia de Tymora. 

    ¡Habíamos vuelto aquí! 

    ¡Habíamos salido de ese lugar! 

    Me puse de pie siguiéndome Enzo. 

    —¡Estamos a salvo! —grité con una rebosante sonrisa. 

    —Y vivos —acompañó mi risa y me empujó contra él rodeándome con sus cálidos brazos—. Gracias a ti. 

    —Y a ti, Enzo —me miraba con gesto de complicidad haciéndome sentir más viva—. Lo superamos juntos. Superamos todas las pruebas. 

    Se mordió el labio con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —No voy a cansarme nunca de decir que eres malditamente la mujer más temeraria que he conocido. Y que voy a pasar toda mi vida al borde de un infarto —reí con el velo de lágrimas cayendo por mis mejillas de toda la tensión acumulada, sintiendo a la vez como las despejaba con sus dedos—. ¿Cómo sabías que era disparando a la lava? 

    —No lo sé —me encogí aún hecha un manojo de nervios—. Simplemente lo supe. Una voz en mi interior me lo dijo. 

    —No es algo que suelo decir a menudo, pero enhorabuena —nos dijo una voz neutral. 

    Jadeé sofocada, girándome al escuchar esa voz. Ambos contemplamos a Tymora a unos pasos de nosotros, frente a la Residencia. Sin duda, había parecido una eternidad desde que la vimos por última vez. 

    —Habéis pasado la prueba de la lealtad hacia Ériu. 

    —¿Qué? —adelantó un paso Enzo con el rostro más serio—. No sabía que era una prueba hacia ella. 

    —La lealtad que os habéis demostrado el uno al otro durante las pruebas, es la lealtad fiel que le demostráis a Ériu. Ella os ha visto y se siente complacida por ello. 

    —¿Está aquí? —pregunté mirando a mi alrededor. 

    —La diosa nunca viaja a la tierra de los mortales. 

    —¿Y ahora qué? —quiso saber Enzo sin rodeos. 

    Parecía que ella quería sonreír. Y eso me dio un escalofrío, porque esa sonrisa podía aguardar muchas cosas. 

    —Ahora sois libres. 

    Me permití respirar relajada al escucharla. Esas tres palabras sonaban a gloria. 

    





   



 CAPÍTULO 60 

    ENZO 

      

      

    Mis ojos se entrecerraron mirando a Tymora. 

    —Eso es cierto ¿o tenemos que pasar otra puñetera prueba de lealtad? —enfaticé en la última palabra. 

    El rostro inexpresivo de Tymora se transformó en una masa helada de furia. 

    —No te permito que dudes de mi palabra —me exigió con rigidez—. Si digo, sois libres. Lo sois. Y tampoco te permito que le faltes el respeto a las pruebas de Ériu. 

    Eso fue la gota que colmó el vaso. Me calentó la sangre. 

    —¿Qué no me lo permites? —adelanté furioso un paso sintiendo al momento a Adara interponiéndose, con su mano en mi pecho. 

    —Enzo —me habló en voz baja como suplica—. Estoy como tú. Pero no la enojes. 

    Clavé mi vista en ella. 

    —Tymora no tiene ni puta idea de las atrocidades por las que hemos pasado para que con cuatro palabras mágicas se solucione todo. 

    —Y tu incapacidad para comprender no te deja ver cuántas veces he intentado que Ériu no os de un castigo severo —su imperturbabilidad para responderme me crispó más. 

    Adara frunció el ceño y giró su rostro, mirándola tras esa respuesta. Aún me costaba mucho confiar en ella y en si decía la verdad. 

    —¿Quién le abrió el portal a Adara en su prueba? —exigí saber sin un ápice de amabilidad—. ¿Tú? 

    —La diosa. 

    Intenté controlarme. 

    —¡Adara se sacrificó! —repliqué con brusquedad con más ira—. ¡¿Por qué demonios no hiciste nada para detenerla?! Decidió quedarse conmigo. Morir a mi lado. 

    —Y lo volvería a hacer, Enzo —dirigí mis ojos furibundos a Adara que me miraba con aspecto cabreado—. Mil veces más si hace falta. 

    —Silencio —nos ordenó Tymora con soberanía, viendo como ella miraba por encima de su hombro como si percibiera algo que nosotros no—. Hablaremos más tarde. En breve nos interrumpirán. 

    Ni siquiera me dio tiempo a mandarla a la mierda sin importarme sus represalias, porque un segundo después, la puerta principal de la Residencia se abrió de golpe, saliendo una tropa de personas que exclamaron nuestros nombres con euforia. 

    —¡Enzo! 

    —¡Adara! 

    Ver a Shamus, mi fiel perro, corriendo entre ellos y ladrando, me desbordó y me agaché para recibirlo, haciéndome reír como me llenaba de besos el rostro y nos aullaba como reprochándonos nuestra desaparición. Las chicas se nos acercaron, primero abrazando a Adara como si no la hubiesen visto en años, recibiéndolas mi chica emocionada y entre risas de alegría. 

    Vi a Uriel como se acercaba a mí con una sonrisa de oreja a oreja abriendo sus brazos para darme un abrazo. 

    —No sabes la alegría que me da veros de una pieza —me dijo echando un paso atrás con sus manos en mis hombros. 

    —Es un milagro —dijo alguien detrás de él. 

    Le sonreí al verlo. 

    —Declan —lo abracé emocionado. 

    Burke fue más seco en abrazarme, era mucho más reservado en sus emociones, pero sé cuánto se alegraba de nuestra vuelta y lo que había rogado en silencio por volver a vernos. 

    —Sabía que lo conseguiríais —me dijo. 

    Aliza, hecha un mar de lágrimas, me abrazó recibiendo uno de sus ya peculiares tirones en el pelo cuando la enojaba hasta asustarla. 

    —No vuelvas a hacerlo —me reprendió con un dedo y dirigió sus ojos a Adara—. Los dos. 

    —Joder tío, por un momento pensé que no volvería a verte —Dan me estrechó contra él siendo el más rudo de todos por su efusiva emoción. 

    Dirigí mis ojos llenos de complicidad y orgullo a Adara. 

    —Tengo a una loba como esposa, dudo que eso algún día suceda. 

    Él dio un paso atrás con los ojos brillosos, sonriente, y mirando a Adara, fue hacia ella para abrazarla con efusividad. 

    —Eres una amazona de mucho cuidado —le advirtió a ella muy socarrón. 

    Adara en respuesta rió despejando la lágrima de su mejilla. 

    —Nos habéis hecho pasar un calvario —dijo entre lágrimas Berenice. 

    —Casi dos malditos días —apuntó Evelyn con un resoplido exasperado. 

    Adara cubierta de sonrojos se me acercó y rodeé con un brazo su cintura, teniendo la atención de todos, en especial de Shamus, que no dejaba de lamernos la mano y correr a nuestro alrededor. Por un breve momento, me olvidé de que faltaba alguien más. Lo busqué entre todos, y lo vi unos pasos más alejado, rezagado, como si no se decidiera entrar al grupo. Pero cuando Tommy vio mi mirada, se enderezó y decidió acercarse mirándonos a ambos con una expresión apacible. 

    —Me alegro de veros, chicos. De corazón —nos dijo con una media sonrisa. 

    Le hice un asentimiento de cabeza, creyéndole. Sé que me iba a costar adaptarme a este nuevo Tommy, y dejar atrás el pasado. No pensar en él cómo mi némesis y en que no era el causante de la muerte de mi padre y Sam. Sé que el paso del tiempo no podrá borrar lo que hizo Jonathan con él y con su cuerpo. Dañándolo, corrompiéndolo, humillándolo de la peor forma y haciendo todas esas barbaries en su nombre; utilizándolo como un verdugo. A fin de cuentas, Tommy solo había sido una víctima de Jonathan, y el que más había salido perjudicado. 

    —Gracias Tommy —le respondió Adara sonriente. 

    Era el único que no iba a abrazarnos, por su aversión al contacto, y aunque sé que Adara lo habría deseado se conformó con sus palabras, percibiendo su contrariedad reprimida. 

    —Creo que nunca he visto un amor tan fuerte y puro como el vuestro —comentó Evelyn. 

    Dan carraspeó a su lado mirándola con picardía. 

    —Eso es porque no has encontrado al hombre de tu vida, Rubia. 

    Ella puso los ojos en blanco resoplando. 

    —Gracias Adara, gracias por no darte por vencida —le dijo Aliza. 

    —Y por la fe —continuó Declan. 

    —Qué remedio. No pensaba quedarme viuda. Queda horrible —me guiñó un ojo a mí tan jocosa, y le puse una fingida cara de malhumorado estrechándola contra mí posesivamente, besando su frente, gustándome su risa angelical. 

    —Sí, la verdad es que ‹Viuda de Price› no tiene nada de atractivo —replicó Dandelion; tan bromista como siempre. 

    Todos nos reímos, y de pronto, repentinamente, las risas cesaron por la imponente voz que se alzó, y eché un vistazo detrás de ellos mirando a Tymora, que nos dirigía una mirada soberana. 

    Inspiré aire fuertemente. ¿No podía dejarnos en paz ni cinco minutos ahora que éramos libres? Todos se quedaron a nuestro lado, viendo como Tymora se acercaba mirándonos fríamente. 

    —Pero todo no acaba aquí —proclamó. 

    Adara y yo nos miramos turbados. 

    —¿Más pruebas? —saltó Uriel casi con una sorna agonía. 

    —No —respondió con rapidez. 

    —¿Y entonces? —dijo Evelyn sin comprender nada—. Adara y Enzo ya han tenido suficiente. 

    —El mal nunca descansa —refutó con frialdad Tymora—. ¿Por qué el bien tendría que hacerlo? No habrá más pruebas para Enzo y Adara. La diosa está satisfecha. Su maldición ha sido desvinculada. 

    Qué irónico y fácil parecía cuando dijo ‹desvinculada›, después de todo el calvario que vivimos ella y yo. 

    —Y para no estarlo —dijo con ironía Dan sin importarle la mirada airada que le mandó ella—. Han estado a punto de morir. 

    —Dije en su momento que necesitaba haceros fuertes porque las pruebas que otorgo marcan un antes y un después. 

    —¿Tú elegiste sus pruebas? —señaló anonadada Aliza. 

    Tymora nos dio su atención a nosotros dos sin mostrar ninguna compasión. 

    —Así es. Yo seleccioné las dos pruebas de lealtad. 

    Controlé mi furia viendo cómo se paseaba, mirándonos a todos con superioridad. ¡¿Así que fue ella la fustigadora de tales pruebas que casi nos costaban la vida?! No cabía duda de que eso me lo tenía que explicar más despacio. 

    —Todos estáis conectados de alguna forma —explicó con brevedad y dejando mil interrogantes. 

    —¿Qué quieres decir? —dijo Adara. 

    —Qué vosotros dos no sois los únicos con un destino creado por la diosa —fue mirando al resto. 

    —Creo que ya hemos tenido suficiente —sentenció Tommy haciendo que todos lo miraran por la dureza de su voz—. Ya basta. 

    —La diosa está aún insatisfecha —respondió Tymora mirándolo. 

    —Has dicho que estaba satisfecha —le recordó Declan ceñudo. 

    —Satisfecha con las pruebas de Adara y Enzo. No con los otros destinos que siguen perdidos. 

    —Pero que dice esta chalada —siseó entre dientes Dan inclinando el rostro para nosotros. 

    —Shh —le dio un codazo Evelyn. 

    —Sé directa Tymora. Sin rodeos —Berenice fue quien la enfrentó—. Hemos pasado lo indecible, mucho peor lo han pasado Enzo y Adara por su maldición, llevamos días de un lado para otro en esta parte de la isla. Agotados no es la palabra que nos describiría con perfección. 

    Más de uno asintió con la cabeza de acuerdo con ella, fijándome como Tymora le dirigía una mirada pétrea a Berenice, y caminó con gracilidad hacia ella. Mis ojos se deslizaron hacia Burke que se mantenía a mi lado con su cuerpo tenso y los puños apretados, mirando con dureza a Tymora. Mierda. 

    Me mantuve a la prevista de cualquier movimiento —erróneo —que intentara hacer. 

    —Recuérdalo Berenice —su voz sonó como el acero—. Me debes tu vida. Yo decidí darte una oportunidad para que volvieras. Tenlo siempre presente. Y sé por todo lo que habéis pasado, no hace falta que me lo recuerdes, no seas insolente. 

    Berenice no replicó, sino que agachó la cabeza en señal de aceptación. Vi varias caras enojadas —sobre todo la de Adara—, pero pillé de reojo el movimiento de Burke hacia Tymora y le sostuve el brazo con fuerza para pararle los pies. 

    —Es mejor que no te hagas el héroe ahora y menos con alguien más poderoso que tú—le susurré para él. 

    Su pecho subía y bajaba salvajemente sin que nadie más se diera cuenta de lo que había intentado. Ni siquiera Tymora. O se había hecho la loca. 

    —No pienso permitir que la siga tratando como una esclava —replicó con la mandíbula apretada. 

    Lo miré. 

    —¿Te sientes posesivo con su protección? 

    Asintió con ferocidad. 

    —Segundo tras segundo. Y no puedo ponerle remedio —aceptó susurrándomelo. 

    Pasaron unos instantes más hasta que me hizo un gesto seco de que lo soltara, y lo hice al verlo más calmado, aunque eso no quitaba el hecho de que la asesinara con la mirada. 

    —La isla aguarda muchas cosas —comenzó Tymora—. Tiene poder. Tiene belleza. Tiene vida. Aquí nada es lo que parece. La ley de la isla esa sagrada —hizo una pausa—. Vive. Ama. Olvida. Ten fe. Lucha. Arriesga —fue recitando con solemnidad—. Esas son las reglas de la isla. Quienes siguen las reglas, logran sobrevivir. 

    Un chispazo de curiosidad nos sobrecogió a todos. 

    —¿La isla tiene sus propias reglas? —preguntó Evelyn, perpleja. 

    Tymora solo asintió con la cabeza. 

    Adara y yo nos miramos desconcertados. 

    —Habéis vivido sin rendiros. Habéis amado a pesar de las adversidades y de las oportunidades que se os dieron para abandonar ese amor —nos miró a mí y a Adara sin ninguna emoción. Tan helada como una piedra—. Habéis olvidado todo aquello que aguarda rencor y odio —solo me mantuvo a mí su mirada y la dirigió también a Tommy—. Habéis tenido fe cuando la isla os ha dejado de rodillas —fue mirando a todos—. Habéis luchado sin rendirse. Habéis arriesgado vuestra vida. 

    —¿Por qué nos cuentas ahora sus reglas? —quise saber. 

    —Una vez acabadas las pruebas, era mi deber informaros sobre las reglas sagradas.  

    —¿Desde cuándo amar es una regla? —cuestionó Declan. 

    —Para la isla lo es —respondió ella severamente. 

    Se movió de un lado para otro, rígidamente. 

    —Y ahora por lo pronto… —Tymora metió su mano dentro de la capa, sacando cinco bolsitas azules que las decoraba una gema blanca, atadas con un cordón. Le dio una a Berenice, Aliza, y Evelyn. 

     —¿Qué es esto? —dijeron las tres. 

    —Partí en cinco trozos la Esfera de Ériu —nos confesó. 

    Me quedé de piedra. 

    —¡Qué! —exclamó más de uno. 

    —Espera, ¿y por qué nos das la Esfera a nosotras? —preguntó Evelyn perpleja. 

    —Quiero que solo vosotras os encarguéis personalmente de esconderla. A su debido tiempo os diré en que parte del mundo. 

    ¿A eso se refería cuando dijo que no todo había acabado? Maldita sea. Por un momento creí que había algo más oscuro y enrevesado que nos obligaría a quedarnos más tiempo en la isla. 

    —¿Y para quienes son esos dos trozos de la Esfera? —le pregunté en un gesto hosco. 

    Tymora se quedó mirando las dos bolsitas de su mano sin una mínima expresión clara en su rostro. 

    —Ellas aún no están aquí —expresó secamente. 

    Adara se volvió hacia mí. 

    —¿Ellas? —musitó confusa—. ¿Qué pretende con todo esto? 

    Eso también me gustaría saber a mí. ¿Por qué de pronto rompía en varios trozos la Esfera que con tanto ahínco había protegido para que Jonathan no llegara a ella? 

    —¿Por qué lo haces? —quiso saber Declan, mirando la bolsa que sostenía en sus manos Aliza. 

    —No quiero que la Esfera caiga en manos enemigas. Si eso pasa, la luz nunca retornaría en este mundo. 

    Sentí como a mi lado Adara se frotaba un brazo provocado por un escalofrío. 

    —¿Vas a decirnos que contiene la Esfera? —fui al grano. 

    —Eso no os concierne a ninguno —decretó sin tener la decencia de mirarme. Prestando atención una vez más a Evelyn, Aliza y Berenice—. Quiero que estéis atentas. Algún día os visitaré y os indicaré en qué lugar debéis ocultar la bolsa —se giró dándonos la espalda, mirando su Residencia—. La paz está restaurada. Con la muerte de Jonathan la isla vuelve a sentirse libre —murmuró unas palabras más que no logré entender, y miró por encima de su hombro con una verdadera frialdad—. Y ahora salid de mi isla, aquí ya no tenéis nada que hacer. 

    Sacudí la cabeza no comprendiendo su actitud, mirando su marcha. 

    No muy lejos de nosotros se formó un portal invitándonos a marcharnos del lugar. Y capté en ese momento como Berenice miraba con preocupación a Tommy, que a su vez le devolvió la mirada sacudiendo levemente la cabeza como respuesta. ¿Qué se traían esos dos? 

    —Y se queda tan pancha echándonos —bufó Uriel. 

    —Después de todo lo que hemos pasado en esta maldita isla —dijo Burke entre dientes. 

    —Sigo sin fiarme de ella. Tiene algo que me hace desconfiar —argumentó Declan. 

    —Al menos podemos irnos a casa —suspiró complacida Aliza. 

    —Yo no he entendido nada de lo que ha dicho —indicó Dandelion mirando a todos. 

    —Pues anda que yo —se quejó Evelyn agitando su bolsita. 

    —Vosotros dos, seguidme —Tymora se dio la vuelta con rigidez, dirigiéndose a mí y Adara, con un tono que no invitaba a replicas. 

    Dirigí mi mirada a Adara suspirando con paciencia, viendo como Tymora tomaba el camino que llevaba al santuario de la diosa. 

    —Supongo que querrá seguir con la conversación —recordó Adara. De eso no había duda. Y no iba a ser capaz de contenerme en exigirle que me explicara ciertos puntos. 

    Y sin más vacilación, tomé la mano de Adara para seguir a Tymora. 

      

    BERENICE 

    No sé los planes de Tymora. 

    Y me aterraba pensar en ellos. 

    Nunca imaginé que dividiría en cinco trozos la Esfera de Ériu. Y que yo fuera una de las elegidas para ocultar un trozo. Obviamente, conociéndola, aún no nos diría el porqué de elegirnos a nosotras para tal cometido. 

    ¿Qué estaba planeando realmente? 

    El portal que invocó Tymora nos había dejado justo en la puerta antigua. Me sentía nerviosa, porque era la primera vez que saldría de la isla… completamente viva. Por mi propio pie. Tenía miedo. No podía negármelo. 

    Le había dado demasiadas vueltas al primer lugar que visitaría como una persona viva, y lo primero que haré será visitar la mansión de papá. 

    Un remolino de nostalgia se replegó en mi interior. Sé cuántos recuerdos felices y amargos me traerá pisar la mansión como una humana viva, y no siendo un espíritu atrapado. 

    —¿Berenice podemos hablar? 

    Mis pensamientos fueron interrumpidos por Burke, que se plantó delante de mí haciendo brincar mi corazón. Mirarlo fue mi perdición, porque sus ojos verdes eran cálidos, y no serios y fríos como suele tenerlos. Me hacía sentir igual que cuando fui un espíritu, su cercanía me nublaba la mente. Busqué una maniobra de escape rogando de que no notara mi alteración. No, no deseaba que habláramos, no después de todo lo que me dijo cuándo se enteró de nuestro pasado. Por desgracia, había vuelto a la vida con cada detalle nítido de cuando fui un espíritu durante décadas. Y sí, era una cobarde, porque lo que generaba Burke en mi corazón no me gustaba y quería apartarlo. 

    Di con Tommy reclinado contra una ruina, de brazos cruzados. Parecía ensimismado. 

    —Ahora no —dije con la voz firme, sin decaer. 

    Pasé por su lado sin mirar atrás, caminando directamente hacia Tommy. Podía sentir como Burke clavaba su dura mirada en mi espalda e intenté no dar ni un paso mal para que no notara mis nervios. Tommy se dio cuenta de mi proximidad, y descruzó sus brazos apartándose de la ruina. Intentaba rehuirme. 

    —Espera Tommy —alcé una mano y se detuvo suspirando—. ¿Te has pensado mejor lo que vas a hacer? 

    —No tengo nada que pensar —me respondió sin atreverse a mirarme—. Lo tengo decidido. 

    No estaba nada de acuerdo con lo que iba a hacer. Y si lo sabía era porque de casualidad escuché su conversación con Tymora en la Residencia; cuando Enzo y Adara estaban pasando sus pruebas. 

    —Eso va a entristecer a Adara. 

    En sus labios se formó una triste sonrisa que encogió mi corazón. 

    —Vamos Berenice, Adara ni siquiera me tiene aprecio. No me conoce. Solo soy el hombre que casi le destroza la vida. 

    Hice una mueca. 

    —Eso no es cierto. Sabes quién fue —hice un sonido de mortificación al ver como su rostro se encogía de dolor tras dejárselo caer, aunque no mencionara su nombre—.  Y ella ahora te conoce —desvié la conversación—. Y empieza a quererte. No deberías pensar al menos… 

    —Está decidido —sentenció dirigiéndome una mirada persistente. 

    Creo que lo de ser cabezotas venía de familia. Y ni siquiera sabía cómo acercarme a él e intentar ayudarle con sus demonios. Sé que luchaba contra ellos, pero era una guerra que no podía ganar solo. Él no podía solo. 

    —Aunque este portal nos haya dejado aquí, hay otro delante. Creo que ese nos dejará en Roudstone —nos informó Uriel viniendo por el túnel de la mina. 

    —Menos mal —Dandelion hizo un gesto de bendición hacia el cielo—. No entiendo por qué nos ha dejado aquí. 

    Yo si lo sabía. Solo por una persona en concreto. Miré de reojo a Tommy. 

    —Yo os espero allí. Aquí no tengo nada más que hacer —refutó Burke marchándose apresurado. 

    Me quedé mirándolo, sintiéndome desazonada. 

    —Chicos, yo me quedo a esperar a Enzo y Adara con Tommy —les comenté al resto—. Podéis seguir a Burke. Llevaros a Shamus. 

    —Vamos Shamus —le silbó Declan y el perro dejó de merodear las ruinas, corriendo a su lado. 

    —Y yo pensando; que egoísta la tita Tymora dejándonos aquí —casi me hizo reír la pulla de Dandelion con esa voz teatrera. 

    —¿Tita Tymora? —Evelyn puso un rostro asqueado—. Ni siquiera cae bien. 

    —Es un cincuenta-cincuenta, Colibrí. Hace cosas buenas y malas. 

    —Esa mujer pone los pelos de punta —murmuró Aliza a su lado. 

    Los vi alejarse por la puerta antigua mientras hablaban, oyendo sus ecos por los túneles de la mina hasta que sus voces se opacaron. Pasó un largo tiempo, sin que los dos volviéramos a hablar o que Tommy hiciera el amago de acercarse a mí. Sé la vida que había llevado, lo que había sufrido y lo que no se perdonaba. Pero tenía una segunda oportunidad. O más bien Tymora se la dio. Para que él la desperdiciara de esta manera. Estaba segura de que Adara no iba a opinar nada bien de su decisión. 

    El sonido de unas voces me distrajo y me volví viendo a Adara y Enzo saliendo del portal —que se cerró en ese momento—, ambos sonriéndose con las manos entrelazadas. Definitivamente ese amor que se profesaban crecía cada día uniendo sus lazos con más fuerza y resistencia. 

    Adara nos miró expresando confusión en su rostro. 

    —¿Y los demás? —preguntó. 

    —Esperando más adelante. Hay otro portal —le contesté en un gesto hacia la mina. 

    —Ah vale —ella se agarró a mi brazo sonriéndome con especial ilusión, llevándome con ella—. No sabes lo feliz que me hace que al fin seas libre —dijo apoyando su cabeza en mi hombro. 

    —Yo también —dije algo más perdida en mis pensamientos. Las dos junto con Enzo salimos de los límites fronterizos de la puerta antigua y la parte sagrada de la isla; lo que simbolizaba Mas allá de la Mansión. Según nos contó Tymora, la puerta antigua se cerraría y no se abriría en mucho tiempo. 

    Adara se percató de algo deteniéndose del todo. 

    —Tommy —lo miró sonriendo—. Vamos. 

    Me giré a pesar de saber que se encontraría en la línea que separaba la mina de la puerta antigua, sin mover ni un músculo. Enzo me echó una mirada interrogatoria no entendiendo nada, y yo la rehuí mirando a Tommy. 

    —Yo no voy, Adara —le aseguró sin dejar de mirarla con decisión. 

    La tensión entre los tres se palpaba visiblemente y la sonrisa emocionada de Adara se apagó en su rostro, consiguiendo que se sintiera turbada, y no solo ella, también Enzo, que adelantó un paso poniéndose al lado de ella. En ese momento apareció Tymora unos pasos detrás de Tommy con la capucha echada sobre su rostro, esperando. 

    Adara cabeceó, trastocada. 

    —¿Cómo que no vienes? 

    —Yo me quedo aquí. 

    No recordaba la última vez que el corazón me había latido con tanta intensidad hasta sentir que las lágrimas pugnaban por salir. 

    —¿Qué está pasando aquí, Berenice? —fue Enzo quien me lo preguntó seriamente. 

    Suspiré. 

    —Tommy ha decidido quedarse en esta parte de la isla. En las tierras sagradas. 

    —¡Qué! —saltó Adara con el rostro alterado mirándolo a él como si le hubiera salido otra cabeza a su lado—. ¿Estás loco? Claro que no. 

    La mirada de Tommy se volvió sorprendida al ver la negación de Adara. Pero chasqueó la lengua sacudiendo la cabeza como si no creyera que se preocupaba por él. Cabezota. 

    —Tú no decides por mí, Adara —su voz sonaba tensa—. Es mi decisión. 

    —Pero no es cabal —señaló Adara sobrecogida—. ¿Por qué haces esto? 

    Agachó la cabeza como si luchara una guerra que sentía perdida o que la había perdido. 

    —Ahí fuera no hay sitio para alguien como yo —reconoció con una voz rota—. No soy un humano que puede estar entre la sociedad que vivimos. 

    —No sé si lo has pensado con claridad —declaró Enzo con los brazos cruzados. 

    —Llevo pensándolo mucho tiempo, Enzo. Motivos para quedarme aquí me sobran. Quiero recluirme. 

    —Definitivamente estás loco —masculló Adara frotándose la frente en un gesto alterado—. ¿Cómo te vas a quedar aquí solo? Esta parte de la isla no es habitable. ¿Dónde vas a vivir? ¿De qué te vas alimentar? ¿Y tu ropa? No estoy de acuerdo. 

    Se hizo un silencio, estirando más la tensión. Creo que lo que Tommy quería era autoimponerse un castigo por un mal que él nunca cometió. Y estaba aterrado por otra parte. Tenía miedo de enfrentarse al mundo ahora que era libre. Pero no era la mejor forma de afrontar sus propios demonios. Los ojos de Adara brillaban desesperados. 

    —Di algo Tymora, tú mandas más allá de la mansión. Prohíbeselo —le rogó ella. 

    El carácter imperturbable que caracterizaba a Tymora se hizo más presente. 

    —No puedo prohibirle nada. Me pidió un deseo, y se lo he concedido. 

    Adara se quedó boquiabierta. 

    —Y ahora qué demonios eres ¡¿un hada madrina?! —replicó con brusquedad. 

    —Adara… 

    —¡No! —se sacudió de Enzo adelantando un paso sin dejar de mirar a Tommy—. No puedo ponerme en tu piel, Tommy. Lo sé. Pero no estás solo. Jamás vamos a reprocharte nada ni mencionaremos tu pasado con él, ¿vale? Porque tú no has hecho nada malo. 

    Él cerró los ojos un momento mostrando signos de dolor, de recuerdos que seguramente siempre le perseguirán, de cicatrices en carne viva que jamás se cerrarán. Me llevé una mano a la boca conteniendo mi propio sollozo. 

    —Utilizó mi cuerpo, hizo cosas en mi nombre. Estoy manchado. 

    —¡Fue Jonathan! —insistió Adara en un grito. 

    —Piénsatelo Tommy. No es lo más sano que te recluyas de esta manera —le dijo Enzo. 

    ¿Cuántas veces le habré dicho eso? 

    —Mi pasado es una batalla con la que tengo que luchar todos los días. La decisión está tomada —se mantuvieron la mirada en una lucha de emociones, y él echó un paso atrás quedando al otro lado. Bastó una mirada a Tymora para saber lo que pasaría en unos segundos más. Tommy inclinó la cabeza mirando el suelo como si le costara mirarnos. 

    Parecía un hombre roto, destrozado. 

    Si a mí se me formó un nudo en la garganta al verlo, no podía imaginar lo que estaba sintiendo Adara. Y en un parpadeo las puertas se cerraron a una velocidad de vértigo. 

    Nada pudo hacerse. 

    —¡No, espera! —se abalanzó Adara poniendo sus manos contra la puerta cerrada, teniendo a Enzo detrás en un acto reflejo de detenerla por si se hacía daño. Ella se quedó mirando agitada la puerta—. Cree que lo odiamos y que lo despreciamos por algo que no ha hecho. Y por eso se recluye. 

    —Algún día lo verá —Enzo enroscó sus brazos alrededor de su cintura, consolándola—. Dale tiempo. 

    —Pero va a estar solo. La soledad es mala, es un veneno que puede corromperlo —masculló con la voz débil—. Y más para él. 

    —Volveremos a verlo. Solo necesita tiempo. Necesita encontrarse. No será fácil para él enfrentarse a todo lo que vivió con Jonathan. 

    —Lo sé —ella apoyó la palma de la mano en la puerta—. Espero que algún día se dé cuenta que tiene una familia en la que apoyarse. 

    Ojalá y así sea. Pensé. 

    Dejó caer la mano y comenzó a alejarse, entristecida, desilusionada. No me gustaba que de golpe y porrazo su felicidad cayera en picado por una mala decisión de Tommy, provocada por su terror de enfrentarse al mundo y castigarse por los pecados de Jonathan. Enzo se quedó mirándola con el rostro contraído porque no le gustaba verla sufrir, y se acercó a mí mostrándome que esto lo tenía furioso. 

    —Definitivamente se le ha ido la cabeza —me dijo con severidad—. ¿Te dijo cuánto tiempo quería estar al otro lado? 

    —Indefinido —argumenté—. Intenté que cambiara de opinión cuando me enteré, pero yo tampoco pude convencerlo de que cometía un error. 

    Enzo apretó los dientes y maldijo, pasando ásperamente su mano por el pelo sin quitar sus ojos crispados de la puerta, y se apresuró en alcanzar a Adara para arroparla en sus brazos. Me giré apesadumbrada mirando la puerta antigua, permaneciendo allí más tiempo del necesario. 

    —Espero que sepas lo que haces —dije, y me marché de la mina que ocultaba la entrada al otro lado de la isla. 

    





   



 CAPÍTULO 61 

    ADARA 

      

      

    Los chicos habían decidido entrar al portal que invocó Tymora, mientras que nosotros dos la seguimos a ella para resolver ciertos puntos. 

    —Esa aldea en la que estuvimos Enzo y yo. Traveler. ¿Pertenece a la isla? —pregunté después de un rato caminando por ese santuario que parecía un laberinto. 

    Entramos a una sala de mármol vacía, sin nada de decoración. Solo aparentaba ser una estancia más del santuario y por la que el sol entraba a raudales por los ventanales que formaban una L y daban a un exterior boscoso. Tymora por fin frenó sus pasos acelerados, haciendo que nosotros nos detuviéramos tres pasos por detrás. Y giró su rostro por encima del hombro. Si no lo creyera, porque Tymora era la viva imagen de la frialdad, casi podía vislumbrar una triste penumbra en sus ojos. 

    —Es una tierra que perdió hace mucho tiempo su color. 

    —¿Puedes ser más concreta, por favor? 

    Sé cuánto le costaba ese ‹por favor› a Enzo y que no podía dejar ese sarcasmo mordaz cuando se trataba de los enigmas de Tymora. Hasta a mí me costaba no actuar de un modo menos paciente. 

    Tymora se dio la vuelta con tal ímpetu que la capa ondeó en el aire mirándonos con rigidez. 

    —Son llamadas las Tierras Prohibidas, y sí, pertenecen de alguna forma a la isla Williams. Más no puedo contaros. 

    —Qué novedad que no pueda contarnos más —replicó entre dientes Enzo mostrándose malhumorado. 

    ¿Tierras Prohibidas? 

    —De ahí a que estén sombrías, opacadas por oscuras nubes que no dejan ver el sol —comenté al recordarlo sintiendo como se me erizaba la piel. 

    Ella asintió sin más. 

    —¿Y esos seres? No los Intrusos, los otros —supo a lo que me refería cuando sus penetrantes ojos me contemplaron con fijación haciéndome sentir una hormiga. 

    —No, espera, ahora eso no importa —me hizo un gesto Enzo muy ofuscado sin quitar sus ojos de ella—. Explícame con mucho más detalle y mucho más despacio que es eso de que tú escogiste nuestras pruebas. 

    Tymora alzó la barbilla con soberanía. 

    —Parece que me lo estás ordenando, Enzo. Y te estás equivocando. 

    Él harto de su actitud soberana, adelantó unos pasos enfrentándola, no amedrentándose ante nada. Avancé con premura quedándome a su lado con el corazón acelerado. 

    —Te voy a decir algo muy claro, que seas la sierva de Ériu me importa un bledo —le tiró entre dientes. 

    Se mantuvieron una mirada áspera haciéndome sentir como la única que intentaba poner paz entre los dos. Yo también gustosa me rebelaría, pero no quería que, por un comportamiento irracional creado por la rabia y la desesperación, Tymora decidiera que nos quedáramos más tiempo en la isla. Y eso sí que no. No podía estar aquí ni un minuto más. 

    —Cada uno de vosotros tenéis una misión —dijo al fin sin mostrar más que un rostro impasible—. Un destino. Os expliqué vuestro legado. Doy por hecho que la diosa no precisa más de vosotros. Ella solo necesitaba que Jonathan fuera radicado. Ahora que no está y que yo lo confiné, todo vuelve a restablecerse. Las pruebas… —se giró dándonos la espalda y juré vislumbrar una sonrisa atribulada en sus labios. Tal vez lo imaginé—. La diosa habría elegido unas más duras, más letales. Las mías eran fáciles. Admítelo. 

    Él no dijo nada, se mantuvo indiferente. Su cuerpo estaba duro como una piedra, respirando pesadamente. No temía que perdiera los papales y reaccionara con violencia contra Tymora, sé que eso no ocurriría por mucho que él dijera que gustoso le arrancaría la cabeza, pero tampoco me gustaba verlo transformado emanando esa peligrosa intimidación. 

    —¿Eso significa que en un futuro puede volver a necesitarnos? —pregunté sin perder de vista Enzo. 

    —Es probable —afirmó. 

    Ni siquiera me asombraba. La dureza en la mirada de Enzo se volvió más cruda y decidió moverse por el lugar siseando entre dientes, masajeándose la nuca. 

    —¿Por qué Aliza, Berenice y Evelyn deben llevar con ellas los trozos de la Esfera? ¿Por qué ellas? —pregunté con la esperanza de saber más. 

    No solo me angustiaba la preocupación de tal encargo, sino el hecho de que las escogiera a ellas para ocultar un objeto ancestral que podía codiciar cualquiera si se filtraba al mundo de que existía. 

    —Solo las mujeres pueden tocar la Esfera —concluyó con su tono de voz indiferente. 

    —Eso no responde a la maldita pregunta, Tymora —replicó con brusquedad Enzo. 

    Le hice un gesto a Enzo para que se templara y él terminó por sisear de nuevo más molesto. 

    —Me lo susurró la diosa —nos miraba a ambos—. Más no puedo decir. 

    Me mantuve pensativa. Así que esto era cosa de la diosa. Las había elegido a ellas para que se quedaran con su Esfera. ¿No era algo demasiado peligroso? ¿Qué la Esfera saliera al mundo exterior? ¿Por qué no conservarla en su templo? 

    —¿Por qué presiento que hay algo más oculto? —espetó él. 

    —Tu presentimiento es vano, Enzo. No te fustigues sin motivo. 

    Mis ojos iban de ella a él. Era como si una bomba estuviera entre los dos, y me daba la sensación de que estaba a punto de estallar. Y no estaba lejos de mi sensación. 

    —No nací ayer —le advirtió con una voz tensa—. No me tomes por tonto. 

    —Tu verborrea me demuestra que sí —repuso ella con frialdad. 

    Ay Dios. Me anticipé al paso que iba a dar Enzo con un gruñido animal saliendo de su garganta, sujetándolo con suavidad de los brazos, segura de que no me apartaría, porque no estaba tan cegado para hacerlo. Odiaba la forma en la que a veces actuaba Tymora, intentando sacarlo de sus casillas. 

    —Tranquilo —le susurré. 

    Los ojos iracundos de Enzo se posaron sobre los míos con la mandíbula tensa. Sus rasgos fueron relajándose al solo mirarme a mí, asintiendo despacio. Y pude verlo, había algo en las profundidades de su alma que lo estaba consumiendo, atormentando de una manera letal. 

    —Adara, déjame a solas con Tymora —la miró con seriedad—. Necesito hablarle de un asunto. 

    Alucinada, permanecí quieta, mirándolo sin importarme la presencia de Tymora en esta estancia. 

    —¿Cómo dices? —no salía de mi estupor. 

    —Necesito hablar con ella —fue conciso. 

    —¿Y yo no puedo estar presente? —pregunté indignada. 

    Me miró con sus ojos rasgados de una emoción profunda. 

    —Por favor. 

    Su ruego se me clavó en el pecho haciéndome sentir como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago, como si su mortificación me la pasara y se adhiriese a todas las células de mi cuerpo, revelándome su tormento. Algo con demasiada enjundia le estaba afectando, y podía sentirlo a través de mi piel, afectándome de igual manera. 

    Otra vez cerrándose a mí. A su mujer. Y para colmo prefiriendo hablarlo solo con Tymora. 

    Apretando las manos, asentí sin más remedio haciéndole saber en un gesto mi disgusto, y sin esperar ni un solo segundo más me marché hacia la puerta con los hombros rígidos sin mirar atrás. Podía sentir la mirada de Enzo, su remordimiento por pedirme que me fuera, pero él mismo me había echado de aquí para quedarse a solas con ella. 

    Para que replicar y perder el tiempo… ¿cuándo supuestamente aceptándolo sin rechistar le daría la confianza de mi marcha? En cuanto atravesé la puerta e hice el amago de cerrarla, me quedé a escuchar, dejándola con un resquicio. No podía verlos, pero era suficiente para poder escuchar todo lo que hablarían. Puede que Enzo me lo hiciera una vez, pero no dos. Y esta vez escucharía eso que tan secreto tenía que decirle a ella. 

    Cómo me repateaba que prefiriese contarle sus tormentos a Tymora. 

    —No deberías apartarla de ese modo —la escuché hablar—. Esto le afecta a ella. 

    —Así que sabes lo que voy a preguntarte —la voz de Enzo la percibí airada. 

    —Puedo intuirlo. Sisbahe se habrá ido de la lengua. 

    Pegué más la oreja sintiendo como mi corazón se aceleraba. 

    —¡¿Tú sabías que ella entraría en la posada?! —la voz de Enzo sonó más alterada y cabreada. 

    —Sisbahe puede estar por las Tierras Prohibidas, pertenece a ellas y eso es algo que no puedo cambiar. 

    Se hizo un silencio. Algo que me puso cardiaca, pero por más que pegara la oreja del todo en la puerta, no oía nada. ¿Por qué Enzo le preguntaba por Sisbahe? 

    —Ella estaba en la habitación y me dijo… 

    —Ve al grano, Enzo —refutó tajante—. Sé que estuvo exactamente allí, pero no puede tocar a Adara ahora que tú has vuelto a la vida. 

    Él resopló crispado. 

    —Habló sobre un castigo divino que me echó Ériu. Me lanzó varios dardos de veneno diciéndome que no era el amor verdadero de Adara. 

    Me llevé una mano a la boca. 

    —Solo intenta manipularte, Enzo. No confíes en sus palabras. 

    Más silencio. 

    —¿Y qué hay de verdad en mi castigo? 

    —Eso no puedo decir que es mentira. Es una de las leyes de la diosa. 

    —¿Entonces es verdad que Adara puede enamorarse de otro hombre? —la voz de Enzo se apagó. 

    Me quedé helada. 

    QUÉEEE. 

    —¿Y por qué debe preocuparte? A fin de cuentas, ¿no es eso lo que hacéis los humanos? —insinuó ella con cierta malicia—. Os enamoráis tantas veces, proclamáis con tanto fervor encontrar el amor verdadero cuando en realidad no estáis cerca de sentirlo. 

    Me enervó escucharla. ¡Mentira! 

    —¡Yo jamás miraré a otros ojos que no sean los de Adara! 

    —Así que lo hizo. No quería creerlo —comenzó ella con resignación oyéndola suspirar—. Veo con claridad que te reveló por completo tu ley divina. Qué solo podrás amar a Adara. 

    —Por eso necesitaba hablar primero a solas contigo. Necesitaba saber cuánta verdad había en ese castigo. 

    —Ley —le corrigió ella con rigidez—. Tu cuerpo, tu mente, tu alma, tu corazón, cada célula de tu cuerpo es esclava de Adara y jamás podrás sentir nada por otra. Y cuando digo nada, es absolutamente nada. 

    Oh Dios. 

    —No me importa lo más mínimo mi castigo o mi ley, lo que sea. Y no necesito un recordatorio de que pertenezco a Adara. La única que puede decirlo, es ella misma. 

    Sonreí, aunque turbada por todo lo escuchado. 

    —¿Entonces que es lo que te tiene tan atormentado, Enzo? ¿No confías en tu mujer? ¿Es miedo lo que percibo en tu mirada? 

    No aguanté más estar detrás de la puerta y seguir escuchándolos hablar sin intervenir. Esto me afectaba tanto como a Enzo, y encima me había enterado de que se sentía inseguro. 

    Apoyé las manos contra la puerta y la abrí con brusquedad entrando con pasos ligeros. 

    —¡Así que es eso lo que me ocultabas! —le grité. 

    Enzo se dio la vuelta con estupor, mientras Tymora asomaba una sonrisa astuta. Apostaba a que sabía que me había ocultado detrás de la puerta para escuchar, y decidió callar por un motivo. Tal vez quería que lo supiera todo. 

    —Os daré un par de minutos —nos anunció tranquilamente. 

    Qué considerada. Pensé al mismo tiempo que la veía esfumarse. 

    Los ojos de Enzo no se apartaron de los míos que estaban llenos de enojo y decepción. Mi cabeza estaba fuera de control, no entendía absolutamente nada o más bien no podía encajar todo el puzzle. Leyes. Ériu. Castigos. Sisbahe. Esto iba a tener que decírmelo con mucho más detenimiento. Pero, sobre todo, me dolía que Enzo me ocultara que Sisbahe le dijo algo más cuando estuvo en la habitación de la posada. Le di la oportunidad de decírmelo cuando se lo pregunté en ese ascensor, y decidió callar. 

    Vi como tragaba saliva con dificultad y con el rostro contraído. 

    —Adara yo… —agachó la cabeza suspirando con una mano sobre su frente, y se dio la vuelta caminando hacia unos ventanales que abrió apresurado. Lo seguí más enfurruñada hacia un jardín privado del santuario. 

    —Ni se te ocurra evadirme, Enzo —le reclamé alcanzándolo—. ¿De verdad piensas que voy a enamorarme de otro hombre? 

    Me dio la espalda con el cuerpo tenso y la vista clavada en algún lugar del frondoso jardín. 

    Casi grité de indignación. No soportaba cuando se quedaba callado, porque malditamente no sé qué pensaba realmente. Y me moría de miedo imaginar sus pensamientos. 

    —Allí fuera hay alguien mejor que yo —murmuró en un hilo de voz—. No soy perfecto. 

    No solo oírlo dobló mi indignación y consiguió que bullera todas las emociones reprimidas, sino que de la rabia que me entró me agaché recogiendo una piedra decorativa del sendero —no más grande que la yema del dedo— y se la tiré dándole en la columna. 

    —¡Pero qué…! —exclamó y se frotó con una mano la parte baja de la espalda, girándose hacia mí con cara de dolor—. ¿Me acabas de tirar una piedra? —señaló el suelo atisbando un rescoldo de humor en sus ojos. 

    Ah ¿y encima le hacía gracia? 

    —Y lástima que era pequeña. ¡Dónde hay más! —comencé a mirar el suelo sintiéndome enervada, y ni siquiera en ese estado pude ver que Enzo se acercaba. Me apresó los brazos sin mucha fuerza para bloquearme, pegando nuestros cuerpos. 

    —Quieta fiera —forcejeé con él sintiendo el ardiente rubor de golpear su pecho—. O, mejor dicho, loba —añadió sin estar molesto por la piedra. 

    —Ni loba ni leches. ¿Cómo puedes pensarlo, Enzo? —mi voz se ahogó y las lágrimas pugnaban por salir. 

    Su rostro se contrajo al verme y cejé de forcejar con él cansada de luchar, de luchar contra todo lo que impedía que estuviéramos juntos. Sino era una puñetera maldición, un antepasado mío o las iniquidades de una diosa… eran los demonios de Enzo o sus secretos y ahora encima sus inseguridades porque esa maldita Banshee le habló de no sé qué ley. Ya no podía más. 

    Cabeceó despacio como si hubiera preguntado algo de locos, y mi corazón se disparó cuando me tomó el rostro entre sus manos, mirándome profundamente. 

    —No lo pienso —me confesó con solemnidad y más serio—. Jamás lo vuelvas a decir. Sé cuánto me amas. 

    Tomé una bocanada de aire, temblándome todo. 

    —¿Y entonces? —mis manos trémulas se agarraron a las suyas. 

    Agachó la cabeza con un surco de tortura poblando sus perfectos rasgos. 

    —Es algo que no dejo de darle vueltas. Qué tengo metido aquí —susurró contrariado señalando su cabeza—. Algo que me atormenta. 

    —¿Qué es? —urgí. 

    Inspiró profundamente. 

    —Si no fuera por nuestro vínculo y porque nos une una maldición creada por la diosa, ¿te habrías fijado en mí? ¿Te habrías casado conmigo? 

    No sé por qué sentí un cierto alivio con esas palabras, pero al menos ya sabía que era lo que le atormentaba y lo tenía en ese estado errante. No podía negar que yo también lo había pensado, pero nunca lo tomé como algo que fuera verdad, porque no creía que nuestro amor surgiera gracias a la maldición o a nuestro vínculo. Había nacido de nuestros corazones solitarios, que se encontraron en un destino nebuloso de dificultades para unirse como un solo latido. 

    Y esas dos preguntas eran posiblemente las más estúpidas que me había formulado. 

    —Eres tonto, Enzo —me aclaré el nudo de la garganta. 

    —Por favor, respóndeme —me rogó nervioso. 

    —¿Es que no lo ves? —asomé una sonrisa. 

    —¿El qué? —preguntó ansiado. 

    Nos contemplamos el uno al otro en silencio y alcé el brazo acariciando con mi mano su mejilla. Enzo respiró con profundidad cerrando los ojos, sintiendo seguramente lo que yo sentía cuando él me tocaba. Calma. Calor. Paz. Anhelo. 

    —Cuando te vi en el muelle de Roudstone me hiciste sentir lo que nadie en la vida ha podido —comencé con un velo de lágrimas cubriendo mis ojos—. Y ni siquiera era consciente de que era una elegida y tú mi guardián y que viviríamos lo que hemos pasado. Te vi, y me encontré. Encontré en ti la parte que hace que la vida sea de color. Jamás antes he sentido que, al caer, tendría una mano a la que aferrarme. Me habría fijado en ti con o sin la ayuda de nuestro vínculo. Me enamoré de ti mucho antes de saber lo que éramos, y ahora lo único que deseo es que pases el resto de tu vida a mi lado. Para mí no hay nada más terrible e insoportable que imaginar una vida sin ti. 

    Mi voz se perdió con la última palabra, apretando los labios temblorosos. Había desnudado una vez más mi alma con él porque no había nadie en la faz de la tierra que pudiese conseguirlo. 

    Enzo cerró los ojos con un suspiro largo apoyando su frente contra la mía. 

    —Lo siento —musitó con pesar sintiendo como sus brazos me rodeaban con una intensa devoción que me hizo gemir—. Quería ahorrarte este trago amargo, por eso te pedí que te marcharas. Nunca dudé de tu amor, necesitaba que Tymora me dijera si era verdad lo de mi ley divina. Perdóname. 

    Asentí pegándome más a él por toda la vulnerabilidad y la tensión vivida. Como me habría gustado estar despierta cuando Sisbahe le dijo todas esas barbaridades. No era nada bonito lo que pasaba por mi mente, porque tenía ganas de matarla lentamente por hacer que Enzo se sintiera vulnerable y atormentado. Veía con injusticia esa ley o lo que fuera que hizo la diosa sobre Enzo, pero estaba completamente segura que no amaré a otro. Mi corazón solo le pertenecía a él y ninguna deidad podría cambiarlo. 

    Solo él. Solo Enzo. Solo mi lobo. 

    —¿Eso es lo que te dijo esa maldita Banshee? ¿Qué amaré a otro? —pronuncié irritantemente. 

    —Qué importa ahora lo que dijera —masculló con su voz helada al recordarla, pero se volvió más cálida después—. Me da igual que sea otra de las perlas de la diosa. Un castigo. Una ley. No me importa que tú puedas llegar a amar de nuevo y que yo me consagre a ti. Porque eso es lo que voy a hacer el resto de mi vida —me quedé sin aire y alcé mi mirada hasta esos profundos ojos grises que me volvían loca y desestabilizaban mis sentidos—. Eres lo único por lo que merece la pena despertar cada mañana. No veo la hora de sacarte de aquí y vivir la vida que te he prometido. 

    Le sonreí sonrojada. Pero necesitaba saber que era exactamente lo que le dijo esa maldita Banshee. Conociéndola, habrá sido tan retorcida que pudo conseguir desestabilizar el mundo de Enzo. Pero por ahora no quería presionarlo. No era el momento. 

    Rodeé mis brazos sobre su cuello, acariciando mi nariz con la suya. 

    —Y yo no veo la hora de cuidarte, de mimarte y de decirte te amo hasta que te canses de escucharlo —acaricié mis labios con los suyos provocativamente. 

    —Dudo mucho que algún día eso suceda, mi amor —sonrió contra mis labios. 

    Su boca cubrió la mía en un beso prolongado, dulce y devoto, sintiendo en ese beso el arrepentimiento que le fustigaba por haberme ocultado lo de Sisbahe. No dejé que esa cosa se metiera ni un segundo más entre nosotros dos. Y enfebrecida de deseo, hundí mis manos en su pelo atrayéndolo más hacia mí, más hambrienta de sus besos, de sus caricias y vorazmente deseosa de que saliéramos de esta maldita isla y retomáramos nuestra vida. 

    Enzo separó su boca de la mía permitiéndome coger una bocanada de aire, mientras me cubría de tiernos besos las mejillas, la nariz y la frente. 

    —Mi lobo tonto —dije jadeante sin perder la sonrisa. 

    —Te amo —me dijo con adoración con otro beso que me extasió por completo. 

    Y liberó de nuevo mi boca observando su ceño fruncido y su mirada perdida. No comprendía que de pronto se pusiera tan serio. ¿Y ahora qué? 

    —Hay algo que quiero mostrarte —murmuró agitado. 

    Aguardé con calma y llena de curiosidad. 

    Se dio la vuelta y se agachó recogiendo una piedra fuera del sendero, casi tan grande como la palma de su mano, trayéndola con él. 

    —¿Ahora vas a tirármela a mí? —bromeé con las manos en la cintura. 

    Sonrió conmigo, pero esa sonrisa no le llegaba a los ojos y la desvaneció pronto, mirando adustamente la piedra de su mano. 

    —Espero que no te asustes. 

    No entendía a qué venía ese rostro lleno de terror y pánico. 

    —¿Eres mago y no me lo has dicho? Vas a transformar la piedra en dine… 

    Mi voz divertida se fue apagando a medida que no dejaba de mirar lo que había hecho con la piedra. Había cerrado la mano sobre ella con fuerza, viendo como los nudillos se le quedaban blancos como la cal, escuchando un crujido estremecedor. Casi me dio algo pensando que se había roto la mano, pero cuando la abrió sin problemas, sobre su palma descansaba la piedra reducida en diminutos trozos. 

    Nuestros ojos se encontraron y el silencio se hizo más profundo. Estaba boquiabierta. Más que eso, estaba que alucinaba. Los ojos de Enzo me miraban ansiados y llenos de terror. 

    —Cuando Tymora me dijo que había vuelto a la vida siendo más fuerte, no esperaba esto. 

    Permanecí callada con los ojos sobre su mano. 

    —Di algo, por favor —me suplicó. 

    Se le tensó la mandíbula, esperando. 

    Sentí la enorme tentación de decirle que lo hiciera otra vez, pero me contuve porque estaba demasiado aterrado y no quería que se sintiera peor por lo que había descubierto de él mismo. Algo había intuido cuando comenzó a romper esas estatuas de mármol —en su prueba— y su mano seguía intacta. Un hombre normal se habría fracturado toda la mano. En su caso, solo consiguió que se raspara algo los nudillos. Y por qué había esperado que eso me resultara… ¿qué? ¿Abominable? ¿Mal? ¿Repulsivo? 

    —Me encanta —dije al fin. 

    —¿Qué? —exclamó sobresaltado por mi reacción—. Creo que no te he oído bien. 

    —Me en-can-ta —cuadré con lentitud. 

    Sacudió la cabeza, aturdido. 

    —¿Estás loca? 

    ¿Me lo preguntaba de verdad? 

    —¿Por qué? —me lo tomé con diversión. 

    —Soy un monstruo. Mira lo que he hecho con esa piedra —arrojó con brusquedad al suelo lo que quedaba de ella—. Y siento como si pudiera arrancar de la tierra ese árbol —señaló el que estaba a un par de metros de nuestra posición. 

    Parpadeé. 

    —Pobrecito, ¿qué te ha hecho? —me solidaricé con el árbol. 

    Él gruñó. 

    —No tiene gracia, Adara —refutó en un gesto—. Esto es muy serio. 

    Lo miraba con ternura. Solo estaba asustado. Y era lógico. Pero tal vez estaba más aterrado de mi opinión hacia él, que de la suya propia. Por lo visto, Tymora no fue muy habladora respecto a las alteradas habilidades de Enzo, que volver de entre los muertos constaba de un precio que cambiaría su vida, pero ella no era de esas que se ponían a dar explicaciones. Tymora era radical, fría, cuatro palabras abreviadas y no necesitas más explicaciones. 

    —¿Y que si volviste a la vida con más fuerza? —repuse al fin acercándome, demostrándole mi tranquilidad, lo que parecía crisparle—. Eres mi SuperEnzo —le insinué con un guiño—. Y solo mío. 

    —Sigue sin tener gracia —se cruzó de brazos con esa seriedad que le hacía gruñón. 

    —Y ahora que lo pienso, ¿podrías tirar una pared de un solo puñetazo? —me quedé pensativa dándome golpecitos en la barbilla con el dedo índice, sin que me pasara desapercibida la expresión descompuesta de Enzo por tomármelo como si fuera normal—. Tal vez deberías ponerlo a prueba. He pensado que podemos remodelar cierta parte de nuestra casa —fui comentándole como quien no quiere la cosa. Lo había pensado, lo de hacer alguna que otra reforma, pero jamás me tomaría ciertas libertades en la mansión Price sin permiso de Enzo. No me sentía preparada para mandar en ella, aunque Enzo en incansables veces me dijera que era tan suya como mía. Pero ahora mi prioridad era distraerlo de su autodestrucción emocional—. Si tengo a mi SuperEnzo no tengo que contratar a obreros. ¿Qué te parece? 

    Resignado a que lo viese con otros ojos, se rindió. Y su sombría expresión cambió. No aguantó más y comenzó a reírse, haciéndome sentir victoriosa de mi logro. ¡Eso! Eso era lo que estaba intentando conseguir. Qué riera. Que se relajara y se olvidara de esa estupidez de llamarse monstruo solo porque tenía ciertas habilidades aumentadas. Era absurdo. 

    Sus brazos de pronto me atrajeron contra su pecho con un gruñido gutural, apagando ambas risas en un beso apasionado que terminó por derretir mis sentidos, volviéndome una gelatina. 

    —Está claro que yo estoy loco y tú estás loca —me dijo con su boca pegada a la mía, gustándome su tono divertido. 

    Le dediqué una gran sonrisa, disfrutando de nuestros cuerpos pegados. 

    —Y que en conjunto nos hacemos bien. Ningún manicomio del mundo aceptaría nuestro ingreso. 

    Se volvió a reír, y con una sonrisa traviesa me pegué más a él paseando mis dedos por su pecho. 

    —¿Y tú resistencia física ha aumentado? —le mencioné con una voz más sensual. 

    Enzo arqueó una ceja sabiendo por donde iba mi comentario. 

    —Creo que sí —ronroneó posando sus labios sobre la base de mi garganta. 

    Cerré los ojos casi con un gemido, sintiendo como recorría su nariz por todo mi cuello. 

    —¿Podrías hacerme el amor durante horas? 

    Esa arrebatadora sonrisa que me ponía cardiaca reapareció en su boca, iluminando su rostro. 

    —¿Quieres comprobarlo? —acercó sus labios a los míos. 

    —¿Habéis dejado ya vuestra cháchara? 

    La voz de Tymora fue como un gran jarrón de agua fría. A milímetros de besarnos, los dos giramos el rostro para verla en el umbral de los ventanales que daban al interior del santuario. Me sonrojé hasta la raíz del cabello deseando que la tierra me tragara. Estaba por apartarme de Enzo y de esa posición que habíamos adoptado, pero él lo impidió agarrándome con más firmeza, buscando su mirada para que cejara el juego. Aunque Tymora no parecía mostrar signos de que esto le ofendía o le indignaba. 

    —Estábamos a punto de hacer el amor —abrí los ojos como platos al escuchar a Enzo—. ¿Querías algo? 

    Sofocada por un repentino calor, miré a Enzo rogándole que cesara. 

    —¡Esto es un lugar sagrado! —nos reclamó. 

    Enzo paseó su mirada por el jardín con una irritante tranquilidad. 

    —Yo veo este jardín como otro cualquiera. 

    Tymora entrecerró los ojos. 

    —Doy gracias a la diosa de que pronto voy a tomarme un descanso de vosotros —replicó entre dientes. 

    Enzo sonrió con gusto. 

    —Entonces en esta ocasión me cae mejor Ériu. No veo la hora de perderte de vista. 

    Los ojos crispados de Tymora cayeron sobre mí, sobresaltándome. 

    —Átale la lengua a tu descarado guardián —se dio la vuelta indignada—. Y será mejor que vengáis ya. Debéis hacer un ritual de sangre para consagrar vuestra lealtad a Ériu. 

    La perdimos de vista, y noté como el aire volvía a mis pulmones. Me sentía totalmente acalorada. Enzo aflojó su agarre sobre mi cintura con una sonrisa pícara adornando sus perfectos labios, y le di un manotazo en su pecho haciéndole reír. 

    —¡No le digas esas cosas! —le reclamé aún sofocada por la vergüenza que había pasado. 

    —Sacarla de quicio es un deporte de riesgo —intuyó complaciente—. Creo que desde que volví a la vida y tú te sacrificaste, nos respeta más. 

    —¿Tú crees? —dudé. 

    —Pero nadie puede quitarle esa cara avinagrada. 

    —¡Enzo! —le reclamé encogida mirando de reojo los ventanales—. Puede escucharte — susurré bajito. 

    Él asintió aceptándolo sin que esa diversión abandonara su rostro. 

    —Vale. Vale —sus brazos me rodearon rápidamente la cintura pegándome a él. Se mordió el labio mirándome fascinado, haciéndome sonrojar otra vez. Y el ambiente cambió. Volvíamos a ser solo nosotros dos. Sin que nada más importara. Suspiré acurrucándome más contra él. Me rodeó la mejilla con la mano y con un brillo de amor y ternura en sus ojos—. ¿Estamos bien? 

    Me pilló por sorpresa. Esa pegunta solía hacerla yo después de que pasáramos un bache. 

    Esbocé una sonrisa llena de gozo. 

    —Mejor que nunca —me puse de puntillas agarrándome a su cuello y lo besé sin importarme si tardábamos más de la cuenta en regresar al santuario. 

    





   



 EPÍLOGO 

    ADARA 

      

      

    Parece mentira que me encontrara en casa. En nuestra casa. Libres. Fuera de peligro, y con el rumbo de nuestras vidas transcurriendo con normalidad. Bueno, no sé si eso era tan cierto. Nuestras vidas después de todo no eran normales. Yo era una especie de elegida de la diosa Ériu y Enzo mi guardián. Solo habían pasado cuatro días y sentía como si aún no estuviéramos del todo a salvo. Seguía teniendo esa sensación de peligro, una sensación pavorosa que me hacía estar en alerta, pero estaba segura que solo era eso, una sensación después de todo lo que vivimos en la isla Williams. Cuando volvimos a la mansión Price dormimos por casi dieciséis horas, abrazados, sin despegar ni un centímetro nuestros cuerpos. Ni siquiera durmiendo éramos capaces de darnos espacio. 

    He tenido pesadillas. Sé que siempre iba a tenerlas. En especial con Sisbahe y sus ansias malévolas de arrebatarme el alma. Hicimos el ritual para consagrar nuestra lealtad a Ériu, no fue más que una sencilla ceremonia donde teníamos que hacernos un pequeño corte en la palma de la mano y que unas gotas de sangre se arrojaran al símbolo de la diosa, pero el cabezota de mi hombre no le hizo mucha gracia lo de cortarnos y lo discutió incansablemente con Tymora hasta que ésta —increíblemente— me pidió que yo le hiciera entrar en razón. Después de eso habló más con nosotros y surgió el tema de Sisbahe. Nos prometió que ya se había encargado de ella, y nos explicó —para mermar nuestra intranquilidad— que, así como Sisbahe tenía ciertos privilegios en la isla Williams, también tenía ciertos límites. Y esos límites dictaban que más allá de la isla su etéreo cuerpo no podía emerger. Así que Enzo y yo —aunque Tymora nos asegurara que Sisbahe no nos molestaría nunca más— decidimos al menos no volver en una larga temporada a la isla. Pero no podía dejar de vivir con la incertidumbre de que Sisbahe pudiese encontrar una brecha y escapar y volver a por mí. Aunque no pudiese tocarme por un pacto divino que nos explicó Tymora y que Enzo representaba carnalmente. 

    Nos costó volver a nuestra rutina diaria. Sé que Enzo se pasaba las noches en vela, y que se movía por la mansión como un celador. No podíamos escapar de lo que vivimos y tampoco olvidarlo, pero lo que nos ocurrió en la isla nos había hecho más fuertes. Nos estábamos tomando las cosas con calma, pero no era tan fácil como parecía por fuera, a veces en las noches, me despertaba sofocada al creer que estaba en la isla; atrapada, en peligro. En ocasiones Jonathan era el ejecutor en mis pesadillas, otras veces sus secuaces o la misma Laida. Y solo en los brazos de Enzo me tranquilizaba relajando mi corazón, envuelta en su tierna protección. 

    Cuando estuvimos en la isla fue como si el tiempo dejara de transcurrir. Me olvidé de que era diciembre, que la Navidad estaba próxima y que sería la primera que pasaríamos juntos como pareja. Fue como si ese lugar te hiciera olvidar que había un mundo ahí fuera y solo te limitaras a pensar en tu propia supervivencia. 

    Era bastante escalofriante. 

    Lo más surrealista de todo fue volver a Roudstone después de dos largas semanas de ausencia metidos en la isla, y que los habitantes del pueblo no se inmutaran o se sorprendieran. Fue como si no hubiera pasado nada. No echaron de menos a Declan como su cura o Aliza con su boutique. Fue todo tan confuso y tan perturbador, solo recibiendo felicitaciones por nuestra boda o preguntándonos como nos fue en la luna de miel. Todo se convirtió en una nebulosa de incertidumbre hasta que recibimos una carta de Tymora, donde nos explicaba que es lo que había hecho para que nadie sospechara de nuestra desaparición. En la memoria de cada habitante que vino a la boda —y todo aquel del pueblo— borró los sucesos trágicos y amargos para reemplazarlos por otros recuerdos. Unos recuerdos en los que Enzo y yo nos casábamos y nos íbamos de luna de miel radiantes de felicidad. Tal fue su poder que incluso llegó a borrar la memoria de todo aquel que supo de mi supuesta muerte en el hospital de Galway. Nadie recordaba el desastre, el incendio en la casa de invitados, nuestras vidas torciéndose a partir de ese momento. Todos creían otra cosa porque Tymora así lo efectuó y no iba a negar que su poder me estremecía de espanto. Pero aún quedaba una evidencia de ese trágico y oscuro día. La casa de invitados seguía quemada. 

    Y ahora me encontraba plantada frente a ella con el rostro contraído por el dolor de recordar que allí empezó nuestra pesadilla. Cuando Jonathan dejó de ocultarse entre las sombras y salió para arrebatarnos la vida. Me froté los brazos por el frío que hacía a las ocho de la mañana, abrochándome mejor la bata de seda blanca. 

    Me toqué el pecho sintiéndome desolada de solo verla. Enzo quería derribarla, no solo por el hecho de que la estructura estaba dañada, sino por los amargos recuerdos. Incluso mi retorcida mente podía imaginar a Enzo —en ese momento, en ese tiempo —viendo horrorizado la casa arder, creyéndome dentro, volviéndose loco por entrar a rescatarme, gritando impotente. Me deshacía en mil pedazos sentirlo en mi alma. 

    Cesé de torturarme apartando la mirada. 

    El pasado era el pasado. Y si algo aprendí es que si la adversidad te hacía caer tú te levantabas como un coloso para demostrarle que la derrota no formaba parte de tu destino. Despejé mi melancolía intentando volver a ser la misma Adara que afrontaba cada obstáculo con entereza y positivismo. Me había despertado mucho antes que Enzo —pocas veces él tenía el sueño tan profundo —y había decidido hacerle el desayuno. 

    Le di la espalda a mi pasado y me dirigí a la mansión con Shamus a mi lado. Estaba claro que cuando Enzo no ejercía de guardián lo hacía Shamus. Tenía dos grandes guardianes que velaban mi seguridad. 

    Entré en la cocina que aguardaba un calor confortante y comencé a preparar el desayuno bajo la atenta mirada de mi perro, que esperaba sentado con una cara de bonachón que me daba ganas de comer a besos. 

    Sonreí mientras preparaba las tostadas. 

    —No puedo darte dulces y lo sabes. 

    Él ladró en respuesta moviendo la cola. 

    —Shh no podemos despertar a papá —le pedí en un susurro. 

    Me dio ternura como me torció la cabeza, y me agache dándole un beso. 

    —Eres el mejor perro del mundo —reí al sentir su lengua sobre mi mejilla. 

    Y seguí preparando el desayuno para mi perfecto hombre. 

    Me adentré en mis confines pensamientos recordando que tenía que ir en cuanto me fuera posible a mi repostería. La tenía totalmente abandonada y aún tenía cosas que hacer. Y si todo salía bien, en un mes la inauguraría. 

    Sonreí. 

    Ya tenía un nombre en mente. Banríon & Rí. 

    Subí arriba con el desayuno, entrando a nuestro dormitorio con sumo cuidado. La luz del día entraba raudales por las ventanas y divisé rápidamente a Enzo, estaba bocabajo, tendido en medio de la cama con un brazo por debajo de la almohada y con la sábana solo cubriéndole de cintura para abajo, dejando perfectamente al descubierto ese feroz lobo de su espalda que me encantaba. Mordiéndome el labio ante esa imagen arrebatadora, me acerqué sigilosa como un gato y dejé la bandeja del desayuno encima de la mesita sin hacer mucho ruido, y me quité la bata sentándome en la cama. Enzo me decía que podía tirarse horas viéndome dormir, pero es que a mí me pasaba igual con él. 

    Verlo dormir era uno de los momentos más deliciosos del día. Una escapada de visión al ángel más hermoso de mi existencia. Me lo comí con los ojos en ese tiempo que me di para deleitarme. 

    Me dio cosa despertarlo, al ver sus rasgos relajados y destensados, durmiendo como un bebé. Estuve tentada de pasear mis dedos por el lobo, que era una de mis tentaciones. Y recorrí mi mirada por sus cincelados músculos, por su cuerpo pecaminoso que calentaba mi piel. 

    Pero no hizo falta despertarlo. Enzo comenzó a moverse y sonreí ladinamente al ver como su mano palpaba mi lado, y al sentirlo vacío, se puso boca arriba con rapidez topándose directamente conmigo. Con un suspiro, se abandonó a la calma tras verme. Apostaba mi fortuna que el olor del café lo había despertado. 

    Sus tiernos ojos grises se toparon con los míos. 

    —Buenos días, lobo —canturreé. 

    Me sonrió con una inocente transparencia que ocultaba lo travieso que se ponía por las mañanas, hechizada por sus adónicos rasgos, trazando una caricia por su barba. Aún no podía creer que estuviéramos aquí, en casa. Viviendo nuestra vida. Era un sueño. 

    —Tenías prohibido salir de la cama, señora Price —me reprendió desperezándose, haciendo que mi mirada recorriera los cincelados músculos de su abdomen, deslizándose más la sábana de su cintura. 

    Me encantaba ese tono sensual cuando me llamaba ‹señora Price›. Alcé las cejas con diversión. 

    —Ah —arrastré la palabra con picardía—. ¿Y quién decretó esa ley? 

    Sus ojos se oscurecieron de deseo y clavó la vista en mi camisón blanco con una semi transparencia muy provocativa. Creada para volverlo loco. 

    —Tu guardián. 

    Me tomó de las caderas y me tumbó contra el colchón haciéndome prisionera con su cuerpo, estallando en una risa que aplacaron sus labios en un beso que me desintegró por completo. 

    —Buenos días, loba —susurró contra mi boca. 

    Sentir su cuerpo desnudo contra el mío, me encendió. Enterré mis manos en su pelo hundiendo mi boca en la suya, despertando el fuego explosivo de nuestros cuerpos. 

    —Te he hecho el desayuno —le señalé. 

    Él giró la cabeza mirándolo. 

    —Se me cae la baba de solo olerlo —reconoció y volvió sus ojos a mí torciendo una sonrisa caliente—. Pero ya sabes que yo siempre desayuno primero esto —con un dedo recorrió el valle de mis pechos por encima de la tela del camisón. 

    —Eres un glotón —le acusé. 

    —Culpa tuya —comenzó a bajarme los tirantes del camisón, deslizándolo más abajo de mis pechos con su mirada devorándome—. No dejas de provocarme. 

    —Y que hago para tal acusación —me hice la ofendida, aunque no muy concentrada en mi papel por sus sensuales caricias que terminaron en el interior de mis muslos para volverme loca. Tomó los bordes de mis bragas bajándolas con lentitud por mis piernas. 

    Me quedé desnuda, expuesta y con el calor ascendiendo por todo mi cuerpo. 

    —Decirme que eres mía por el resto de tu vida —depositó un beso húmedo sobre mi vientre y levantó la vista enlazándola con la mía—. Despiertas mis más primarios instintos masculinos. 

    Le sonreí con complicidad apoyando un dedo en su pecho y comencé a descenderlo con sus ojos ardientes mirándome, sintiendo su piel erizándose bajo mi dedo. 

    —Asumo que vamos a pasar olímpicamente del desayuno. 

    —Nos vas olímpicamente mal encaminada —ronroneó contra mi garganta haciéndome gemir—. Y después de hacerte el amor dos, tres veces, quizás cinco —comencé a reír y me ahogué en mi propia risa, encendida por su boca que comenzó a descender desde mi vientre—. Tenemos que ir al centro Comercial Stephen’s Green, de Dublín. 

    —¿A qué? —logré decir entre jadeos. 

    —¿Cómo a qué? —levantó la cabeza mirándome ceñudo—. Pronto será Nochebuena. Necesitamos decorar nuestra casa con cosas navideñas. Y no hay un ‹no› por respuesta. 

    Me deleité con esas dos palabras. Sonaba tan bien. Nuestra casa. Le hice un gesto juguetón con el dedo índice para que se acercara, y lo hizo quedándose a centímetros de mi rostro. 

    —No lo tendrás. Pero te advierto que puedo salir muy cara. Presiento que me va a gustar todo lo que vea para decorar la casa. Y pienso comprar el árbol más grande que vea —le advertí muy coqueta. 

    —No habrá límites en la tarjeta, cariño —su boca descendió sobre mi barbilla, mordiéndola, provocando en mí una reacción delirante—. Y eso espero, que empieces a gastar nuestro dinero. 

    Reí con gozo cuando hundió su boca en mi cuello dándome un mordisquito, rodando los dos por la cama. 

    Nadie había podido arrebatarnos nuestra felicidad. La isla nos hizo más fuertes e irrompibles. 

    Y no podía esperar para salir de casa y que compráramos toda la decoración navideña. Nuestra primera Navidad. Juntos. Como marido y mujer. 

      

    UNAS SEMANAS DESPUÉS 

    El timbre resonó hasta la cocina y Enzo me hizo un gesto mientras bebía de su copa de vino. 

    —Deben ser ellos —comenté quitándome el delantal. 

    —Voy yo —señaló. 

    Asentí en agradecimiento preparando los últimos detalles de la comida. Aunque todos habíamos festejado juntos en Dublín la llegada de año nuevo, Declan nos había pedido encarecidamente que nos reuniéramos todos. Y esta vez me ofrecí como anfitriona en nuestra casa, con una comida deliciosa que Enzo había preparado. La mayoría de veces era Enzo quien cocinaba en casa, y yo no iba a debatirle en nada, ya que era mejor cocinero que yo; y me encantaba tenerlo como mi chef privado. 

    Declan no dijo mucho, solo que tenía una noticia que contarnos. 

    Caminé hacia la alacena donde guardaba la vajilla meissen tomando nueve platos. Las voces de mis amigos se escucharon en el recibidor riendo de algún chiste que contó Dandelion. Y sonreí ilusionada probando unos de los aperitivos de Enzo. 

    Lo saboreé cerrando los ojos con un gemido. 

    Mi hombre tenía mano en la cocina. Maldita sea, ¿por qué a mí no me salía así de rico? Me alisé las arrugas que se habían formado en mi vestido púrpura de manga larga. 

    De pronto, me emboté en mis pensamientos. No sé si fue buena idea fingir delante de todo el pueblo que habíamos vuelto de nuestra luna de miel porque a Enzo se le había presentado un problema en Horizon Price, y hacerles creer que habíamos pasado unas semanas maravillosas como recién casados recorriendo el mundo. Lo que vivimos en la isla fue una pesadilla, lejos de ser un sueño hermoso. 

    Para Adara. Hoy no más pensamientos oscuros y menos de la isla Williams. Me refuté mentalmente. 

    Moviéndome alrededor de la isla de la cocina y asegurándome de que todo estaba perfecto para comer, percibí un cálido aire envolviéndome con suavidad. Sentí una cercanía, una presencia reconocida. 

    La sangré se me heló. 

    Y jadeé llevándome la mano al pecho, asaltada. 

    Me quedé mirando la cocina, conmocionada. 

    —Tommy, ¿eres tú? 

    Sé que no iba a obtener una respuesta, solo manifestaba etéreamente su presencia, pero no era visible. Aun así, no dejé de mirar para todos lados sintiendo una congoja gobernando mi pecho, con un picor en los ojos por las lágrimas. No estaba loca. Estaba aquí. Justo aquí. Usando su don. Lo podía sentir. Hoy más que nunca. Más que esa vez cuando era niña. 

    Llevaba más de dos meses sin saber de él. Su decisión de quedarse en la isla me abatió sintiendo una desilusión profunda de querer alejarse de mí. No sé por qué tomó tal decisión ermitaña. Berenice, después de salir de la isla me explicó que tal vez tenía miedo de enfrentarse al mundo. Esa era una de las pocas teorías. Pero yo intuía que había algo más detrás. Mucho más oscuro y enlazado con Jonathan. 

    Miraba y miraba de un lado a otro, pero no sabía dónde podía estar. Sonreí emocionada, pero aunque estaba pletórica de sentirlo, de pronto, percibí como el frío me envolvía la piel, y salté alertada de que se marchara. 

    —¡No, espera! —alcé una mano en un acto reflejo. Esperé atenazada por mis nervios. Al final la calidez no se marchó y eso solo podía significar que seguía aquí. 

    —Solo quiero que sepas… —tragué saliva con dificultad intentando no llevar mis emociones al límite y asustarlo—. Bueno… yo —suspiré entrelazando mis dedos sin cesar—. Solo quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti. No pienses que estoy enfadada por tomar la decisión de quedarte en la isla. La acepto y tienes mi apoyo. 

    Apreté los labios con la mirada en un punto de la cocina. 

    —Berenice me contó lo que piensas y es erróneo. Siempre estaré aquí para ti porque eres mi familia, independientemente de lo que pasó. Cuando te sientas preparado para salir de la isla, no olvides que aquí estamos todos para recibirte con los brazos abiertos. 

    El silencio que rezumaba la cocina y con mi lenta respiración dobló mi estómago de más nervios, sobre todo de pensar en donde se encontraba y si podía de alguna forma escucharme. Ahora más que nunca me arrepentía de no haber sabido más de su don, aunque en las circunstancias que me lo confesó no fueron las mejores para tener una conversación tranquila. La cálida sensación que sentía sobre mi piel no podía indicarme nada más que su presencia. Solo eso. 

    Y si Tommy nunca me hubiese hablado de su don, esa cálida sensación habría pasado desapercibida para mí. 

    —Y feliz año nuevo —dije en un murmullo con una media sonrisa—. Presiento que va a ser un año grandioso y lleno de sorpresas maravillosas. 

    Espero que entre esas sorpresas estés tú, quise decirle, pero opté por callar. 

    —Eres mi primo, Tommy —le hablé con sinceridad—. Y eso es algo que Jonathan no ha podido arrebatarnos. 

    La calidez se esfumó repentinamente sintiendo como un jadeo brotaba de mis labios y una lágrima descendía por mi mejilla, al sentirme de pronto con una desoladora soledad que abatió mi cuerpo de forma feroz. 

    Mi corazón empezó acelerarse y apoyé mis manos en la encimera intentando controlarme. 

    —Adiós —musité cerrando los ojos. 

    Me había visitado con su don. Y eso tenía que significar algo. A lo largo de mi vida nunca había sentido una descarga cálida —salvo esa vez de niña —y si ahora había vuelto a sentirla es porque se preocupaba por mí. Solo esperaba que recapacitara y no se quedara más tiempo allí. Solo. En esa parte de la isla. Reconozco que donde se encontraba la Residencia de Tymora era parecido al Edén, todo colorido y lleno de vida, pero esperaba que si de verdad se encontraba allí no se adentrara por otras zonas más peligrosas de la isla. 

    Me alegré. Por muchos motivos, pero sobre todo porque tal vez muy pronto lo vería. 

    Escuché las voces de las chicas por el pasillo y me recompuse con rapidez apartando la lágrima de la mejilla. 

    Al ver de reojo una silueta me puse recta, con una clara sonrisa, y Berenice apareció por el umbral de la cocina. Estaba radiante, envuelta en un vestido de lana verde con unos zapatos a juego. Sé que la moda de ahora le chocaba demasiado y si por ella fuera le haría unos arreglos a ese vestido para volverlo más discreto; y eso que ya tenía bastante de discreto. Sé que Evelyn iba a conseguir ese propósito que se había impuesto. Cambiarle esos hábitos de monja; o así al menos le decía por las ropas que al principio quería Berenice comprarse; muy desfasadas y antiguas. Era imposible olvidar ese día que nos fuimos las cuatro de compras al centro comercial Stephen’s Green. Evelyn la volvió medio loca con toda la ropa actual que le iba recomendando sin parar. Aliza y yo intentábamos no reírnos ante las muecas raras que hacía Berenice. Solo con la lencería, eso ya era algo alarmante para ella. Estuvo muchos años como un espíritu errante, pero jamás se fijó muy detalladamente en la moda que se llevaba hoy en día. 

    —Hola Adara —me dio un beso en la mejilla mirando la comida—. Qué banquete nos vamos a dar. 

    —Mayi, tú lo que quieres es ponernos como focas —Evelyn evocó mi segundo nombre como reprimenda, metida despampanantemente en una falda de tubo negra con unas botas altas y una blusa turquesa. 

    —Todo se ve riquísimo —dijo Aliza entrando después, más informal en su vestuario, con unos vaqueros azules y un poncho de lana blanco. Daba igual lo informal que se viese, Aliza hasta metida en un saco de patatas seguiría viéndose hermosa. 

    —Hola Aliza —besé su mejilla. 

    —Espera, te ayudo —me avisó ella en un gesto llevándose una bandeja. 

    Berenice y Evelyn se ofrecieron a llevarse otras dos. 

    —Gracias chicas —les dije cogiendo otra bandeja. Me moví unos pasos hacia fuera, pero me quedé quieta mirando por encima de mi hombro con una media sonrisa al recordar la presencia de Tommy, y salí hacia el salón. 

    Dandelion silbó al vernos con esa expresión suya tan conocida. 

    —Esto parece una escena clásica. Las mujeres saliendo de la cocina con la comida y los hombres esperándola —comenzó a reír. 

    Puse los ojos en blanco de su mala broma. Sé que lo hacía aposta, porque solo quería molestar a una persona en especial. 

    —Adara, ¿me das permiso para tirarle esta bandeja a la cabeza? —la señaló Evelyn totalmente sulfura. 

    La única que no podía pasar de las bromas irónicas de Dan, era Evelyn. Sus roces cada vez eran más y más intensos. Y no sé cuándo demonios iban a hablarse con claridad. 

    —Permiso denegado —señalé muy en serio—. Mi hombre no se ha tirado tres horas en la cocina para nada. 

    Enzo dejó de hablar con Declan —que vestía su habitual sotana—, acercándose a mí para cogerme la bandeja, y le di las gracias besando sus labios, vigilando a Evelyn que miraba crispada a Dan. 

    —Tengo ganas de darte una bofetada —dijo entre dientes. 

    —Rubia, reconoce que no puedes pasar más de un día sin poner tus delicadas manos sobre mi cuerpo —se inclinó sobre ella más de lo debido con un rostro pícaro—. Soy tu tentación. Eres muy avariciosa. 

    Ella se ahogó de indignación cubriéndola un exaltado rojo y tomó un vaso de la mesa amenazando con tirárselo a la cabeza. 

    —Eso sí que no —le paró Berenice antes de que cometiera la locura de arrojárselo, llevándosela al otro lado de la mesa mientras Dandelion le guiñaba un ojo—. Estáis como el perro y el gato. 

    —¡Es su culpa! —lo acusó ella con enojo—. Echo chispas con él. 

    —Es que soy tu cable de alta tensión favorito, Colibrí. La chispa tiene que saltar —le dijo él carcajeándose. 

    Reprimí sonreír junto a Aliza que disimuló tocando la decoración de la mesa. Reconozco que se lo había puesto a huevo. 

    —¡¿Lo ves?! —saltó sulfura señalándoselo a Berenice. 

    —Qué bonitas son las riñas de amor —canturreó Uriel en forma de guasa. 

    Dan y Eve lo miraron con los ojos entornados. 

    —¡Tú cállate! —exclamaron los dos a la vez. 

    Uriel los miró jocoso alzando la copa de su mano en honor a ellos. 

    No mucho después, nos sentamos en la mesa hablando de las cosas cotidianas de la vida mientras comíamos. Me apoyé en el respaldo de la silla, sintiendo esa paz que hacía mucho no sentía, con la mano de Enzo entrelazada con la mía mientras conversaba con Uriel sobre Horizon Price. 

    No hablábamos mucho de lo ocurrido en la isla, coincidía en lo que la mayoría pensaba; quería olvidar y concentrarme en mi presente. El presente que estaba construyendo con Enzo. Apenas tocábamos el tema de la isla porque no deseábamos que afectara a nuestras vidas. 

    Miré a Evelyn. 

    Evelyn había decidido quedarse en Roudstone. Intenté convencerla para que viviera con nosotros, pero ella tan cabezota decidió seguir viviendo en el hotel Eldon’s —de la dulce Mel— hasta poder comprarse una casita muy mona que había visto a las afueras de Roudstone y que se encontraba a la venta. Tenía algo ahorrado en afectivo, pero no era mucho, y ahora que sus padres la habían repudiado —algo que a ella no le importaba porque había aceptado la derrota de que sus padres no la amaran—, quería retomar los estudios que su padre le obligó que dejara. Buscó trabajo, pero cuando yo inauguré mi repostería, le di un empleo en ella sin darle la oportunidad de rechazarlo. 

    Mis ojos se deslizaron a Berenice. 

    Sé que le estaba costando adaptarse a este siglo. Ella tenía serias dudas de si quedarse en Roudstone porque más de un habitante veterano decía que era la viva imagen de Berenice, la hija de Leonard Williams. Y ante esa alarmante sospecha, buscamos una rápida solución. Propagamos por el pueblo que era una prima lejana perdida y que tenía mucho parentesco con Berenice. Por supuesto que para los habitantes se hacía llamar Jane. Pero Berenice no tenía intención de cambiarse su nombre. Ojalá y se quedara, pero si tomaba la decisión de irse a vivir a Dublín, tendría todo mi apoyo. También me aseguré de que recibiera lo que le correspondía por derecho al ser la hija de Leonard Williams, y por eso contacté con Aiden MacHale; abogado y amigo de Enzo. Le pedí que agilizara pronto los papeles y que lo llevara en secreto y sin hacer muchas preguntas, para que Berenice no se quedara sin su parte. Me costó lo mío convencerla de que por derecho merecía mucho más que yo al seguir viva. Sé que en esta época Berenice debería tener más de ochenta años, pero independientemente de que Tymora la dejara vivir entre la vida y la muerte, ella había regresado a la vida con la misma edad que murió, y se merecía con creces esta segunda oportunidad y quedarse con la fortuna Williams. 

    También le habría dado otro por ciento de la herencia a Tommy si no hubiese decidido vivir en soledad en la isla Williams. No tenía forma de contactar con él. 

    Mis ojos se desviaron a Uriel. 

    Él había decidido echar raíces en su tierra. Dejará de moverse por el mundo o al menos eso decía. Si no se echaba para atrás iba a encargarse personalmente del hotel casi en ruinas que le dejó su difunto abuelo. Uriel era un hombre maravilloso, que tuvo la mala fortuna de no encontrar ciertamente el amor con su esposa. Entendí por su actitud, que no tomaría mi consejo de buscarla. 

    Miré a Burke con un mohín. 

    No sé qué hará Burke. ¿Quedarse? ¿Irse? Cuando se trataba de él era muy difícil de descifrar, porque ni siquiera se abría en sus emociones. Su carácter hermético no dejaba ver más allá de una apariencia fría y seria. Pero estaba segura de una cosa. Berenice no le era indiferente, y más, desde que ella volvió a la vida. Y aunque tenían un pasado turbulento —poco esclarecedor para él al no recordarlo—, algo me decía que si rondaba todavía Roudstone era por ella. 

    —Declan —saltó Uriel después de un largo rato—. ¿Vas a decirnos para que es esta reunión? 

    —Sí, es verdad —siguió Eve más curiosa. 

    Declan con una palpable serenidad se pasó la servilleta por las comisuras de sus labios mirándonos con una sonrisa. 

    —Si os he pedido que nos reuniéramos, era para expresaros una noticia —esperó un poco más, cubriendo de exasperación algunos rostros—. Mañana marcho a Roma. 

    Abrí la boca más que asombrada. Y en el ambiente se hizo un silencio cargado de tensión con todos totalmente abrumados. 

    —¿A Italia? —expresó Enzo con el rostro contraído de confusión. 

    —¿Por qué? —dijo Berenice. 

    No fui la única que disimuladamente miró de reojo a Aliza, que miraba a Declan como un robot desconectado, sin movimientos de músculos, ni parpadeos. 

    —¿Te vas? —fue lo que dijo en un hilo de voz y Declan la miró rápidamente. 

    Los dos se miraron con tanta intensidad, como si el resto no existiera y solo fueran ellos dos. 

    —Sí —le respondió viendo como su nuez se movía al tragar saliva. 

    Aliza agachó la mirada al plato en un vano intento de ocultarse. Pero fracasó estrepitosamente en su intento de parecerle indiferente la noticia de Declan. 

    —Roma —la palmadita que le dio Uriel en la espalda a Declan lo obligó a quitar su mirada de ella—. ¿Eso significa algo con el Vaticano? 

    —Puede ser —dejó caer muy reservado a contar más. 

    —¡No me jodas! —expresó Dan con una ancha sonrisa—. ¿Vas a ser nuestro próximo Papa? 

    Me fijé en como Aliza levantaba los ojos rápidamente mirándolo sobrecogida. 

    —¡Hala! ¡Qué burrada dices! —dijo Evelyn rodando los ojos. 

    —¿Vamos a perderte como nuestro cura? —le preguntó Berenice apesadumbrada. 

    —Solo puedo deciros que he tomado una decisión —comenzó a decir—. Lo que viví en la isla me hizo reflexionar sobre algo que llevaba tiempo pensando y debo partir inmediatamente allí. 

    —Yo ya puedo figurarme que es eso tan importante que debes hacer allí —comentó Burke con la mirada en su copa que bandeaba jugando con el vino. 

    No pensé que Declan se marcharía de Roudstone. Y mucho menos al Vaticano. 

    —Seguro que será un importante cargo en el Vaticano —apostó Uriel. 

    —Pues te deseo toda la suerte del mundo, Declan. Y que, si tu felicidad está en Roma, sepas aprovecharla. 

    La voz de Aliza se alzó al tiempo que se ponía de pie con su copa alzada, mirándolo con una máscara de frialdad, dejándonos a todos destemplados por su actitud. Miré con avidez a Enzo y actué rápidamente levantándome ante la tensión que se había cargado entre Aliza y Declan, sonriendo, alzando mi copa. 

    —Aliza tiene razón —intenté devolver el buen rollo—. Brindemos por ti y por lo que sea que te lleve a Roma. 

     —Sí, brindemos —dijo Evelyn a continuación con su mirada sobre mí al pillar la situación. 

    El resto fue levantándose con su copa alzada hacia el centro. 

    Declan lo hizo el último, sin desligar sus ojos de ella ni un segundo. 

    —Gracias —levantó la copa mirándonos con una sonrisa genuina—. Pero no os vais a librar de mí tan fácil. 

    Varios se rieron para destensar el momento. Y me dio que eso iba por Aliza. Esa noticia de que se iba a Roma —sin alegar más datos y dejándonos lucubrando nosotros mismos —nos había caído a todos como una bomba. Y sé que Aliza estaba afectada, aunque aparentara esa indiferencia. 

    —¿Habéis tenido noticias de Tymora? —preguntó Uriel mientras se acomodaba en su silla. 

    —Ninguna —le respondió Evelyn. 

    —Gracias a Dios —añadió Aliza, sintiendo su voz desolada. Le gustara o no, sí que se veía afectada por la marcha de Declan a Roma. 

    —Pues yo sigo guardando un trozo de la Esfera. Y la verdad es que me da no sé qué tener algo tan poderoso conmigo. Puedo sentir el poder que emana. 

    —¿Lo sientes? —le pregunté a Berenice asombrada. 

    —Yo también —añadió Aliza, y Evelyn levantó la mano confirmándolo. 

    —A lo mejor ni vuelve a aparecer. Y solo quiere que la guardéis con vosotras —alegó Uriel. 

    —Si eso está muy bien. ¿Pero para qué? —preguntó exasperada Evelyn, cruzándose de brazos. 

    —Voy a por el postre —indiqué, haciendo el amago de levantarme. 

    —Deja, ya voy yo —se levantó Enzo con su rostro sumido en sus pensamientos y bastante más serio que de costumbre. Y no sé si era por lo de Declan o por algo más. 

    Lo seguí con la mirada hasta perderlo de vista. 

    —¿A vosotros no os dijo nada más cuando os reuniste con ella? —me preguntó Burke. 

    Me giré hacia la mesa, prestando atención. 

    —Nada relevante. Solo hicimos el ritual de sangre. 

    —Qué sádica la diosa. Querer vuestra sangre —se frotó los brazos Eve horrorizada. 

    —Solo fue un pequeño corte —remarcó Burke ante su exageración—. Nada del otro mundo. 

    Cuando Enzo trajo el postre el tema de Tymora quedó relegado. 

    Una hora después Aliza me avisó que inesperadamente le había entrado una jaqueca de las grandes y que sintiéndolo mucho se iba a su casa. Aunque sabía que esa jaqueca tenía nombre y apellidos, y que se sentía más afectada de lo que aparentaba. Ante su apuro y vergüenza le dije que no tenía por qué disculparse, incluso le dije que descansara en una de las habitaciones de invitados, pero se negó porque no quería ser un incordio. Bobadas. 

    Me quedé más tranquila cuando Evelyn y Berenice se fueron con ella, observando curiosamente que Declan no le quitaba la mirada de encima hasta que ella se marchó. Esperaba fervientemente que algún día solucionaran sus rencillas, por el bien de ambos. Uriel, Burke, Declan y Dandelion se marcharon poco después, y Enzo y yo nos quedamos recogiendo en la cocina toda la comida que había sobrado. 

    Cerré el grifo del fregadero secándome las manos en un trapo, quitándome el delantal. Y fue en ese instante cuando me di cuenta que Enzo no estaba. 

    —¿Enzo? —lo llamé extrañada. 

    Juraría que hacía menos de diez segundos estaba detrás de mí secando la vajilla encima de la isla. Eché miradas furtivas en la cocina llamándome en especial atención que la puerta de la terraza estuviese abierta, notando ahora la corriente de aire que entraba. Caminé hacia ella y salí contemplando el exterior arbolado, cubierto de un intenso verdor. Agradecía que el día fuera más cálido que los días anteriores donde el sol solo salía unos pocos minutos y las rachas de viento eran elevadas. 

    No tuve que andar mucho, porque lo encontré caminando entre los árboles, hablando solo, sin estarse quieto. Me quedé contemplando a mi hombre, con una mano metida en el bolsillo de su pantalón negro tironeando de su camisa blanca. 

    —Adara, yo solo quiero decirte… —empezó, pero chasqueó la lengua sin dejar de frotarse la nuca con mucho nervio—. No, así no joder —hablaba solo con exasperación—. No le va a gustar. Maldita sea. Debí decírselo antes. 

    ¿Decírmelo? Basándome en lo raro que estaba un poco antes del postre, empecé a cavilar que era lo que lo tenía así. Y fue como si una bombilla se encendiera en mi cabeza. Sonreí emocionada. Dios, a mi también se me había olvidado. 

    Y empecé a correr. 

    —¡Enzo! 

    Se dio la vuelta sorprendido y me arrojé sobre él como una leona, cayendo los dos en la mullida hierba, oyendo como su espalda se golpeaba por mi rudeza de saltar sobre su cuerpo, sintiendo que me sujetaba con fuerza de la cintura para que no me quitara de encima de él. Su rostro era la viva imagen del desconcierto, pero encantándole tenerme encima. 

    —¿A qué viene este asalto en el que casi nos rompemos la crisma? —remarcó con diversión. 

    Recorrí mis ojos llameantes por todo su rostro. 

    —Porque quiero comerte a besos. 

    Sonrió endiabladamente sexy. 

    —Ah, pues si es eso… —acercó sus labios. 

    —No. No —alejé la cara casi con nuestros labios rozándose y mi cuerpo asaltado por el fuego de sus caricias, y gruñó en desacuerdo haciéndome reír—. Qué luego no paramos. Y olvido lo que acabo de recordar. 

    Su cuerpo se tensó debajo del mío. 

    —¿Qué es eso que has recordado? —preguntó con el rostro sumamente contraído. 

    Nuestro primer beso. Me dije en mi mente. 

    —No lo sé —me hice la inocente—. ¿No tienes nada que contarme? 

    —La verdad es que sí —confesó respirando con fuerza—. Pero no sé cómo te lo vas a tomar —hizo una mueca con zozobra. 

    —Tú prueba —le alenté. 

    —Es de tu pasado —comenzó nervioso. 

    —¿Era adolescente? —arqueé una ceja sin dejar de sonreír. 

    —Sí, pero no te acuerdas… 

    —A ver si lo adivino —le interrumpí bajo su atenta mirada dubitativa porque creía que no sabía de qué recuerdo se trataba—. Yo tenía quince años, tú veinticinco, y te besé. Y me correspondiste. 

    Mi anticipación funcionó de una manera distinta a la que pensé. Enzo enmudeció mirándome sin parpadear. Y sin preverlo, me tumbó contra la hierba con sus ojos asustados recorriéndome el rostro. 

    —¿Lo recordaste? —noté su voz magullada. 

    —Todo. 

    —¿Cuándo? 

    Me mordí el labio, volviendo a ese día. 

    —Fue cuando tú supuestamente moriste… fui al santuario a reclamarle a la diosa que te devolviera a mí —recordarlo me puso los pelos de punta e intenté alejar esa amarga sensación—. Te conté que me golpeé, pero no que recordé ese momento. 

    Su respiración se intensificó y el terror nubló sus ojos. Sabía que se sentía martirizado por no contármelo, pero parecía que había algo más detrás que lo tenía en un estado asustado. 

    Tracé una caricia por esas arrugas de su frente. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Lo siento —reconoció. 

    Sentí un escalofrío al oír sus palabras. 

    —¿Porque? —pregunté sorprendida. 

    —Por lo que sucedió. 

    Parpadeé ligeramente sin comprenderlo. 

    Enzo se retiró de mi cuerpo levantándose como si cargara con un peso tormentoso. Me incorporé apoyando mis manos en la hierba, mirándolo con los hombros caídos y con un aspecto culpable. Y caí en la cuenta. Ahogada de indignación, me levanté de un salto poniendo mis brazos como jarras. 

    —¿Estás insinuando que fue un error nuestro beso? —chillé boquiabierta. 

    Cerró los ojos con lamento. Y su silencio era un enorme ‹sí› que me enervó. 

    —¡No me lo puedo creer! —grité furiosa. 

    —¿Por qué te enojas? —fue tan dulce en preguntármelo así que casi consiguió que olvidara mi cabreo monumental. 

    —¿Por qué? —repetí exasperada—. Me cabrea que lamentes lo que pasó. 

    —Por Dios Adara, tenías quince años y yo veinticinco —reconoció con una voz lúgubre. 

    —¿Y qué? Fue un beso inocente. 

    Él tensó levemente su atractiva boca. 

    —No tan inocente. No sabes lo que estaba pensando. 

    Hum… eso me gustaba más. Asomé una sonrisa animada, mirando su carácter huraño. 

    —¿De verdad? —dije contenta. 

    —No, no lo hagas Adara —me sentenció muy serio. 

    —¿Hacer qué? —me encogí con inocencia. 

    —Tomarlo como si fuera correcto. 

    Oh Dios. Me tenía que tocar el hombre con más decoro del planeta. 

    —Te recuerdo que yo te besé y te metí la lengua —evoqué en un tono picante. 

    —¡Jesús Adara! —se giró hacia otro lado, mortificado. Por un momento me había asustado al creer que estaba arrepentido de nuestro beso y que había deseado que jamás ocurriese, y no, solo se sentía culpable porque besó a una quinceañera con las hormonas revolucionadas y con ganas de besar al hombre más irresistible y guapo del mundo. 

    —Casi me siento como un pederasta —lo escuché susurrar. 

    Abrí los ojos como platos. 

    —¡Enzo! —le reprendí. 

    —Es la verdad —admitió con su rostro de ángel muy serio—. Debí pararte, pero… 

    —Pero no pudiste, mi amor. ¿Y sabes por qué? —me acerqué a él apoyando mis manos en su pecho—. Porque sentiste lo mismo que yo. El despertar de nuestros corazones llamándose. 

    De repente, se inclinó hacia delante, trazando una suave caricia en mi mejilla que consiguió calmar mi enfado. Resultaba frustrante cuando se culpaba tan duro de algo que yo inicié y que no fue más que un beso. Bueno. Mentía. No podía decir que solo fue un simple beso. 

    Fue un beso que marcó nuestros caminos para que nos reencontráramos en el futuro. 

    —¿Te gustó? 

    —Me ofende que me lo preguntes —le reñí dándole un manotazo en el pecho, consiguiendo que ladeara una pequeñísima sonrisa—. ¿Y sabes? Me haces sentir mal que me digas esas cosas de nuestro primer beso —me crucé de brazos echando dos pasos hacia atrás, fingiendo enojo y encantándome su cara de preocupación—. Gracias por arruinar un bello momento. 

    —Espera… no… es… 

    —¡No! —le di la espalda sonriendo a propósito para disponerme a caminar—. Si lo sé me callo y dejo que sigas deseando que no ocurriera. ¡Me has hecho daño! 

    Di un paso. Dos. Tres. Esperándolo. Y no me dio tiempo al cuarto paso, porque Enzo me tomó de la cintura girándome de cara a él para luego alzarme sobre su hombro, con una simplicidad irritante por esa fuerza extra que había duplicado. Al menos de eso ya no tenía que preocuparme, sobre todo de que se sintiera como un monstruo. 

    No pude reprimir reír al saber que no le había dejado de otra que cogerme a su manera, pero me indigné. 

    —¡Bájame! —le exigí. 

    —Está claro que es muy difícil hablar contigo cuando tu primera palabra es ‹no› —fue caminando conmigo en su hombro. 

    —Cuando mi marido se arrepiente de nuestro primer beso tengo derecho a cabrearme —le eché en cara. 

    Murmuró algo entre dientes que no entendí. 

    —Tampoco es que fueras a violarme aquel día —apoyé un codo en su espalda dejando mi mano posada debajo de la barbilla, sintiendo un constante trote. 

    —Estás jodiendo un bonito recuerdo, Adara —replicó malhumorado. 

    —Ajá, te pillé —di una palmada al aire, complacida—. Es un bonito recuerdo, pero no lo quieres. 

    Finalmente me bajó y sentí un pequeño mareo por tanto trote, viendo cómo me inclinaba contra un árbol, bloqueándome entre su cuerpo y el tronco. Muy logrado por su parte, así no tenía forma de escapar. 

    —Lo primero —me señaló con un dedo y se lo aparté fingiendo enfurruñamiento. Él gruñó, paciente—. No me arrepiento. Decir que no debió suceder es distinto. Sí, lo deseé, como no he deseado nada en mi vida hasta que apareciste tú. Despertaste en mí lo que nadie jamás ha podido —reprimí una sonrisa victoriosa, esperando más—, pero tenías quince años y yo era un hombre. ¿Te imaginas que hubiese pasado si nos hubieran pillado besándonos? 

    Hice una mueca. Eso era verdad. 

    —No me vengas con embustes —repliqué cruzando mis brazos sobre el pecho. 

    —¿Embustes? —reprimió sonreír al ver que no podía convencerme. 

    —Sí —se esforzó en calmarse cuando le toqué el pecho con la punta del dedo y le hice caminar hacia atrás—. Porque estoy segura que jamás me hubieses besado si no fuera porque yo tomé la iniciativa. 

    —Eras una niña —replicó serio, frenando sus pies. 

    Argh, como odiaba que lo pusiera como excusa. Además, ¿niña? Joder, no tenía siete años si no quince. 

    —¿Sí? Pues esta niña ya está crecidita. A ver, ¿cómo habría sido tú beso? —le incité provocadoramente con mi rostro rozando el suyo, sintiendo su contención, su mandíbula apretada y sus ojos ardientes devorando los míos al retarlo—. No creo que superara el mío. Al menos tuve la iniciativa de besarte porque me gustaste, maldita sea. 

    —Adara, no me provoques —me pidió apretando los dientes. 

    Esto solo comenzaba. A ver cuánto iba a durar sin aceptarlo. Quería provocar en él una reacción de ‹verdad›. 

    —Fuiste demasiado delicado y remilgado. 

    Enarcó una ceja sin ofenderse. Pues muy bien. 

    —Soso —seguí. 

    Su mirada se endureció. 

    —¿Fui soso? ¿Eso es lo que piensas cuando respondí a tu beso? —se señaló al provocarle. Me había convertido en una embustera, pero al fin le había hecho reaccionar como yo quería. Se sumió en sus pensamientos mirando a la nada, y cuando sus ojos me miraron de nuevo, me quitó el aliento como brillaban con intensidad—. ¿Quieres saber cómo habría sido mi beso? Tú lo has querido. 

    Su boca se estampó contra la mía y una descarga de fuego me recorrió entera, atormentada por ese dulce asalto. Me rodeó el cuerpo con sus musculosos brazos y su boca manejó la mía con una maestría innata. Lo supe incluso antes de que lo retara a besarme, que su beso ganaría al mío. Mi beso quedó relegado en un segundo puesto, y me complacía de que me demostrara al fin como habría sido si no se hubiese contenido tanto. No solo estaba reclamando mi boca como suya, sino también mi alma. Fui incapaz de contenerme y me apreté contra él, despertando mi insaciable apetito. 

    Sentí su creciente necesidad. Su hambre. Su deseo. Su amor. 

    Sus dientes mordisquearon mi labio inferior y su lengua se deslizó en mi boca de nuevo, acariciando la mía de una forma que me hizo gemir de placer, temblando. Me devoraba insaciable, anhelante, lujurioso… tratando de desintegrarme. No era un beso dulce o inocente. Era el beso de un hombre que me amaba con locura, frenesí y adoración. Si él me hubiese besado de esta manera aquel día, habría desfallecido de placer. 

    Enzo encontró la cordura y se detuvo antes de que me quedara sin oxígeno, con nuestros alientos mezclándose, agitados, embotados. La cabeza me daba vueltas, y sino fuera porque él me tenía sujeta, me caería redonda al suelo. 

    —Después de haber probado el paraíso en tus labios, me hiciste tuyo completamente. De alguna forma, lo hiciste —fue confesándome ardientemente con sus labios pegados a los míos, acelerando más mi respiración—. ¿Contenta? 

    Dios mío. ¡Sí! Ni siquiera reprimí sonreír sintiendo como me ardía todo el maldito cuerpo, que obedecía a sus caricias y a todo lo que le pedía. Era su esclavo. 

    —Sin duda este beso es mejor. Y te he mentido, no sentí que nuestro beso fuera soso, jamás —me colgué de su cuello, regañándome él con un gruñido—. ¿Malditamente por qué no me besaste así? 

    Reímos los dos con nuestras frentes pegadas. 

    —Cumpliste uno de mis deseos y fue el más hermoso, hasta que lo remplazó otro un día de septiembre del año pasado. 

    Echó la cabeza hacia atrás, frunciendo el ceño. 

    —¿Y qué deseo fue ese que me remplazó a mí? 

    Le dirigí una sonrisa insinuante. 

    —Tú, mi Rí. En el muelle de Roudstone. 

    Esbozó una sonrisa. 

    —Tú eres mi único deseo en esta vida —me acarició la mejilla haciéndome suspirar. 

    —¿Dejarás de mortificarte? —le tanteé con un gesto de ruego. 

    —Desde este mismo momento. Pero si no te hubiera dejado sola… —suspiró frustrado con él mismo—. Debí acompañarte hasta el convento. 

    —Madre Aurora me buscaba —argumenté—. Si te hubiese visto allí se habría liado parda. Mejor así. 

    —¿Mejor así? —murmuró horrorizado—. Te golpeaste la cabeza y tardaron horas en encontrarte. ¿Qué te pasó? 

    —Vi a Berenice —le confesé. 

    —¿Berenice? —replicó hosco girando su rostro hacia la dirección de la mansión—. Ahora mismo voy a llamarla y me va a explicar por qué te dejó sola. 

    Se separó para dirigirse como un Mac tíre gruñón hacia la mansión Price. Ah no, eso ni hablar. Lo alcancé tomándolo del brazo, consiguiendo que se parara y que de nuevo nuestros cuerpos se pegaran. 

    —Ella desapareció mucho antes de eso. Fue mi culpa. Me asusté al verla y salí huyendo —abrió la boca para replicar y le di un alto, enredando mis manos en su camisa para atraerlo más hacia mí—. Cállate y bésame. 

    Enzo no apartó sus ojos ardientes de mí con las comisuras de sus labios elevándose. 

    —A sus órdenes, loba —atrapó mi boca en un beso voraz. Y descendió por debajo de mi labio inferior cubriendo mi mandíbula. Con la respiración entrecortada, abrí los ojos, jadeosa de un placer indescriptible. Nublada, fijé mi mirada más allá de los árboles, percibiendo varios tonos rosas que se movían en la lejanía. 

    Parpadeando con incredulidad, fui contemplándolos embotada por la boca de Enzo sobre mi cuello. 

    —Enzo, ¿tenemos cerezos en flor en nuestros terrenos? 

    Echó un paso hacia atrás, desconcertado. 

    —No. ¿Por qué? 

    Lo sabía. No hacía ni dos días que yo pasé por ese lugar y juraría que allí no había ningún cerezo. Solo le hice un gesto de cabeza, señalándolos. Y él se giró para contemplar lo señalado, y al juzgar por su cara, esto lo había pillado como a mí. Enzo se apresuró en ir hacia esa parte, y yo lo seguí con mis pensamientos turbados. El lugar estaba compuesto de un camino arboleado de enormes cerezos que decoraban esta zona. El pasillo que formaban estaba cubierto de esas flores blancas y rosas que brotaban de las ramas de los árboles. 

    Era realmente idílico y precioso. Como en un cuento. 

    —¿Qué es todo esto? —Enzo frenó sus pasos, alterado, me envió una mirada y luego a los árboles—. ¿Quién demonios ha plantado estos árboles sin nuestro permiso? 

    Clavé la vista en la tierra sin ver ninguna anomalía reciente, como por ejemplo la tierra escarbada o quebrada por la plantación de esos árboles. Me estremecí pensando con profundidad quien había entrado plantando esos árboles sin que nos enteráramos. Estaba por decirle que revisáramos las grabaciones de las cámaras de seguridad que teníamos por los terrenos, cuando en uno de los árboles vi una nota pegada. 

    Reconocí esa forma de actuar con notas. 

    —¡Allí! —señalé yendo hacia ella. La cogí leyéndola con Enzo a mi lado. 

    Una ofrenda de parte de la diosa por vuestra lealtad. No dejad de valorar cada segundo que la vida os otorga. 

    Tymora. 

      

    —¿Ériu nos regala cerezos? —Enzo no pudo reprimir ironizar, porque esto parecía de película. 

    —Lo más curioso de todo es cuando lo ha plantado y como ha conseguido que retoñen las flores cuando queda un poco más de un mes para la primavera —fui mirándolos fascinada. 

    —Puede que sea ‹Fertilizantes Tymora. Una apuesta segura para su naturaleza si quiere que sus árboles crezcan como si hubiesen pasado diez años› —me reí enroscando mis brazos en su cuello, mientras él envolvía sus brazos en mi cintura. 

    —Ese eslogan colaría como anuncio televisivo —aventuré entre risas. 

    —Una ofrenda —comenzó a mirar los árboles—. Tal vez le caemos bien a la diosa después de todo. 

    —Tiene un gusto muy delicado. Es hermoso —fui mirándolos también, embobada. 

    —Conozco una excepción. No hay nada más hermoso que tú —lo pillé mirándome y le sonreí sonrojada porque sus ojos refulgían el más puro amor que me profesaba—. Te das cuenta, Adara. Sin buscarte te encontré en el bosque del convento. 

    —Y volvimos a decirnos mal los nombres —admití mohína. 

    —Tendría que haberme guiado por lo que gritaba mi corazón —murmuró ofuscado. 

    —¿Y qué te decía? 

    —La has encontrado. Es ella —me emocioné hasta sentir mis ojos húmedos—. Pero como un necio lo negué. Me dije que me estaba volviendo loco y que solo eran paranoias mías. Cuando nos besamos y me marché, me juré no volver —y cumplió su promesa. Frustrado, se pasó su mano por la cabeza—. Me viste allí rondando el convento porque unos días atrás, había enterrado oficialmente a mi padre al no dar con su cadáver en el mar. Y mi corazón destrozado me llevó hasta allí. 

    —Oh, cariño —le acaricié el rostro con ternura con las lágrimas irrumpiendo mis mejillas—. Por eso estabas así. 

    Ese aspecto decaído y triste, esas ropas lúgubres. ¡Por qué no lo pensé! 

    —Me diste luz —me confesó. 

    Me mordí el labio, conmocionada. 

    —Tú hiciste mucho más por mí, aunque no te recordara, sabía que tenía que salir de allí y dejar que el destino actuara. 

    Pegó su frente contra la mía, apoyando su mano en mi nuca. 

    —Desgraciadamente no puedo retroceder el tiempo y borrar esos diez años que hemos estado separados. 

    —¿Qué habrías hecho de haber sabido que era yo? —inquirí curiosa. 

    —¿Francamente? —asomó una sonrisa sincera y traviesa en sus labios—. Te habría sacado de allí sin importarme quien malditamente se opusiera. 

    Le sonreí y tomé su rostro besando sus labios. 

    —Mi Mac tíre tan protector —me orgullecí. 

    Pero mi cabeza empezó a cavilar. Si todo hubiese sido distinto, si Enzo hubiera sabido en ese tiempo que yo era la Adara que buscaba, ¿habría conocido a Evelyn? Si Enzo me hubiese sacado de allí, el día que nos conocimos no existiría, ella no me vería cuando entregara ese cheque que sus padres la mandaron a que donara. Me horrorizaba pensar que nunca nos hubiéramos conocido. No solo Evelyn era mi amiga, era como una hermana. 

    —Me bastó mirarte en el muelle de Roudstone para saber que eras mi alma gemela. 

    Lo miré más enamorada que nunca. 

    —¿Me reconociste como la chica del bosque? 

    —Sí —admitió con un suspiro—. Y cuando me dijiste tu nombre, me quedé helado, pensé que el destino me estaba haciendo una jugarreta al traerte a mí. No podía comprender como era posible que la chica del convento estuviera allí y que me dijeras otro nombre. Fui un imbécil, tendría que haber atado cabos. ¿¡Pero por qué malditamente no pensé en el apellido de tu madre!? —se reprochó. 

    —Eso ya no importa —intenté que se olvidara de todo lo negativo y que solo se centrara en este presente, nuestro presente—. Además, Madre Aurora te dijo que fui dada en adopción. Lo importante es que volví a ti, justo a ti, en el muelle de Roudstone. Tú me trajiste a ti. 

    Enzo endureció sus rasgos al recordar la mentira de Madre Aurora, maldiciendo en irlandés, pero los suavizó al mirarme con una dulzura que aceleró mi corazón. 

    —Lo que vi ese día en el muelle fue a una diosa. 

    Me sonrojé. 

    —Me obnubilaste. Te reconozco que rezaba para que todos a los que ofrecías dinero te rechazaran y no te llevaran a la isla —me quedé asombrada viendo como asentía con la cabeza, y su estado de ánimo fue a mejor—. Te veía desde mi barco como hablabas con ellos y fue como una revelación —su mirada se quedó ausente, como si estuviera escarbando en los recuerdos de ese día—. Estaba ordenando unas cajas, y te sentí, algo muy adentro de mi alma me lo dijo, y cuando me giré… te vi. 

    —Parece que ha pasado tanto tiempo, y solo han pasado unos meses desde ese día. Creo que la vida quiso que nos encontráramos en este tiempo. En Irlanda. En nuestro hogar. Porque el aquí y ahora, es nuestro. Solo nuestro. 

    —No pienso permitir que te vayas de mis brazos. He vivido toda mi vida con las manos vacías, hasta que te encontré. Has sido capaz de silenciar mis demonios solo con el sonido de tu nombre. Me has hecho ser mejor hombre. Y ante la ofrenda de la diosa, quiero decirte una vez más, que te amo —no fui capaz de contener las lágrimas que mismamente Enzo recogió con sus dedos, intentando aplacar mis temblorosos labios—. Eres la única que puede lograr que me duerma sin sombras ni fantasmas. Solo sé que no veo nada más, solo te veo a ti. 

    —Te amo con mi alma y mi vida, Enzo. Tú me completas. No me importa en que dirección vayamos, solo me importa que tú estés conmigo. Gracias por buscarme, pero sobre todo por ser solo mío —Enzo no lo resistió más y me besó con total dulzura y adoración, entregándome por completo a él—. Incluso amo de ti hasta esas cosas que no soporto en los demás —los dos nos reímos a la vez antes de perdernos un buen rato con otro beso. Me aclaré la garganta bajo su atenta mirada que me complementaba—. Sé que es un día como otro cualquiera, ¿pero que planes tenemos para San Valentín? 

    Será nuestro primer San Valentín celebrándolo como marido y mujer. 

    —Muchas sorpresas —inclinó su cabeza y su cálido aliento acarició mi mejilla—. Y en la mayoría somos tú y yo desnudos. 

    Me estremecí cerrando los ojos al sentir como mi piel ardía. 

    Oh Dios. 

    —¿Y qué te parece si a eso le sumamos que me lleves a Horizon Price, y me hagas el amor encima de la mesa de tu despacho? 

    Lo puse a mil, oyéndolo soltar un gruñido gutural. 

    —Dios bendito —su boca hambrienta devoró la mía haciéndome gemir con frenesí—. Llevo fantaseándolo mucho tiempo —susurró contra mis labios. 

    Me sentí satisfecha de provocarle una combustión. Él lo hacía conmigo una infinidad de veces al día. Necesitaba más. Más de sus besos, de sus caricias, de sus palabras, de su boca llevándome a los confines del placer. 

    —Yo también fantaseo imaginándome inclinada en tu mesa —le provoqué sensualmente. 

    Él gimió estremeciéndose. 

    —Eres mi perdición, señora Price —me dijo con una voz ronca y caliente. 

    —Soy tu salvación, señor Price —le admití maravillada. 

    Fue imposible pensar nada cuando me estrechó contra su cuerpo poniéndome la piel de gallina, sintiendo ese río de electricidad sobre nuestra piel, mientras me besaba hasta perder la cabeza. 

    —Preparada para el asalto… —frunció los labios, pensativo. 

    Reí agitada. 

    —Creo que hemos perdido la cuenta —insinué. 

    —Qué lástima —fingió tristeza haciéndome sentir tanto esos ojos grises que me consumían—. Tendremos que empezar de cero. 

    Y me vi sobre su hombro, con mi risa perdiéndose en un eco entre los árboles mientras mi hombre una vez más, me llevaba con él para tocar las estrellas. 

    Siempre pensé que nadie contaba con la gracia de ser de un material perfecto. Ahora sé cuánto me equivocaba. No solo encontré a una persona que amaba con locura, sino que esa persona que podía parecer llena de imperfecciones, para mí era totalmente perfecta. He caminado su camino sin darme cuenta de que llegaría a encontrarlo. 

    Encontré a Enzo en un punto de mi vida donde yo misma me sentía perdida y sin rumbo. Y ahora mi vida estaba completa. No había ni un solo día de mi vida que no brotara un rayo de luz. Él era mi hombre. Mi amor. Mi confidente. Mi amigo. Mi familia. Mi guardián. 

    Pero sobre todo… era mi mundo. 

      

    





   



 EL DESEO DE DANDELION 

    Adéntrate en el adelanto exclusivo de El deseo de Dandelion. 

      

      

      

      

    EVELYN 

      

      

    El sonido de la puerta que se cerró a mi espalda me indicó que estaba metida en la boca del lobo y que no tendría cómo volver. 

    Estoy metida en un buen lío, pero todo va a salir bien. Estoy metida en un buen lío, pero todo va a salir bien. Estoy metida en un buen lío, pero todo va a salir bien. Llevaba un largo rato diciéndome eso para mentalizarme y que no me diera un ataque de pánico. Pero la verdad, no me ayudaba. Si Adara estuviera aquí, ya estaría reprendiéndome por esta estúpida impulsividad. 

    ¿Y ahora qué hago? Pensé mirando para todos lados. 

    Apenas sé que hacer. Y todo porque me había dejado llevar por una notita de Tymora. 

    Aquí dentro no había nadie. Estaba metida en una galería que lo único que destacaba era la piedra de su estructura y las lámparas de araña del techo. Y el silencio me ponía los pelos de punta. Me froté los brazos algo cohibida por el helor que rezumaba la galería. Había entrado por una puerta trasera que estaba custodiada por dos tíos corpulentos no muy agradables. 

    Bajé la mirada a la dichosa nota que tenía en mis manos, leyéndola nuevamente. 

    Debes ir a Costa Rica. A un lugar llamado Villa del Limbo. Es importante que te presentes mañana antes de las nueve de la noche. Ve hacia la puerta trasera de la mansión. Allí encontrarás algunas respuestas a las preguntas que te haces sobre Dandelion. 

    Esta mujer definitivamente me daba escalofríos. ¿Cómo sabía ella jorobadamente que yo me hacía preguntas sobre Dandelion? ¿Es que acaso leía la mente o algo así? Bah. Tampoco me sorprendía, porque Tymora ciertamente no parecía de este mundo y tenía algo con la divinidad. 

    Cuando recibí su nota pensé que querría decirme dónde meter el dichoso trozo de la Esfera de Ériu que tenía conmigo. Ya llevaba tiempo con esa cosa, vivía obsesionada y angustiada de qué hacer con algo tan poderoso. No lo quería conmigo, a veces me entraban ganas de arrojarlo a un lago o a la misma basura, pero tampoco quería cabrear a la sierva de la diosa. Ya sé que cosas hacía si no obedeces, y no estaba dispuesta a que usara su poder conmigo. No tenía ninguna gana de que me levantara por los aires o me hiciera desaparecer por desobedecer sus órdenes. 

    Argh. Odio sentirme subyugada. Otra vez esa odiosa sensación de no ser libre del todo. Ya tuve bastante con mis padres para que ahora viniera una sierva con poderes y me obligarme a hacer cosas que no quiero. 

    En su nota había más: 

    Si alguien te pregunta quién eres, di que eres la chica 4 y que estás lista. Si te preguntan por la contraseña para entrar, es Ambrosia. Mantén la cabeza erguida y no demuestres debilidad ni miedo. No seas una niña tonta. 

    No soportaba esa supremacía en Tymora. Y eso que yo especialmente había cruzado cuatro palabras con ella. Pero rezumaba poder y soberanía por cada poro de su perfecta piel. Tan bella y poco de fiar. Seguía desconfiando de ella y de todo lo que representaba. 

    Ya había hecho todo lo que me dijo en la nota. En la puerta trasera de la mansión dije la contraseña y me dejaron entrar. Había venido de noche y a la hora acordada. Y no sé qué más hacer. Porque ridículamente ella ya no me había dado más información. 

    Tymora era de dejar las cosas a medias y que las resuelvas tú. 

    Avancé por el único pasillo que había en esa galería, porque la opción de regresar a la puerta y largarme estaba descartada para no cabrearla. A lo mejor quería que dejara aquí el trocito de la Esfera. Mierda. Si eso era así no lo había traído conmigo. Aunque tendría poco sentido, porque en la nota citaba solo a Dandelion. 

    No me gustaba la sensación que trepaba por mi cuerpo a medida que me movía por ese solitario pasillo. 

    No pasa nada Evelyn, nadie va a hacerte daño. Tymora no te metería en problemas. Pensé no muy segura. 

    Al menos era lo que quería creer. 

    Me paré un momento guardando la nota en uno de los bolsillos de mis shorts. No sé qué tenía que ver Dandelion con esta villa de Costa Rica, ni lo que aguardaba esta mansión o por qué Tymora me habló de él en la nota que me envió. 

    —¿Quién es usted? 

    Esa altiva voz femenina me hizo voltearme para contemplar a una mujer morena de unos cuarenta años, que llevaba un despampanante vestido negro muy ajustado a su esbelto cuerpo. 

    Se acercó hacia mí con un aspecto soberbio, escuchando como sus tacones negros repiqueteaban en el suelo. 

    Me mantuve quieta, esperándola. Venía de la misma dirección que estaba siguiendo. 

    Cuando se paró frente a mí, tuvo el descaro de mirarme de arriba abajo con jactancia. 

    —Le he preguntado quién es —me exigió saber con rigidez. 

    Estaba claro que no iba a ser amable conmigo. Y que toda la cualidad de su belleza caribeña quedaba totalmente manchada ante esa antipatía en su carácter. 

    —Soy la chica 4 y estoy lista —respondí sin que me temblara la voz. 

    Ella frunció el ceño volviendo a mirarme con aires de desconcierto y puso las manos en su estrecha cintura. 

    —Ya era hora, bonita —me señaló con un tono mosqueado—. Al Gran Jefe no le gusta la impuntualidad de sus chicas. Pero la sala nueve está lista para ti. 

    Aquello me confundió. ¿Quién era ese Gran Jefe? ¿Y qué era eso de la sala nueve? 

     —¿Cómo dice? —sonreí nerviosa. 

    Chasqueó la lengua mirando con más detenimiento mis ropas. Parecía sofocada de espanto. 

    —¿Y cómo te has atrevido a venir así? —indicó con indignación tomándose el atrevimiento de tutearme—. Se te exigió lucir un vestido corto rojo, que marcara tus curvas. ¿Dónde tienes la cabeza, niña?  

    —No la entiendo —sacudí la cabeza. 

    Ella gruñó como exasperada poniendo los ojos en blanco. 

    —Estas niñas ricas —farfulló entre dientes—. Ya no hay tiempo que perder. 

    Le mandé una mirada poco agradable por su falta de modales y la vi sacar un walkie talkie sujeto a su cintura, llevándolo a su boca. 

    —Andrea. Tráeme un puñado de zapatos de tacón de un azul oscuro y un labial rojo —habló sin apartarme su desagradable mirada—. Ya tengo conmigo a la chica número 4. Te esperamos frente a la puerta de la sala nueve. 

    —Recibido —escuché al otro lado del walkie talkie. 

    Sin decir nada más me tomó de la muñeca y me llevó con ella. Me entraron ganas de correr y salir pitando de allí, porque la mala sensación seguía aumentando. Pero lo peor de todo es que mis piernas no me obedecían y me estaba dejando arrastrar por esa antipática desconocida de modales poco agraciados. 

    La morena —sin nombre aparente— siguió guiándome con ella con mucha premura. Tenía prisa. Y no me gustaba la presión que ejercía sobre mi muñeca. El pasillo se volvió interminable, hasta que pasamos de largo por una puerta arqueada de madera, y luego de otra más a veinte metros de distancia. Lo más curioso de todo era que esas puertas estaban marcadas con un número dorado. 

    Pasamos la 12, la 11, la 10… 

    —¿Qué significan los números? —quise saber agitada, porque no tenía intenciones de parar. 

    Me miró por encima del hombro con hostilidad. 

    —Son doce salas de subastas. Cada una con su correspondiente número. 

    Me entró un escalofrío. 

    ¿Había dicho subastas? 

    Al poco rato me soltó de la muñeca, y observé el detalle de que nos habíamos detenido frente a la sala número 9 que mantenía su puerta cerrada. Ella me volvió a mirar como si fuera una mercancía, con ese rostro agrio que me caía como una patada, y se movió a mi alrededor haciendo muecas. 

    —Te ves dulce y sensual. Van apostar fuerte por ti, niña. A ver, ven aquí —me cogió de las caderas y yo la agarré de los brazos porque no me gustaba que se tomara la libertad de tocarme sin mi permiso. 

    —¡Qué hace! —la enfrenté con malhumor. 

    Ella me entrecerró los ojos con un rostro más antipático y serio. 

    —Eres la chica número 4 ¿sí o no? —su pétrea voz alteró mi sangre. 

    Apreté los dientes. Me encantaría decirle que no. Pero estaba siguiendo las estupideces de Tymora. 

    —Sí —dije sin vacilar. 

    Sonrió con altivez y reprimí darle un empujón. 

    —Pues no repliques y déjame arreglarte. 

    ¿Arreglarme? Esto era lo más absurdo que había vivido. Y mira que la isla Williams estaba la primera en mi lista. Lo que vivías allí te marcaba de por vida. 

    Esa mujer no tuvo ningún reparo en toquetearme. Parecía medirme. Evaluarme. Murmuraba para ella. Me hizo sentir incómoda. Llevó sus manos hasta mi camiseta de cuadros de color vino sin mangas, desabotonando algunos botones. 

    —¡Se me ve el sujetador! —exclamé sobresaltada e intenté taparme, pero ella me lo impidió. 

    —Esa es la intención, niña. Marcar tus pechos y que te miren. A ver por aquí… —siguió hacia el bajo de la camiseta, lo subió un poco y le hizo un nudo logrando que se me viera el vientre. Se dio golpecitos en la barbilla con su dedo índice mirando mis piernas—. Los shorts vaqueros me gustan, pero las converse son horribles. Y ese pelo recogido no te da belleza ni te resalta tus rasgos —sin pedirme permiso me arrancó el coletero de un tirón haciendo que lanzara un leve quejido, y comenzó a retocar mi pelo largo. Sus dedos se curvaron hacia mi rostro, sosteniéndolo con dureza, y lo movió de un lado hacia otro, sonriendo muy engreída—. Eres preciosa. No lo pongo en duda. Esa carita de niña buena que te traes va a ser la perdición de ellos. 

    ¿Ellos? 

    No sé de lo que estaba hablando. Esto no tenía sentido para mí. Pero ya estaba comenzando a acojonarme. Tymora me dijo que no me mostrara débil ni con miedo, ¿pero cómo tuvo el descaro de no decirme de que se trataba todo esto? 

    ¿Acaso me había enviado a que me hicieran daño? 

    ¿Todo esto era un plan para dañarme? 

    ¿De verdad que en este lugar iba a descubrir más cosas sobre la vida de Dandelion? 

    Miré de reojo la puerta número 9. 

    —¿Debo entrar ahí? —señalé.  

    —Así es, niña —asintió aún arreglándome; según ella. 

    Temblé. 

    —¿Para qué? 

    Decidió parar sus manoseos innecesarios y molestos, y se inclinó para acercarse más, quedándonos cara a cara, sonriéndome con un brillo diabólico en sus ojos marrones. 

    —¿Chica número 4 debo repetirte lo que ya sabes? —puntualizó con ironía—. Eres parte de la subasta que se va a realizar en esa sala en menos de cinco minutos. 

    Me quedé paralizada colapsando el aire de mis pulmones. 

    El miedo empezó a trepar por mi cuerpo. Me sentí terriblemente vulnerable. Expuesta a un peligro al que había ido de cabeza. ¿Iba ser subastada? 

    Ahora sí que era un buen momento para que mis piernas me obedecieran y salir de allí como alma que lleva el diablo. 
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